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A D V E R T E N C I A . 

Aunque las cinco vidas que contiene este 

tomo primero se hayan reimpreso diferen-

tes veces desde el año de 1807 en que sa-

lieron á luz, siempre ha sido fuera de 

España y y sin consentimiento ni noticia 

del autor: por consiguiente en ninguna de 

ellas se encuentran las mejoras que lleva la 

actual, hecha en prensas españolas y bajo 

su inspección inmediata. Nuevas noticias 

publicadas desde entonces, estudios nue-

vos , y nueva diligencia, han podido aña-

dir á la narración algunos hechos curiosos 

é interesantes, corregir los defectos de 

(tipia que se notaban en los apéndices, y 

dar á la dicción, en uno ú otro pasaje 

descuidado y mayor corrección y esmero. 

Esto es lo que se ha hecho en la edición 



presente; y con solo cotejar la vida de 

Guzman el Bueno, según ahora se publica, 

con la de 1807 , se vendrá fácilmente en 

conocimiento, de los esfuerzos que el autor 

ha empleado, para que sea mas digna del 

público una obra, recibida al principio con 

indulgencia y tenida todavía en alguna 

estimación. 

V r 

.<33 I R U S '< 

f.»i . . . 

mar* 

P R Ó L O G O . 

L i a s vidas de los hombres célebres son de to-

dos los géneros de historia el mas agradable 

de leerse. L a curiosidad excitada por el ruido 

que aquellos personajes han hecho, quiere 

ver mas de cerca y contemplar mas despacio 

á los que con sus talentos, virtudes ó vicios 

extraordinarios han contribuido á la forma-

c i ó n , progresos y atraso de las naciones. 

Las particularidades y pormenores en que á 

veces es preciso entrar para pintar fielmente 

caractéres y las costumbres, llaman tanto 

mas la atención, cuanto en ellas se mira á 

los héroes mas desnudos del aparato teatral 

con que se presentan en la escena del mun-

do , y convertirse en hombres semejantes á 



los otros por sus flaquezas y sus errores, co-

mo para consolarlos de su superioridad. 

Asi es que nada iguala al placer que se 

experimenta leyendo cuando niño las vidas de 

Cornelio Nepote , y las de Plutarco cuando 

joven: lectura propia de los primeros años 

de la v i d a , en que el corazon mas propen-

so á la virtud cree con facilidad en la virtud 

de los otros, y en que apasionándose natu-

ralmente por todo lo que es grande y he-

r ó i c o , se anima y exalta para imitarlo. En-

tonces es cuando elegimos por amigos ó por 

testigos de nuestras acciones á Arístides, Ci-

mon, Dion, Epaminondas; y estos amigos son 

tal vez de los que se escogen en aquella edad, 

los únicos que al fin no hacen traición á los 

sentimientos que nos han inspirado. Mo-

délase uno entonces á su ejemplo, y quisiera 

ansiosamente sembrar como ellos la carre-

ra de la vida con las mismas flores de gloria y 

de virtud: y aunque despues el curso de 

los años , el choque de los intereses , la ex-

periencia fatal que se hace de los hombres 

resfrien este ardor generoso, no se borran 

enteramente sus huellas, y siempre queda al-

go de su fuerza para recurso en las situacio-

nes arduas, y para consuelo en las adversi-

( v i l ) 

dades. Se puede ciertamente dar la preferen-

cia á los otros modos de escribir historia en 

su parte económica y polít ica; pero en la 

moral las vidas les llevan una ventaja cono-

c ida , y su efecto es infinitamente mas seguro. 

El mayor escollo que tal vez tiene este 

género es la perfección que Plutarco ha dado 

á las suyas. Este gran modelo está siempre 

presente para acusar de temeridad á todos 

los que se atrevan á seguir el mismo cami-

no. En vano se le tacha de difuso é importu-

no en sus digresiones, de creer como una 

t ieja en sueños , oráculos y prodigios, de 

dar á genealogías, las mas veces inciertas ó 

fabulosas, un valor impropio en la pluma de 

un filósofo. ¿Qué importa todo esto compa-

rado con la animación que tienen sus pintu-

ras y la importancia de los sucesos que re-

fiere ? Es preciso desengañarse; Plutarco no 

ha sido igualado hasta ahora, y es de creer 

que no lo será jamas. 

Su libro manifiesta ser de un sabio acos-

tumbrado al espectáculo de las cosas humar 

^ a s , que no se admira de nada, y por lo misr 

mo aplaude y condena sin exaltación: que 

cuenta y dice de buena fe todo lo que su 

memoria le sugiere, y va esparciendo en su 



camino máximas profundas y consejos exce-

lentes. Se le compara á un caudaloso rio, 

que se lleva sin ruido y sin esfuerzo por una 

dilatada campiña, y la riega y fertiliza toda 

con sus aguas. Pero esto no bastaría á dar 

á su obra el grande Ínteres que presenta, sin 

la naturaleza de su argumento, único por 

ventura en su especie. Yense desde luego 

luchar en talentos, en virtudes y en gloria las 

dos naciones mas célebres de la antigüedad, 

una por las artes y el ingenio, otra por su 

fuerza y grandeza. Se fija despues la vista en 

los retratos que ofrece aquella vasta galería, 

y cada uno sorprende por el movimiento 

que imprime en su nación. Este la da leyes, 

el otro costumbres; el uno la defiende de la 

invasión, el otro la arrebata á las conquistas: 

este quiere salvarla de la corrupción que la 

contagia, y aquel enciende la antorcha que 

ha de ponerla en combustión: todos ostentan-

do caractéres eminentemente dispuestos, ya á 

la virtud, ya á los talentos, ya á los vicios, ya 

á los crímenes; y casi lodos en esta continua 

agitación pereciendo violentamente, porque 

el movimiento y la reacción, de que son causa, 

producen al fin el vértigo que los devora á ellos 

mismos. No: la historia moderna no puede 

( I X ) 

presentar un espectáculo tan enérgico y tan 

sublime: ninguno de nuestros personajes, 

por grandes que se les suponga, se ha encon-

trado en la situación de S o l o n , terminando 

la anarquía de Atenas por unas leyes sabias 

y moderadas, pedidas por todo un pueblo, 

y obedecidas por é l : de Licurgo, arrancando 

de un golpe á la molicie los ciudadanos de 

Esparta, y sujetándolos á un régimen de hier-

ro para que no fuesen sujetados de nadie: 

de Temístocles, burlando en el estrecho de 

Salamina la arrogante ambición de Jerjes : de 

Mario en fin vencedor de los cimbros, que 

iban á tragarse la Italia. 

Pero aunque el talento no sea igual , ni 

la materia tan rica, no por eso deben desma-

yar los escritores, y abandonar un género 

tan agradable y tan útil. Es oprobio á cual-

quiera que pretende tener alguna ilustración 

ignorar la historia de su pais; y si la pintura 

de los personajes mas ilustres es una parte 

tan principal de ella, fuerza es intentarla para 

utilidad común, aunque se esté muy lejos 

ael talento de Plutarco, y aun cuando los 

sugetos que hay que retratar no presenten 

la fisonomía fiera y proporciones colosales 

que los antiguos. 
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¿Y cual es la nación que no tiene sus hé-

roes propios á quienes admirar y seguir? 

¿Cual la que no ha sufrido vicisitudes del 

bien al mal, y del mal al bien , que es cuan-

do se crian estos hombres extraordinarios? 

No lo será ciertamente aquel pueblo que alzó 

en las montañas septentrionales de España 

el estandarte de la independencia contra el 

ímpetu fanático de los árabes. Allí no solo 

se mantiene libre de la opresion en que gime 

el resto de la península; sino que, adquiriendo 

fuerzas y osadía, baja á derrocar á sus ene-

migos de la larga posesion en que estaban. 

Ningún auxilio, ningún apoyo en príncipe ó 

gente alguna: dividido entre s í , ya por las 

particiones de los estados imprudentemente 

establecidas por sus Reyes , ya por las guer-

ras que estos estados se hacian, verdadera-

mente civiles: al mismo tiempo nuevos dilu-

vios de bárbaros que el África de cuando en 

cuando envía para reforzar á los antiguos, y 

todo esto junto mantiene la lucha por siete si-

glos enteros, y forma una série terrible de 

combates, de peligros y de victorias. S a l e n M 

fin los musulmanes de España; y entonces, á 

manera de fuego q u e , comprimido violenta-

mente rompe y se dilata á lo lejos en luz y en 

estallidos, se ve al español enseñorearse de 

la mitad de Europa, agitarla toda con su acti-

vidad ambiciosa, arrojarse á mares descono-

cidos é inmensos, y dar un nuevo mundo á 

los hombres. Para hacer correr á una nación 

por un teatro tan vasto y desigual, son nece-

sarios sin duda caractéres enérgicos y osados, 

constancia á toda prueba, talentos extraordi-

narios, pechos capaces de la virtud y el vi-

cio , pero en un grado heroico y sublime. 

L a pintura de estos caractéres sobresa-

lientes es la materia y objeto del libro que 

ahora se publica, excluyéndose de él las vidas 

de los R e y e s , que como parle principal de 

nuestras historias generales, son por lo mismo 

mas conocidas. S e engañaría cualquiera que 

buscase aqui la solucion de las cuestiones os-

curas que á cada paso ofrece nuestra historia 

por falta de documentos auténticos: en tal Caso 

en vez de ser una obra de agradable lectura y 

de utilidad moral, que es lo que el autor sehá 

propuesto, se convertiría en un libro de in-

dagaciones y controversias, propias solamente 

^ e un erudito ó de un anticuario. Para sentar 

la probabilidad histórica de los hechos se han 

consultado los autores mas acreditados: y es-

tando indicados al frbnte de cada vida los que 
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se han tenido presentes para su formación, los 

lectores que quieran asegurarse de la exacti-

tud y elección de las noticias, podrán buscar-

las en las mismas fuentes donde se han bebi-

do. Cuando salgan á luz las infinitas preciosida-

des q u e , ó por nuestra incuria ó por una mala 

estrella, se encierran todavía en los archivos 

públicos y particulares, se corregirán muchos 

errores, y se sabrán mil datos que ahora se 

ignoran, y son necesarios para escribir nuestra 

historia económica y política, que en concep-

to de muchos está aun por hacer. También 

entonces nuestros héroes, conocidos quizá 

m e j o r , podrán ser retratados por un pincel 

mas diestro y mas bien guiado; pero entre-

tanto la juventud, á quien se destina este 

ensayo, tendrá lo que hasta ahora nadie ha 

ejecutado bajo este mismo plan, á lo menos 

que'yo sepa. 

Los retratos de nuestros varones ¡lustres, 

publicados con tanta magnificencia por la 

Imprenta R e a l , han sido dirigidos á diferente 

fin. En aquella obra la estampa es lo prin-

cipal , y el breve sumario que la acompaña' 

es lo accesorio: y si se indican por mayor 

allí los hechos principales en que está afian-

zada la fama de los sugetos, no están igual» 

( ) 
mente determinados la educación, los pro-

gresos , las dificultades y los medios de su-

perarlas : circunstancias que son las que 

constituyen grande un personaje, y le ha-

cen sobresalir entre los demás. E l zelo mis-

mo que emprendió la obra fué causa de 

dos inconvenientes que hay en ella. Uno es 

la multiplicación excesiva de hombres retrata-

dos , y que se dan por ilustres ; efecto nece-

sario de no haberse antes de todo fijado los 

verdaderos límites de la empresa. No se dan 

la inmortalidad y la gloria con tanta facilidad 

como se piensa ; y hay hombre realmente 

grande que se avergonzaría de los compañe-

ros que le han puesto en aquella coleccion. El 

otro inconveniente es el tono de elogio que 

reina generalmente en los sumarios. Nada mas 

contrario á la dignidad y objeto de un histo-

riador : cuando se exagera el b i e n , y se dis-

culpa ó se omite el mal, ó no se consigue 

crédi to , ó se inspiran ideas equivocadas y 

falsas. 

El autor de la presente obra ha procura-

rlo evitar estos escollos. Los héroes en quie-

nes ha empleado su trabajo son aquellos cu-

ya celebridad está atestiguada por la voz de 

la historia y de la tradición; y no cree que 
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ninguna de las vidas que ofrece ahora al pú-

blico pueda ser tachada de contradecir al tí-

tulo del libro. EL CID CAMPEADOR, nombre que 

entre nosotros es sinónimo del esfuerzo in-

cansable del heroísmo y la fortuna: GUZMAN EL 

BUENO, igual á cualquiera de los personajes 

antiguos en magnanimidad y en patriotismo: 

R O G E R DE LAURIA , el marino mas grande que 

ha tenido la Europa desde Cartago hasta 

Colon: E L PRINCIPE DE V I A N A , tan interesante 

por su carácter, su instrucción y sus talentos; 

tan digno de compasion por sus desgracias, y 

que reúne en su destino á la majestad y espe-

ranzas de un nacimiento Real el ejemplo y la lás-

tima de un particular injustamente perseguido, 

y bárbaramente sacrificado: G O N Z A L O DE CÓR-

DOBA en fin, el mas ilustre General del siglo xv , 

aquel que con sus hazañas y disciplina dió á 

nuestra milicia la superioridad que tuvo en 

Europa por cerca de dos siglos, y que Cn su 

carácter y sus costumbres presenta un espejo 

donde deben mirarse los militares que no 

confundan la ferocidad con el heroísmo. 

Tales son los hombres cuyas vidas com-

prende este tomo, escritas sin odio y sin fa-

vor , según que los historiadores mas fide-

dignos las han presentado á mis ojos. Si por 

( x v ) 

acaso se extrañase la severidad con que se 

condenan ciertas acciones y ciertas personas, 

se debe considerar primeramente que sin es-

ta severidad no puede ser útil la historia, la 

cual quedaría en tal caso reducida á una me-

ra y friarelación de gaceta. A l a s personas vi-

vas se les deben en ausencia y presencia aque-

lla contemplación y atenciones que el mundo y 

las relaciones sociales prescriben; pero á los 

muertos no se les debe otra cosa que verdad 

y justicia. Por otra p a r t e , si se leen con 

atención nuestros buenos libros , se verán en 

ellos las mismas censuras, aunque ahogadas 

en el cúmulo de noticias que contienen. Cada 

siglo que se añade á un hecho aumenta la 

acción y la autoridad para juzgarle imparcial-

mente : y no sé yo por qué hemos de care-

cer en el siglo xix de la facultad y derecho 

que Zurita, Mariana y Mendoza tuvieron ya 

en el xvi . 

No creo que debo añadir nada sobre el 

sistema particular de composicion que he se-

guido , formas de narración , estilo y lengua-

j<#de que he usado. Toda recomendación ó 

disculpa en esta parte seria absolutamente 

supérflua. El públ ico, como juez único y su-

premo , aprobará, condenará sin apelación, .ó 
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tal vez disimulará los yerros y descuidos del 

autor en gracia del deseo de ser útil, que es 

lo que le ha puesto la pluma en la mano para 

escribir estas vidas. 

Junio de 1807. 

UJi 'iM-t'jíl 

EL CID. 

VJuando se fijan los ojos en los tiempos antiguos 

de nuestra historia, la vista no percibe mas que 

sombras, donde están confundidos los personages, 

los caracteres y las costumbres. La mayor sagaci-

dad, la mas diligente crít ica, no pueden abrirse 

camino por medio de las memorias rudas y discor-

des, de los privilegios controvertidos, y de las tra-

diciones vagas que nos han dejado nuestros abuelos 

por testimonios de sus acciones. Si despues de una 

prolija indagación se cree haber descubierto la ver-

dad en este ó aquel hecho, otras consideraciones y 

otras pruebas vienen al instante á hacer incierto 

el descubrimiento; y el resultado de un trabajo 

tan fastidioso no es en los escritores sino una serie 

mas ó menos coordinada de conjeturas y probabi-

lidades. 

E n medio de semejante oscuridad se divisa un 

A U T O R E S CONSCLTADOS : Risco, historia del Cid. — San-
doval , historia de los cinco Reyes. — Mariana.—Crónica 
general.—Escoláno, historia de Valencia.—Historia déla 
dominación de' los árabes en España por Don losé Antonio 
Conde. 

I. A 
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2 ESPAÑOLES CÉLEBRES. ' 

campeón , cuya fisonomía , ofuscada con los cuen-

tos populares y la contrariedad de los autores, no 

puede determinarse exactamente, pero cuyas pro-

porciones colosales se distinguen por entre las n i e -

blas que le rodean. Este es Rodrigo Diaz , llamado 

comunmente el CID CAMPEADOR , objeto de inago-

table admiración para el pueblo, y de eternas dis-

putas entre los críticos; los cuales, desechando por 

fabulosas una parte de las hazañas que de él se 

c u e n t a n , se ven precisados á reconocer por ciertas 

otras igualmente extraordinarias. 

Muchas dé las fábulas, sin embargo, se hal lan 

tan asidas á la memoria del Cid, que sin ellas la 

relación de su vida parecerá á muchos desabrida y 

desnuda de interés. La imaginación hallaba al l í u n 

alimento apacible, y veía señalados todos los pasos 

de este personaje con circunstancias maravillosas y 

singulares. Aquel desafio con el Conde de Gormaz, 

los amores y persecución de su h i ja , el dictado de 

CID con que le saludan los Reyes moros cautivos, 

su expedición bizarra á sostener la independencia 

de Castilla contra las pretensiones orgullosas del 

Emperador de Alemania , todo preparaba el ánimo 

á la admiración de las hazañas siguientes. Mas es-

tos y otros cuentos adoptados imprudentemente por 

la historia , han sido ya confinados á las novelas. * 

los romances y al teatro , donde se ha hecho de 

ellos un uso tan feliz; y Rodrigo por ser menos 

singular en su juventud , no se presenta menos 

admirable en el resto de su carrera. 
i 

Nació en Burgos, hácia la mitad del siglo XI, 

de Don Diego Lainez, caballero de aquella ciu-

dad, que contaba entre sus ascendientes á Don Die-

go Porcelos, uno de sus pobladores, y á Lain C a l -

v o , juez de Castilla. Reinaba entonces en esta pro-

vincia Fernando I , que , reuniendo en su mano el 

dominio de L e ó n , Castilla y Galicia, fundó la p r e -

ponderancia que despues gozó la nación castellana 

sobre las demás de la península. Este Monarca tuvo 

cinco hijos, y á todos quiso dejarlos heredados en 

su muerte. Ni las desgracias sucedidas por igual 

división que hizo su padre el Rey de Navarra Don 

Sancho el Mayor , ni las representaciones de cuan-

tos hombres cuerdos había en su corte , pudieron 

moverle de su intento. E l amor de padre lo venció 

todo; y por hacer Reyes á sus hijos labró la ruina 

de dos de e l los , y sumió al estado en los horrores 

de una guerra civil . Cupo en la partición Cas-

t i l la á Sancho , León á A l f o n s o , y Galicia á G a r -

c ía ; las dos Infantas Urraca y Elvira quedaron he-

redadas, esta con la ciudad y contornos de Toro, 

aquella con Zamora , y se dice que todos por man-

dado del padre juraron respetar esta división, y 

ayudarse como hermanos. Vana diligencia, jamas 

respetada por la ambición, y nunca menos que en-

^»nces: porque Don Sancho , superior en fuerzas, 

en valor y en pericia á sus hermanos, luego que 

murió su padre, revolvió el pensamiento á despo-

jarlos de su herencia, y á ser el único sucesor en 

e l imperio del Rey difunto. 

A a 
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io(55. Era entonces muy joven Rodrigo Diaz, h u é r -

fano de padre, y Don Sancho, por gratitud á los 

servicios que Diego Lainez habia hecho al estado, 

tenia á su hijo en su palacio, y cuidaba de su edu-

cación. Esta educación seria toda mil i tar; y los 

progresos que hizo fueron tales, que en la guerra 

de Aragón y en la batalla de Grados, donde el Rey 

Don Ramiro fué vencido y muerto , no hubo g u e r -

rero alguno que se aventajase á Rodrigo. Por esto 

el Rey , que para honrarle le habia armado poco 

antes caballero, le hizo alférez de sus tropas, que 

en aquellos tiempos era el primer grado de la m i -

licia , al modo que despues lo fué la dignidad de 

Condestable. 

Desembarazado Sancho de las guerras extrañas, 

volv ió su pensamiento á la c i v i l , que tal puede 

llamarse la que hizo al instante á sus hermanos. 

Los historiadores están discordes sobre á quién de 

ellos embistió primero; mas la probabilidad está 

por la opinion común, que designa á Don Alfonso 

como la primera víctima. Sus estados lindaban con 

los de Sancho, y no es creíble que este quisiese 

atacar antes al mas lejano. La lucha no podia d u -

rar mucho tiempo entre dos concurrentes tan des-

iguales. E l Rey-de Castilla ardiente, esforzado, f e -

roz, con un poder mucho mas g r a n d e , con u ¡ " 

destreza militar superior á la de todos los genera-

les de su t iempo, debia arrollar fácilmente al de 

León, mucho mas débil , muy joven t o d a v í a , y 

falto de práctica en las cosas de la guerra. Mas no 

por eso este Príncipe se dejó arruinar sin estrago 

y peligro de sus contrarios. Vencido en las prime-

ras batal las, toma fuerzas de su situación desespe-

rada, junta nuevo ejército, y vuelve á encontrar 

á su hermano á vista de Carrion. Su ímpetu fué 

ta l , que los castellanos, rotos y vencidos, aban-

donaron el campo de batalla , y se encomendaron 

á la fuga. Rodrigo en este desastre, lejos de perder 

el á n i m o , aconseja al R e y , que reuniendo sus t r o -

pas dispersas, acometa aquella misma noche á los 

vencedores : ellos, le d i j o , se abandonarán al sue-

ño con el regocijo de la victoria , y su confianza va 

á destruirlos. Hecho a s í , los castellanos, puestos 

en órden por Rodrigo y el Rey , dan con el alba 

sobre sus contrarios, que descuidados y dormidos 

no aciertan á ofender ni á defenderse, y se dejan 

matar ó aprisionar. Alfonso huyendo se refugia á 

la iglesia de Carrion, donde cae en manos del ven-

cedor , que le obliga á renunciar el reino , y á sa-

l ir desterrado á Toledo, entonces poseida de los 

moros. 

La guerra de Galicia fué mas pronta y menos X 0 7 I . 

disputada , aunque con mas peligro de Don S a n -

cho. Su hermano García tenia enagenadas de sí las 

voluntades de sus vasallos. Cargados de contribu-

ciones , atropellados por un favorito del R e y , á 

quien habia abandonado toda la administración, su 

paciencia llegó al término , y convertida en des-

acato, á los ojos mismos del Monarca hicieron pe-

dazos al privado. Con esto , divididos en facciones 
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y mal avenidos, no pudieron sostenerse contra los 

castellanos,que entraron pujantes en Galicia. H u -

yó Don García á P o r t u g a l , y con los soldados que 

quisieron seguirle , ó vinieron á defenderle, quiso 

probar ventura junto á San taren , y dió batalla á 

su hermano. Pelearon él y su gente como desespe-

rados, y la fortuna al principio los favoreció : Don 

Sancho se vió en poder de sus enemigos , y G a r -

c ía , dejándole entregado á unos caballeros, voló á 

perseguir los fugitivos. Entre tanto el Cid con su 

hueste , aun e n t e r a , acometió á la parte donde es-

taba el Rey de Castilla prisionero, y disipando la 

guardia que le custodiaba , se apoderó de é l , y po-

niéndole á su f rente , salió á buscar á Don García. 

Volvia éste de su alcance cuando le anunciaron 

el vuelco que habian dado las cosas, y sin desma-

y a r por ello, acometió á los castellanos; pero á pe-

sar de su esfuerzo vióse arrancar la victoria que 

ya tenia, y precisado á entregarse prisionero al 

arbitrio de su r i v a l , que le despojó de reino y l i -

bertad, y le envió al castillo de Luna. 

Sería mejor quizá para el honor de la especie 

humana pasar en silencio estos escandalosos deba-

tes, hijos de una ambición desenfrenada, que o l -

vida enteramente los lazos mas sagrados de la a l ian-

z a , d é l a compasion y la sangre. Señor de Cast i l l ' 

de Galicia y de L e ó n , Sancho II no se considera-

ba Rey , si no poseía también la corta porcion de 

sus débiles hermanas. Lanzó de Toro á E l v i r a , y 

puso sitio sobre Zamora. Aqui la suerte le tenia 
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guardado el término de su carrera; y el terror de 

tantos Reyes se estrelló en una ciudad defendida 

por una flaca mujer. Cuando mas apretado t e -

nia el sitio, Vell ido Dol fos , un soldado de Z a -

m o r a , salió de la plaza á manera de desertor, 

ganó la confianza del Rey , y sacándole un d,a para 

enseñarle una parte del-muro que por ser mal de-

fendida podia facilitar la entrada en el pueblo, 

halló modo de atravesarle con su mismo venablo, 

y huyó d toda carrera á Zamora. Dícese que R o -

drigo, viendo de lejos huir al asesino, y sospechan-

do su alevosía, montó á caballo aceleradamente, y 

que por no l levar espuelas no pudo alcanzarle: de 

lo cual irritado maldijo á todo caballero que c a -

balgase sin ellas. 

Mas, dejando á parte todas las fábulas que se 107*. 

cuentan de este s i t io , luego que fué muerto Don 

Sancho, los leoneses y gallegos se desbandaron, y 

los castellanos solos quedaron en el campo acom-

pañando el cadáver, que fué llevado á sepultar en 

el monasterio de Oña. Entre tanto Don Alonso, 

avisado de aquella gran n o v e d a d , partió á toda 

prisa de Toledo á ocupar los estados del difunto. 

E n León no hubo dificultad n i n g u n a ; y en G a l i -

c i a , aunque Don García pudo escaparse de su pr i -

s ¡ 0 n , y trató de volver á reinar, fué arrestado 

otra vez; y Don Alonso, tan culpable con él como 

su h e r m a n o , le condenó á prisión perpetua, y 

ocupó su trono. Castilla presentaba mas obstáculos: 

irritados sus naturales de la muerte alevosa de su 
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R e y , no querían rendir vasallaje á Al fonso, mien-

tras él por su parte no jurase que aquella infamia 

se habia cometido sin participación suya. Avínose 

el Rey á hacer la protestación solemne de su ino-

cencia ; mas ninguno de los Grandes de Castilla 

osaba tomarle el juramento por miedo de ofender-

le. Solo Rodrigo se aventuró á representar la leal-

tad y entereza de su nación en la ceremonia, y esta 

se celebró en Santa Gadea de Rurgos delante de 

toda la nobleza. Abierto un m i s a l , y puestas el 

Rey sus manos en é l , Rodrigo le preguntó: ¿Ju-

ráis , Rey Alfonso, que no tuvisteis parte en la 

muerte de Don Sancho por mandato ni por con-

sejo? Si juráis en falso, plega á Dios que muráis 

de la muerte que él murió, y que os mate un vi-

llano,y no caballero. Otorgó-Alfonso el j u r a m e n -

to con otros doce vasallos suyos, y repitióse otra 

v e z ; mudándosele en ambas el color al R e y , ya 

abochornado de la sospecha, ya indignado del atre-

vimiento. No falta quien deseche también esta i n -

cidencia como una fábula: pero ademas de no ser 

m u y fuertes las razones que se alegan para ello, 

cuadra tan bien con las costumbres pundonorosas 

del t iempo, hace tanto honor á Rodrigo, y da una 

razón tan plausible del rencor que toda su vida le 

tuvo el R e y , que no he querido pasarla en s i -

lencio. 

A l principio no estuvo descubierto este odio, 

ni la política lo aconsejaba. Rodrigo enlazado con 

la familia Real por su muger Doña Ximena Diaz, 

EL CID. 9 

hija de un Conde de Astur ias , acompañó al Rey 

en sus primeros viajes ; fué nombrado campeón en 

varios pleitos, que según la jurisprudencia de e n -

tonces habian de decidirse por las armas, y fué 

enviado á Sevilla y á Córdoba á cobrar las parias 

que sus Príncipes pagaban á Castilla. 

Hacíanse entonces guerra el Rey de Sevilla y 

el de Granada, á quien auxiliaban algunos caba-

lleros cristianos. Estos con los granadinos venian 

la vuelta de Sevilla para combatirla; y aunque el 

Cid les intimó que respetasen al aliado de su Rey, 

ellos despreciaron su aviso, y entraron por las 

tierras enemigas talando los campos y cautivando 

los hombres. Rodrigo entonces salió á su encuen-

tro al frente de los sevillanos, los atacó junto 

al castillo de Cabra , los derrotó enteramente , y 

volvió á Sevilla , cuyo Príncipe no solo le entregó 

las parias que debia, sino que le colmó de presen-

tes , con los cuales honrado y enriquecido se v o l -

vió á su patria. 

E n ella le aguardaba ya la envidia para ha-

cerle pagar las ventajas de gloria y de fortuna que 

acababa de conseguir. T u v o Alfonso que salir de 

Castilla á sosegar algunos árabes alborotados en la 

A n d a l u c í a , y Rodrigo postrado por una dolencia 

n ^ p u d o acompañarle. Los moros de A r a g ó n , v a -

liéndose de la ausencia del R e y , entraron por los 

estados castellanos, y saquearon la fortaleza de Gor-

maz; lo cual sabido por Rodrigo, aun no bien co-

brado de su enfermedad , salió al instante á ellos 
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con su hueste , y no solo les tomó cuanto habían 

robado , sino q u e , revolviendo hácia Toledo, hizo 

prisioneros hasta siete mil hombres con todas sus 

riquezas y haberes, y se los trajo á Castilla. Era 

el Rey de Toledo aliado de Alfonso V I , y por lo 

mismo este y toda su corte llevaron á mal la expe-

dición del Cid. Rodrigo, decían los envidiosos, ha 

embestido las tierras de Toledo, y roto los pactos 

que nos unían con aquella gente, para que irri-

tados con su correría, nos cortasen la vuelta en 

venganza, y nos hiciesen perecer. Alfonso enton-

ces, dando rienda al encono que le tenia , le m a n -

dó salir de sus estados, y él abandonó su ingrata 

patria con los pocos amigos y deudos que quisie-

ron seguir su fortuna. 

E l poder de los moros en aquella época habia 

degenerado mucho de su fuerza y extensión primi-

t iva. Extinguido el l inaje de los Abenhumeyas, 

que dominaron á todos los árabes de España, su 

imperio se desmoronó , y cada provincia, cada c i u -

dad , cada castillo tuvo su reyezuelo independien-

te , casi todos tributarios de los cristianos. Debi-

litados por otra parte con el regalo del c l i m a , y 

entibiado su fanatismo, estaban muy distantes de 

aquel valor intrépido y sublime, que en sus p r i -

meros tiempos habia espantado y dominado la 

tad del universo. Nuestros Príncipes, al contrario, 

se extendian y aseguraban, y contemplando la di-

ferente posicion de las dos naciones, se extraña 

cada vez mas que nuestros ascendientes no arrojasen 

mas pronto de la península á los moros. Pero los 

Reyes y los pueblos , que debieran emprenderlo, 

estaban mas divididos entre sí que debilitados sus 

enemigos; y la partición impolítica de los estados, 

las guerras intestinas, las alianzas con los infieles, 

los socorros que se les daban en las guerras que 

ellos se hacian, todo contribuyó á alejar la época 

de una reunión en que estaba cifrada la restaura-

ción de España. 

E n tal situación de cosas no es difícil de p r e -

sumir , á pesar de la oscuridad de los tiempos y 

contrariedad de los escritores, cual fué la suerte 

del Cid despues de su destierro. Cuando una re-

gión se halla dividida en estados pequeños, ene-

migos unos de otros, es frecuente ver levantarse 

en ella caudil los, que fundan su existencia en la 

guerra , y su independencia en la fortuna. Si la 

victoria corona sus primeras empresas, al ruido de 

su nombre y de su gloria acuden guerreros de t o -

das partes á sus banderas, y aumentando el n ú -

mero de sus soldados , consolidan su poderío. E s -

pecie de Reyes vagabundos, cuyo dominio es su 

campo , y que mandan toda la tierra en donde son 

los mas fuertes. Los régulos, que los temen ó los 

necesitan, compran su amistad y su asistencia á 

f ^ r z a de humillaciones y de presentes: los que les 

resisten tienen que sufrir todo el estrago de su 

violencia , de sus correrías y de sus saqueos. Cuan-

do ningún Príncipe los paga , la máxima terrible 

de que la guerra ha de mantener la guerra es se-
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guida en todo r igor , y los pueblos infel ices, sin 

distinción de aliado y de enemigo , son vejados con 

sus extorsiones, ó inhumanamente robados y opri-

midos. Héroes para los unos, foragidos para los 

otros, ya terminan miserablemente su carrera, cuan-

do deshecho su ejército se deshace su poder; ya dán-

doles la mano la f o r t u n a , se ven subir al trono y 

á la soberanía. Tales fueron algunos generales en 

Alemania cuando las guerras del siglo X V I I , tales 

los capitanes, llamados condotlieripor los italianos, 

en los dos siglos anteriores; y tal probablemente 

fué el Cid en su tiempo, aunque con mas gloria, y 

quizá con mas virtudes. 

La serie de aventuras que los noveleros le atri-

buyen en esta época daria materia á un cuento in-

teresante y agradable, pero fabuloso: las memorias 

históricas, al contrario, no presentan mas que una 

sucesión de guerr i l las , cabalgadas y refriegas sin 

incidentes, sin variedad y sin Ínteres. Su narración 

seca por necesidad, sumaria y monótona, fatigaría 

a l historiador sin instrucción alguna ni placer de 

los lectores. Por tanto, parece que bastará decir lo 

único que se puede saber. Rodrigo, saliendo de Cas-

t i l la , se dirigió primero á Rarcelona, y despues á 

Zaragoza ; cuyo Rey moro Almoctader murió de 

a l l í á poco tiempo, dejando divididos sus dos e r a -

dos de Zaragoza y Denia entre sus dos hijos A l -

muctaman y Alfagib. Rodrigo asistió siempre al 

primero; y Zaragoza , defendida por él de los a t a -

ques que contra ella intentaron A l f a g i b , el Rey 
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de Aragón Don Sancho Ramírez, y el Conde de 

Barcelona Berenguer, le debió la constante pros-

peridad que gozó mientras la vida de Almuctaman. 

Sus enemigos, ó no osaban pelear con Rodrigo, ó 

eran vencidos miserablemente si entraban en b a -

tal la; y el Rey de Zaragoza, cediendo á su campeón 

toda la autoridad en el estado, colmándole de ho-

nores y de riquezas, aun no creia que acertaba á 

galardonar tantos servicios. 

Asi se mantuvo el Cid hasta la muerte de aquel 

Pr ínc ipe: despues se resolvió á volver á Castilla; 

y el Rey A l f o n s o , contento con la conquista de 

Toledo que acababa de hacer , le recibió con las i0g8# 

muestras mayores de honor y de amistad. Il ízole 

muchas y grandes mercedes ; entre ellas la de que 

fuesen suyos y libres de toda contribución los cas-

tillos y villas que ganase de los moros. Rodrigo l e -

vantó un ejercito de siete mil hombres, se entró 

por tierras de Valencia, l ibró á esta ciudad del si-

tio que tenia puesto sobre ella el Conde Berenguer; 

y hecho tributario el régulo que la mandaba, mar-

chó á Requena , donde se detuvo a lgún tiempo. 

Inundaban entonces los almorávides las costas 

orientales y occidentales de España, y parecia que 

la buena fortuna de los árabes, viéndolos tan h u -

m e a d o s en la península , habia suscitado para v i -

gorizarlos esta nueva gente, que á manera de r a u -

dal impetuoso se derramó por toda la Andalucía. 

Criados á la sombra del fanatismo y de la inde-

pendencia, y sacudidos despues por la ambición, 
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los almorávides salieron del desierto de Zallara 

conducidos por Abubeker , su primer gefe: entra-

r o n en la Mauritania , donde ganaron á Segelme-

s a , y extendieron sus conquistas hasta el Estrecho, 

ocupando á Tánger y á Ceuta. J u c e f , sobrino y 

succesor de Abubeker , fundó á Marruecos, esta-

bleció en el la la silla de su imperio, y tomó el t í -

t u l o de Miramamolin ó comandante de los musul-

manes. Quizá el mar hubiera contenido esta p la-

ga ; pero el Rey de Sevil la Benavet la l lamó sobre 

s í , creyendo que con su auxilio se haria señor de 

todas las provincias que en España poseían los m o -

ros. E r a suegro de Alfonso V I por su hija Zaida, 

casada con el Monarca castellano; y esta grande 

al ianza exaltó de tal modo su a m b i c i ó n , que ya 

n o cabia en los estados que pacíficamente le obe-

decian. T u v o Alfonso la flaqueza de condescender 

con sus deseos, y apoyó la demanda del auxil io 

que se pidió á Jucef. Los almorávides vinieron 

mandados por A l y , capitan valiente, ejercitado en 

l a g u e r r a , y locamente ambicioso ; y su venida á 

nadie fué mas fatal que á los imprudentes que los 

l lamaron. Por una ocasion ligera los berberiscos se 

vo lv ieron contra los sevillanos, cuyo Rey fué m u e r -

to en la re fr iega , y A l y , apoderándose del estado 

que habia venido á a u x i l i a r , hi^o obedecer s u & n -

perio á todos los moros españoles, negó vasallaje 

á J u c e f , y se hizo también llamar Miramamolin. 

P a r a acabarle de desvanecer la fortuna en el poco 

tiempo que le favoreció, dos veces se encontraron 
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los castellanos con é l , y dos veces fueron venci -

dos ; la una en Roda y la otra en Badajoz, donde 

el Rey Alfonso mandaba en persona. Pero este 

P r í n c i p e , mas estimable aun en la adversidad que 

en la for tuna, rehizo sus gentes, y acometió a l 

usurpador á tiempo que , desbandado su ejército, 

no pudo hacer frente á los cristianos, y tuvo que 

encerrarse en Córdoba. Estrechado a l l í , no vio 

otro arbitrio para salvarse que comprar á gran 

precio la paz de sus enemigos, y hacerse t r ibuta-

rio suyo. Pero ni aun asi pudo corregir su mala 

estre l la : porque de a l l í á poco J u c e f , respirando 

venganza, pasó á España, hizo cortar la cabeza al 

rebelde, afirmó su dominación en la Andalucía 

toda, y se dispuso á seguir las conquistas de su 

gente en el pais 

Con un ejército poderoso, compuesto de sus 

almorávides y de las fuerzas de los Reyes tr ibuta-

rios suyos, se puso sobre la fortaleza de Halaet, 

llamada Alid por los árabes que hacen mención de 

este sitio en sus historias, y hoy dia conocida con 

__ I Estos primeros sucesos de los almorávides en Espa-
ñai, especialmente en lo relativo á las revoluciones de Se-
villa y guerras de Extremadura, se cuentan con mucha di-
versidad en la Historia de los árabes españoles publicada 
porXonde. Véanse en el,tomo 2.°, los capítulos 12 y si-
guSRtes. Pero como en esta diversidad no hay nada que se 
refiera á los sucesos de Rodrigo Diaz, se ha dejado subsistir 
la relación del texto tal cual se extractó de nuestros escri-
tores,'siendo bastante advertirlo aqui.paraque el lector pue-
da, si quiere, consultar la obra de Conde y conocer lo qué 
uttesy otros dicen. . 
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el nombre de Aledo. A l f o n s o , que prevenía en T o -

ledo tropas para marchar contra Jucef , avisó á 

Rodrigo que viniese á juntarse con é l ; y le dió 

órden de que le esperase en Beliana, hoy Vi l lena, 

por donde habia de pasar el ejército castellano. 

Pero aunque Rodrigo se apostó en parte donde avi-

sado pudiese efectuar su u n i ó n , sea descuido, sea 

error , ésta no se veri f icó, y el Rey con sola su 

presencia ahuyentó á los sarracenos. A q u í fué don-

de sus enemigos , hallando ocasion favorable al 

rencor que le tenian, se desataron en quejas y a c u -

saciones. Pudieron ellas tanto con Alfonso , que no 

contento con desterrar otra vez al Cid de sus es-

tados, ocupó todos sus bienes, y puso en prisión 

á su muger y sus hijos. Rodrigó envió al instante 

u n soldado á la corte, á retar ante el Rey á c u a l -

quiera que le hubiese calumniado de traidor. Mas 

su satisfacción no fué admitida; bien que ya mas 

apaciguado el ánimo del Príncipe, permitió á Doña 

Ximena y sus hijos que fuesen libres á buscar á 

aquel caudi l lo; el cual tuvo segunda vez que l a -

brarse su fortuna por sí mismo. 

Ni A l f a g i b , Rey de Denia, n i el Conde Beren-

guer podian perdonarle sus antiguas afrentas: el 

Conde principalmente hacía cuantos esfuerzos le 

eran posibles para vengarlas, y la suerte le p r e -

sentó, al parecer, ocasion de ello en las tierras de 

Albarracin. Hechas paces con el Rey de Zaragoza, 

auxiliado con dinero por el de D e n i a , y asistido 

de un número crecido de guerreros, Berenguer fué 
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á encontrar á Rodrigo , que con su corto ejército 

se habia apostado en un valle defendido por unas 

alturas. É l Rey de Zaragoza, acordándose de los 

servicios hechos por el Cid á sus estados, le avisó 

del peligro, que corria. É l contestó que agradecía 

el aviso, y que esperaría á sus enemigos, cuales-

quiera que fuesen. E l Conde tomó su camino por 

las montañas, llegó cerca de donde eslaha su ad-

versario ; y creyendo ya tenerle destruido con la 

muchedumbre que le seguia, le envió una carta 

para escarnecerle y desafiarle. 

Decíale en e l la , que si tanto era el desprecio 

que tenia hácia sus enemigos, y tanta la confianza 

eu su v a l o r , ¿por qué no se bajaba á lo l lano, y 

dejaba aquellos cerros donde estaba guarecido, mas 

confiado en las cornejas y en las águilas que en el 

Dios verdadero ? Desciende de la sierra, añadia, 

ven al campo, y entonces creeremos que eres digno 

del nombre de Campeador: si no lo haces, eres un 

alevoso, á quien de todos modos vamos á castigar 

por tu insolencia, tus estragos y profanaciones. A 

esto respondió Rodrigo , que efectivamente despre-

ciaba á él y á los s u y o s , y los habia comparado 

siempre á mugeres, largas en palabras y cortas en 

obrar. El lugar mas llano de la comarca, le d e -

c i a f e s este donde estoy, aun tengo en mi poder 

los despojos que te quité en otro tiempo-, aquí te 

espero, cumple tus amenazas, ven si te atreves, y 

no tardarás en recibir la soldada que ya en otra 

ocasion llevaste. 

1- B 

t 
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Con estas injurias enconados mas los ánimos, 

todos se apercibieron á la pelea. Los del Conde 

ocuparon por la noche el monte que dominaba el 

campamento del Cid; y al rayar el dia embisten 

atropelladamente, dando gritos furiosos. Rodrigo, 

puestas sus tropas á punto de bata l la , sale de sus 

t iendas , y se arroja á ellos con su ímpetu acos-

tumbrado. Y a ciaban, cuando el C i d , caido del ca-

b a l l o , quebrantado y herido, tuvo que ser l levado 

á su tienda por los suyos; y este accidente resta-

bleció el equilibrio. Mas lo que en otras ocasiones 

hubiera sido causa de una derrota, lo fué enton-

ces de la victoria. Los invictos castellanos s iguie-

r o n el impulso dado por su Genera l , y arrollaron 

p o r todas partes á los franceses y catalanes: gran 

n ú m e r o de ellos fueron muertos: cinco mil queda-

r o n prisioneros, entre ellos el Conde y sus princi-

pales cabos; y todo el bagaje y tiendas cayeron en 

manos del vencedor. 

Berenguer fué llevado á la tienda de Rodrigo, 

que , sentado magestuosamente en su s i l la , escuchó 

con semblante airado las disculpas y humillaciones 

abatidas del prisionero, sin responderle benigna-

mente , y sin consentirle sentarse. Ordenó á sus 

soldados que le custodiasen fuera ; pero también 

mandó que se le tratase espléndidamente; y á(«ri-

cos dias le concedió la libertad. Tratóse luego del 

rescate de los demás cautivos. E n los principales 

no hubo dificultad; pero ¿qué habiau de dar los i n -

felices soldados? Ajustóse, sin embargo, su l íber-
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tad por una suma alzada, y partieron despues i 

recogerla á su patria. Parte de ella t r a j e r o n , p r e -

sentando sus hijos y parientes en rehenes de lo que 

faltaba. Mas Rodrigo, digno de su fortuna y de su 

gloria, no solo los dejó ir l ibres, sino que les per-

donó todo el rescate. Acción excesivamente gene-

rosa ; pues en la situación á que sus enemigos le 

habian reducido, su subsistencia y la de su ejérci-

to dependía enteramente de los rescates, de los 

despojos y de las correrías. 

L a suerte , al parecer, mejoraba entonces sus 

cosas para volver á Castilla. Alfonso marchaba con-

tra los almorávides, que habian ocupado á Grana-

da y buena parte de Andalucía. La Reina Doña 

Constanza y los amigos del Cid le escribieron que 

sin detenerse viniese á unirse con el Rey, y le au-

xiliase en su expedición, pues de este modo volve-

r ía á su favor y á su gracia. Sitiaba el castillo de 

L i r i a cuando le llegó este aviso; y aunque tenia 

reducida aquella fortaleza á la mayor extremidad, 

levantó el sitio al instante, y marchó á toda p r i -

sa á juntarse con el Rey. Alcanzóle en el reino de 

Córdoba junto á Marios; y Al fonso, oyendo que 

v e n i a , salió á recibirle por hacerle honor. U n o y 

otro se encaminaron á Granada: el Rey colocó sus 

t # i d a s en las a l turas, y el Cid acampó mas ade-

lante en lo l lano: lo cual al instante fué tenido á 

mal por el rencoroso Monarca, el cual decia á sus 

cortesanos: ved cómo nos afrenta Rodrigo: ayer 

iba detras de nosotros como si estuviese cansado, 

B 2 
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y ahora se pone delante como si se le debiese la 

preferencia. La adulación respondía que s í ; y era 

por cierto Lien triste la situación de aquel noble 

g u e r r e r o , el c u a l no podia ni ir detrás ni ponerse 

delante, sin que moviese u n enojo, ó motivase una 

sospecha. 

Los berberiscos no osaron venir á batalla con 

el ejército cristiano; y J u c e f , que estaba en G r a -

n a d a , salió de e l l a , y partió al A f r i c a , donde el 

estado de sus cosas le l lamaba. Alfonso se volv ió á 

Castilla siguiéndole Rodrigo: al l legar al castillo 

de U b e d a , el Príncipe dió rienda á su enojo disi-

mulado; u l tra jó al Cid con las palabras mas i n j u -

riosas, le imputó culpas que no tenian realidad 

sino en su encono y en la envidia de sus enemi-

gos; y las satisfacciones, en vez de aplacar su c ó -

lera , la avivaban mas á cada momento. Rodrigo, 

que había sufrido con moderación las injurias, sa-

biendo que se trataba de prenderle, miró por sí, y 

se separó una noche con los suyos del real castellano. 

N o es posible comprender bien este ódio tan 

enconado y constante en un Príncipe de las pren-

das de Alfonso. Llamado liberal por sus mercedes, 

y bravo por su valor; justo en su gobierno, y ati-

nado en sus empresas; comedido y moderado en 

la for tuna, firme y esforzado en la desgracia ; 

primero de los Reyes de España, y uno de los mas 

ilustres de su tiempo por su poder, su autoridad 

y su magnificencia; no sufría junto á sí á un h é -

roe, el mejor escudo de su estado, y el mayor azo-
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te de los moros. ¿ E r a envidia, era preocupación, 

era venganza? La obscuridad de los tiempos no lo 

deja traslucir; pero las circunstancias con que esta 

aversión ha llegado á nosotros, la presentan como 

i n j u s t a , y es una mancha indeleble en la faina de 

aquel Monarca. 

Muchos de sus compañeros abandonaron e n -

tonces al Cid por seguir al R e y : y é l , triste y des-

esperado ya de toda reconciliación con su patria, 

se entró en las tierras de Valencia , con ánimo pro-

bablemente de adquirir a l l í u n establecimiento 

donde pasar respetado y temido el resto de sus 

dias. Con este objeto reedificó el castillo de P i n -

nacatel , le fortificó con todo cuidado, y le prove-

yó de víveres y armas para una larga defensa. 

Desde al l í el terror de su esfuerzo y de su fortuna 

le sometió á todos los régulos de la comarca. Z a -

ragoza, invadida por el Rey de A r a g ó n , le debió, 

como en otro t iempo, su salud, pues en considera-

ción á R o d r i g o , hizo la paz aquel Príncipe con 

ella. Despues, ensoberbecido con esta considera-

ción y con la prosperidad que guiaba sus empre-

sas, volvió su ánimo á la venganza, y quiso h u -

mil lar á su mayor enemigo. 

E r a este Don García Ordoñez , Conde de N á -

£ r a , Comandante en la Rioja por el Rey de Cas-

ti l la : la segunda persona del estado por el lustre 

de su casa, por su enlace con la familia R e a l , por 

sus riquezas y por sus servicios; pero envidioso, 

encanado con el C i d , atizador del ódio que el Rey 
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le t e n i a , y causador de sus destierros. Rodr igo , 

p u e s , entró en la R i o j a como en t ierra enemiga, 

t a l ó los campos , saqueó los pueblos , persiguió los 

h o m b r e s : ¿ q u é culpa tenian estos infelices de los 

m a l o s procedimientos del Conde? pero siempre los 

errores y pasiones de los Grandes v i e n e n á caer 

sobre los pequeños, E l Cid i rr i tado, no escuchando 

m a s que la sed de venganza que le ag i taba , s iguió 

adelante en sus estragos, y A l b e r i t e , Logroño y la 

forta leza de A l f a r o t u v i e r o n que rendirse á s u 

obediencia. Don G a r c í a , que v i ó v e n i r sobre s í 

aquel azote, j u n t ó sus g e n t e s , y envió á decir á 

s u enemigo que le esperase siete d i a s : él esperó-

m a s las tropas del C o n d e , a l acercarse, se d e j a r o n 

v e n c e r del miedo, y n o osaron v e n i r á batal la con 

e l c a m p e ó n burgalés. 

Satisfecho su enojo , y rico con el b o t i n , dió la 

v u e l t a á Zaragoza , donde supo que los a l m o r á v i -

des se habian apoderado de V a l e n c i a ; y entonces 

fué cuando concibió e l pensamiento de arro jar los 

de a l l í , y hacerse señor de aquel la capital . V a l e n -

c i a , situada sobre el m a r , en medio de unos c a m -

pos férti les y amenos, bajo el cielo mas alegre y e l 

c l i m a mas sano y templado de España, era l l a m a -

da por los moros su paraíso. Pero este paraíso h a -

bía sido en aquellos tiempos bárbaramente destr fs . 

zado por el m a l gobierno de los árabes y sus d i -

visiones intestinas. F u é siempre considerada como 

u n a dependencia del reino de T o l e d o , y en t iempo 

de A l m e n o n gobernada por A b u b e k e r , con tal m a -
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d u r e z y p r u d e n c i a , que los v a l e n c i a n o s , cuando 

m u r i ó este árabe d i jeron: que se liabia apagado la 

antorcha y escurecido la luz de Valencia. H i a y a , 

h i jo de A l m e n o n , reinaba en T o l e d o c u a n d o A l -

fonso la o c u p ó ; y uno de los partidos que sacó al 

rendirse, fué que los cristianos le pondrían en po-

sesión de V a l e n c i a , donde se cre ía que A b u b e k e r , 

acostumbrado al m a n d o , n o se le querría dejar . 

P e r o A b u b e k e r fal leció entonces, y H i a y a , siendo 

admitido pacíf icamente á la posesion del reino, con 

é l entraron de t rope l todas las calamidades. Manda 

m a l ordinariamente y es peor obedecido aquel que 

perdiendo un estado se pone á gobernar otro. Hiaya, 

aunque bien acogido al principio por los v a l e n c i a -

nos, no tardó en manifestar la flojedad de su espír i tu 

y la inconstancia de sus consejos. L a autoridad y 

las armas del C i d , c u y o amigo y t r ibutar io se hizo, 

le habian salvado de los dos Reyes de Denia y Z a -

ragoza , que quisieron arrojar le de V a l e n c i a . P e r o 

n o pudieron l ibrar le del ódio de sus subdi tos , y a 

m a l dispuestos con é l , y m u c h o mas cuando v i e -

r o n la cabida que daba á los cr ist ianos, y los t e -

soros que les r e p a r t i a , acumulados á fuerza de t i -

ranía y de vejaciones odiosas. V i e n d o , p u e s , o c u -

pado al Cid en su expedición de la R i o j a ; e n t r a -

r o n en consejo los principales c iudadanos , y s i -

guiendo el dictámen de A b e n j a f , alcaide que era 

de la c i u d a d , resolvieron l l a m a r á los a l m o r á v i -

des , que á la sazón habian tomado á Murcia . V i -

nieron e l los , y ocupada D e n i a , se pusieron delante 
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de Valenc ia , que á pocos dias les abrió las p u e r -

tas. E l miserable I l i a y a , sin consejo y sin esfuer-

zo , quiso á favor del tumulto salvarse del peligro; 

y abandonando su alcázar , á cuyas puertas ya a r -

rimaban el fuego sus enemigos, huyó disfrazado 

vi lmente en trage de muger , y se acogió á una al-

quería. A l l í fué hallado por A b e n j a f , que sin com-

pasión alguna le cortó la cabeza, y mandó arrojar 

á un muladar su cadáver, haciendo tan triste fin 

el Monarca de Toledo y de Valencia por no saber 

ser hombre ni ser Rey. 

Entre tanto la fama de esta revolución llegó a l 

C i d , que irritado de la muerte de su a m i g o , y 

de que los cristianos hubiesen sido expelidos de V a -

lencia , juró vengar una y otra ofensa, y apode-

rarse de todo. Dirigióse a l l á , ocupó el castillo de 

Cebolla ó Juballa, ya muy fuerte por su situación, 

pero mucho mas con las obras que hizo construir 

en é l ; y en aquel punto estableció el centro de 

sus operaciones. Llegados los meses de) estío salió 

con sus gentes, sentó sus reales j u n t o á la ciudad, 

destruyó todas las casas de campo , y taló las mie-

ses. Los moradores, afligidos de tantos estragos, le 

pedian que cesase en ellos: él les puso por condi-

ción que echasen de Valencia á los almorávides; 

pero ellos ó no podian ó no q u e r í a n , y se volvier, 

ron á encerrar y á fortificarse. 

Jucc f , en cuyo nombre estos árabes desolaban 

las partes orientales de España, le habia intimado 

insolentemente que no entrase e n Valencia . Pero 
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Rodrigo , Acostumbrado á despreciar la vana arro-

gancia de los Reyes, despues de volverle en su car-

t a insulto por insulto, publicó en todas parles que 

Jucef no osaba salir de Afr ica de miedo; y sin i n -

timidarse por los inmensos preparativos que d i s -

ponía contra é l , estrechó el sitio con el rigor mas 

terrible. Rindiósele primeramente el arrabal l l a -

mado V i l l a n u e v a , y despues embistió el de A l c u -

dia , mandando que al mismo tiempo una parte de 

sus soldados acometiese á la ciudad por la puerta 

de Alcántara. Defendíanse los valencianos como 

leones; y rebatidos los cristianos que asaltaron la 

puerta, se les redobló tanto el ánimo, que la abrie-

ron y dieron sobre sus enemigos. Entonces el Cid, 

formando de los suyos u n escuadrón solo, r e v o l -

vió sobre el arrabal , y sin dejar descansar un mo-

mento ni á moros ni á cristianos, les dió tan r i -

goroso combate , fué tal la mortandad y el pavor 

que les causó tan grande , que empezaron los de 

dentro á gritar: paz, paz. Cesó el estrago, y quedó 

la Alcudia por el Cid , que , usando benignamente 

de la v ic tor ia , otorgó á los rendidos el goce de su 

libertad y de sus bienes. 

Pero mientras los dos arrabales, por su reduc-

ción y el buen trato del vencedor con ellos, goza-

de la mayor abundancia, la c iudad, a l c o n -

t r a r i o , se veía reducida al mayor estrecho por la 

falta de todas las cosas necesarias á la vida. Cons-

treñidos al fin por la necesidad sus moradores, ofre-

cieron echar á los almorávides de allí y entregar-



2 6 ESPAÑOLES CÉLEBRES, 

se á R o d r i g o , si dentro de cierto tiempo no les 

venian socorros del África. Con estas condiciones 

consiguieron treguas por dos meses, en cuyo t é r -

m i n o partió el Cid á hacer algunas correrías en 

los contornos de Pinnacatel , donde encerró todo el 

hotin que habia cogido, y despues pasó á las t i e r -

ras del señor de A l b a r r a c i n , y las estragó todas en 

castigo de habérsele rebelado aquel moro. 

Pasado el tiempo de las treguas, y no habien-

do venido el socorro de J u c e f , intimó á los va len-

cianos el cumplimiento de lo pactado; poro ellos 

se negaron á rendirse, fiando en el auxilio que to-

davía aguardaban. V i n o con efecto un ejército de 

almorávides á sostenerlos; pero ya fuese por miedo, 

y a por mala inteligencia con los sitiados, y a por 

causas que se ignoran, estos árabes nada hicieron, 

y se desbandaron, dejando á Valencia en el mismo 

aprieto que antes. 

Va lor y constancia no faltaban á sus morado-

res. Desbarataron con sus máquinas las que el Cid 

asestaba contra el los; rebatiéronle en los asaltos 

que les dió; y hubo dia en que precisado á reco-

gerse en un baño contiguo á la mural la para d e -

fenderse del di luvio de piedras y flechas que le t i -

r a b a n , los sitiados sal ieron, le cercaron en aquel 

L a ñ o , y le hubieran muerto ó preso á no hsjfeer 

tomado el partido de aportil lar una de las p a r e -

des, y romper por la abertura con los que le acom-

pañaban. Mas la hambre espantosa que los afligia 

era u n enemigo mas terrible que las armas del 

c 
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Campeador: seguro de domarlos por e l l a , habia 

mandado que se-diese muerte á todos los moros 

que se saliesen de Valenc ia , y obligado por fuerza 

á entrar en la plaza á los q u e , con ocasion de la 

tregua, estaban en el campo y en los arrabales. 

Agotados todos los mantenimientos, apurados los 

manjares mas viles y asquerosos, caíanse muertos 

de flaqueza los habitantes por las ca l les ; muchos 

se arrojaban desesperados desde los muros á ver si 

hallaban compasion en los enemigos, que, c u m -

pliendo el decreto del sitiador inflexible, les daban 

muerte cruel á vista de. las murallas para escar-

mentar á los otros. Ni la edad ni el sexo encontra-

ban indulgencia; todos perecian, á excepción de 

algunos que á escondidas fueron vendidos para es-

clavos. A l ver el uso abominable que el hombre 

hace á veces de sus fuerzas, al contemplar estos 

ejemplos de ferocidad, de que por desgracia ni las 

naciones ni los siglos mas cultos están exentos, las 

panteras y leones de los desiertos parecen mil v e -

ces menos aborrecibles y crueles. A l fin, perdida 

la esperanza de socorro, el tirano Abenjaf rindió 

l a plaza á condiciones harto moderadas; pero él no 

consiguió libertarse del destino que le perseguia. 

L a sangre de I l iaya gritaba por venganza, y su 

¡^fsino pereció también trágicamente de al l í á p o -

cos dias, ya por el ódio de los suyos, ya por man-

dato del Cid, que quiso castigar de este modo la 

alevosía hecha á su antiguo amigo *. 

1 Estas muertes trágicas de los Régulos de Valencia se 
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A s í acabó Rodrigo aquella empresa, igual á la 

conquista de Toledo en importancia , superior en 

dificultades, y muclio mas gloriosa al vencedor. 

Toledo habia sido sojuzgada por el Rey mas pode-

roso de España, con cuyos estados confinaba, y au-

xiliado de las fuerzas de naturales y extrangeros. 

V a l e n c i a , rodeada por todas partes de morisma, so-

corrida por el Á f r i c a , l lena de pertrechos y de r i -

quezas, fué vencida por un caballero particular, 

sin otras fuerzas que las tropas acostumbradas á se-

guirle. Mas lo que parecía temeridad, y lo fuera 

sin duda en otro que en él , fué resolverse á man-

tener aquella conquista, á pesar de las enormes 

dificultades que lo contradecian. Para ello lo p r i -

mero á que atendió fué á establecer una buena po-

licía en la ciudad, de modo que cristianos y moros 

se llevasen bien entre sí. L a crónica general c o n -

tiene en esta parte particularidades preciosas, que 

es lástima desterrar entre el cúmulo de las fábulas 

que refiere del Cid. É l prescribió á los suyos el 

c u e n t a n d e m u y d i v e r s o m o d o e n l a Historia d e los Á r a -

b e s . P r i m e r a m e n t e son d o s los I l iayas de q u e alli se h a b l a , 

y n o u n o s o l o ; y a m b o s m u e r e n s u c c e s i v a m e n t e p e l e a n -

d o c o n t r a l o s a l m o r á v i d e s e n d e f e n s a d e V a l e n c i a . L a 

m u e r t e d e A b e n j a b e s h a r t o m a s triste : a l año d e la t o m a 

d e la c i u d a d p o r e l C i d , y c u a n d o e s t a b a m a s s e g u r o p o r 

l a s c a p i t u l a c i o n e s , fué p r e s o de r e p e n t e c o n t o d a su 

m i l i a , v d e s p u e s l l e y a d o á la p l a z a p ú b l i c a , d o n d e p o r 

m a n d a d o de su i n h u m a n o v e n c e d o r se le e n t e r r ó hasta l a 

mitad d e l c u e r p o , y asi f u é q u e m a d o v i v o e n v e n g a n z a d e 

n o d e s c u b r i r los t e s o r o s q u e los I l iayas h a b i a n d e j a d o . 

Véanse los capítulos 21 y 22 de la Historia de los Arabes 
p o r C o n d e . 
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porte cortés y honroso que debian tener con los 

vencidos, de modo que estos, prendados de aquel 

trato tan generoso, decian que nunca tan buen hom-

bre vieron, ni tan honrado, ni que tan mandada 

gente trajese. Gobernólos por sus leyes y costumbres, 

y no les impuso mas contribuciones que las que 

anteriormente solian pagar. Dos veces á la semana 

oía y juzgaba sus pleitos. Venid, les decia, cuando 

quisiereis á mí, y yo os oiré'; porque no me apar-

to con mugeres á cantar ni á beber, como hacen 

vuestros señores, á quienes jamas podéis acudir. 

Yo, al contrario, quiero ver vuestras cosas todas, 

y ser vuestro compañero, y guardaros, bien como 

amigo á amigo, y pariente á pariente. Volvió des-

pues la atención á los cristianos; y temiendo que, 

ricos con la presa que habian hecho , no se des-

mandasen, les prohibió salir de Valencia sin su 

permiso. L a principal mezquita fué convertida en 

catedral , y nombró por obispo de ella á un ecle-

siástico llamado Don Gerónimo, á quien los his-

toriadores hacen compañero de aquel Don Bernar-

do, que fué colocado en la silla de Toledo despues 

de ganarse esta ciudad á los moros. 

E n vano el injuriado Jucef intentó por dos ve-

ces arrancarle la conquista enviando ejércitos n u -

n^rosos á destruirle. Los berberiscos, acaudillados 

por un sobrino del mismo Jucef , fueron ahuyen-

tados primeramente de las murallas de Valencia 

con las fuerzas solas del Cid, y derrotados despues 

completamente por él y Don Pedro, Rey de A r a -
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g o n , en las cercanías de Játiva. Estas dos v ic to-

rias y la rendición de O l o c a u , S i e r r a , Almenara, 

y sobre todo de Murviedro, plaza antigua y f o r t í -

s i m a , acabaron de asegurar á V a l e n c i a , que p e r -

maneció en poder de Rodrigo todo el tiempo que 

vivió. S u muerte acaeció cinco años despues de la 

I 0 9 9 . conquista de aquella capita l , que aun se mantuvo 

todavía casi tres por los cristianos bajo la autor i -

dad y gobierno de Doña Jimena. Mas los moros, 

libres ya del terror que les inspiraba el Campea-

dor , vinieron sobre e l l a , y la estrecharon tanto, 

que á ruegos de la viuda de Rodrigo tuvo A l f o n -

so V I que acudir á socorrerla. Los bárbaros no 

osaron esperarle; y é l , considerada la situación de 

la ciudad y la imposibilidad de conservarla en su 

dominio por la distancia, sacó de a l l í á los cristia-

nos con todos sus haberes, entregó la poblacion á 

las l lamas , y se los l levó á Castilla. 

Dejó el Cid de su esposa Doña Jimena dos h i -

jas , que casaron una con el Infante de Navarra , y 

y la otra con u n Conde de Barcelona: algunas me-

morias le dan también u n hijo, que murió m u y 

joven en u n combate que su padre tuvo con los 

moros cerca de Consuegra. E l cadáver de Rodrigo 

fué sacado de Valencia por su familia al retirarse 

de a l l í , y llevado solemnemente al monasterios-e 

San Pedro de Cardeña, junto á Burgos , donde aun 

se ve su sepulcro, que es siempre visitado por los 

viajeros con admiración y reverencia. 

T a l es la série de acciones que la historia asig-
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na á este caudillo entre la muchedumbre de fábu-

las que la ignorancia añadió despues. Todas son 

guerreras; y su exposición sencilla basta á sor-

prender la imaginación, que apenas puede conce-

bir quién era este brazo de hierro que , arrojado 

de su patr ia , con el corto número de soldados, pa-

rientes y amigos que quisieron seguir le , jamas se 

cansó de l id iar , y nunca lidió sino para vencer. 

Escudo y defensa de unos estados, azote terrible 

de o t r o s , eclipsó la magestad de los Reyes de su 

t iempo, pareciendo en aquel siglo de ferocidad y 

combates un númen tutelar que , adonde quiera 

que acudiese, l levaba consigo la gloria y la f o r t u -

na. Los dictados de Campeador, Mío Cid, El que 

en buen hora nascó, han pasado de siglo en siglo 

hasta nosotros como una muestra del respeto que 

sus contemporáneos le tenian, del honor y v e n t u -

ra que en él se imaginaban. A primera vista se 

hacen increíbles tantas hazañas y una carrera de 

gloria tan seguida. Mas sin que el Cid pierda na-

da de su reputación, la incredulidad cesará cuan-

do se considere que casi todas sus batallas fueron 

contra ejércitos colecticios, compuestos de gentes 

diversas en rel ig ión, costumbres é intereses, la 

mayor parte árabes afeminados con los regalos del 

p ^ s , uno de los mas deliciosos de España y del 

mundo. Desgracia fué de Castilla privarse de se-

mejante guerrero: su esfuerzo y su fortuna, u n i -

dos a l poder del Rey A l f o n s o , hubieran quizá e x -

tendido los límites de la monarquía hasta el mar, 
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y la edad siguiente viera la expulsión total de los 

bárbaros. L a envidia, la c a l u m n i a , u n resenti-

miento rencoroso lo estorbaron; y las hazañas del 

Cid , dándole á él renombre e terno, no hicieron 

otro bien al estado que manifestar l a debilidad de 

sus enemigos. 

Ó' 

GUZMAN EL BUENO 

R e i n a b a en Castilla Alfonso el Sábio , y era ya el 

tiempo en que la suerte habia convertido las g l o -

rias de sus primeros años en una amarga serie de 

desventuras. Fué la señal de ellas su viaje á F r a n -

cia en demanda del imperio de Ale'mania; pues 

aunque había arreglado las cosas para que en su 

ausencia no padeciese el estado, todos los males se 

desataron á un tiempo para desconcertar las m e -

didas de su prudencia. Los moros de Granada rom-

pen las treguas ajustadas con él , y llamando en 

su ayuda á Aben Jucef, Rey de F e z , inundan la 

A n d a l u c í a , llevándola toda á fuego y sangre: Don 

Ñuño de L a r a , Comandante en la provincia, mue-

re en una batal la: el Principe heredero, G o b e r - . 

nador del re ino , fallece en V i l l a r c a l ; y el A r z o -

bispo de Toledo Don Sancho, que salió con un ejér-

Í^TORES CONSULTADOS. Z ú ñ í g a , a n a l e s d e S e v i l l a . — M o n -

d e j a r , m e m o r i a s de A l f o n s o e l S á b i o . — M a r i a n a . — C r ó n i -

c a s d e D o n A l o n s o , D o n S a n c h o su hijo , y D o n F e r n a n d o 

fju n i e t o . — C r ó n i c a de la c a s a de Medinas idonia p o r P e d r o 

d e M e d i n a . — I l u s t r a c i o n e s á la casa d e N i e b l a por P e d r o 

B a r r a n t e s M a l d o n a d o , o b r a i n é d i t a . — H i s t o r i a de la d o m i -

n a c i ó n de los á r a b e s e n E s p a ñ a , p o r D o n José C o n d e . 

I. C 
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cito á encontrar al enemigo, empeña u n combate 

con mas ardimiento que prudencia, y es hecho pr i -

sionero, y despues muerto. 

Debió en tal conflicto la monarquía su salud á 

la actividad y acertadas medidas del Infante Don 

Sancho, hijo segundo del Rey, ayudado poderosa-

mente del señor de Vizcaya don López Díaz de Ha-

r o , que con toda la nobleza castellana bajó al so-

corro del mediodía. Con Don Lope vino entonces 

Don Alonso Perez de G u z m a n , jóven de veinte 

años, nacido en León, de Don Pedro de Guzman, 

Adelantado mayor de A n d a l u c í a , y de una noble 

doncella llamada Doña Teresa Ruiz de Castro 

E l Señor de Vizcaya atajó el ímpetu de los bárba-

ros, los derrotó junto á Jaén, y vengó la muerte 

del arzobispo. Este fué el primer combate en que 

se halló Guzman; y no solo se señaló por sus h e -

chos entre todos, sino que también tuvo la f o r t u -

na de hacer prisionero al moro Aben Comat , p r i -

vado de Jucef; lo cual fué gran parte para la con-

clusión de la guerra. Porque vuelto Alfonso de s u 

.inútil v ia je , y escarmentados los enemigos con 

aquel descalabro, empezaron á moverse condicio-

nes de concierto; y Guzman, que fué el ministro 

de esta negociación, pudo, con el influjo de A b e n 

Comat , antes cautivo suyo y ya su amigo, aju(- ar 

5, treguas por dos años con el Rey de Berbería. 

E n celebridad de este suceso se hizo un torneo 
Olbi í ')(!••slil-ii/í «.fe c««:» (¡! í; •/••«••rtsiilJ .mi l : ! ' -i; 

i Barrantes la llama Doña Isabel-, 
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en Sevilla delante de la corte , donde del mismo 

modo que en la batal la , Guzman se l levó la prez 

del lucimiento y bizarría. Llegada la noche, el 

Rey, que no habia presenciado la fiesta, preguntó 

á sus cortesanos quién se habia distinguido mas en 

e l l a ; á lo que contestaron muchos á un tiempo: 

Señor, Don Alonso Perez es el que lo hizo mejor. 

¿ C u á l Alonso Perez? repuso el Rey, porque habia 

algunos otros del mismo nombre. Entonces Don 

Juan Ramirez de €> j j inan, hijo del Adelantado 

Don Pedro , que se habia criado en palacio , y que 

despues sucedió á su padre en la casa de T o r a l , 

dijo al Monarca: Señor, Alonso Perez de Guzman, 

mi hermano de ganancia. Pareció mal esta razón 

á todos, y mas que á nadie á Guzman, que creyó 

v e r motejada en ella la ilegitimidad de su nac i -

miento ; porque entonces l lamaban hijos de ganan-

cia á los que nacían de mujeres no veladas, y su 

madre no lo habia sido. Viéndose, pues , sonroja-

do así delante de los R e y e s , de las damas y caba-

lleros presentes, respondió mal enojado: Decís ver-

dad, soy hermano de ganancia, pero vos sois y 

sereis de pérdida; y si no fuera por respeto á la 

presencia de quien nos hallamos, yo os daría á 

entender el modo con que debeis tratarme. Mas no 

ttkeis vos la culpa de ello, sino quien os ha cria-

do, que tan mal os enseñó. E l Rey, á quien al pa-

d e c e r iba arrojada esta queja, dijo entonces: No 

habla mal vuestro hermano, que asi es costumbre 

de llamar en Castilla á los que no son hijos de 
C a 
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mugeres veladas con sus maridos. También es cos-

tumbre de los hijosdalgo de Castilla, replicó él, 

cuando no son bien tratados por sus Señores, que 

vayan á buscar fuera quien bien les haga: yo lo 

haré así; y juro no volver mas hasta que con 

verdad me puedan llamar de ganancia. Otorgad-

me, pues, el plazo que dá el fuero á los hijosdal-

go de Castilla para poder salir del reino, porque 

desde hoy me desnaturalizo, y me despido de ser 

vuestro vasallo. Quiso red$m¿le el R e y ; mas sien-

do vanos sus esfuerzos, hubo de concederle el p l a -

zo que pedia; en el cual Guzman vendió todo cuan-

to habia heredado de sus padres y adquirido por 

sí mismo en la g u e r r a , y se salió de Castilla acom-

pañado de algunos amigos y c r i a d o s , en todos 

tre inta , que quisieron seguir su fortuna. 

E n las estrechas relaciones que habia entonces 

entre las dos naciones que se disputaban el seño-

r ío de España, era m u y común ver á los cabal le-

ros cristianos irse á servir á los moros, y á los 

moros venir á los estados de los cristianos. Estaba 

todavía en Algeciras A b e n Jucef; y Guzman se re-

solvió á seguirle, prometiéndole que le asistiría en 

todas sus empresas, menos contra el Rey de Cas-

ti l la ó cualquiera otro Príncipe cristiano. E l M o -

narca berberisco recibió á él y á sus compañegp 

con el mayor agasajo; y dándole el mando de t o -

dos los cristianos que estaban á su serv ic io , se le 

l l e v ó al África consigo. 

L a primera expedición en que le ocupó fué la 
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3e ir á sujetar los árabes tributuarios de su impe-

rio, q u e , debiéndole ya dos años de contribuciones, 

se resistían á p a g a r l a s ' . Estos árabes , siguiendo 

siempre la costumbre de andar divagando, no te-

nian asiento ni domicilio fijo; no pagaban jamas 

sino forzados: y entonces, orgullosos c<m su m u -

chedumbre , l levaron la insolencia hasta amenazar 

al Rey de Fez que le quitarian la corona. Guzman, 

encargado de reducir los , propuso á A b e n Jucef 

que comprase ó hiciese dar l ibertad á todos los 

cautivos cristianos que hubiese en la c i u d a d , los 

c u a l e s , agregados á sus soldados, bastarian á suje-

tar á los rebeldes, sin necesidad de l levar muchos 

moros consigo. Hízolo así el Rey, y G u z m a n , al 

frente de mil y seiscientos cristianos, y de algunos 

moros que también le s iguieron, salió en busca de 

los rebeldes, á quienes arremetió, y con grande es-

trago ahuyentó hasta sus tiendas. Espantados y es-

carmentados sus alfaquíes, v inieron al campo cris-

t iano, y no solo ofrecieron las pagas que debian, 

sino que añadieron muchos dones para sus v e n c e -

dores á fin de que los dejasen en sosiego. Habia mu-

chos en el ejército de Guzman que opinaban p o r -

que no se admitiesen sus ofertas: y ensoberbecidos 

con su fortuna querian que se destruyese del todo 

y aniquilase aquella gente amotinada. Mas el c a u -

i L a C r ó n i c a d e l R e y D o n A l o n s o X I y B a r r a n t e s M a l -

s o n a d o l e s d a n e l n o m b r e d e Rehalles; y e s t e últ imo d i c a 

que son los mismos q u e l o s q u e e n t r e n o s o t r o s se l l a m a -

ban Alarbes. 
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di lio español, conociendo que la seguridad de los 

cristianos de Afr ica consistía en la necesidad que 

de ellos tuviese el Rey para tener sujeto á los ára-

bes tributarios, no consintió en su destrucción, y 

aceptó las pagas y dones que le hicieron. Con esto 

dió la vuelta á F e z , y el Rey hizo generosamente 

merced de una de las pagas á Guzman, el c u a l l a 

partió con sus soldados. 

Con este servicio, con su prudencia y sus de-

mas virtudes, se hizo un lugar tan distinguido en 

aquella corte, que A b e n Jucef ponia en él toda su 

estimación y c o n f i a b a . E l poder y autoridad que 

a l l í disfrutaba resonanan en C a s t i l l a , á t iempo 

que la monarquía, desgarrada en dos facciones, es-

taba en el punto de padecer una revolución last i-

mosa. E n medio de las prendas eminentes que 

adornaban á Alfonso el Sábio, veíase en sus c o n -

sejos y determinaciones una irresolución y una 

inconstancia muy agenas del carácter entero y fir-

m e que tan respetable habia hecho á su padre. A 

los dos grandes errores de su reinado, la a l tera-

ción de la moneda, y la aceptación del imperio, 

añadió al fin de sus dias la intención de variar la 

sucesión del r e i n o , solemnemente declarada en 

Cortes á favor de su hijo Sancho. Es verdad que 

esta declaración habia sido hecha en perjuicio de 

los hijos del Príncipe heredero Don Fernando 

la Cerda , muerto en Vil lareal al tiempo de la i n -

vasión de los moros. Pero Sancho habia defendido-

el estado; y el vigor y la prudencia que manifes-
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t í en aquella ocasion, ganándole las voluntades 

de los Grandes, de los pueblos, y aun del Rey, 

fueron recompensados con l lamarle á la suces.on, 

excluyendo de ella á sus sobrinos. Si esto fue una 

injust ic ia , ya estaba hecha; y cualquiera innova-

ción iba á causar una guerra c i v i l , porque Sancho 

no era hombre de dejarse despojar tranqu.lamente 

del objeto de su ambic ión, conseguido ya por sus 

servicios. Estaban anteriormente encontradas las 

voluntades de hijo y padre con disgustos domésti-

cos , enconados miserablemente por los mismos que 

debieran concertarlos. Asi cuando el Rey propuso 

una nueva alteración en la m o n e d a , y que se des-

membrase el reino de Jaén para darle á uno de 

sus nietos, rompió por todas partes el descontento; 

y juntos en Val ladol id los ricoshombres con D o n 

Sancho, declararon inhábil á administrar y g o -

bernar el reino al Legislador de Castilla. Las mas 

de las ciudades, los Prelados, los Grandes, sus h i -

jos , su esposa, todos le abandonaron, menos Se-

v i l l a que se mantuvo sola en su obediencia. Los 

otros Príncipes de España aliados y parientes s u -

yos no le acudieron, y el Rey de G r a n a d a , su 

enemigo, confederado con su h i j o , hacia mas es-

pantoso el peligro y mas escandalosa la rebelión. 

E n tan amargo apuro el infeliz Monarca , todo 

• e n t r e g a d o á su desesperación, pensó meterse con 

todas sus riquezas en una nave que hizo preparar 

9 y pintar de negro ; y dejando su ingrata patria y 

su desnaturalizada familia , abandonarse á las on-



das y á la f o r t u n a . M a s antes de poner en obra 

este desesperado d e s i g n i o , v o l v i ó los ojos a l Á f r i -

c a , y se acordó de G u z m a n , y quiso implorar la 

autoridad y el poder que disfrutaba en la corte de 

Fez. E n t o n c e s fué cuando le escribió la c a r t a , c i -

tada p o r casi todos nuestros historiadores, 'mo-

n u m e n t o s i n g u l a r de ail iccion y de e l o c u e n c i a , a l 

mismo t i e m p o que lección insigne para los P r í n -

cipes y los hombres . S u contesto . l i teral es el 

s i g u i e n t e : 

" P r i m o D o n A l o n s o Pérez de G u z m a n : la m í 

cuita es tan g r a n d e , que como cayó de a l to l u g a r 

se verá de l u e S e ; é como cayó en m í , q u e era' 

amigo de todo el m u n d o , en todo él sabrán la m i 

desdicha é a f i n c a m i e n t o , que el mió fijo á sin r a -

zón me face t e n e r con a y u d a de los mios amigos 

y de los mios Per lados; los c u a l e s , en l u g a r de 

meter paz, n o á excuso n i á encubiertas , sino c ía-

r o , metieron asaz mal . N o n fal lo en la mia t ierra 

a b r i g o , m n fa l lo amparador n i n v a l e d o r , non m e 

Jo mereciendo e l los , sino todo bien que yo les fice. 

Y pues que e n la mia t ierra me fallece quien m e 

había de servir é a y u d a r , forzoso m e es que en la 

agena busque quien se due la de m í : p u e s los de 

Casti l la me fa l lec ieron, nadie me terná en mal que 

yo busque los de Benamarin . Si los mios hijos son 

mis e n e m i g o s , n o n será ende m a l que y o t o r n e é 

los mis enemigos por fijos: enemigos en la lev ' 

- - - P o r ende en la v o l u n t a d , que es el buen 

A L e Q J u c e í ' yo le a m o é precio m u c h o . 
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porque él non me despreciará ni f a l l e c e r á , ca es 

m i atreguado é m i apazguado. Y o sé cuanto sodes 

suyo, y cuanto vos a m a , con cuanta razón, é cuan-

t o por vuestro consejo fará. Non miredes á cosas 

pasadas, sino á presentes: catá quien sodes, é de l 

l inage donde venides , é que en a l g ú n t iempo vos 

faré b i e n : é si lo vos non ficiese , vuestro bien f a -

cer vos lo g a l a r d o n a r á , que el que face bien n u n -

ca lo pierde. Por t a n t o , el mió pr imo A l o n s o P é -

rez de G u z m a n , faced á tanto con el vuestro Señor 

y amigo m i ó , que sobre la mia corona mas avera-

da que yo he, y piedras ricas que ende s o n , m e 

preste lo que él por bien tuviere ; é si la suya a y u -

da pudiéredes a l l e g a r , n o me la estorbedes, como 

yo cuido que non faredes: antes tengo que toda la 

buena amistanza que del vuestro Señor á m í v in ie-

r e , será por vuestra m a n o : y la de Dios sea con 

vusco. Fecha en la mia sola leal ciudad de Sevi l la , 

á los treinta años de mi re inado, y el pr imero de 

mis c u i t a s . = E l R e y . " 1282 

G u z m a n , o lv idando el desabrimiento pasado, 

expuso á Jucef la triste situación del Monarca cas-

te l lano, y le presentó la corona que habia de ser 

prenda del auxi l io que se pedia. Vfi , respondió el 

generoso m o r o , y lleva á tu. Señor sesenta mil 

doUas de oro 1 , para que de pronto se socorra; 

1 Estas doblas eran probablemente marroquíes, que 
rfegun la valuación que en otro tiempo me comunicó mi 

difunto amigo Don Manuel de Lamas, ensayador mayor y 
sugeto muy práctico en estas materias, equivalían á 60 
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consuélale, y ofrécele mi ayuda, y vuélvete luego 

para ir conmigo. La corona del Rey quiero que 

quede aqui; no en prendas, sino para memoria 

continua de su desgracia y mi promesa. Guzman 

pasó el estrecho, y vino á Sevilla acompañado de 

una muchedumbre lucida de amigos y criados, y 

" presentó al R e y desvalido el tesoro que le traía. 

A s í cumplió con gloria suya la terrible palabra 

que dió al salir del r e i n o , de no volver 4 él sino 

cuando pudiesen l lamarle verdaderamente de g a -

nancia. Recibido de Alfonso con el honor y agasa-

jo debidos á tal servic io , entre las demás señales 

de agradecimiento que mereció fué la de unir le 

con Doña María Alonso Coronel , doncella noble 

de Sevi l la , y por su hermosura, su riqueza y sus 

virtudes el mejor partido de toda A n d a l u c í a T e -

nia entonces Guzman veinte y seis años; y la boda 

se celebró e n Sevi l la , haciendo el Rey donacion 

de A l c a l á de. los Gazules á los desposados. De al l í 

á pocos dias dió la vuelta al Á f r i c a , de donde v ino 

despues acompañando á Jucef , que seguido de gran 

reales de vellón de nuestra moneda actual. Las de la ban-
da correspondían al valor de 6x á 62 reales, las moriscas 
al de 58 á 59, 

1 Era hija de Alonso Hernández Coronel, ya difunto, 
y de Doña Sancha Iñiguez de Aguilar: su dote se compo-
nía de muchos pueblos y heredades en Castilla, Galic$ y 
Portugal, y también en el reino de Sevilla, con joyas y 
dineros en abundancia. Guzman no efectuó su casamien-
to sin pedir permiso á Jucef, que se le dió , añadien-
do que senlia no hallarse presente para regocijarse en 
gu boda. 
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tropel de ginetes berberiscos , trajo el socorro 

prometido. 

Víéronse los dos Príncipes junto á Zahara e n 

el campamento moro, rindiendo el africano toda 

clase de obsequio y de respeto al Rey de Castil la. 

Hizo que entrase á caballo en su tienda magní f i -

camente aderezada, y le obligó á colocarse en el 

asiento principal diciéndole: Siéntate tú, que eres 

Rey desde la cuna, que yo lo soy desde ahora en 

que Dios me lo hizo ser: á lo que respondió A l -

fonso: No da Dios nobleza sino á los nobles, ni 

dá honra sino á los honrados, ni dá reino sino 

al que lo merece-, y así Dios te dió reino porque 

lo merecías. Tras de estas y otras Cortesías t r a t a -

ron amistosamente del plan que habian de seguir 

en sus operaciones. Dame un adalid, dijo el moro, 

que me lleve por la tierra que no te obedece, y la 

destruiré toda, y haré que te rinda la obedien-

cia. Diósele con efecto el Rey de Castilla, pero en-

cargándole que llevase á los moros por donde m e -

nos mal hacer pudiesen; cuidado paternal , bien 

digno del que despidiéndose públicamente de los 

sevillanos al ir á las vistas con Jucef: Amigos, les 

d i j o , vedes á que so venido, que por fuerza he 

de ser amigo de mis enemigos, é enemigo de mis 

mnigos: esto sabe Dios que non place á mí 

i Palabras copiadas á la letra de una crónica antigua 
que cita Mondejar. El lector hallará en estas vidas otras 

0 muchas sentencias, y aun discursos tomados también lite-
ralmente de los autores consultados; pero es cuando por 
su contextura y expresión ha parecido que contribuían á 
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Las huestes confederadas llegaron á Córdoba, 

donde ya estaba el Príncipe Don Sancho. E l moro 

quiso tentar las vias de negociación, y envió á 

Don Alonso de Guzman y un intérprete á exhor-

tarle al deber, y á reconciliarse con su padre. Y a 

eran entrados en la c iudad, y admitidos á la pre-

sencia del P r í n c i p e , cuando este supo que los m o -

ros se habian acercado á las barreras , y habian 

muerto algunos peones. ¿ Cómo me venís vosotros 

con tal mensaje, les dijo i rr i tado , cuando los mo-

ros están dando muerte á los mios? Idos pronto 

de aquí; no esleís un punto mas en mi presencia; 

pues vive Dios que no sé quién me detiene de ha-

ceros morir, y arrojaros por encima de los adar-

ves. Ellos sal ieron, dando gracias al cielo por h a -

berles salvado de tanto peligro, y causando admi-

ración á todos, que en el justo motivo de la indig-

nación de Sancho, su cólera parase en amenazas. 

Su presencia en Córdoba y su diligencia i n -

utilizaron los esfuerzos de los africanos; los cuales, 

despues de haber talado y destruido las dehesas y 

pueblos de la Andalucía y la Mancha, se volvie-

ron con su presa, sin haber hecho cosa de m o -

mento en favor de su aliado. Sospechas y descon-

fianzas sembradas entre unos y otros, y creidas por 

el Rey de Cast i l la , que como tan ultrajado de los 

pintar mejor el carácter de los personajes á que se atribu-
yen , y las costumbres del tiempo á que se refieren. La 
misma diferencia de su lenguaje y estilo los hará conocer 
sin necesidad de advertirlo. 
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hombres, á todos les tenia m i e d o , los separaron 

a l fin, yéndose Alfonso á Sev i l la , y Jucef á A l g e -

c iras , para desde al l í volverse á sus estados. 

Con él se fué al Áfr ica G u z m a n , llevándose su 

esposa, la cual era tratada en Fez con el respeto 

que su honestidad merecia. E l caudillo español 

asistió al Rey Jucef en todas las guerras que por 

aquel tiempo tuvo que mantener con sus vecinos, 

debiendo en todas ellas á su valor y á su consejo 

la victoria y ventajas que conseguia. Las expedi-

ciones mas señaladas fueron las dos que se hic ie-

ron sobre Marruecos: en la primera las armas de 

Jucef ayudaban á Budeluz , un moro principal que 

se habia alzado contra el miramamolin A l m o r t u -

da , de quien era pariente muy cercano. Guzman, 

por cuya dirección se gobernaba el ejército de Fez, 

presentó y venció en batalla al m i r a m a m o l i n , á 

quien dió muerte por su mano peleando con él. 

Con esto Budeluz fué alzado por Rey en M a r r u e -

cos; pero á poco tiempo hallándole Jucef ingrato 

á sus beneficios, y viendo que no queria cumplir 

las condiciones estipuladas en su confederación, 

envió á Guzman contra él. Vencido y muerto B u -

deluz en la batalla que se dió junto á Marruecos, 

este estado vino á parar á la dominación de J u -

c|£ La misma fortuna siguió á Guzman despues 

en la expedición contra Segelmesa, que tuvo tam-

b i é n que sujetarse al imperio de aquel Rey. A l 

leerse estas proezas según las cuentan los cronistas 

de la casa de Medinasidonia: y viéndolas seguidas 
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de la aventara de la sierpe y del león, parece que 

su intento ha sido hacer de su héroe un Paladín, 

y de su narración una leyenda caballeresca. Pero 

aun cuando por ventura haya alguna exageración 

en sus Memorias, lo que no tiene duda es que la 

fama de los hechos de G u z m a n , saliendo de los 

términos de Áfr ica y de España, llegaba á Italia 

á oidos del Papa , que le escribía á él y á sus com-

pañeros en términos y elogios magníficos. Las r i -

quezas adquiridas con tan nobles trabajos fueron 

tantas, que los dos esposos llegaron á recelar de 

la codicia de los bárbaros que los perdiesen por 

ellas. L a confianza y amor de Jucef hácia Guzman 

eran siempre los mismos; pero su hijo A b e n Jacob 

y un sobrino que tenia llamado A m i r , envidiaban 

su privanza, y le aborrecían; siendo de temer que 

faltando el Rey , el favor y la fortuna que hasta 

al l í habia gozado, se convirtiesen en persecución 

y desgracia. Acordaron, pues, separarse, aparen-

tando estar desavenidos, y no poderse l levar bien 

viviendo juntos. E l Rey creyó el art i f ic io, y favo-

reció la separación, de modo que Doña María C o -

ronel se pudo volver á España con sus hijos y la 

mayor parte de los tesoros de su marido. 

Murió de al l í á poco Jucef, sucediéndole en el 

señorío de Fez y de Marruecos su hijo A b e n í .-

cob. Cuanto el padre habia tenido de generoso, de 

franco y de leal , tenia el hijo de feroz, vengativo 

y alevoso. Aborrecía á Guzman y á los cristianos 

defensores de su imperio; y su rencor, atizado por 
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A m i r , no tenia mas freno que el temor de que el 

pueblo se sublevase por la desgracia de Guzman, 

cuyas virtudes se amaban y respetaban del mismo 

modo que se admiraban sus hazañas. E n esta é p o -

ca es donde los historiadores colocan la batalla 

con la serpiente monstruosa que tenia aterrada á 

Fez y á sus contornos. Mas las circunstancias i n -

creíbles con que se cuenta esta proeza, tienen de-

masiado aire de fábula para adoptarla como c ier-

ta , y el valor de Guzman no necesita de semejan-

tes ficciones para recomendarse á la admiración de 

los hombres. 

Resueltos ya los bárbaros á perderle, tomaron 

el arbitrio de enviarle con pocos cristianos á c o -

brar el tributo de los árabes, avisando á estos que 

le atacasen con la mayor muchedumbre que p u -

diesen, y ofreciendo perdonarles la contribución si 

acababan con él y sus compañeros. Supo él esta 

alevosía por A b e n Comat, aquel moro que fué su 

cautivo en la batalla de Jaén, y que despues se 

habia constantemente mostrado amigo suyo. E s t a -

ba ya por aquellos dias pensando en los medios de 

salir de Marruecos; y pareciéndole aquella ocasion 

oportuna , aceptó la comision que se le daba , y 

partió con sus cristianos. Mas determinado á opo-

artificio á artificio, derramó escuchas por to-

das las veredas para ver si podia coger al mensa-

j e r o que llevaba á los árabes el aviso acordado. 

Consiguiólo; y sustituyendo otro, en que se les 

decia que Guzman iba á ellos con gran número de 



gentes, envió con él á uno de los suyos. Los ára-

bes, que con tanto daño habian experimentado su 

Valor, no quisieron volver á hacer la prueba, y le 

enviaron con sus alfaquíes las pagas atrasadas, y 

muchos dones para él y sus gentes. 

Hecho esto, manifestó á los soldados las pér f i -

das intenciones de la corte de Fez , y les propuso 

salir del Afr ica , y volver á España. Di joles que ya 

tenia avisado al General de las galeras de Castilla, 

que le esperase en una cala junto á Tánger; repar-

tió con ellos las riquezas adquiridas en aquella ex-

pedición; y todos á una voz le prometieron seguir-

le. Revolvió luego hácia el mar, y atravesando por 

los lugares de la costa, donde echó voz que iba 

por mandado del Rey, para defenderla de las i n -

vasiones de los castellanos, se acercó al sitio c o n -

venido. A l l í le aguardaban las galeras, donde em-

barcado con sus compañeros, que serían hasta mil , 

entró por fin en Sevilla con toda la solemnidad y 

« 9 1 . regocijo de u n triunfo.. 

Y a en esta sazón habia muerto Alfonso el S a -

bio , y reinaba en Castilla su hijo Sancho. G u z -

man fué á verse con él á poco tiempo de su l lega-

d a , y á ofrecerle sus servicios. Admitiólos el P r í n -

cipe, diciéndole cortesmente , que mejor empleado 

estaría un tan gran caballero como él sirviendo( 

sus Reyes, que no á los africanos. Informóse l a r -

gamente de las cosas de aquel pais, del poder de, 

sus gefes, y de la manera mas ventajosa de hacer-

les guerra. Habia en aquellos dias ganado nuestra 
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escuadra una victoria de los berberiscos, tomán-

doles trece galeras; y á Sancho pareció ocasion 

oportuna de embestir á Tar i fa , plaza importante, 

situada en la costa , y una de las puertas por don-

de los africanos entraban fácilmente en España. No 

habia dinero para la empresa ; Guzman lo apron-

t ó ; y junto el ejército, atacó á Tarifa por mar y 

por tierra. Duró el sitio seis meses, siendo siempre 

Guzman el voto mas atendido en los consejos, y 

el brazo mas fuerte en los ataques. Los moros se 

resistieron con el mayor brio ; pero al cabo la p la-

za fué entrada por fuerza, y sus moradores hechos 

esclavos, y aunque hubo pareceres de que se des-

mantelase creyendo imposible mantenerla por su 

situación , el Maestre de Calatrava se ofreció á d e -

fenderla por un año, esperando que á ejemplo suyo 

a lgún otro caballero se encargaría después de ella, 

como efectivamente sucedió. 

E n aquel tiempo G u z m a n , pagando el tributo 

& la flaqueza h u m a n a , se dejó vencer del amor. S u 

edad no l legabaá los cuarenta años; su esposa Do-

ña María Coronel por indisposiciones que han l le-

gado á nosotros mal disimuladas en el incidente 

del t i zoh, se habia hecho inhábil para el uso del 

matrimonio, y el cl ima de Sev i l la , donde Guz-

m ^ i de ordinario residia, es á maravilla ocasiona-

do á la galantería y los amores. T u v o pues, de 

una doncella noble de aquella c iudad, con quien 

trataba, una hija n a t u r a l , á quien se llamó T e -

resa Alfonso de Guzman. Los festejos y profusio-

1. D 



nes á que con este motivo se abandonó su corazon 

franco y generoso fueron tales, que l lamando l a 

atención de Doña María, la hicieron rastrear el se-

creto , y conocer que si poseía toda l a estimación, 

respeto y confianza de su esposo , no asi su c o r a -

zon n i su gusto. Disimuló sin embargo su des-

abrimiento, y tomó el partido que convenia á una 

matrona tan prudente y virtuosa como ella. Hizo 

en primer lugar traer cerca de sí á la niña, y la crió 

y educó como si fuera propia suya, y andando el 

tiempo la casó con u n caballero sevil lano, y la dejó 

heredada en su testamento. Demás de esto, sin 

quejarse n i acriminar á su m a r i d o , le empezó á 

insinuar suavemente que seria mejor se fuesen á 

v iv i r á alguno de sus lugares ó castillos, á la m a -

nera que lo hacian los señores en Francia; pues de 

este modo ó harían bien á sus vasallos viviendo 

con ellos, ó desde algún castillo fronterizo harian 

daño en los moros y servirían al Estado: que la 

residencia en Sevil la era expuesta á gastos, para 

los cuales sus rentas no eran bastantes , y que al 

cabo tendrían que vender las posesiones y hereda-

des que con tanto trabajo habian adquirido para 

establecer sus hijos; y solia añadir que las c i u d a -

des no se habian hecho para v iv i r en ellas los c a -

balleros, sino los mercaderes, oficiales y tratanjfs . 

Dejóse persuadir Don Alonso como quien tanto l a 

estimaba y conocía á qué fin se dirigian aquellos 

consejos; y resuelto á dejar á Sevil la, tomó una re-

solución verdaderamente digna de su reputación y 

GUZMAN EL BUENO. 5 I 

valor. Cumplíase á la sazón el término que el 

Maestre de Calatrava habia señalado á su tenencia 

de Tarifa ; y como ningún otro caballero se o fre-

ciese á succederle, Guzman tomó sobre sí aquel 

servicio , y dijo al Rey que él la defendería por la 

mitad del costo que hasta al l í habia tenido. Llevó 

a l l á su famil ia , reparó los muros, pertrechóla de 

todo lo necesario; y encerróse en e l l a , sin prever 

que el sacrificio de sus bienes y su persona no era 

nada en comparación del grande y terrible holo-

causto que habia de hacer m u y pronto al pundonor 

y á la patria. 

Entre los personajes malvados que hubo en 

aquel s iglo, y los produjo muy m a l o s , debe dis-

tinguirse al Infante Don Juan , uno de los herma-

nos del Rey. Inquieto, turbulento , sin lealtad y 

sin constancia, habia abandonado á su padre por 

su hermano, y despues á su hermano por su padre. 

E n el reinado de Sancho fué siempre uno de los 

atizadores de la discordia , sin que el rigor pudiese 

escarmentarle , ni contenerle el favor. A cualquie-

ra soplo de esperanza, por vana y vaga que fuese, 

mudaba de senda y de partido, no reparando j a -

mas en los medios de conseguir sus fines, por i n -

justos y atroces que fuesen: ambicioso sin capaci-

faccioso sin v a l o r , y digno siempre del odio 

y del desprecio de todos los partidos. Acababa el 

^ e y su hermano de darle libertad de la prisión, á 

que le condenó en A l f a r o cuando la muerte del 

Señor de V i z c a y a , cuyo cómplice habia sido. Ni 

D a 
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el juramento que entonces hizo de mantenerse fiel, 

ni la autoridad y consideración que le dieron e n 

el gobierno, pudieron sosegarle. Alborotóse de nue-

vo y no pudiendo mantenerse en Castilla, se h u y ó 

á P o r t u g a l , de donde aquel Rey le mandó salir 

por respeto á Don Sancho. De al l í se embarcó , y 

l legó á T á n g e r , y ofreció sus servicios al Rey de 

Marruecos. A b e n Jacob, que pensaba entonces h a -

cer guerra al Rey de Casti l la , le recibió con todo 

honor y cortesía, y le envió en compañía de su 

primo A m i r al frente de cinco mil ginetes, con los 

cuales pasaron el estrecho, y se pusieron sobre 

Tentaron primeramente la lealtad del alcaide, 

ofreciéndole u n tesoro si les daba la v i l l a ; y la v i l 

propuesta fué desechada con indignación. A t a c á -

ronla despues con todos los artificios bélicos que el 

arte y la animosidad les sugirieron; mas fueron 

animosamente rechazados. Dejan pasar algunos dias; 

y manifestando á Guzman el desamparo en que le 

dejan los suyos , y los socorros y abundancia que 

pueden venir á e l los , le proponen que pues había 

hecho desprecio de las riquezas que le daban , si 

él-nartia con ellos su tesoro descercarían la vi l la . 

Los buenos caballeros, respondió G u z m a n , m com-

pran ni venden la victoria. Furiosos los m o r a s e 

a p r e s t a b a n nuevamente a l asal to , cuando el i n i -

cuo Infante acude á otro medio mas poderoso par( 

vencer la constancia del caudil lo. 

Tenia en su poder a l hijo mayor de Guzman, 
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que sus padres le habian confiado anteriormente 

para que le llevase á la corte de P o r t u g a l , con 

cuyo Rey tenian deudo. E n vez de dejarlo a l l í , se 

le l levó al Áfr ica , y le trajo á España consigo ; y 

entonces le creyó instrumento seguro para el lo-

gro de sus fines. Sacóle maniatado de la tienda 

donde le tenia , y se le presentó al padre, int imán-

dole que si no rendía la plaza, le matarían á su 

vista. No era esta la primera vez que el infame 

usaba de este abominable recurso. Y a en los t i e m -

pos de su padre, para arrancar de su obediencia 4 

Z a m o r a , habia cogido un hijo de la alcaidesa del 

alcázar, y presentándole con la misma intimación, 

habia logrado que se le rindiese. Pero en esta oca-

sion su barbarie era sin comparación mas horr i -

b le , pues con la humanidad y la justicia violaba 

á un tiempo la amistad, el honor y la confianza. 

A l ver al h i j o , al oir sus gemidos, y al escuchar 

las palabras del asesino, las lágrimas.vinieron á 

los ojos del padre; pero la fé jurada al Rey, la s a -

lud de la patria , la indignación producida por 

aquella conducta tan execrable, luchan con la n a -

turaleza, y v e n c e n , mostrándose el héroe entero 

contra la iniquidad de los hombres y el rigor de 

la fortuna. No engendré jo hijo, prorumpió, para 

que fuese contra mi tierra-, antes engendre hijo á 

70patria para que fuese contra todos los enemi-

gos de ella. Si Don Juan le diese muerte , á mí 

^iará gloria , á mi hijo verdadera vida, y á él 

eterna infamia en el mundo, y condenación eter-



na después de muerto. Y para que vean cuán le-

jos estoy de rendir la plaza, y faltar á mi deber, 

allá vd mi cuchillo, si acaso les falta arma para 

completar su atrocidad. Dicho esto , sacó el cu-

chi l lo que llevaba á la c intura , lo arrojó al c a m -

X294- p o , y se retiró al castillo. 

Sentóse á comer con su esposa, reprimiendo e l 

dolor en el pecho para que no saliese al rostro. 

Entretanto , el Infante , desesperado y rabioso,hizo 

degollar la v í c t i m a , á cuyo sacrificio los cristia-

n o s , que estaban en el m u r o , prorumpieron e n 

alaridos. Salió al ruido G u z m a n , y cierto de d o n -

de nacía , volvió á la mesa diciendo: Cuidé que los 

enemigos entraban en Tarifa. De al l í á poco los 

m o r o s , desconfiados de al lanar su constancia, y 

temiendo el socorro que ya venia de Sevilla á los 

sitiados, levantaron el cerco, que habia durado seis 

meses , y se volvieron á Áfr ica sin mas fruto que 

la ignominia y el horror que su execrable conduc-

ta merecia. 

L a fama de aquel hecho l lenó al instante toda 

España , y l legó á los oídos del R e y , enfermo á l a 

sazón en A l c a l á de Henares. Desde al l í escribió á 

Guzman una carta en demostración de agradeci-

miento por la insigne defensa que habia hecho de 

Tari fa . Compárale en ella á A b r a h a m , le confirma 

el renombre de Bueno, que ya el público le daba 

por sus virtudes; le promete mercedes correspon-

dientes á su lealtad, y le manda que venga á v e r -

le , excusándose de no i r él á buscarle en persona 
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por su dolencia. Don A l o n s o , luego que se desem-

barazó del tropel de amigos y parientes que de to-

das partes del reino acudieron á darle el parabién 

y pésame de su hazaña, vino á Castilla con grande 

acompañamiento. Salian á verle las gentes á los 

caminos: señalábanle con el dedo por las .calles: 

hasta las doncellas recatadas pedian licencia á sus 

padres para i r y saciar sus ojos, viendo á aquel 

varón ins igne , que tan grande ejemplo de entere-

za habia dado. A l llegar á Alca lá salió la corte 

toda á su encuentro por mandado del Rey, y San-

cho al recibir le , dijo á los donceles y caballeros 

que estaban presentes: Aprended, caballeros, á sa-

car labores de bondad; cerca teneis el dechado. A 

estas palabras de favor y de gracia , añadió merce-

des y privilegios magníficos; y entonces fué cuando 

le hizo donacion para sí y sus descendientes de 

toda la tierra que costea la A n d a l u c í a , entre las 

desembocaduras del Guadalquiv ir y Guadalete. 

T u v o , pues , en la estimación pública y en la 

veneración de aquel siglo toda la recompensa que 

cabe en los hombres la acción heroica de Guzman. 

Estaba reservado para nuestro t i e m p o , tan pobre 

de virtudes c i v i l e s , disminuir esta hazaña, acha-

cándola mas á ferocidad que á patriotismo. I n j u s -

^>s y mezquinos, medimos las almas grandes por la 

estrechez y vileza de la.s nuestras; y no hallando 

en nosotros el móvi l de las acciones sublimes, que-

remos ajarlas mas bicu con una ca lumnia , que ad-

mirarlas y agradecerlas. ¿ Y á quién vamos á ta-



char de ferocidad? A quien no presenta en toda l a 

serie de su vida un rasgo solo que tenga conexion 

con semejante vicio; al que en las grandes plagas 

de hambre y peste , que afligieron la Andalucía en 

su t iempo, tuvo siempre abiertos sus tesoros y sus 

consuelos á la indigencia y al infortunio; al que 

mereció, en fin, de la gratitud de los pueblos e l 

renombre de Bueno por su índole bondosa y com-

pasiva , antes que la autoridad viniese á sancio-

nársele por su heroismo. 

E l Rey Don Sancho falleció en Toledo, aque-

jado de la enfermedad que contrajo por sus fatigas 

personales en el sitio de Tarifa. Príncipe i lustre 

sin duda por su act ividad, su prudencia , su e n -

tereza y su valor. Su memoria seria mas respeta-

ble si no la hubiera amancillado con su inobedien-

cia y alzamiento, y con el rigor excesivo y cruel 

que á veces usó para escarmentar á los que eran 

infieles á su partido: triste y necesaria condicion 

de los usurpadores , tener que cometer á cada paso 

nuevos delitos para sostener el primero. Fuera de 

esto, es innegable que poseía cualidades eminentes. 

Su mismo padre , aunque injuriado y desposeído 

por é l , le hacia esta justicia : y cuando le d i e -

ron la falsa nueva de que habia muerto en S a l a -

manca, el lastimado viejo lloraba sin consuelo, v 
(S 

exclamaba, que era muerto el mejor lióme de su 

linaje. De diez y ocho años salvó el estado de la 

invasión de los sarracenos; y declarado heredero, 

supo mantener y asegurar su derecho incierto a l 
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trono contra su mismo padre , que le quería des-i 

pojar de é l , contra las voluntades enemigas de 

muchos pueblos y Grandes, contra la oposicion de 

casi todos los Beyes comarcanos. Pero estas c i r -

cunstancias , que constituían la gloria y mérito de 

su v i d a , se reunieron á atormentarle al tiempo de 

morir. J,a mano que habia sabido contrarestarlas 

iba á f a l t a r ; y su h i j o , en la infancia , se vería 

expuesto, sin defensa a l g u n a , á la borrasca que 

iba á arreciarse con mas ímpetu que al principio. 

Conociendo los grandes talentos de su esposa, la 

célebre Reina Doña M a r í a , la nombró por G o b e r -

nadora ; y antes de espirar dijo á Guzman estas 

palabras: Partid vos á Andalucía, y defendedla, 

y mantenedla por mi hijo: que yo fio que lo ha-

réis, como bueno que sois, y yo os lo he llamado. 

Muerto el Rey todos los partidos levantaron la 

cabeza. Los Cerdas , apoyados por Francia y A r a -

gón , querían apoderarse de la corona: el Infante 

Don Juan desmembrarla , haciéndose Rey de A n -

dalucía : el de Portugal dilatar su frontera : los 

Grandes y pueblos , desfavorecidos ó castigados por 

S a n c h o , vengarse y satisfacerse en la menor edad 

de su hijo; otros personages tener parte en el g o -

bierno , para mantener su ambición y su codicia; 

t ^ o s procediendo con una v i l lanía , un descaro, y 

una sed tan hidrópica de estados y dinero, que di-

f í c i l m e n t e se encontrarían ejemplares de escándalos 

iguales en las clases mas necesitadas ó en las p r o -

fesiones mas viles. A estos males se añadió otro 
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m a y o r , creyendo que fuese u n remedio de los 

demás. E r a venido por aquellos dias de Italia e l 

v ie jo Don Enrique , hermano de Alfonso el Sabio; 

y habíase acordado en cortes del reino darle parte 

e n el gobierno , para que su autoridad fuese u n 

freno que contuviese á los otros. Pero este Infante 

era tan malo ó peor que su sobrino Don J u a n : s u 

genio inquieto y sedicioso le habia l levado desde 

Casti l la á A r a g ó n , desde Aragón á T ú n e z , y desde 

T ú n e z á I t a l i a , sin que en parte ninguna se le 

pudiese tolerar. Ejerc ió el empleo de Senador de 

R o m a , dignidad á que entonces estaba afecta casi 

toda la autoridad civi l de aquella metrópoli del 

mundo ; y haciéndose G i b e l i n o , asistió á los P r í n -

cipes alemanes en su expedición contra Cárlos de 

A n j o u . Hecho prisionero después de la batalla de 

Tagliacozzo , tan fatal á Conradino, estuvo p r i v a -

do muchos años de su l ibertad; hasta que al fin, 

unos dicen que h u i d o , otros que á ruegos, pudo 

volverse á su patria. Los años le habian privado 

del esfuerzo personal , única cualidad bril lante que 

t e n i a , y las desgracias no habian corregido los 

vicios de su carácter. Ansiando administi-ar solo 

l a t u t e l a , á cuya parte habia sido admitido, i n -

capaz de órden ni de sosiego, y abusando t o r -

pemente de la confianza que habian hecho de ( él , 

trataba á u n tiempo con el Rey de Portugal , 

con el de Granada y con los Grandes sediciosos, 

engañando á unos y á otros, y destrozando el e s -

tado con sus maquinaciones insidiosas. Su venida á 
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Espaíía fue un agüero infausto , su autoridad una 

calamidad p ú b l i c a , y su muerte una alegría u n i -

versal. 

Contra este raudal de males la Reina oponía 

en las ocasiones pequeñas las artes de su sexo, e l 

disimulo y la condescencia, y en las grandes u n a 

entereza y una superioridad de espír i tu , que á 

nada se doblaba ni vencia. G u z m a n , entretanto, 

considerado como el principal personaje de A n d a -

lucía , defendió aquellos reinos de las invasiones 

de Portugal y G r a n a d a , y aseguró su quietud con 

l a prudencia de su gobierno. E n una de las salidas 

que tuvo que hacer de Sevil la para contener á los 

portugueses, estuvo la ciudad á punto de perderse. 

Porque, de resultas de una diferencia entre los n a -

turales y los genoveses sobre asuntos mercantiles, 

se alteró el pueblo, dió muerte á algunos de aque-

l la n a c i ó n , y saqueó y quemó sus casas. E l hecho 

era injusto y lastimoso, y exponia la ciudad á t o -

do el resentimiento de la República genovesa, f lo-

reciente entonces por sus r iquezas, su comercio y 

sus fuerzas marítimas. E n esta crisis volvió G u z -

man de su expedición, y propuso á los sevillanos 

satisfacer á los genoveses los daños que habian su-

frido , imponiéndose todos una contribución para 

j^te fin. Aprobado el acuerdo por los hombres bue-

nos de Sevilla , se hizo el convenio con los geno-

veses , y los males que amagaban por esta parte se 

desvanecieron. 

No era tan fácil desviar los que amenazaban 
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por la ele los moros. Si para ello hubiera bastado 

vencerlos , la ventaja que les l levó Guzman con su 

hueste sevillana en todos los reencuentros pudie-

ran escarmentarlos. Pero confiados en las tramas 

que urdia con ellos el artificioso E n r i q u e , no so-

segaban jamas , y esperaban hacerse dueños de T a -

r i f a , ya con las a r m a s , ya con la negociación. 

Ofrecian por aquella plaza veinte y dos castillos, y 

pagar todas las parias atrasadas: el Infante venia 

en ello; pero Guzman tenia á mengua cederles una 

de las puertas de España, ganada anteriormente 

con tanta gloria , y defendida tan á costa suya. L a 

Reina conocia las malas artes de E n r i q u e , y no 

se atrevia á hacerle frente. G u z m a n , al contrario, 

se opuso abiertamente á el las, y le hizo jurar so-

lemnemente en Sevil la que no daria ni seria en 

consejo de dar á Tar i fa á los moros. No contento 

con esto, y viéndose sin fuerzas para res is t i r , si 

los bárbaros , ayudados del Infante , se ponian so-

bre la plaza, escribió al Rey de Aragón pidiéndole 

dinero para pertrecharla , y ofreciéndole que la 

mantendría á su nombre, hasta que el Rey de Cas-

t i l la , llegado á mayor edad , pudiese satisfacerle. 

Recordábale al mismo tiempo la honra que g a n a -

ría en amparar á un Príncipe huérfano y desva-

l ido contra las injurias de los extraños , y contra 

los engaños y falsedad de sus parientes mismos. E r 

Aragonés alabó mucho su lealtad y su ze lo , y no 

envió socorro alguno : mas en medio de todas las 

contrariedades, el esfuerzo y la industria de G u z -

GÜZMAN EL BUENO. 6 L 

man fueron mas poderosos que e l las , y Tarifa se 

mantuvo por el Rey. 

No toca á nuestro propósito referir todas las 

inquietudes y agitaciones de aquella minoridad 

borrascosa. Los Príncipes de la Casa R e a l , la ma-

yor parte de los Grandes, á manera de vandidos, 

siempre con las armas en la mano, y siempre des-

truyendo y guerreando, desgarraban el estado con 

su ambición insolente y descarada codicia. La R e i -

na acudia con su prudencia á todas partes: c o n -

temporizaba con los unos, ganaba á los otros , c e -

día á estos lo que no podia defender, y con las 

fuerzas que asi se procuraba, resistía el embate 

de los demás. Consumiéronse en estas agitaciones 

una gran parte de los labradores; y los campos de 

Casti l la, huérfanos de los brazos que los cu l t iva-

b a n , dejaron de producir. U n a hambre espantosa, 

como nunca se había conocido, vino á colmar 

aquellas desventuras. Faltos de los granos a l i m e n -

ticios, recurrieron los hombres á la grama, sin que 

este pasto miserable les impidiese caer muertos de 

hambre por las plazas y por las calles. Asi casti-

gaba la naturaleza la ferocidad de estos bárbaros, 

y les enseñaba que los brazos se les habían dado 

para otra cosa que para matar y destruir. 

^ Entretanto , crecia el R e y , y á medida de su 

edad iba aumentándose el respeto y serenándose la 

^ t o r m e n t a . Luego que tomó en su mano las r ien-

das del gobierno, hizo la guerra á los moros, y se 

puso sobre Algeciras. Cercóla por mar y t ierra , y 
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mientras duraba el s i t io , envió á Guzman con el 

arzobispo de Sevilla y Don Juan Nuñez á atacar 

á Gibraltar . Llegado a l l i , y viendo la obstinación 

del enemigo , hizo levantar una torre que d o m i -

naba sobre la m u r a l l a , y los moros aquejados del 

estrago que desde el la les h a c i a , se rindieron por 

fin , entrando los cristianos en esta plaza, por la 

primera v e z , desde que los sarracenos la tomaron 

quinientos años antes. Este fué el úl t imo servicio 

que Guzman hizo á su p a t r i a : de alli á poco, en-

viado por el Rey á contener las correrías de los 

moros convecinos, que inquietaban el campo de 

A l g e c i r a s , se entró por las serranías de Gaussín, 

y en un encuentro que tuvo con los bárbaros, ya 

los habia ahuyentado, cuando adelantándose i m -

prudentemente , cayó mortalmente herido con las 

flechas que de lejos le dispararon. Su cadáver , l l e -

vado primeramente á los reales del Rey de C a s t i -

l l a , fué despues conducido á Sevil la por el G u a -

dalquivir. Aquella c iudad, gobernada por sus con-

sejos , y defendida por sus a r m a s , le salió á rec i-

bir con la pompa mas lúgubre y majestuosa. T o -

dos á una v o z , y l lorando, le aclamaban su mejor 

ornamento, su amparador, su padre. Sucedió esta 

desgracia en i 3 o g , cuando él tenia cincuenta y 

dos años de edad; y sus huesos fueron deposi taos 

en el monasterio de San Isidro del C a m p o , funda-

do y dotado por él para que sirviese de enterra-, 

miento á sí y á su familia. 

T a l fué en vida Don Alonso Perez de Guzman 
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el Bueno , primer Señor de San Lucar de B a r r a -

meda, y fundador de la casa de Medinasidonia. E n 

un.siglo, en que la naturaleza degenerada no p r e -

senta en Castilla mas que barbarie , rapacidad y 

perfidia , él supo hacerse una gran fortuna á f u e r -

za de hazañas y de servicios, sin desviarse jamas 

de la senda de la justicia. E l espectáculo de sus 

virtudes , en medio de las costumbres de aquella 

época tan desastrada , suspende y consuela al es-

p í r i t u , del mismo modo que la vista de u n templo 

bello y majestuoso que se mantiene en pie c e r -

cado de escombros y de ruinas. Su memoria excita 

entre nosotros un respeto igual al que inspiran los 

personajes mas señalados de la antigüedad, u n S c i -

p i o n , por ejemplo, ó un Epaminondas: y su n o m -

bre , l levando consigo el sello del mas acendrado 

patriotismo, no es pronunciado jamas.sino con una 

especie de veneración religiosa. 
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ROGER DE LAtfRIA r . 

C u a n d o el infeliz Conradino, últ imo resto de la 
casa de S u e v i a , oyó la sentencia de muerte á que 
l e condenó su inhumano vencedor Cárlos de A n -
j o u , despues de reclamar contra la iniquidad de 
aquel j u i c i o , dícese que sacándose un anil lo, que 
traía al dedo , le arrojó en medio del concurso que 
asistia al funesto espectáculo , dando con él la i n -
vestidura de sus estados al Príncipe que le venga-
se. No faltó a l l í quien recogiese esta prenda de dis-
cordia , y trayéndola al Rey de Aragón Pedro III, 
le hiciese entender con ella las voces del Principé 
moribundo, y le recordase el derecho que tenia á 
los reinos de Nápoles y de Sic i l ia , usurpados pol-
los franceses. Estaba Pedro casado con Constanza, 
hi ja de Manfredo , t io natural de Conradino ; q u ¡ 

ACTORES CONSULTADOS. Z u r i t a . — M a r i a n a . — H e r r e r a — 

M u r a t o r i 6 M i ' a ° S P e c ¡ a l i s - V ^ t e l ó m e d e N e o c a s t r o e n 
S M u n l a n e r ; - D e s c l o t . — F e l i e u . - C a p m a n y . -
^ d o c u m e n t o s a n e d u o s d e a q u e l t i e m p o c o m u n i c a d o s 

1 J l a v a r i e d a d c o n q u e se e s c r i b e este n o m -
b r e , p r o d u c i d a ' a c a s o p o r e l d i f e r e n t e v a l o r q u e se da al 
« n m e r d i p t o n g o . L o s i ta l ianos le l laman Loria l o s y o L 

2 á í ^ . i 0 8 m f L Ü n a ' y e n s u l a m e n t o t a m b i é n 
e s t á e s c r i t o as i . L o s franceses y los c a s t e l l a n o s Launa. 

l ' E 
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Señor ae aquellos estados, habla sido antes venci -

do y muerto por Cárlos en los campos de Rene-

v e n t o ; y esta alianza daba mas peso á las pretcn-

siones'del Monarca aragonés, que entonces se ha-

l laba en el vigor de la edad, lleno de v a l o r , y c o -

dicioso de gloria y poderío. 

Mas la ambición de este Príncipe quizá se ha-

bría ejercitado solamente contra los sarracenos, sin 

l a conducta que tuvieron los franceses en el país 

conquistado. Su petulancia, avivada con el orgullo 

de la v ictor ia , y apoyada en la persuasión que t e -

nian de la santidad y justicia de su causa , no 

conociendo límites ni freno, se abandonó á l o s ma-

yores excesos, y atropello todos los derechos d o -

mésticos y civiles. Entonces la indignación rompió 

los lazos del miedo, y enseñó á los hombres opri-

midos las fuerzas que en su abatimiento descono-

cían. U n insulto hecho á una dama por un fran-

cés en las calles de P a l e r m o , dió ocasioná aquella 

de matanza horrible , que se conoce en todas las his-

• torias con el nombre de Vísperas Sicilianas. Los 

franceses, sus hijos y sus mujeres, aunque fuesen 

del pais, cayeron á manos de la venganza , sin 

que les quedase en toda Sicilia mas que un puéblo 

de corta consideración, llamado Esterlinga. 

Cogieron estas alteraciones al Rey Cárlos en 

medio de los preparativos formidables que desti ik 

ba á la conquista del imperio griego ; y parecia 

humanamente imposible que los infelices sicilianos 

pudiesen resistir á estas fuerzas, que al instante 
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Vinieron sobre ellos. Mecina es sitiada, embestida, 

y á pesar del ardor de sus defensores, conoce su 

flaqueza, y trata de capitular; pero el implacable 

enojo del Rey se niega á todo concierto, y solo 

quiere entrar en la plaza rodeado de suplicios y de 

verdugos. Los mecineses entonces juran desespera-

dos comerse primero unos á otros , que entregarse 

á sus duros opresores, y dan con esto lugar á que 

llegue el defensor y vengador de Sicilia. 

E l célebre negociador Juan Prochita , que no 

perdonaba medio ni fatiga para traer socorros á su 

desvalida patria, habia podido confederar entre sí 

a l Papa Nicolao I I I , al Emperador de Grecia y al 

R e y de Aragón. Tres años antes se habia hecho esta 

alianza en ruina y odio del poderío francés, o f re-

ciendo el Papa para la empresa socorros espiritua-

les , que valían mucho en aquel t iempo, el E m p e -

rador dinero, y el Rey tropas y su persona. L a 

muerte de Nicolao, y la adhesión de su succesor á 

los intereses de la Francia, no pudieron estorbar 

los efectos de la liga; y Pedro III desde la costa de 

A f r i c a , donde se habia acercado con pretexto de 

hacer guerra á los moros , aportó con su escuadra 

á Palermo , cuando ya los pobres mecineses se ha-

l laban en el mayor aprieto y agonía. Los habitan-

te; de Palermo le alzaron al instante por su Rey, 

T-el envió á Mecina un corto refuerzo de a l m u -

gávares, que en diferentes salidas que hicieron ahu-

y e n t a r o n siempre al enemigo. El déspota estreme-

cido conoce entonces que la fortuna se le trueca 

E 2 



y temeroso de alguna alteración en Nápoles, no s e 

atreve á medirse con su r i v a l , y le abandona la 

Sicil ia. 

Los sicilianos y aragoneses acometieron al ins-

tante las costas de C a l a b r i a , y á vista de Regio se 

dio la primera batalla naval entre ellos y los f r a n -

ceses, siendo estos vencidos, con pérdida de veinte 

y dos galeras y cuatro mil prisioneros. Mandaba 

á la sazón la escuadra aragonesa, como A l m i r a n -

te , Don Jaime Perez, hijo natural del R e y : l l e v a -

do del ardor juvenil quiso embestir á Regio con-

tra la órden espresa de su padre , y perdió en 

aquella facción algunos soldados, sin poder ganar 

la plaza; de lo que irritado el R e y , le quitó el 

mando de la armada , y nombró por Almirante de 

ella á un caballero de su corte , l lamado Roger de 

ia83. Lauria. 

Era nacido en Scala 1 , pueblo situado en la 

costa occidental de la Calabria superior; y su pa-

dre Señor de L a u r i a , habia sido privado del Rey 

Manfredo, y muerto á su lado en la batalla de 

Benevento. Roger fué traído á España por su m a -

dre Doña Relia , ama de l e c h e , según unos, y d a -

ma , según otros , de la Reina de -Aragón Doña 

Constanza , á quien vino asistiendo cuando su c a -

samiento con Pedro III. Crióse en la cámara de este 

P r í n c i p e ; el Rey Don Jaime le heredó en el r L • 

i Asi consta de una carta latina que se conserva en e 
Archivo Real de la Corona de Aragón, escrita por Roger al 
Rey Don Jaime I I , en 19 de julio de 1297. 
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BO de V a l e n c i a ; y por su educación, y por las 

mercedes que habia recibido, estaba incorporado 

con la nobleza aragonesa. Los historiadores no seña-

lan los hechos y los méritos que le sirvieron para el 

empleo eminente á que fué elevado, y el diploma 

del Rey no habla de otra cosa que de su probidad, 

de su prudencia , y de su amor á los intereses de 

su corona. Así puede presumirse que la primera 

mitad de su vida nada ofreció á la curiosidad y al 

ejemplo ; aunque es fuerza confesar también que 

semejante oscuridad está ámpliamente compensada 

con el lustre que sus hazañas dieron á la segunda. 

Fue bien glorioso para el Monarca aragonés 

que su enemigo, no atreviéndose á hacerle frente 

en Sicilia , buscase lodos los pretextos de la pol í t i -

ca para alejarle de alli. Cárlos le desafió personal-

mente, y Pedro aceptó el d u e l o , que debia ver i f i -

carse en Burdeos, autorizándole el Rey de I n g l a -

terra, Señor entonces de aquella parte de Francia. 

E l Papa Martino I V , tan adicto á los franceses 

como contrario les habia sido su antecesor Nico-

lao , descomulgó al Rey de A r a g ó n , puso entredi-

cho en sus estados, y según el extraño derecho pú-

blico que reinaba entonces en Europa, le privó de 

ellos , y dió su investidura á uno de los hijos del 

j ^ y de Francia. Pedro partió de Sicilia á c o n j u -

rar esta nube : mas para asegurar á sus nuevos v a -

s a l l o s con la confianza de su protección , hizo v e -

nir á la isla á la Reina su esposa, y á Jaime y 

Fadrique sus h i j o s ; declaró por sucesor suyo en 



aquel estado al primero; y dejando á Lauria la ins-

trucción sobre el órden que habia de guardarse en 

el armamento de la escuadra que debia defender á 

S ic i l ia , se hizo á la vela para España. 

Las aguas de Malta fueron el teatro de la p r i -

mera victoria de Roger. T u v o aviso de que las g a -

leras francesas navegaban la vuelta de aquella isla, 

para socorrer la ciudadela sitiada por los aragone-

ses, y al instante se dirigió con las suyas á en-

contrarlas. Hallólas descuidadas en el puerto; y 

aunque pudo acometerlas de improviso sin ser sen-

tido , quiso mas bien esperar el dia para la b a t a -

l la , y les envió un esquife á decirles que se r i n -

diesen,' ó se apercibiesen á la pelea. Sin duda que 

quiso dar crédito á sus armas, manifestando á los 

enemigos que desdeñaba los medios de la astucia, 

y solo queria servirse del esfuerzo; mas el éxito 

únicamente podia absolver de temeraria esta bizar-

ría. Eran las galeras enemigas ve inte , y las suyas 

ia83. diez y ocho: al rayar el dia embistieron las unas 

con las otras, y pelearon con tanto tesón y encar-

nizamiento , como si de aquella jornada dependie-

se la restitución de la Sicilia. Medio dia era p a -

sado , y aun duraba la acción, cuando el general 

francés vió que sus galeras cedian, y se incl ina-

ban á huir. Llamábase Guil lermo C o m e r , y esta-

ba dotado de un valor extraordinario: encendido 

en saña por la flaqueza de los suyos, quiso aven-

turarlo todo de una vez, y con denuedo terrible aco-

metió contra la capitana de Lauria, creyendo librada 

c 
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SU victoria en tomarla ó destruirla. Abordóla por 

l a proa: él con una hacha de armas empezó á h a -

cerse camino por medio de sus enemigos, hiriendo 

y matando en ellos: Roger le salió al encuentro, y 

los dos pelearon entre sí con el esfuerzo que los 

distinguía , y el furor que los animaba. E n medio 

de su refriega una azcona arrojada clava á Roger 

por un pie á las tablas del n a v i o , y una piedra 

derriba á Gui l lermo el hacha que tenia en la m a -

no; entonces el general español, que había podido 

desclavarse la azcona, la arrojó á su contrario, que 

atravesado con ella , cayó sobre la cubierta sin 

vida. Su muerte acabó de declarar la victoria por 

los nuestros, que con diez galeras apresadas, y r e n -

didas las islas de Gozo , Malta y L í p a r i , volvieron 

triunfantes á Sicilia. 

Alzado con esta ventaja el ánimo á mayores 

cosas, Roger armando cuantas galeras habia en la 

i s l a , costeó con ellas toda la marina de Calabria 

y se dirigió á Nápoles , en cuyas cercanías se puso 

como provocando al enemigo. Para mas irritarle 

se acercó á los muros, y lanzó sobre la ciudad toda 

clase de armas arrojadizas. Despues recorrió la m a -

rina occidental de Pausi l ipo, infestando la costa, 

saqueando los lugares, y talando y destruyendo los 

jardines y viñedos de la ribera. Miraban los napo-

litanos desde sus murallas esta devastación, y a r -

dían ya por salir á castigar la soberbia insolente 

de sus contrarios. El Rey Cárlos no se hallaba al l í 

entonces; mas el Principe de Salerno su h i j o , á 
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quien habia dejado el gobierno del estado en su au^ 

sencia, ansioso de vengar aquella afrenta, hizo a r -

mar los barones y caballeros que con él estaban; y 

llenando de gente y pertrechos bélicos las galeras 

que habia en el puerto , salió él mismo en perso-

na en busca de los nuestros. No concuerdan los 

histox-iadores en el número de galeras qué habia de 

una parte y de otra , aunque todos afirman que 

eran muchas mas las enemigas. R o g e r , viéndolas 

v e n i r , hízose á la v e l a , como que rehusaba e l 

combate, para alejarlas del puerto: lo cual visto 

por los napolitanos, les acrecentó el orgullo en 

tal manera, que ya denostaban á los catalanes y 

sicilianos, y les mostraban de lejos las sogas y 

cuerdas que habian de servir á su esclavitud y á 

sus suplicios. Cuando ya estuvieron en alta mar, 

saltó Roger en un esquife, y recorriendo con él 

por los buques de su a r m a d a , exhortaba á los s u -

yos á la pelea, y les señalaba la pompa y la rique-

za de los barones y caballeros franceses, como des-

pojos ciertos de su aliento y su destreza: hecho esto, 

volvió á subir á su g a l e r a , puso con ligereza i n -

creíble la escuadra en órden de batal la, y partió 

furiosamente á encontrar con la enemiga. 

Trabóse el combate, que ya por las fuerzas que 

concurrían, ya por la animosidad de los comba-

tientes, ya por las consecuencias importantes que" 

tuvo, fué el mas ilustre de los que hasta entonces 

se habian dado por mar en aquel tiempo. A n i m a -

ba á los nuestros el deseo de conservar el dominio 
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y gloria recientemente ganados, mientras que los 

franceses ardian en ansia de vengar las afrentas y 

daños recibidos. Embestíanse con furor, procuran-

do romper con el ímpetu y la fuerza la mural la 

que oponian los contrarios; y aferradas las galeras 

por las proas revolvíanse de una parte á otra á 

buscar el lado en que mas pudiesen ofender, sin 

que en tal conflicto y en semejante cercanía se dis-

parase tiro que no fuese mortal. Pero aunque las 

fuerzas del Príncipe eran superiores á las de R o -

g e r , se vió muy desde el principio del combate 

cuanta ventaja llevaban los soldados prácticos en 

las maniobras navales á los cortesanos y caballeros, 

poco ejercitados en ellas. Algunas de las galeras 

enemigas, que pudieron desasirse, tomaron la v u e l -

ta de Nápoles con el genoves Enrique de Mar , 

que logró al fin escaparse. Volaron á su alcance 

las catalanas, y tomaron diez de ellas con todos 

los guerreros que contenian. R o g e r , desde su n a -

vio, animaba á los suyos al seguimiento, y cuando 

los sentia ílaquear los amenazaba fur ioso , si de ja-

ban escapar la presa. Entretanto se peleaba terr i -

blemente al rededor de la Galera de Capua, donde 

iba el Príncipe de Salerno. A l l í estaba la mejor 

gente, a l l í los mas bravos caballeros: unidos, api-

r o s entre s í , formaban un muro delante de su 

caudillo; y peleando desesperados, contrastaban la 

^¿ndustria y esfuerzo de los nuestros, y ponían en 

balanzas la victoria. Roger, cansado de esta resis-

tencia, mandó barrenar la g a l e r a , y desfondarla 
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para echarla á pique: entonces el P r í n c i p e , teme-

roso ya de su muerte , le hizo l l a m a r , y le entre-

gó su espada, pidiéndole la vida y la de los que 

i b a n con él. Roger le dió la m a n o , y le pasó á su 

galera , quedando hechos al mismo tiempo prisio-

sieros el general de la escuadra enemiga Jacobo 

Brusson, Gui l lermo Stendardo, y otros ilustres c a -

balleros italianos y provenzales. 

Ganada la batalla , los nuestros , fieros con el 

suceso, dieron la vuelta á Nápoles, y presentándo-

se delante de la ciudad con toda la arrogancia de 

su t r iunfo , empezaron á excitarla á la sedición y 

á la novedad. Tumultuáronse los moradores, unos 

por miedo, otros con deseo de sacudir el yugo fran-

cés, y en altas voces gritaban : Viva Roger, muera 

Cárlos. Costó mucho afan á los ciudadanos, a m i -

gos del orden , contener esta agitación, y Roger, 

perdida la esperanza de que el movimiento siguie-

s e , hizo vela para Mecina. Pero antes en la isla 

de Capri mandó cortar la cabeza á dos caballeros 

de los que se habian rendido, por desertores del 

partido aragonés: ejemplo de rigor, que desluce el 

lustre de su victoria, por mas que se autorizase en 

la necesidad del escarmiento. Mas noble acción fué 

la de pedir al Príncipe que pusiese en libertad á 

l a Infanta Beatriz , hermana de la Reina Constan-

za , custodiada en prisión desde la muerte de M a ñ -

fredo su padre. Con ella y con sus prisioneros en-r 

t r ó triunfante en Mecina , y se presentó á la R e i -

na; que para disminuir al Príncipe la humillación 

< 
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vergonzosa de su situácion , tuvo la atención d e -

licada de alejar á los Infantes sus hijos al tiempo 

de recibirle. Despues mandó que se le custodiase 

en el castillo de Matagr i fon, y en la misma f o r -

taleza hizo guardar á todos los caballeros de su co-

mitiva. 

Vióse entonces un acontecimiento, que m a n i -

fiesta la necesidad de respetar la justicia en la v i c -

toria , y el peligro de ultrajar insolentemente á 

los pueblos. E l de Sicilia , á pesar de los triunfos 

y victorias que conseguia, guardaba v ivo en su 

memoria el mal que habia recibido de los france-

ses. Creyeron los sicilianos que aquellos bárbaros, 

que tan indignamente abusaron de sus antiguas 

victorias , no merecían estar al abrigo del derecho 

de gentes ; y amotinándose furiosos, rompieron los 

encierros donde se guardaban los prisioneros, y an-

tes que los magistrados pudiesen atajar el a lboro-

t o , ya eran muertos mas de sesenta de aquellos i n -

felices. No contentos con esta demostración tumul-

t u a r i a , se juntaron en Mecina los síndicos de las 

c iudades, y en cortes generales de la isla decreta-

ron que el Príncipe cautivo debia pagar con su 

cabeza la muerte que su padre habia ejecutado en 

Conradino. Cuando Cárlos de A n j o u hizo morir á 

€|te Príncipe, estaba bien lejos de pensar que lie— 

garia un dia en que su hijo y heredero se veria 

g r a t a d o con la misma severidad; y que en tal aprie-

to solo deberia la vida á la generosa hija de aquel 

Manfredo, á quien despues de vencido y muerto 
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babia tratado también con una barbarie sin e j e m -

plo. Con efecto, la Reina Constanza hizo entender 

á los feroces sicilianos, que un negocio tan grave 

no podia tratarse sin conocimiento del Rey Don Pe-

dro; y al mismo tiempo mandó trasladar al p r i -

sionero á otra fortaleza mas segura, donde es tu-

viese guarecido de todo insulto popular. Asi le s a l -

vó , ganándose con esta acción magnánima la v e -

neración de su siglo y de la posteridad, al paso que 

con ella hacía mas detestable la conducta sangui-

naria del Rey Cárlos, condenado á la infamia en 

todos los tiempos y por todos los escritores. 

Tres dias despues de la derrota de su hijo l l e -

gó á Gaeta con grande refuerzo de galeras y gen-

te de g u e r r a , al tiempo que Nápoles estaba a l t e -

rada de resultas de aquel suceso. Indignóse tanto, 

que tuvo propósito de entregar la ciudad á las l l a -

mas, y duró mucho tiempo en é l , hasta que á r u e -

gos del legado del Papa se templó algún tanto y 

se contentó con hacer perecer en los suplicios cien-

to y cincuenta ciudadanos de los mas culpados. 

Despues , sin entrar a l l í , se dirigió con todas sus 

fuerzas á la Calabria para cobrar todo lo que los 

aragoneses habian ganado en la costa, y hacer la 

guerra á Sicilia. 

La escuadra de Roger, reforzada con las g a r -

ras que el Rey Don Pedro le habia enviado para 

que pudiese hacer frente á las de Cár los , se hizo f 

la ve la , y costeó la Calabria. Avistó á los enemi-

gos en el cabo de Pal ler in , y no osando los f r a n -
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ceses venir á batalla, el almirante español saltó en 

tierra de noche, y atacó y saqueó á Nicolera, p l a -

za fuerte y bien guarnecida, con tal celeridad, que 

sin ser sentido de la escuadra enemiga, ya al alba 

se hallaba en el cabo unido al grueso de su a r m a -

da. De este modo, y con igual fe l ic idad, saqueó á 

Castelvetro, tomó á Castrovilari y otros pueblos 

de la Basi l icata, en tanto n ú m e r o , que ya fué 

preciso enviar de Sicilia un Gobernador, que por 

parte del R e y de Aragón defendiese y mandase 

toda aquella parle de Calabria. Despues de estas 

facciones R o g e r , dejando aquella costa, y acercán-

dose á la de Áfr ica , llegó á la isla de los Gerbes, y , 2 g 5 , 

saltando en tierra con su g e n t e , los moros, que 

entonces la poseían, no pudieron resistirle, y se la 

rindieron. A l l í mandó alzar una fortaleza, y dejó 

u n capitanque la guardase. Para colmar su fortuna, 

una galera catalana hizo cautivo á un régulo ber-

berisco, y con él y los despojos de los Gerbes dió la 

vuelta á Mecina , con igual gloria que otras veces. 

A principios del ano de 1285 murió en F o g -

gia el Rey Cár los , rendido al dolor que le causa-

ban tantas desgracias. Hombre esforzado , g u e r r e -

ro i l u s t r e , si no hubiera manchado sus hazañas y 

su fama con la inhumanidad y la fiereza que m a -

nifestó en toda su vida. Se hacian estos vicios tan-

s e s c a ñ o s en é l , cuanto mas se comparaban 

á la moderación y dulzura de su hermano el Rey 

Francia San Luis. Ganó grandes batallas, se 

apoderó de grandes estados ¡ y de simple Conde de 
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Provenza, se vio Rey de Nápoles y de Sic i l ia , à r -

bitro de la R a l i a , y objeto de espanto á Grecia, adon-

de ya amagaba su ambición. La fortuna, que le 

habia acariciado tanto al principio de su carrera, 

le guardó al fin de ella los amargos desabrimien-

tos que van referidos , frutos todos de la fiereza 

implacable de su carácter, y de la insolencia de su 

gente. Porque si él hubiera regido los pueblos 

subyugados con alguna especie de moderación y 

justicia, su dominio , apoyado en la benevolencia 

de sus súbditos, sostenido por los Papas, y d e -

fendido con todo el poder de la Francia , no era 

posible que se resintiese de los débiles embates de 

u n Rey de Aragón. Lección insigne dada á los a m -

biciosos , para que se acuerden que los hombres no 

disimulan ni sufren la usurpación y la conquista 

sino á quien los hace mas felices. É l murió en fin, 

y el òdio que se le tenia publicó que se habia aho-

gado á sí mismo por no poder con su rabia. Pedro, 

su r i v a l , al saberlo, elogió mucho sus prendas m i -

litares , y dijo que habia muerto el mejor cabal le-

ro del mundo. Por su falta un hijo del Príncipe 

prisionero tomó la gobernación del estado, auxi-

liándole el Conde de A r t o i s , primo de su padre, y 

Gerardo de Parma legado de la Santa Sede. 

La guerra entre tanto seguia. E l Rey de Fran-

c i a , Felipe el Atrevido, habia invadido el R o L • 

l lon , apoyando con las armas la investidura que 

el Papa habia dado á uno de sus hijos de los esta-

dos del Rey enemigo. Sus preparativos de guerra 
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fueron formidables: ciento y cincuenta galeras ame-

nazaban las costas españolas, mientras que las 

fronteras eran embestidas de cerca de doscientos 

mil combatientes , entre ellos diez y ocho mil c a -

ballos y diez y siete mil ballesteros. E l Rey Don 

Pedro, descomulgado por el P a p a , vendido por su 

hermano el R e y de Mallorca, abandonado del de 

Casti l la, y acometido de todas las fuerzas de la 

Francia , lejos de intimidarse en tanto apuro, hizo 

frente á su enemigo por todas partes. Los france-

ses ocuparon el Rosellon, atravesaron el A m p u r -

dan, y pusieron sitio á Gerona. Defendiéronse los 

de dentro animosamente, hasta que, de resultas de 

un choque qué hubo entre las tropas del Rey Don 

Pedro y una parte de las francesas, se rindieron á 

partido, y capitularon. Mas la fortuna , favorable 

hasta entonces , les volvió la espalda: declaróse la 

peste en el campo francés, y sus capitanes trata-

ron de volverse por tierra á su pais. Despidieron 

ademas por economía una gran parte de las naves 

que tenian en Rosas, con lo c u a l , enflaquecida su 

escuadra, no pudo resistir á la de Roger de L a u -

ria q u e , llamado por su Rey , venia á toda prisa 

á socorrerle desde Italia. 

Acababa de conquistar la ciudad de Taranto y 

de reducir casi todo lo que faltaba en la Calabria, 

c ^ h d o D o n Pedro le envió órden de que se v inie-

se con su armada á Cataluña. Hízolo a s í , y llegó 

^Barce lona sin que los enemigos le sintiesen. AHÍ 

le fué á encontrar el R e y , y le mandó que saliese 



en busca de las galeras francesas diciéndole: Ya 

sabes, Roger, por experiencia cuán fácil es á los 

catalanes y sicilianos triunfar de los franceses y 

provenzales por mar. É l con tan buen auspicio 

salió á buscarlos, á tiempo que sus almirantes, de-

jando quince galeras en Rosas, se venian con otras 

cuarenta ácia Rarcelona, adonde el Rey de F r a n -

cia pensaba llegar por tierra. Hallábanse en San 

P o l , cuando avistaron una división de diez ga le-

ras catalanas, y destacaron tras ellas veinte y c i n -

co de las suyas : escapóseles la división, y antes de 

que pudiesen las veinte y cinco reunirse á sus com-

pañeras , dieron con la escuadra de Roger, á quien 

n o creían todavía en Cataluña. E r a de noche, pero 

esto no le detuvo en enviarlas á desafiar: cayó en 

los franceses gran desmayo al saber el adversario 

que tenian en f rente , y se apercibieron flojamente 

á la pelea; pero confiados en la oscuridad , in ten-

taron desordenar la escuadra española , tomando 

la misma voz y las mismas señales. Decian los 

nuestros A r a g ó n , y ellos repetían Aragón: los b u -

ques de Roger llevaban un farol encendido, .y tam-

bién le encendieron en los suyos: mezclados así, y 

confundidos los unos con los otros, la batalla se 

trabó , mas no duró mucho tiempo. Roger acome-

tió á una galera provenzal, y del primer encuen-

tro le derribó todos los remos de un costado, L -

yendo al mar los remeros y gente que al l í había 

con grandes alaridos. Igual esfuerzo hacían los de 

mas buques españoles por su parte ; y la balleste-
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r ía catalana, entonces la mas formidable del m u n -

do, causaba tal estrago en los franceses, que per-

dido el ánimo y la confianza, doce de sus velas es-

caparon con Enrique de Mar , y las demás se r i n -

dieron eon Juan Escoto, su almirante. Roger tras-

ladó su gente á las galeras apresadas por estar en 

mejor estado que las s u y a s ; estas las envió á B a r -

celona , y se dispuso á seguir el alcance de las f u -

gitivas. 

Pasaron de cinco mil los enemigos muertos en 

el combate, y á otro dia quiso el vencedor tomar 

en los prisioneros la represalia de los estragos y 

crueldades que los de su nación habían cometido 

á su entrada por el Resellen. Solo el Almirante y 

otro; cincuenta caballeros fueron exceptuados de 

esta resolución i n h u m a n a : y con fiereza indigna 

de su gloria, mandó arrojar al mar á trescientos, 

ensartados en una maroma; y á doscientos sesenta, 

que no estaban heridos, les hizo sacar los ojos, y 

los envió al campo francés. Corrió despues tras de 

los que huían , entró en el puerto de Cadaque's, 

que estaba por el enemigo, rindió el casti l lo, y 

apresó tres buques, y en ellos el tesoro que venia 

para la paga del ejército. JNTo estaba todavía en 

este tiempo ganada Gerona, que habia conseguido 

f t r e & u a d e l r e i n l a dias, para rendirse al fin de 

eBos si no era socorrida. Los franceses, viendo la 

||Uvidad y fortuna de Roger, querian que se t u -

viese por comprendido en aquella tregua, y le en-

viaron al Conde de Fox para que cesase en sus 

• F 



G 2 ESPAÑOLES CÉLEBRES, 

hostilidades. Mas él contestó que n i á franceses n i 

á p r o v e n í a l e s la concedería jamas. Motejó le el Con-

de de soberbio , y l e di jo que a l año s á m e n t e 

pondria su P r í n e i p e u n a escuadra de tresc.entas 

v e l a s , y que e l R e y D o n Pedro n o podría p r e s e n -

tar le otra igual . Yo la aguardaré, repl icó: Dws, 

qUe hasta ahora me ha dado victoria, no me de-

jará sin ella; y yo fio ,ue no osareis combatir 

conmigo. Y creciéndole el o r g u l l o con la c o n t e n -

d o n : Sabed, l e d i j o , que sin licencia de mz Rey 

n0 ha de atreverse á andar por el mar escuadra 

ó galera alguna: ¿qué digo galera? los peces mu-

¿0S, si quieren levantar la cabeza sobre las aguas, 

han de llevar un escudo con las armas deA.a-

g o n . Sonrióse e l Conde a l o i r esta j a c t a n o a ; y 

mudando de c o n v e r s a c i ó n , se despidió de e l , y se 

v o l v i ó á sus reales. 

Con esta respuesta los Genera les f r a n c e s e s , 

obligados 4 quemar los buques que t e m a n en R o -

I , para que no cayesen en poder del enem,go des-

esperanzados de todo socorro por ™ > 

entrada la peste en su campo, y enfermo de m u e r 

te el R e y , s in embargo que y a t e m a n ganada 4 

G e r o n a , se v ieron constreñidos 4 r e U r a r s e 4 s u 

país. Pusiéronse en movimiento para e j e c u t a r l o , y 

¡ 1 desórden y e l estrago que sufrieron en s u v ^ 

t a , fueron iguales 4 la presuncxon y pujanza c b a 

' q u e entraron. E l Monarca aragonés sxempre sob 

ellos, hostigándolos con encuentros contmnos, c o r -

tándoles los v í v e r e s , no los dejaba » m a r c h a r m 

ROGER DE LAÜRIA. 8 3 

descansar: y aquel e j é r c i t o , que contaba por suya 

á C a t a l u ñ a , sin haber perdido una b a t a l l a , entró 

en F r a n c i a r o t o , desordenado y disperso, d e j a n -

do los caminos cubiertos de enfermos y despojos, 

m u e r t o su Rey del contagio , y con poco al iento en 

los que se habían salvado para v e n i r otra vez. 

Gerona al instante se redujo 4 la obediencia de 

P e d r o , el c u a l , l ibre de los franceses, v o l v i ó s u 

á n i m o á castigar la perfidia del Rey. de M a l l o r c a 

s u hermano. Dispuso á este fin u n a a r m a d a , y d ió 

e l mando de e l la a l P r i n c i p e Don Alonso su hijo. 

E n este estado le acometió una d o l e n c i a , de que 

m u r i ó en Villaf 'ranca 4 los cuarenta y seis años de 

edad. Sici l ia conquistada, Nápoles amenazada, s u 

reino defendido de tan formidable i n v a s i o n , M a -

l l o r c a cast igada, pues se r indió á su h i j o , fueron 

las operaciones bri l lantes de su reinado. Los a r a -

goneses le dieron el n o m b r e de G r a n d e ; y si este 

t í t u l o es merecido por el v a l o r , la capacidad y l a 

f o r t u n a , n o hay duda en que est4 justamente ap l i -

cado á Pedro I I I , no solo para dist inguir le de los 

demás Reyes de su n o m b r e , sino de todos los de 

s u tiempo', á quienes se aventajó en muchos g r a -

dos. Pero despues de la extension que habia dado 

4 sus estados e l R e y D o n Jayme su padre , mas 

p p d e z a y mas g lor ia hubiera cabido 4 su suce-

sor , si empleara en civi l izarlos las grandes dotes 

# i e empleó en aumentar los con conquistas tan l e -

j a n a s , despoblando sus reinos para mantenerlas, 

y estableciendo aquel la série interminable de p r e -

F a 
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tensiones, sostenidas por sussuccesores con rios de 

sangre española. 

. Muerto el Rey , R o g e r , antes de volver á S ic i -

l i a , exigió de Don Alonso, su heredero, palabra 

Real de ayudar con todas sus fuerzas , y contra 

cualquiera enemigo, a l Infante Don J a y m e , j u r a -

do ya succesor en el dominio de aquella isla. Con 

esta seguridad y pacto se hizo á la vela en su a r -

mada, y tuvo el contratiempo de una tormenta, 

que dispersó los buques , y echó á pique seis en 

que iban la mayor parte de los tesoros que había 

ganado en sus batallas anteriores. Duró el tempo-

ral tres dias; y sola la gran diligencia y actividad 

de los pilotos pudieron salvar la armada que, com-

puesta de cuarenta galeras, l legó á Trápana en 

m u y mal estado. E l Almirante fué por tierra & 

Palermo, y dió á Doña Constanza la notic.a de la 

muerte del Rey Don Pedro. A l instante su h.,o 

D o n Jayme tomó el t í tulo de R e y de S i c i l i a , y se 

coronó en aquella ciudad; lo cual ejecutado, m a n -

dó volver á Roger á España, para que manifestase 

á su hermano el estado de las cosas de Sicilia y de 

Calabria; y para que nada se tratase en p e r j u i -

cio suyo en las negociaciones de paz, que ya m e -

diaban con el Príncipe de Salerno, á quien Don 

Pedro poco antes de su muerte habia hecho traCr 

á España. 

Deseaba la paz el Rey de Aragón para a t e n d í 

á la tranquilidad de sus estados, y quitarse de en-

cima un enemigo tan poderoso como la Francia: 
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deseábala el Príncipe para recobrar su l ibertad, y 

disfrutar de su 'corona: deseábala también el Rey 

don Jayme para cimentarse en su nuevo estado, 

que siempre creía le sería asegurado por las c o n -

venciones que se ajustasen. Mediaba el Rey de I n -

glaterra á ruegos del Príncipe; pero á pesar de su 

influjo y del deseo c o m ú n , lo estorbaban las m i -

ras del Papa y del Rey de F r a n c i a , que no se 

mostraban fáciles á acceder á las condiciones con 

que el Rey de Aragón consentia en la libertad de 

su prisionero. Se ajustaban treguas para hacer la 

paz, y estas treguas se rompian sin haber concer-

tado nada. E l Almirante Roger , en este interme-

dio, armó seis galeras, y con ellas hizo vela para 

Aguas-muertas, corrió la costa de la Provenza, com-

batió á S a n t u e r i , Engrato y otros pueblos, hizo 

grande presa en ellos, y se volvió á Cata luña , sin »86. 

que la armada francesa, muy superior en número, 

pudiese contenerle ni alcanzarle. 

E n su ausencia, el Rey de Sicilia habia dado 

el cargo de su armada á Bernardo de S a r r i á , uno 

de los mas valientes caballeros de aquel tiempo, 

el cual con doce galeras armadas de catalanes cor-

rió toda la marina de Capua, tomó las islas de 

Capri y de Prochita , entró por fuerza á A s t u r a , y 

s^, volvió á S i c i l i a , talando y quemando los casa-

les y tierras de Sorrento y Pasitano , y cargado de 

9 a t o t i n inmenso. Estos estragos obligaron á los 

Gobernadores del reino de Nápoles á aprestar una 

armada, y juntar gente para invadir á Sicil ia: las 
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atenciones que distraían a l R e y de A r a g ó n , la a u -

sencia de R o g e r , y la inteligencia que tenian e n 

algunos pueblos de la i s la , les prometían buen 

éxito en su empresa, y aplicaron todos sus esfuer-

zos á conseguirla. Iban por capitanes de la prime-

ra armada que enviaron, el obispo de Marturano 

legado del P a p a , Ricardo M u r r o n o , y por A l m i -

rante u n caballero muy estimado entonces l l a m a -

do Reinaldo de Avel lá . Esta armada arribó á Agos-

ta ; y el ejército que l levaba saltó en t ierra, puso 

á saco la p l a z a , y fortificó el castillo : hecho e s -

t o , la armada dió la vuelta á Br indis , donde el 

grueso del ejército enemigo esperaba para pasar 

á Sicilia. 

L a ausencia de Roger habia ocasionado gran 

descuido en los armamentos navales de la isla; y 

cuando llegó á el la y supo la rendición y toma de 

Agosta , empezó a l instante á reparar la falta, y á 

preparar la armada. Los sicilianos, que vieron á los * 

enemigos otra vez dentro de su pais, y amenaza-

dos del grande armamento que se hacia contra 

ellos en Brindis, empezaron á culpar de esta situa-

ción al A l m i r a n t e : la envidia apoyaba la queja, y 

echándole en cara que por piratear en la P r o v e n -

za habia abandonado las obligaciones de su cargo, 

osó l levar á los oidos del Bey aquella odiosa i m -

putación, y calumniarle con ella. L legó á Roger 

la noticia de esta maquinación, á tiempo que s 

hal laba en el arsenal dando priesa á los trabajos 

del armamento; y asi como estaba, l leno de polvo, 
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mal vestido, ceñido de una toal la , subió indigna-

do á palacio; y puesto delante del Rey y de aque-

llos viles cortesanos: ¿Quién de vosotros, d i j o , es 

el que , ignorando los trabajos míos, no está con-

tento de lo que he hecho hasta ahora? Presente 

estoy, diga su acusación, y yo le responderé. Si 

despreciáis mis acciones y mis fatigas, por las 

cuales teneis vida y tesoros; mostrad lo que ha-

béis hecho, y si son vuestras victorias las que os 

han dado el hogar y la patria en que vivís, el lujo 

que ostentáis. Vosotros os divertíais mientras que 

á mí me oprimía el peso de las armas; ningún 

cuidado os agitaba mientras que yo disponía mis 

campañas; ociosos estabais, y no temí ni la muer-

te ni la fatiga; yo andaba á la inclemencia del 

mar, y vosotros estabais abrigados en vuestras 

casas: un banco de remero era mi lecho, y mis 

manjares fastidiosos y repugnantes á vosotros, 

acostumbrados á mesas regaladas; en fin, el ham-

bre y el afan me consumían, mientras que na-

dando en deleites hallabais vuestra seguridad en 

mis trabajos. Considerad mis acciones, y ved, si 

la guerra dura, quién ha de ser el martillo de 

vuestros enemigos; pues no me dá tanta vergüen-

za vuestra calumnia, como dolor vuestro peligro, 

si olvidáis lo que valgo, y me desecháis de vos-

otros. Vuel to entonces á los que le habian acompa-

s a d o : Id, exc lamó, y traed al instante los testi-

gos de -mi valor, los monumentos de mis victorias 

y de mi gloria • la bandera del Príncipe de Sa-
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lerno: los despojos de Nicotera, Caslrooechio y de 

Taranto; los de la Calabria, cuando hice huir al 

Rey Carlos de Regio; traed las cadenas serviles de 

los Gerbes; las insignias del triunfo que conseguí 

en San Feliú y en Rosas, y las riquezas conse-

guidas en Aguas y en Provenza: traedlas; y pues 

que aun dura y durará la guerra, si entre estos 

hay alguno mas valeroso que yo, ese dirija las 

armas y escuadras de Sicilia, y defienda el es-

tado contra sus enemigos. La magnificencia y d ig-

nidad de sus palabras impusieron silencio y admi-

ración á toda la corte que le escuchaba; los m a l -

sines no osaron contradecirle; y é l , despreciando 

sus viles intrigas y su miserable envidia, volvió á 

entender en la preparación de la armada, que, á 

fuerza de su increible actividad y di l igencia, á 

breve tiempo estuvo dispuesta en número de c u a -

renta galeras bien pertrechadas. 

E n ellas se hizo á la vela , y salió á buscar á 

los enemigos, al mismo tiempo que el Rey , despues 

de haber asegurado á Catania que tenia inteligen-

cias con e l l o s , puso sitio sobre la fortaleza de 

Agosta para arrojarlos de aquel punto, uno de los 

mas fuertes é importantes de la isla. Los sitiados 

se defendieron valientemente; pero al fin siendo 

mucha gente , y faltándoles bastimentos, tuvieron 

que rendirse á partido de que salvasen las vidas. 

Fueron en aquella ocasion hechos prisioneros los 

tres principales personajes del armamento-envia-

do anteriormente por los Gobernadores de Nápoles, 
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que eran el Legado del Papa , el General M u r r o -

no y el Almirante Reinaldo de Avel lá . Entre ellos 

se hallaba un religioso llamado Fr. Prono de A y -

dona, dominicano, el cual habia traido letras y 

provisiones del Papa para alterar la isla. Y a a n -

teriormente, venido con la misma misión y cogi -

do, habia sido perdonado generosamente por el 

R e y , que respetando su estado, también mandó 

ahora ponerle en l ibertad; pero él quiso mas bien 

estrellarse la cabeza contra un m u r o , que sufrir 

la confusion de parecer á la presencia del Monarca 

ofendido. 

Mientras esto pasaba en A g o s t a , Roger supo 

que la mayor parte de la armada enemiga se h a -

llaba en Castelamar de Stabia , esperando tiempo 

para pasar, á Sicilia. Componíase esta de ochenta 

y cuatro ve las , y él no tenia mas que cuarenta; 

pero llevaba consigo su pericia , su esfuerzo , su 

fortuna , y sobre todo su nombre. A s i , luego que 

l legó á Sorrento, envió un esquife al Almirante 

enemigo, diciéndole que se apercibiese á la bata-

l l a , porque él iba á presentársela. Con este aviso 

los franceses pusieron en órden su armada , en 

donde iban un número considerable de Condes y 

Señores provenzales. Colocaron en medio en dos 

erandes taridas los dos estandartes del Príncipe y 

«Ge la Iglesia , y vinieron á encontrarse con los 

(jpuestros. Roger dispuso sus galeras en. órden de 

batalla, señaló las que hablan de guardar el es-

tandarte R e a l , que colocó en medio, ordenó en 
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cada buque su terrible ballestería, y dió la señal 

de embestir. Rompióse la batalla por una galera 

sici l iana, que fué rodeada de cuatro fancesas, y a l 

fin rendida; pero acudieron mas velas españolas y 

s ici l ianas, que la represaron. Otras acometieron 

el centro e n e m i g o , donde iban los Condes; y e m -

peñada así la b a t a l l a , los franceses se distinguían 

por el número y la v a l e n t í a ; los nuestros por la 

osadía y la destreza. Veíase á Roger armado sobre 

la popa de su galera animando á sus capitanes, y 

dirigiendo sus movimientos. A su voz y á sus g r i -

tos , que í'esonaban feroces en medio de aquel es-

t r u e n d o , los suyos se alentaban, y se estremecían 

los enemigos. Declaróse en fin la fortuna por la 

per ic ia : su misma muchedumbre impedia á los 

franceses maniobrar con acierto; y moviéndose t u -

multariamente y en desórden, mas parecía que pe-

leaban por conservar el honor que por alcanzar la 

victoria. Los nuestros, que sintieron su descon-

cierto , empeñaron mas la acción, y empezaron á 

hacer grande estrago en ellos; que ya desbarata--

dos y confundidos no osaban hacer resistencia. Der-

ribados los dos estandartes, vencidas y ganadas las 

galeras en que iban los Condes y gente principal , 

apresadas cuarenta y cuatro, el resto se puso en 

huida con Enrique de M a r , hombre muy diestro 

en escaparse de estos peligros. Roger envió á Me-

rina las galeras apresadas con cinco mil hombres 

que tomó en ellas, y se puso otra vez á vista de 

Nápoles, que alborotada con tan grande derrota, 

se volvió á alterar y aclamar el nombre del A l -

mirante español. 

E n tan gran conflicto los Gobernadores del 

reino tomaron el partido de asentar treguas con 

Roger. Este creyó que la suspensión de armas s e -

ría út i l al Rey , y la ajustó por un año y tres m e -

ses , exigiendo que se le habia de entregar la isla 

y fortaleza de Iscla, que habian cobrado los fran-

ceses: pero Don Jayme no quiso confirmar esta 

convención, hecha sin consulta s u y a , y se t u v o 

por mal servido del A l m i r a n t e ; á quien al instan-

te empezó á acusar la envidia, imputándole que 

se habia dejado ganar por dinero de los enemigos. 

É l envió un comisionado suyo al Rey de Aragón 

para que la confirmase por su parte : mas tampoco 

vino en ello este M o n a r c a , ya prevenido por su 

hermano; y le respondió que él la aceptaría y guar-

daría si Don Jayme la admitiese. 

A l año siguiente de 1288 consiguió su l i b e r -

tad el Príncipe de Sa lerno, bajo las condiciones 

siguientes: que pagase veinte y tres mil marcos de 

plata, diese en rehenes á Roberto y L u i s sus hijos, 

y alcanzase del Papa y el Rey de Francia una tre-

gua de tres a ñ o s , en la que habia de entrar el 

Príncipe mismo. Otras muchas convenciones hubo, 

que no son de este propósito; baste decir que N i -

c o l a o IV, Pontífice entonces, y el Rey de Francia 

i ^ n o las aceptaron: que el Príncipe fué coronado 

por el Papa mismo Rey de Sicil ia, y Señor de P u -

lla , Capua y de Calabria: y que la guerra volvió 
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S encenderse con mas furor que nunca. E l R e y 

D o n Jayme pasó con su ejército á Calabria á r e -

ducir los lagares que se l e habian rebelado en 

aquella provincia; y con intento de dirigirse des-

pues á sitiar á (íaeta. Escarmentados y reducidos 

muchos pueblos y fortalezas, y arrojado de al l í el 

Conde de Arto is , que habia con un grueso e jérc i-

to querido hacer frente á los nuestros; Don Jaime 

se dirigió á la playa de Belveder para combatir el 

l u g a r , que era m u y fuerte. Hallábase al l í el S e -

ñor de él Roger de Sangeneto, que habiendo sido 

antes prisionero del Rey de d r a g ó n , por medio 

del Almirante habia conseguido su l i b e r t a d , h a -

ciendo homenaje de reducirse él y sus castillos á 

la obediencia del Rey, y dejando en rehenes para 

seguridad dos hijos que tenia. Pudo mas con aquel 

caballero la fé jurada á su primer Señor, que el 

amor de sus hijos; y al punto que se vió l i b r e , s i -

guió haciendo toda la guerra que podia desde sus 

posesiones. F u é , pues, combatido con el mayor te-

son el castillo de Belveder; pero Sangeneto se d e -

fendia valerosamente, y con una máquina bélica 

que tenia en la m u r a l l a , dirigida contra la parle 

del real donde se hallaba el Rey, hacía en los s i -

tiadores un estrago terrible. E l Almirante , que 

asistia á Don Jaime en toda aquella expedicion,-

acudió entonces á uno de los medios condenados 

en todos tiempos por el derecho de gentes, y abo-

minados de la humanidad y de la justicia. A r m ó 

una polea con cuatro remos , y puso en alto sobre 
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ella al hijo mayor de Sangeneto, haciéndole b l a n -

co de los tiros de la máquina. Todos los triunfos 

de Roger de Lauria no bastan á cubrir la mancha 

que deja en su carácter semejante atrocidad, y 

todo su heroísmo se eclipsa delante de la entereza 

de aquel infeliz padre, q u e , sordo entonces á los 

gritos de la sangre , mandó esforzadamente que la 

máquina siguiese su ejercicio. Cayó el mozo ino-

cente á la violencia de un t i r o , que le dividió en 

dos partes la cabeza , y parece que su desgracia 

despertó en el bárbaro Roger algunos sentimientos 

de virtud. E l cadáver, cubierto con una rica ves-

t i d u r a , fue enviado al padre; y Don J a i m e , no 

queriendo perder mas tiempo delante de aquella 

fortaleza, levantó el sitio, y envió á Sangeneto el I 28g; 

otro hijo que tenia en su poder. 

La armada y el ejército se dirigieron despues 

á G a e t a , en cuyo puerto entraron sin oposicion. 

E l Rey intimó á la plaza que se rindiese; y á la 

repulsa arrogante que de ella recibió, mandó hacer 

todos los preparativos del sitio, y comenzó á com-

batirla. E l Rey de Nápoles acudió al instante á la 

defensa con u n ejército poderoso, cifrando los dos 

Monarcas rivales su reputación y su fortuna en el 

éxito de aquella empresa. E l de Sicilia tenia á su 

favor la compañía de los mejores capitanes del 

• m u n d o , victoriosos por mar y por tierra, y el em-

^ p e ñ o de salir con una empresa, la primera en que 

empleaba su persona; mientras que al de Nápoles 

instigaba el ansia de reparar los daños y afrentas 
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recibidas, el deseo de dar reputación al principio 

de su reinado, y la esperanza que tenia en el b r i -

l lante ejército que babia juntado en Provenza y 

en I t a l i a , mandado por uno de los mejores G e n e -

rales de aquel t iempo, que era el Conde de Artois. 

A l principio los franceses embistieron la parte 

oriental del campamento sici l iano, donde se h a -

l laba el Almirante R o g e r , y fueron rechazados y 

obligados á retirarse del combate. Pero sus f u e r -

zas iban cada dia aumentándose con auxilios que 

les venian del partido Güelfo en Italia; y los nues-

tros parecían ya mas sitiados que los de Gaeta. 

U n a batalla era inevitable en esta situación, y de 

el la iba á depender el destino de Nápoles y de S i -

cil ia. Pero el Rey de Inglaterra , continuando el 

helio papel de pacificador con que se mostró en 

estas sangrientas alteraciones, envió un e m b a j a -

dor al Papa, exhortándole á que procurase a lgún 

concierto entre los dos Príncipes: el Papa condes-

cendió con los deseos de aquel Monarca , y envió 

u n legado á G a e t a , el c u a l , con el embajador i n -

glés , persuadió á los dos Reyes que asentasen t r e -

guas por dos años, con la condicion de que el de 

Nápoles levantase primero su real. Asi lo hizo; y 

tres dias despues Don Jaime se volvió con su a r -

mada y ejército á Sicilia. 

M a s , á pesar de estas ventajas y mediaciones, 

l a suerte de los infelices sicilianos iba á conducir-

los al riesgo de vo lver a l yugo de sus antiguos 

opresores. Ellos no tenian otro escudo ni otros v a -

/ 
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ledores que las fuerzas de Cataluña y A r a g ó n , y 

éstas iban á fa l tar les , y quizá á volverse en c o n -

tra suya. E l Rey Don Alonso, no juzgándose bas-

tante fuerte para hacer frente á un tiempo á la 

Francia , á las disensiones intestinas movidas en 

sus estados por los ricoshombres, celosos de la con-

servación de sus fueros y privilegios atropellados 

por el Rey d i f u n t o , al rompimiento que amenaza-

ba de parte de Cast i l la , y á sostener el estado de 

Sici l ia contra las fuerzas de Nápoles, del Papa y 

del partido Güel fo en Ital ia; tuvo por mas conve-

niente dar la paz y la tranquilidad á sus estados, 

que sostener sus pretensiones á costa de una guer-

r a á la cual no veía fin. H i z o , pues , la paz con 

sus enemigos, ofreciendo, entre otras condiciones, 

renunciar su derecho á los estados de Sicilia; sacar 

de al l í sus fuerzas y sus Generales; persuadir á la 

Reina su madre y á su hermano que abandonasen 

el pensamiento de mantenerse en el dominio de la 

• isla; y aun obligándose, en caso necesario, á a r -

rojarlos él mismo de a l l í con sus propias fuerzas. 

Mas cuando Cataluña y Aragón empezaban á res-

pirar con la esperanza de la p a z , y aquel P r í n c i -

pe se disponía á celebrar sus bodas con una hija 

del Rey de Inglaterra , falleció arrebatadamente 

jen Barcelona á los veinte y siete años de su edad 

1 2 9 1 . Su muerte fué generalmente sentida así 

¡ j p o r su amor á la v i r t u d , á la justicia y á la libe— 

ralidad, en la cual fué muy señalado, y obtuvo 

por ella el sobrenombre de Franco, como por h a -
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n a , si bien no se la pudo dar. L lamó por su tes-

tamento á succederle á su hermano don Jaime, con 

tal de que dejase el reino de Sicilia á Don F a d r i -

que, sustituyendo á éste en primer Jugar en la 

succesion, y despues de él al Infante Don Pedro, 

en caso de que Don Jaim¿ prefiriese quedarse en 

Sicilia. Pero este P r í n c i p e , luego que supo la 

muerte de su hermano, se hizo á la vela para Es-

paña ; y celebró su coronacion en Zaragoza, p r o -

testando en este acto que no recibía los reinos y 

señoríos por el testamento de su h e r m a n o , sino 

por el derecho de su primogenítura. Con esto anun-

ció que también queria quedarse con los esta-

dos de Sicilia y de Ital ia; y al instante empezó 

4 tomar medidas para la seguridad y defensa de 

ellos. 

Dió el cargo de Gobernador y General de C a -

labria á Don Blasco de A l a g o n , hombre de un es-

fuerzo á toda prueba, y de una capacidad y p r u -

dencia consumada. Este guerrero , despues de h a -

ber, con su sagacidad y moderación, establecido la 

autoridad y preeminencia de su encargo en las 

tropas de la provincia, que se rehusaban á obede-

cerle ; retó á los franceses que el Rey de Nápoles 

tenia también en Calabr ia , y los desbarató, h a -

ciendo prisionero 4 su General Guido P r i m e r a n í 

Esta victoria aseguró la provincia del estrago que 

los enemigos hacian en e l l a ; y acabó de afirmar' 

la autoridad de Don Blasco. Mas como nunca f a l -
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ten envidiosos al mérito, cuando se levanta , fué 

acusado ante el Bey de haber tomado á Montalto, 

quebrando la tregua que habia con los enemigos, 

y de haber batido moneda en desdoro de la p r e -

eminencia Real. Mandado venir 4 la corte para 

responder 4 estas acusaciones, obedeció, y vino 4 

España; pero antes hizo homenaje al Infante D o n 

F a d r i q u e , Lugarteniente de su hermano en aque-

llos estados, de que lnego que hubiese dado los 

descargos 4 las culpas que se le i m p u t a b a n , y 

satisfecho su h o n o r , volvería 4 la defensa de 

Sici l ia . 

Roger de Lauria en este intermedio, despues 

del sitio de G a e t a , habia corrido con una armada 

las costas de A f r i c a , y tomado 4 Tolometa por 

asalto. Enviado 4 España por Don Jaime, 4 r u e -

gos de Don A l o n s o , para asegurar las costas, a l 

instante que murió este Pr íncipe , navegó h4cia 

S i c i l i a , de donde v ino acompañando al nuevo Rey; 

mas luego, por su mandado, volvió 4 hacer vela 

para la isla 4 defender sus mares y los de C a l a -

bria. Mandaba por los franceses en esta provincia 

Gui l len Estendardo , el cual , teniendo noticia de 

que la armada siciliana iba 4 surgir junto 4 Cas-

tella , puso en celada cuatrocientos caballos en 

aquella marina, esperando sorprender 4 Roger. 

^,/Mas éste, que prevenía siempre los accidentes, y 

vcncia las asechanzas con el las, hizo desembarcar • 
su gente con tanto concierto como si tuviesen de-
lante los enemigos. No pudo Estendardo excusar 

I. G 
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d é v e n i r & b a t a l l a , l a c u a l f u é m u y r e ñ i d a , s i a 

e m b a r g o d e d a r s e c o n p o c a g e n t e : p e r o h e r i d o e l 

1292. G e n e r a l f r a n c é s , y s a c a d o á d u r a s p e n a s d e l r i e s -

g o , s e d e c l a r ó l a v i c t o r i a p o r R o g e r ; e l c u a l , s i r 

g u i e n d o l a s fieras i n s t i g a c i o n e s d e s u í n d o l e i n h u r 

m a n a , h i z o d e g o l l a r á u n o d e l o s p r i s i o n e r o s , R i -

c a r d o d e S a n t a S o f í a , p o r q u e , s i e n d o G o b e r n a d o r 

d e G o t r o n p o r e l R e y d e A r a g ó n , h a b i a e n t r e g a d o 

a q u e l l a p l a z a á l o s e n e m i g o s . G a n a d a l a b a t a l l a , y 

r e c o g i d a l a g e n t e á l a a r m a d a , d i r i g i ó s e h á c i a l e ^ 

y a n t e i c o s t e ó l a M o r e a , e n t r ó d e n o c h e y s a q u e ó 

á M a l v a s i a , t a l ó l a i s l a d e C h i o , y c a r g a d o d é 

p r e s a s y d e s p o j o s d i ó l a v u e l t a a l p u e r t o d e 

M e c i n a . 

S e g u i a n e n t r e t a n t o l a s n e g o c i a c i o n e s d e p a z 

e n t r e l o s P r í n c i p e s e n e m i g o s ; y e r a d i f i c i l a l d e 

A r a g ó n l o g r a r l a á b u e n p a r t i d o e n a q u e l e s t a d o 

d e c o s a s . L a u n i ó n t a n e s t r e c h a e n t r e l a s c a s a s d e 

N á p o l e s y F r a n c i a , l a a d h e s i ó n d e l o s P a p a s á s u 

p a r t i d o p o r e l d o m i n i o d i r e c t o q u e a f e c t a b a n s o -

b r e l a S i c i l i a , e l e n t r e d i c h o p u e s t o e n A r a g ó n , y 

l a i n v e s t i d u r a d a d a á C á r l o s d e V a l o i s , n o c o n s e n -

t í a n c o n c i e r t o n i n g u n o q u e n o t u v i e s e p o r b a s e l a 

r e n u n c i a c i ó n d e l a i s l a , á m e n o s d e q u e D o n J a i -

m e c o n s i g u i e s e e n l a g u e r r a u n a s v e n t a j a s t a l e s , 

q u e o b l i g a s e n á s u s a d v e r s a r i o s á c o n s e n t i r e n l a 

c e s i ó n d e a q u e l e s t a d o . P e r o e s t a s v e n t a j a s n o po-* 

d i a n e s p e r a r s e d e l p o d e r q u e l e a s i s t i a , y m u c h o 

m e n o s d e s u e s p í r i t u , q u e e s t a b a m u y d i s t a n t e d e 

l a m a g n a n i m i d a d , e n t e r e z a y v a l o r d e l g r a n D e n 
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P e d r o s i l p a d r e . B l a n d e ó , p u e s , a l fin, y a j u s t ó s u 

p a z c o n l a I g l e s i a , c o n e l R e y d e N á p o l e s y e l d e 

F r a n c i a , r e n u n c i a n d o s u d e r e c h o s o b r e l a S i c i l i a , 

y O b l i g á n d o s e á a r r o j a r d e e l l a c o n s u s a r m a s á 

s u m a d r e y á s u h e r m a n o , e n c a s o d e q u e n o q u i -

s i e s e n d e j a r l a p o s e s i o n e n q u e e s t a b a n . C o n c e r t ó 

c a s a r s e c ó n u n a h i j a d e l R e y d e N á p o l e s , y p o r 

u n a r t í c u l o s e c r e t o l e p r o m e t i ó e l P a p a l a d o n a -

c i ó n d e l a s i s l a s d e C e r d e ñ a y C ó r c e g a e n c a m b i o 

d e l a S i c i l i a . 

A l r u m o r d é e s t a s n e g o c i a c i o n e s l o s s i c i l i a n o s 

e n v i a r o n e m b a j a d o r e s á D o n J a i m e á p e d i r l e q u e 

r e f o r m a s e ó r e v o c a s e u n a c o n c o r d i a t a n p e r j u d i -

c i a l p a r a e l l o s . E n t r e t ú v o l o s e l R e y a l g ú n t i e m p o 

m i e n t r a s s e t e r m i n a b a e l t r a t a d o ; y c u a n d o y a 

e s t u v o c o n f i r m a d o , a l t i e m p o d e c e l e b r a r s u s b o -

d a s e n V i l l a b e r t r a n c o n l a I n f a n t a d e N á p o l e s , l e s 

d i ó s u r e s p u e s t a final, a n u n c i á n d o l e s l a r e n u n c i a 

q u e h a b i a h e c h o d e l o s r e i n o s d e S i c i l i a y C a l a b r i a 

e n e l R e y C á r l o s s u s u e g r o . O y e r o n e s t a n u e v a COJ 

m o s í r e c i b i e r a n s e n t e n c i a d e m u e r t e ; y d e l a n t e d e 

l o s r i c o s h o m b r e s y c a b a l l e r o s , q u e á l a s a z ó n s e 

h a l l a b a n p r e s e n t e s , e s f a m a q u e C a t a l d o R u s s o ; u n o 

d e e l l o s , s e e x p l i c ó e n e s t a s p a l a b r a s : • v . 

¡ Con que en vano ha sido sostener tan gran-

des guerras, verter tanta sangre, y ganar tantas 

uéallas, si aí fin los mismos defensores qúe ele— 

"jmos, á quienes juramos nuestra fe, y por quien 

con tanto tesón hemos combatido nos entrégdn á 

nuestros crueles enemigosl Nú ganan, noi á Sici-

G a 



1 0 0 ESPAÑOLES CELEBRES. 

lia los franceses, tantas veces derrotados por mar 

y por tierra; el Rey de Aragón es quien la aban-

dona, teniendo menos aliento para sostener su. 

buena fortuna, que perseverancia y tenacidad sus 

contrarios para contrastar la adversidad de la 

suya. Afirmado, como lo está el reino de Sicilia, 

conquistada la Calabria toda, y la mayor parte 

de las provincias vecinas, vencedores siempre que 

liamos combatido, nada nos faltaba á los sicilia-

nos sino un Monarca que nos tuviese en mas pre-

cio, y supiese eslimar su prosperidad. ; Desventu-

rados'. ¿Qué nos puede valer ya por nuestra par-

te delante de un Rey, que confunde todas las le-

yes divinas y humanas, y no solo abandona á 

sus mas fieles vasallos, sino que pone á su ma-

dre y hermanos en poder de sus enemigos? ¡Qué 

de atrocidades no harán cometer la rabia y la 

venganza á estos hombres, ya antes tan soberbios 

y. crueles, cuando vuelvan á nuestras casas y las 

vean teñidas aun con la sangre de los suyos.' De-

cid , ¿á quién queréis que nos demos? ¿Será á 

aquel que, siendo Príncipe de Salerno y prisione-

ra por vuestra causa, y á presencia vuestra, con-

denamos á muerte? ¿Entregaremos vuestra ma-

dre y hermanos al hijo de aquel que en un dia 

quitó el reino y la vida al Rey Manfredo su pa-

dre ? Pero la miseria y la injusticia producen 

finia independencia. Los pueblos de Sicilia mi 

son un rebaño vil que se compra y se enagena por 

interés y dinero. Buscamos á la casa de Aragón 
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para que fuese nuestra protectora, la juramos 

vasallaje, y con su ayuda arrojamos de la Li'¡sfá 

á los tiranos, y castigamos sus \atrocidades. Si la 

casa de Aragón nos abandona, nosotros alzamos 

el juramento de fidelidad que le hicimos, y sabre-

mos buscar un Principe que nos defienda: desde 

este momento no somos vuestros ni de quien vos 

quereis que seamos: mandad que se nos entreguen 

las fortalezas y castillos que se tienen por vos 

ahora; y libres y exentos de todo señorío, volve-

mos al estado en que nos hallábamos cuando re-¡ 

cibimos por Rey á Don Pedro vuestro padre. 

E s t a s p a l a b r a s , a c o m p a ñ a d a s d e l á g r i m a s y 

d e m o s t r a c i o n e s d e d e s e s p e r a c i ó n y d o l o r , c o n m o -

v i e r o n á t o d o s l o s c i r c u n s t a n t e s ; p e r o e l R e y , q u e 

y a h a b i a t o m a d o s u p a r t i d o , l e s a d m i t i ó l a p r o -

t e s t a c i ó n d e l i b e r t a d q u e h a b í a n h e c h o , d i ó l a s ó r -

d e n e s q u e l e p e d í a n , y l e s e n c a r g ó q u e c u i d a s e n 

d e s u m a d r e y s u h e r m a n a • a ñ a d i e n d o q u e n a d a 

l e s d e c i a a c e r c a d e l I n f a n t e D o n F a d r i q u e , p o r -

q u e é s t e , c o m o b u e n c a b a l l e r o , s a b r i a b i e n l o q u e 

h a b i a d e h a c e r . 

O c u p a b a e n a q u e l l a s a z ó n l a s i l l a p o n t i f i c i a 

B o n i f a c i o V I I I , P a p a c é l e b r e p o r s u a m b i c i ó n , s u 

s a g a c i d a d y s u s ; d e s g r a c i a s . A n t e s d e s u e l e c c i ó n 

h ? M a t e n i d o a l g u n a s r e l a c i o n e s c o n D o n F a d r í -

q á e f y e l I n f a n t e , l u e g o q u e l e v i ó P a p a , l e e h v i ó 

i ; > a e m b a j a d a á c o n g r a t u l a r l e y h a c é r s e l e p r o p i L 

c í o . ' B o n i f a c i o -Je p i d i ó q u e v i n i e s e á v e r l e c o n 

J u a n P r o c h i t a , R o g < ? r d e L a u r i a , y a l g u n o s B a r o -
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n e s . d e S i c i l i a , c o n e l o b j e t o , s e g ú n d e c i a , d e a r -

j u g l a r l a s c o s a s d e l a i s l a , y t r a t a r d e l a c r e c e n t a -

m i e n t o d e a q u e l p r í n c i p e . E s t a s v i s t a s s e h i c i e r o n 

e n l a p l a y a d e R o m a ; y c o m o e l P a p a v i e s e l a 

g e n t i l d i s p o s i c i ó n d e l I n f a n t e , y l a m a g n a n i m i d a d 

y d i s c r e c i ó n q u e m o s t r a b a e n s u s p a l a b r a s , d e s e s -

p e r ó d e p o d e r l e t r a e r á l o s fines q u e q u e r í a , y 

e r a n q u e l a S i c i l i a s e p u s i e s e b a j o d e s u o b e d i e n -

c i a s i n o p o s i c i o n . A b r a z ó l e , y v i é n d o l e a r m a d o , 

d i ó á e n t e n d e r q u e s e n t í a s e r l a c a u s a d e q u e t a n 

m o z o se a f i c i o n a s e á l a s a r m a s . V o l v i ó s e d e s p u e s & 

R o g e r , y c o n s i d e r á n d o l e d e s p a c i o : ¿Es este, d i j o , 

el enemigo tan grande de la iglesia, y el que ha 

quitado la vida á tanta muchedumbre de gentes? 

Ese. mismo soy, Padre santo, respondió R o g e r : 

mas la culpa de tantas desgracias es de vuestros 

predecesores y vuestra. T r a s d e e s t a s y o t r a s p l á -

t i c a s B o n i f a c i o s e s e p a r ó c o n F a d r i q u e ; y p e r s u a -

d i é n d o l e < j u e s e c o n f o r m a s e c o n l a p a z q u e s u h e r -

m a n o h a b i a c o n c e r t a d o , l e p r o m e t i ó c a s a r l e c o a 

C a t a l i n a . , n i e t a d e B a l d u i n o , ú l t i m o E m p e r a d o r 

l a t i n o d e C o n s t a n t i n o p l a ; y a y u d a r l e c o n l a s f u e r -

z a s d e F r a n c i a y l a s s u y a s á c o n q u i s t a r a q u e l i m -

p e r i o . E l I n f a n t e a d m i t i ó l a o f e r t a ; p r o m e t i ó n o 

o p o n e r s e á l a r e s t i t u c i ó n d e l a S i c i l i a , y s e v o l v i ó 

á l a i s l a . ' t /•?.«••.' 

E n e l l a n o s e c r e y e r o n a l p r i n c i p i o l a s n o t i e r a S 

d e l a p a z a j u s t a d a e n t r e e l R e y d e A r a g ó n i y s 1 

e n e m i g o s . M a s c u a n d o l o s e m b a j a d o r e s , t e n v i a d o s á 

e s t e fin, v o l v i e r o n c o n l a r e s p u e s t a y d e c l a ' r a c i o t t 

d e f i n i t i v a d e D o n J a i m e , s a c a n d o f u e r z a s d e s i i 

d e s e s p e r a c i ó n m i s m a , l o s s i c i l i a n o s e n p a r l a m e n t o 

g e n e r a l d e l r e i n o , c e l e b r a d o e n P a l e r m o , p i d i e r o n 

a l I n f a n t e D o n F a d r i q u e q u e se e n c a r g a s e d e a q u e l 

e s t a d o ; l o c u a l c o n s e n t i d o y a d m i t i d o p o r é l , s e 

s e ñ a l ó d i a p a r a j u n t a r s e e n C a t a n i a l o s B a r o n e s 

y S e ñ o r e s p r i n c i p a l e s d e l a i s l a c o n l o s s í n d i c o s y 

p r o c u r a d o r e s d e l a s c i u d a d e s á p r e s t a r e l j u r a m e n -

t o d e fidelidad. R o g e r e n a q u e l l a o c a s i o n , s i b i e n 

a l p r i n c i p i o e s t u v o p e r p l e j o p o r l a s r e l a c i o n e s e s -

t r e c h a s q u e t e n i a c o n e l R e y d e A r a g ó n , y p o r l a 

i n c e r t i d u m b r e e n q u e se h a l l a b a d e s u r e n u n c i a , 

l u e g o q u e e s t u v o c i e r t o d e e l l a , y v i ó e l c o n s e n t i -

m i e n t o g e n e r a l d e t o d a S i c i l i a , a c u d i ó a l p a r l a -

m e n t o s e ñ a l a d o , y e n l a i g l e s i a m a y o r d e C a t a n i a , 

d e l a n t e d e t o d o e l r e i n o , c o n v o c a d o a l l í á e s t e fin, 

é l f u é q u i e n a c l a m ó R e y d e S i c i l i a a l I n f a n t e , y 

é l f u é q u i e n p r o b ó q u e e s t o l e e r a d e b i d o p o r d i s - 1 , 2 g 6 . 

p o s i c i o n d i v i n a , p o r l a s u s t i t u c i ó n q u e h a b i a h e c h o í 

e n é l s u h e r m a n o D o n A l o n s o , y p o r g e n e r a l e l e c -

c i ó n d e t o d o s l o s s i c i l i a n o s . 

E l P a p a , s a b i e n d o e s t a r e s o l u c i ó n , e n v i ó a l l á 

e m b a j a d o r e s p a r a e s t o r b a r l a ; p e r o f u e r o n a r r o j a d o s 

d e l a i s l a s i n s e r o i d o s . D o n J a i m e p u b l i c ó u n 

e d i c t o , m a n d a n d o á l o s g u e r r e r o s a r a g o n e s e s y c a -

t a l a n e s , q u e e s t a b a n e n S i c i l i a , s e v i n i e s e n p a r a é l ; 

• ¡ ^ V i e n d o l a n e c e s i d a d q u e t e n d r i a . d e e l l o s e n l a g u e r -

(i r a , q u e y a p r e v e í a e n t r e é l y s u h e r m a n o . A l g u ' - * 

n o s o b e d e c i e r o n ; p e r o l o s m a s q u e se q u e d a r o n e ñ 

§ i c i l i a á p e r s u a s i ó n d e D o n B l a n c o d e A r a g ó n , q u é 
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á d e s p e c h o d e D o n J a i m e h a b i a v u e l t o a l l á , c u m -

p l i e n d o c o n l a p a l a b r a q u e a n t e s h a b i a d a d o á D o n 

F a d r i q u e . E s t e c a b a l l e r o l e s d i j o , q u e p e r t e n e c i e n d o 

a l I n f a n t e a q u e l r e i n o , y s i e n d o l o s f r a n c e s e s e n e m i -

g o s c o m u n e s d e S i c i l i a y d e A r a g ó n , n a d i e d e b e r í a 

t e n e r l e s á m a l c a s o e l q u e e l l o s l e d e f e n d i e s e n c o n 

t o d o s u p o d e r d e s u b á r b a r a d o m i n a c i ó n , y s e 

o f r e c i ó á s u s t e n t a r l o c o n l a s a r m a s d e l a n t e d e c u a l -

q u i e r P r í n c i p e . E r a D o n b l a s c o u n o d e l o s m a s 

s e ñ a l a d o s d e a q u e l t i e m p o p o r s u l i n a j e , s u s h a -

z a ñ a s y s u s v i r t u d e s : s u a u t o r i d a d c o n t u v o u n a 

g r a n p a r t e d e s u s c o m p a t r i o t a s ; y p u e d e d e c i r s e q u e 

s u p r e s e n c i a e n S i c i l i a f u é l o q u e m a s c o n t r i b u y ó 

á m a n t e n e r s u i n d e p e n d e n c i a e n l a g r a n b o r r a s c a 

q u e l a a m e n a z a b a . 

L l e g a b a y a e l t i e m p o e n q u e i b a á s e r p r i v a d a 

d e s u m e j o r d e f e n s a c o n l a d e s e r c i ó n d e R o g e r . 

E s t e , a u n q u e h a b i a s i d o n o m b r a d o a l m i r a n t e p o r 

D o n F a d r i q u e , y l e a c o m p a ñ ó e n s u p r i m e r a e x -

p e d i c i ó n á C a l a b r i a , e m p e z a b a á flaquear e n l a f e 

q u e l e h a b i a p r o m e t i d o . L a p r i m e r a d e m o s t r a c i ó n 

d e l d i s g u s t o se m a n i f e s t ó e n C a t a n z a r o , p l a z a f u e r -

t e d e l a b a j a C a l a b r i a , y q u e e s t a b a e n t o n c e s d e -

f e n d i d a p o r P e d r o R u s s o , u n o d e l o s B a r o n e s 

m a s a c r e d i t a d o s d e N á p o l e s . H a b i a e l R e y g a n a d o 

á E s q u i l a c h e , y l l a m ó á s u s c a p i t a n e s á c o n s e j o p a r a 

t r a t a r s i h a b i a d e e m b e s t i r ó n o á C a t a n z a r o . E l 

a l m i r a n t e f u e d e p a r e c e r q u e se a c o m e t i e s e a n t e s 

A C o t r o n y o t r o s p u e b l o s q u e e s t a b a n d e s c u i d a d o s ; 

l o s c u a l e s r e n d i d o s , l a e m p r e s a d e C a t a n z a r o s e r í a 
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m a s f á c i l . E n u n h o m b r e t a n a r r o j a d o c o m o R o -

g e r p a r e c i ó e x t r a ñ o q u e p r o p u s i e s e e l p a r t i d o m a s 

t í m i d o ; y t o d o s l o a t r i b u y e r o n a l p a r e n t e s c o q u e 

t e n i a c o n P e d r o R u s s o . S i n e m b a r g o , n i n g u n o o s a -

h a c o n t r a d e c i r l e ; h a s t a q u e e l R e y , q u e d e s e a b a 

g a n a r c r é d i t o e n a q u e l l a e m p r e s a , y a u t o r i z a r s u s 

a r m a s , d i j o , q u e s i l o s e n e m i g o s l o s v e í a n a c o m e -

t e r l a s p l a z a s d é b i l e s , y h u i r d e e m b e s t i r á l a s 

f u e r t e s , m e n o s p r e c i a r í a n s u p o d e r ; y q u e p o r e s t o 

c o n v e n i a a c o m e t e r d e s d e l u e g o l o m a s á r d u o , y 

c o n u n a v i c t o r i a c o n s e g u i r m u c h o s t r i u n f o s . 

P r e v a l e c i ó e s t e d i c t a m e n , y e l e j é r c i t o e m b i s -

t i ó á C a t a n z a r o . S u d e f e n s o r , c o n o c i e n d o d e s d e l o s 

p r i m e r o s e n c u e n t r o s q u e n o e r a b a s t a n t e á r e s i s t i r , 

p i d i ó t r e g u a s d e c u a r e n t a d i a s , á c o n d i c i o n d e r e n -

d i r l a p l a z a , si e n e l l o s n o e r a s o c o r r i d o . C o n c e -

d i ó s e l e e s t e p a r t i d o ; y t o d o s l o s p u e b l o s d e l a c o -

m a r c a s i g u i e r o n e l e j e m p l o d e C a t a n z a r o , y s e 

a p l a z a r o n d e l m i s m o m o d o ; e n t r e e l l o s C o t r o n , e n 

c u y a s c e r c a n í a s a s e n t ó D o n F a d r i q u e s u c a m p o . 

S u c e d i ó q u e e n t r e l o s v e c i n o s d e l l u g a r y l o s f r a n -

c e s e s q u e l e g u a r n e c í a n s e m o v i ó u n a l b o r o t o , y 

v i n i e r o n á l a s a r m a s . L o s v e c i n o s l l a m a r o n e n s u 

a y u d a á l o s s i c i l i a n o s ; y e s t o s , n o t e n i e n d o c u e n t a 

c o n l a s t r e g u a s , e n t r a r o n e n l a p l a z a , a c o m e t i e r o n 

á l o s f r a n c e s e s , q u e r e t i r a d o s a i c a s t i l l o , c r e y e r o n 

q $ e t o d o e l e j é r c i t o e n e m i g o v e n i a s o b r e e l l o s ; y 

J o t u v i e r o n a l i e n t o p a r a d e f e n d e r l e d e a q u e l l a p o c a 

g e n t e d i s p e r s a y d e s m a n d a d a . C u a n d o l a n o t i c i a d e 

e s t e t u m u l t o l l e g ó á D o n F a d r i q u e , d e s a r m a d o 
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c o m o e s t a b a , s u b i ó á c a b a l l o , y t o m a n d o u n a m a z a 

c o r r i ó c o n a l g u n o s c a b a l l e r o s á c i a e l c a s t i l l o á 

c o n t e n e r á l o s s u y o s , q u e y a a n d a b a n r o b a n d o . H i -

r i ó y m a t ó a l g u n o s d e e l l o s ; m a s e l s o c o r r o n o 

l l e g ó t a n p r e s t o , q u e y a l o s f r a n c e s e s n o h u b i e s e n 

r e c i b i d o g r a n d e d a ñ o ; y e l R e y l o r e p a r ó e n l a 

m a n e r a p o s i b l e , m a n d a n d o r e s t i t u i r l o q u e p u d o 

h a l l a r s e , p a g a n d o e l r e s t o d e s u c á m a r a , y h a c i e n -

d o p o n e r e n l i b e r t a d d o s f r a n c e s e s d e l o s q u e t e n i a 

a l r e m o p o r c a d a u n o d e l o s q u e h a b i a n m u e r t o e n 

e l r e b a t o . 

L a t r e g u a h a b i a s i d o a j u s t a d a p o r R o g e r ; y s u 

v i o l a c i o n , a u n q u e i m p r e v i s t a , f u é p a r a s u á n i m o 

o r g u l l o s o u n d e s a i r e á s u a u t o r i d a d . I m p a c i e n t e d e 

c ó l e r a , l l e g ó á l a p r e s e n c i a d e l R e y , y r e n u n c i a n -

d o s u e m p l e o d e A l m i r a n t e , se d e s p i d i ó d e é l d i -

c i é n d o l e , que él no era mas famoso por sus ser-

vicios y sus victorias , que por su exactitud y pun-

tualidad en guardar los pactos y conciertos que 

hacía; que esta fama de leal le hacía ilustre en-

tre italianos, franceses, españoles , moros y orien-

tales : que aquella violacion era una mancha en su 

f é , ¡a cual mancillaba su buen crédito, y dismi-

nuía su autoridad: que le diese pues licencia para 

retirarse de su servicio; y que presto llegaría tiem-

po en que sus émulos , confundidos con el peso. de 

los negocios y defensa de aquel reino, confesarían 

la sencillez y la fidelidad con que Roger servia i 

su Rey. E s t e , a l t e r a d o c o n a q u e l l a r e s o l u c i ó n , l e 

respondió indignado, que se fuese donde gustase j 
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aunque fUese á sus contrarios; porque si sus ser-

vicios eran muchos, no eran menores ni menos co-

nocidos los premios que se le habian dado : sobre 

todo , era mucho mayor que ellos su soberbia y su 

jactancia , la cual no quería él sufrir por riada en 

él mundo. H u b i e r a p a s a d o á m a s l a a l t e r a c i ó n á 

n o h a b e r m e d i a d o C o n r a d o L a n z a , c u ñ a d o d e R o -

g e r , p e r s o n a d e g r a n d e a u t o r i d a d p o r s u s m u c h o s 

s e r v i c i o s . A s u p e r s u a s i ó n s e a p l a c ó e l R e y , y R o -

g e r p i d i ó p e r d ó n d e s u d e m a s í a , y s e r e c o n c i l i ó e n 

s u g r a c i a . M a s s u s c o n t r a r i o s n o p o r e s o s e d e s -

a l e n t a r o n e n s u s i n t r i g a s y e n s u s i m p u t a c i o n e s . 

S a b í a n q u e e l R e y d e A r a g ó n h a b i a i n t i m a d o p ú -

b l i c a m e n t e á R o g e r q u e e n t r e g a s e a l R e y C a r l o s e l 

c a s t i l l o d e G i r a c h i ; y q u e d e n o h a c e r l o , p r o c e d e -

r í a c o n t r a é l y s u s b i e n e s c o m o s e ñ o r c o n t r a v a -

s a l l o : s a b i a n q u e a d e m a s d e e s t e r e q u e r i m i e n t o p ú -

b l i c o h a b i a t r a t o s s e c r e t o s e n t r e e l a l m i r a n t e y 

D o n J a i m e ; y j u z g a b a n q u e a q u e l e n o j o d e R o g e r 

e r a u n p r e t e x t o p a r a d e j a r e l s e r v i c i o d e D o n F a -

d r i q u e . 

M a s , s e a q u e e s t o s t r a t o s a u n n o t u v i e s e n l a 

c o r r e s p o n d i e n t e m a d u r e z , ó q u e t o d a v í a R o g e r e s -

t u v i e s e d e b u e n a f é a s i s t i e n d o á e s t e P r í n c i p e , l o ' 

e i e r t o e s , q u e d e s p u e s d e e s t e l a n c e , é l m a n d ó l a 

a r m a d a - s i c i l i a n a q u e s e e n v i ó a l s o c o r r o d e R o c a 

^ I m p e r i a l y s i t i a d a p o r e l C o n d e M o n f o r t e . N o t i c i o s o 

d e q u e e l . s i t i o se h a b i a l e v a n t a d o , c o s t e ó l a s m a -

r i n a s , d e l a P u l l a , h a c i e n d o á l o s e n e m i g o s d e S i -

c i l i a ' t o d a " i a g u e r r a q u e é l a c o s t u m b r a b a e n e s t a ' 

* 
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c l a s e d e c o r r e r í a s . A s a l t ó y p u s o á s a c o á L e c c e , y 

v o l v i e n d o c o n e l d e s p o j o á O t r a n t o , e n t r ó s i n r e -

s i s t e n c i a e n e s t a c i u d a d , e n t o n c e s a b i e r t a y s i n d e -

f e n s a ; y v i e n d o l a o p o r t u n i d a d d e s u s i t u a c i ó n y 

l a e x c e l e n c i a d e s u p u e r t o , h i z o r e p a r a r s u s m u -

r a l l a s , y f o r t a l e c e r l a c o n b a l u a r t e s . D e a l l í p a s ó 

c o n l a a r m a d a á B r i n d i s , d o n d e h a b i a n e n t r a d o d e 

r e f u e r z o s e i s c i e n t o s s o l d a d o s e s c o g i d o s d e l R e y C i r -

i o s , m a n d a d o s p o r u n f r a n c é s d i s t i n g u i d o , l l a m a -

d o G o f r e d o d e J a n v i l a . R o g e r d e s e m b a r c ó l a c a b a -

l l e r í a q u e l l e v a b a e n s u s g a l e r a s ; f o r t i f i c ó u n p u e s -

t o , y d e s d e é l c o m e n z ó á t a l a r l o s c a m p o s , y e s -

t r a g a r l a t i e r r a . A l d i a s i g u i e n t e , c o m o e s t u v i e s e 

s o b r e e l p u e n t e d e B r i n d i s , c u b r i e n d o c o n s u s c a -

b a l l o s l o s t r a b a j o s d e l o s g a s t a d o r e s , e s t o s s e d e s -

m a n d a r o n , y R o g e r , t e m i é n d o s e a l g u n a c e l a d a , s a -

l i ó d e l p u e n t e c o n g r a n p a r t e d e l o s s u y o s á r e c o -

g e r l o s . A l i n s t a n t e l o s e n e m i g o s e m b i s t i e r o n e l 

p u e n t e c a s i i n d e f e n s o : e l p u e s t o f o r t i f i c a d o p o r l o s 

s i c i l i a n o s , y l a s g a l e r a s d o n d e p o d i a n r e c o g e r s e 

e s t a b a n l e j o s ; y s o l o h a c i é n d o s e f u e r t e s e n e l p u e n -

t e , p o d i a n e v i t a r e l r i e s g o d e s e r m u e r t o s ó p r e -

s o s . C a r g a r o n , p u e s , u n o s y o t r o s á a q u e l p u n t o , 

e n q u e c o n s i s t í a l a s a l v a c i ó n d e l o s u n o s y l a v e n -

g a n z a d e l o s o t r o s . D o s c a b a l l e r o s d e S i c i l i a p u -

d i e r o n s o s t e n e r e l í m p e t u e n e m i g o , m i e n t r a s q u e 

R o g e r , a n i m a n d o á l o s s u y o s c o n e l n o m b r e d é 

L a u r i a , q u e r e p e t i a á g r i t o s , e n t r ó d e l o s p r i m e -

r o s e n e l p u e n t e , y c e r r a n d o c o n e l g e n e r a l f r a n -

c é s , l e h i r i ó e n e l r o s t r o , y l e h i z o c a e r d e l c a -
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b a i l o . A e s t a d e s g r a c i a j u n t á n d o s e e l e s t r a g o q u e 

h a c í a e n l o s e n e m i g o s l a t e r r i b l e b a l l e s t e r í a d e l 

A l m i r a n t e , v o l v i e r o n a l fin l a e s p a l d a , y a b a n d o -

n a r o n e l p u e n t e ; d e s d e d o n d e l o s n u e s t r o s s e r e -

c o g i e r o n l i b r e m e n t e á s u c a m p o f o r t i f i c a d o . 

C u a n d o R o g e r d i ó l a v u e l t a á M e r i n a , h a l l ó e n 

e l l a a l R e y D o n F a d r i q u e y á d o s e m b a j a d o r e s d e l 

R e y d e A r a g ó n , q u e v e n i a n á p e d i r s e v i e s e c o n 

s u h e r m a n o e n a l g u n a d e l a s i s l a s d e I s c l a ó P r o -

c h i t a . T r a í a n t a m b i é n u n a c a r t a p a r a e l A l m i r a n -

t e , e n q u e D o n J a i m e l e e n c a r g a b a p e r s u a d i e s e a l 

R e y d e S i c i l i a q u e c o n s i n t i e s e e n a q u e l l a c o n f e r e n -

c i a . P a r a t r a t a r e s t e p u n t o s e c e l e b r ó p a r l a m e n t o 

e n C h a z a ; y e n é l R o g e r h a b l ó l a r g a m e n t e s o b r e 

l a c o n v e n i e n c i a y u t i l i d a d d e a c c e d e r á l o s d e s e o s 

d e l R e y d e A r a g ó n , á q u i e n a s i D o n F a d r i q u e , c o m o 

t o d a l a S i c i l i a , d e b i a n r e c o n o c e r p o r s u p e r i o r . L a s 

r a z o n e s e n q u e e l A l m i r a n t e f u n d ó s u p a r e c e r e r a n 

t o m a d a s d e l a p u j a n z a d e a q u e l P r í n c i p e , d e l a 

flaqueza d e l a S i c i l i a , y d e l a e s p e r a n z a q u e p o d i a 

h a b e r e n q u e s e v e n c i e s e p o r l a s s ú p l i c a s y a m o -

n e s t a c i o n e s d e s u h e r m a n o p a r a n o e n t r e g a r l o s á 

l o s e n e m i g o s . P e r o e l p a r e c e r c o n t r a r i o , a p o y a d o 

e n e l c o n s e n t i m i e n t o d e , t o d o s l o s B a r o n e s y S í n -

d i c o s d e l a s c i u d a d e s , d i c t a d o p o r l a e n t e r e z a y e l 

v a l o r , p r e v a l e c i ó e n e l e s f o r z a d o c o r a z o n d e l R e y , 

; í a l i e n d o a c o r d a d o d e l p a r l a m e n t o q u e n o s e d i e s e 

^ l u g a r á l a s v i s t a s , y q u e s i D o n J a i m e v e n i a a r -

m a d o c o n t r a s u h e r m a n o , é s t e l e r e c i b i e s e á m a n o 

a r m a d a t a m b i é n , y l a g u e r r a d e c i d i e s e s u q u e r e l l a . 
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' V u e l t a l a c o r t e á M e r i n a , R o g e r m o s t r ó á D ' o r í 

F a d r i q u e u n a c a r t a d e l R e y d e A r a g ó n , e n q u e l e 

m a n d a b a se f u e s e p a r a é l , y l e p i d i ó l i c e n c i a d e 

e j e c u t a r l o ; o f r e c i e n d o d e l a n t e d e C o n r a d o L a n z a , 

q u e s o l i c i t a r l a c o n a q u e l M o n a r c a t o d o c u a n t o c o n ^ 

v i n i e s e á s u s e r v i c i o . D i ó s c l a e l R e y , y l e c o n c e d i ó 

a d e m a s d o s g a l e r a s , q u e p i d i ó p a r a i r á v i s i t a r y 

a b a s t e c e r l o s c a s t i l l o s q u e t e n i a e n C a l a b r i a a n t é S 

d e p a r t i r á A r a g ó n . E n s u a u s e n c i a s u s é m u l o s a c a -

b a r o n d e i r r i t a r á D o n F a d r i q u e e n s u d a ñ o : i m p u -

t á b a n l e q u e e n s u e x p e d i c i ó n á O t r a n t o , y e n a q u e l 

m i s m o v i a j e q u e h a c í a p a r a v i s i t a r s u s c a s t i l l o s , s e 

h a b i a a v i s t a d o c o n l o s g e n e r a l e s d e l R e y C á r l o s , y 

t r a t a d o c o n e l l o s e n p e r j u i c i o d e l a S i c i l i a ; y d e s -

d a n q u e s u c u i d a d o e n p e r t r e c h a r s u s f o r t a l e z a s , 

m a n i f e s t a b a s u i n t e n c i ó n d e p a s a r s e á l o s e n e m i -

g o r . V o l v i ó R o g e r á d e s p e d i r s e d e l R e y . y l l e g a n -

d o á s u p r e s e n c i a , l e p i d i ó l a m a n o p a r a b e s á r s e -

l a , y e l R e y s e l a n e g ó . P r e g u n t a l a c a u s a d e 

a q u e l d e s a i r e ; y D o n F a d r i q u e l e r e s p o n d e , q u e ü ñ 

h o m b r e q u e s e e n t i e n d e c o n S u s e n e m i g o s , y a n o 

e s s u v a s a l l o : m á n d a l e a d e m a s q u e q u e d e a r r e s t a -

d o e n p a l a c i o , y e n t o n c e s e l a l m i r a n t e , d e j á n d o s e 

l l e v a r d e l a i r a , á q u e e r a t a n p r o p e n s o : Nadie, 

exc lama, hay en el mundo que pueda privarme de 

la libertad, mientras el Rey de Aragón esté con 

ella: ni es este el galardón que mi lealtad y mis,, 

servicios han merecido. N i n g u n o o s a b a l l e g a r s e á 

é l ; y r e s p e t a n d o a l c a b o l a p a l a b r a d e l R e y , s e 

t u v o p o r a r r e s t a d o , y s e a p a r t ó á u n l a d o d e l a -
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s a l a e n q u e s e h a l l a b a . D o s c a b a l l e r o s s i c i l i a n o s , 

M a n f r e d o d e C l a r a m o n t e y V i n c h i g u e r r a d e P a l i -

c i , q u e t e n i a n g r a n d e a u t o r i d a d c o n e l R e y , s a -

l i e r o n p o r s u s fiadores, y l e l l e y a r o n á s u m i s m a 

c a s a . E n l a n o c h e s a l i ó á c a b a l l o , se d i r i g i ó á u n a 

d e l a s f o r t a l e z a s q u e t e n i a e n S i c i l i a , y l a s h i z o 

p e r t r e c h a r t o d a s . A l l í s e m a n t u v o s i n h a c e r g u e r -

r a y s i n p e d i r c o n c i e r t o ; p a g ó l a s u m a e n q u e s u s 

fiadores s e h a b i a n o b l i g a d o ; y e l R e y , t e m i é n d o s e 

u n e s c á n d o l o y m o v i m i e n t o p e r j u d i c i a l , c e s ó d e 

p r o c e d e r c o n t r a é l . 

L o s e m b a j a d o r e s d e l R e y d e A r a g ó n l l e v a b a n 

t a m b i é n e l e n c a r g o d e p e d i r á l a R e i n a D o ñ a C o n s -

t a n z a y á l a I n f a n t a V i o l a n t e , s u h i j a , q u e se f u e -

s e n c o n e l l o s á R o m a á c e l e b r a r l a s b o d a s c o n c e r -

t a d a s e n t r e l a I n f a n t a y R o b e r t o , D u q u e d e C a l a -

b r i a , h e r e d e r o d e l R e y C á r l o s . V i n o e n e l l o D o n 

F a d r i q u e ; y s u m a d r e y s u h e r m a n a , a c o m p a ñ a -

d a s d e J u a n P r o c h i t a y d e R o g e r d e L a u r i a s a l i e -

r o n á u n t i e m p o d e S i c i l i a . E r a c i e r t a m e n t e u n 

e s p e c t á c u l o p r o p i o á m a n i f e s t a r l a v i c i s i t u d d e l a s 

c o s a s h u m a n a s , q u e á u n t i e m p o , y c o m o e x p e l í -

d o s , d e j a s e n á S i c i l i a l a h i j a y n i e t a d e M a n f r e d o , 

e l n e g o c i a d o r q u e c o n s u a c t i v i d a d y c o n s e j o h a b i a 

l i b e r t a d o l a i s l a , y e l g u e r r e r o i n v e n c i b l e q u e l a 

h a b i a d e f e n d i d o á c o s t a d e t a n t a , s a n g r e y c o n t a n t a 

g ' ^ - i a ; y q u e s a l i e n d o d e a l l í , s e d i r i g i e s e n á b u s -

c a r u n a s i l o e n t r e l o s m i s m o s d e q u i e n e s a n t e s e r a n 

l o r í a l e s e n e m i g o s . R o g e r p e r d i a e n l a s e p a r a c i ó n 

n o s o l o l o s g r a n d e s e s t a d o s q u e t e n i a e n S i c i l i a , -
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s i n o c a u d a l e s i n m e n s o s q u e h a b i a p u e s t o e n p o d e ? 

d e m e r c a d e r e s . E l R e y D o n F a d r i q u e s e a p o d e r ó d e 

t o d o , y a r r o j ó d e l a s f o r t a l e z a s á J u a n y R o g e r d e 

L a u r i a , s o b r i n o e l u n o , y e l o t r o h i j o d e l A l m i -

r a n t e , q u e d e s d e e l l a s h a b i a n e m p e z a d o á h a c e r 

c o r r e r í a s e n e l i n t e r i o r d e l a i s l a . P e r o e l c a r g o d e 

A l m i r a n t e d e A r a g ó n , e l d e V i c e - A l m i r a n t e d e l a 

I g l e s i a , e l e s t a d o d e C o n s e n t a i n a , y e l e n l a c e d e 

s u h i j a B e a t r i z c o n D o n J a i m e d e E j é r i c a , p r i m o 

h e r m a n o d e l M o n a r c a a r a g o n é s , c o n s o l a r o n á R o -

g e r d e l a s p é r d i d a s q u e h a c i a e n S i c i l i a , y l e p a -

g a r o n s u d e s e r c i ó n . E s p r e c i s o c o n f e s a r s i n e m b a r -

g o q u e e s t a ú l t i m a p a r t e d e s u c a r r e r a n o e s t a n 

g l o r i o s a c o m o l a a n t e r i o r , y q u e p a r e c e r í a m a s g r a n -

d e a l f r e n t e d e l a s f u e r z a s s i c i l i a n a s , y d e f e n d i e n -

d o a q u e l e s t a d o , o b j e t o d e t a n t a p o r f í a , q u e n o a l 

f r e n t e d e s u s p o d e r o s o s e n e m i g o s , a t r a i d o p o r d o -

n e s y e m p l e o s , t o d o s p o r c i e r t o d e s i g u a l e s á s u 

m é r i t o y á s u f a m a . 

E l a l m a d e a q u e l l a n u e v a c o n f e d e r a c i ó n e r a 

e l P a p a , y á n o m b r e d e l a I g l e s i a se h a c í a t o d o . 

E l R e y D o n J a i m e f u é á R o m a , c e l e b r ó a l l í l a s 

b o d a s d e s u h e r m a n a c o n e l D u q u e R o b e r t o , r e -

c i b i ó l a i n v e s t i d u r a d e l r e i n o d e C e r d e i í a , y s e 

v o l v i ó á A r a g ó n á h a c e r l o s p r e p a r a t i v o s d e l a r -

m a m e n t o q u e h a b i a d e e m b e s t i r á S i c i l i a . E n t r e -

t a n t o R o g e r , a c a u d i l l a n d o l a g e n t e d e g u e r r a í - <¡ 

l e c o n f i ó e l R e y d e N á p o l e s , e n t r ó e n C a l a b r i a , 

c o n i n t e n t o d e g a n a r , y a c o n l a f u e r z a , y a c o n i a 

a s t u c i a , l o s p u e b l o s q u e e n a q u e l l a p r o v i n c i a e s t a -
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b s n p o r D o n F a d r i q u e . H a l l á b a s e a u s e n t e D o n B l a s -

c o d e A l a g o n , g e n e r a l e n C a l a b r i a p o r S i c i l i a ; y 

e n s u a u s e n c i a e l v e c i n d a r i o d e C a t a n z a r o a l z ó 

b a n d e r a s p o r e l R e y C á r l o s , y p u s o e l c a s t i l l o e n 

t a n t o a p r i e t o , q u e s u g u a r n i c i ó n c o n c e r t ó r e n d i r -

se , s i d e n t r o d e t r e i n t a d i a s s u R e y n o e n v i a b a 

s o c o r r o t a l , q u e p u d i e s e p o n e r s e e n b a t a l l a d e l a n -

t e d e C a t a n z a r o . U n d i a a n t e s d e c u m p l i r s e e l p l a -

z o l l e g ó D o n B l a s c o á E s q u i l a c h e , y d i ó v i s t a á l a s 

t r o p a s e n e m i g a s q u e e s t a b a n e n l a p l a z a , a c a u d i -

l l a d a s p o r B o g e r d e L a u r i a y e l C o n d e P e d r o R u s s o . 

T u v o p o r l a n o c h e n o t i c i a d e h a b e r l l e g a d o r e f u e r -

z o á l o s e n e m i g o s ; y o c u l t á n d o l o á l o s s u y o s p a r a 

n o d e s a n i m a r l o s , l l e g ó c o n s u t r o p a e n l a t a r d e 

d e l ú l t i m o d i a c o n c e r t a d o , f a l t á n d o l e m u c h a s c o m -

p a ñ í a s , q u e p o r l a p r e c i p i t a c i ó n d e l a m a r c h a 110 

a c u d i e r o n á t i e m p o . P ú s o s e c o n l o s e s t a n d a r t e s t e n -

d i d o s e n ó r d e n d e b a t a l l a d e l a n t e d e l a c i u d a d ; y 

e l A l m i r a n t e , c o n f i a d o e n e l n ú m e r o d e los s u y o s , 

q u e e r a n s e t e c i e n t o s c o n t r a d o s c i e n t o s h o m b r e s d e 

a r m a s , y u n o s p o c o s a l m u g á v a r c s , a c o m e t i ó c o n 

t o d o e l v i g o r y l a i m p e t u o s i d a d q u e s o l i a . M a s l a 

g e n t e q u e e n t o n c e s a c a u d i l l a b a n o e r a n a q u e l l o s 

c a t a l a n e s y a r a g o n e s e s q u e c o n s o l o o i r e l n o m b r e 

d e L a u r i a y a s e c r e í a n s e g u r o s d e l á v i c t o r i a ; e l 

s o l l e e r a c o n t r a r i o , y e l g u e r r e r o q u e t e n í a c o n -

s í e s t a b a t a m b i é n a c o s t u m b r a d o á p e l e a r , m a i . -

' j ^ b a s o l d a d o s a g u e r r i d o s , y s o b r e t o d o 110 s a b i a c e -

d e r . M u r i e r o n m u c h o s : R o g e r , h e r i d o e n u n b r a -

z o , c a i d o y a b a n d o n a d o j u n t o á u n v a l l a d a r , f u é 

I . I I 
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s a l v a d o p o r u n s o l d a d o q u e l e s u b i ó e n s u c a b a -

l l o , y a q u e l l a m i s m a n o c h e l e r e c o g i ó e n e l c a s t i -

l l o d e B a d u l a t o . S u h e r i d a y s u c a i d a , h a c i e n d o 

c r e e r q u e e s t a b a m u e r t o , d e s a l e n t a r o n á l o s f r a n -

c e s e s , q u e h u y e r o n d e j a n d o e l t r i u n f o y l a v i c t o -

r i a e n m a n o s d e l o s e s p a ñ o l e s . E s t e f u é e l p r i m e r o 

y ú n i c o d e s a i r e q u e r e c i b i ó R o g e r d e l a f o r t u n a , 

l a c u a l e n a q u e l l a o c a s i o n q u i s o p a s a r á l a s s i e n e s 

d e l g u e r r e r o a r a g o n é s l o s l a u r o s q u e a d o r n a b a n l a s 

d e L a u r i a . 

R o g e r , f u r i o s o d e i r a p o r a q u e l r e v é s , y a c u -

s a n d o " a l t a m e n t e á l o s f r a n c e s e s d e l a n t e d e l R e y 

G á r l o s d e s u c o b a r d í a , y d e l d e s a m p a r o e n q u e h a -

b l a n d e j a d o á s u g e n e r a l , s a l i ó d e I t a l i a , y se v i n o 

á A r a g ó n á p r e c i p i t a r l o s m e d i o s d e l a v e n g a n z a . 

E s t a s e l e c u m p l i ó , a u n q u e n o t a n p r o n t o c o m o 

d e s e a b a , n i t a n e x e n t a d e r e v e s e s c o m o e s t a b a a c o s - . 

t u m b e a d o . P u e s t a á p u n t o l a a r m a d a a r a g o n e s a , e l 

R e y D o n J a i m e n a v e g ó á I t a l i a , d o n d e r e c i b i ó d e 

m a n o d e l P a p a e l e s t a n d a r t e d e l a i g l e s i a , y d e s -

p u e s se j u n t ó c o n t o d a s l a s f u e r z a s d e l r e i n o d e 

N á p o l e s , q u e l e a g u a r d a b a n p a r a e m b e s t i r á S i c i -

l i a . E s t e f u é e l a r m a m e n t o m a s c o n s i d e r a b l e q u e 

s e h i z o e n a q u e l t i e m p o ; R o g e r t e n i a l a p r i n c i p a l 

a u t o r i d a d m i l i t a r e n é l , y p a r e c í a i m p o s i b l e q u e 

l a i s l a r e s i s t i e s e á u n a i n v a s i ó n t a n f o r m i d a b l e . D o n 

F a d r i q u e s a l i ó c o n s u a r m a d a á l a v i s t a d e Ñ á p a -

l e s , y se a p o s t ó e n l a i s l a d e I s c l a p a r a c o m b a t i r £ 

l o s a r a g o n e s e s , a n t e s d e s u u n i ó n c o n l a s g a l e r a s , 

f r a n c e s a s . E s t a n d o a l l í , s e d i c e q u e s u h e r m a n o l e 
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a m o n e s t ó q u e n o t u v i e s e l a t e m e r i d a d d e t e n t a r á 

l a f o r t u n a l e j o s d e s u c a s a , y q u e s e v o l v i e s e á S i -

c i l i a . F a d r i q u e s i g u i ó e l c o n s e j o , y v u e l t o á l a i s l a , 

s e a p l i c ó c o n g r a n d i l i g e n c i a á p e r t r e c h a r y f o r -

t a l e c e r l o s l u g a r e s y c a s t i l l o s d e l a m a r i n a . L a e s -

c u a d r a c o m b i n a d a l l e g ó á l a c o s t a d e P a t t i , y d e s -

e m b a r c a d o e l e j é r c i t o , P a t t i y o t r o s m u c h o s p u e -

b l o s y c a s t i l l o s , p a r t e p o r f u e r z a , p a r t e p o r i n t e -

l i g e n c i a s d e l a l m i r a n t e , se d i e r o n a l R e y d e A r a -

g ó n . M a s c o m o l l e g a s e e l i n v i e r n o , y l a a r m a d a 

n e c e s i t a s e d e a b r i g o , se e s c o g i ó á e s t e fin e l p u e r t o 

d e S i r a c u s a , y l a a r m a d a d i ó la v u e l t a á l a i s l a , y 

e n t r ó e n a q u e l p u e r t o . S i r a c u s a se d e f e n d i ó c o n u n a 

c o n s t a n c i a q u e n o s e e s p e r a b a : e n t r e t a n t o l o s v e -

c i n o s d e P a t t i s e v o l v i e r o n á l a o b e d i e n c i a d e l R e y 

D o n F a d r i q u e , y e s t r e c h a r o n e l c a s t i l l o , g u a r n e c i -

d o c o n t r o p a s d e D o n J a i m e . E s t e e n v i ó á s o c o r r e r 

á l o s s i t i a d o s p o r t i e r r a a l A l m i r a n t e , y p o r m a r á 

J u a n d e L a u r i a , s u s o b r i n o , c o n v e i n t e g a l e r a s e s -

c o g i d a s , a r m a d a s d e c a t a l a n e s . E l A l m i r a n t e a t r a -

v e s ó l a i s l a : á l a f a m a d e s u v e n i d a los s i t i a d o -

r e s a l z a r o n e l c e r c o , y d e s p u e s d e p r o v i s t o e l c a s -

t i l l o d e g e n t e y m u n i c i o n e s , se v o l v i ó á s u s r e a -

l e s . J u a n d e L a u r i a p a s ó c o n s u s g a l e r a s e l F a r o ; 

v i s i t ó y p e r t r e c h ó l o s l u g a r e s y f o r t a l e z a s d e l a c o -

m a r c a y m a r i n a d e M e l a z o , y d i ó l a v u e l t a h á c i a 

, » t f r a c u s a . P e r o l o s m e c i n e s e s l e s a l i e r o n a l e n c u e n -

t r o c o n v e i n t e y d o s v e l a s , l e a t a c a r o n a n i m o s a -

m e n t e , y l e g a n a r o n d i e z y s e i s g a l e r a s , h a c i é n d o -

l e p r i s i o n e r o á é l m i s m o . F u l m i n ó s e l e p r o c e s o c o m o 

H a 
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á traidor, y sentenciado á muerte por la gran cor-

t e , le cortaron la cabeza en M e r i n a : rigor quizá 

tan inhumano como impolít ico, y que pareciendo 

hecho menos en castigo de aquel desdichado mozo, 

que e n ódio del almirante, anunciaba 4 este su 

destino, si algún dia venia 4 parar en manos de 

sus enemigos. 

Para su genio colérico é impaciente debió ser 

terrible este contratiempo; tanto mas que por e n -

tonces se le dilataba la venganza , pues el Rey de 

A r a g ó n , desesperando ganar 4 Siracusa, abatido 

con las pérdidas que cada dia hacía su ejército y 

con el desastre de su escuadra, levantó el cerco, y. 

como huyendo de su h e r m a n o , se fué precipitada-

mente 4 Nápoles , y de a l l í dió la vuelta 4 Espa-

ña. Mas ardiendo en deseo de lavar la mengua de 

su campaña anterior, al año siguiente volvió á 

N4poles con Roger y con su armada, convocó 4 la 

empresa todos los pueblos de la Italia; y luego que 

estuvieron juntas las fuerzas de los dos reinos, pasó 

4 Sicilia. Su h e r m a n o , no queriendo exponer el 

interior de la isla 4 los estragos que habia sufrido 

e n la invasión pasada, y confiando en la fuerza y 

destreza de sus marinos, confirmadas por la v ic to-

ria conseguida contra Juan de L a u r i a , salió de 

Merina con su armada, determinado 4 exponer su 

estado y persona al trance de una batalla decisivA 

va. Avistáronse las dos armadas en el cabo de O r -

lando; y era tal la confianza y soberbia de los s i -

ci l ianos, vencedores siempre en el mar por tantos 

anos, que quisieron al punto acometer sin órden 

ni concierto 4 las galeras enemigas , que los espe-

raban arrimadas 4 la costa , enlazadas y trabadas 

unas con otras, por disposición de R o g e r , 4 mane-

ra de un muro incontrastable. Su Rey las conte-

nia ; y siendo puesto el so l , cuando se avistaron 

unos y otros, p:»reciéndoles poco el tiempo que 

quedaba, esperaron al otro dia para la ejecución 

de sus furores. 

Fué esta batalla sin duda la mas escandalosa v , I a n ' ° 4 

horrible de cuantas se dieron en aquellas guerras 

crueles. Unas eran las banderas , unas las armas, 

una la legua de los combatientes. Los dos caudi-

llos eran hermanos, concurriendo uno con otro, n o 

por de l i to , ni por u s u r p a c i ó n , ni por interés 

que hubiese en medio de el los, sino por contentar 

la ambición agena, y despojar el uno al otro de 

lo que su valor y su sangre y la aclamación de los 

pueblos le hablan dado. Apenas habia guerrero 

que no hubiese ya combatido por la misma causa, 

y en compañía de los mismos á quienes iba á ofen-

der. Las insignias de la Iglesia , que tremolaban 

junto á los estandartes de A r a g ó n , recordaban la 

odiosidad de su actual ministerio; y en vez de ser 

señal de paz y de concordia , daban con su inter-

vención 4 aquella guerra el carácter de sacrilegio, 

4 las muertes que iban 4 suceder el de abomina-^ 

^bles parricidios. 

Roger por la noche hizo sacar de sus galeras 

todas los caballos y gente i n ú t i l ; reforzólas con 
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l o s s o l d a d o s d e l o s p r e s i d i o s , q u e e l R e y t e n i a p u e s -

t o s e n l o s l u g a r e s v e c i n o s d e l a c o s t a ; y l u e g o q u e 

r a y ó e l d i a , h i z o d e s e n l a z a r s u s b u q u e s , y s e l a n -

z ó e n a l t a m a r . E r a n s u s g a l e r a s c i n c u e n t a y s e i s , 

y l a s s i c i l i a n a s c u a r e n t a . L o s d o s R e y e s s e p u s i e -

r o n e n m e d i o c a d a u n o e n s u c a p i t a n a , s i e n d o l o s 

p r i n c i p a l e s g u e r r e r o s q u e a s i s t i a n a l d e S i c i l i a D o n 

B l a s c o d e A l a g o n , H u g o d e A m p u r i a s , V i n c h i -

g u e r r a d e P a l i c i , y G o m b a l d e E n t e n z a , e n t r e q u i é -

n e s r e p a r t i ó e l m a n d o d e l a s d i v i s i o n e s d e s u e s -

c u a d r a . A l d e A r a g ó n a c o m p a ñ a b a n e n l a c a p i t a -

n a e l D u q u e d e C a l a b r i a y e l P r í n c i p e d e T a r a n -

t o , s u s c u ñ a d o s . P e l e ó s e g r a n e s p a c i o d e l e j o s c o n 

l a s a r m a s a r r o j a d i z a s ; m a s G o m b a l d e E n t e n z a , 

i m p a c i e n t e p o r s e ñ a l a r s e , c o r t ó e l c a b o q u e a m a r -

r a b a s u g a l e r a c o n l a s d e m á s d e s u b a n d o , y s e 

a r r o j ó á l o s e n e m i g o s . S a l i e r o n á r e c i b i r l e t r e s 

v e l a s , y l a b a t a l l a e m p e z ó á t r a b a r s e d e e s t e m o d o , 

c o m b a t i é n d o s e d e a m b a s p a r t e s c o n i g u a l t e s ó n h a s -

t a m e d i o d i a . E l c a l o r e r a t a n g r a n d e , q u e m u c h o s 

s o l d a d o s m o r i a n s o f o c a d o s s i n s e r h e r i d o s . C a y ó 

m u e r t o E n t e n z a , y s u g a l e r a s e r i n d i ó : o t r a s d e S i -

c i l i a s i g u i e r o n s u e j e m p l o , h o s t i g a d a s d e u n a d i -

v i s i ó n q u e R o g e r h a b i a d e j a d o s u e l t a , p a r a q u e 

a c o m e t i e s e á l o s e n e m i g o s p o r l a p o p a . D e s m a y a -

b a n c o n e s t o l o s s i c i l i a n o s ; y e l R e y D o n F a d r i -

q u e , v i e n d o d e c l a r a r s e l a f o r t u n a p o r s u h e r m a -

n o , d e t e r m i n ó m o r i r ; y m a n d ó q u e l l a m a s e n á D o n 

B l a s c o d e A l a g o n , p a r a j u n t o s a c o m e t e r a l e n e m i -

g o , y a c a b a r c o m o b u e n o s . L a f a t i g a y l a r a b i a , 

ROGER DE LAURTA. 1 1 9 

a y u d a d a s d e l c a l o r i n s u f r i b l e q u e h a c í a , r i n d i e r o n 

s u s f u e r z a s , y l e h i c i e r o n c a e r s i n a l i e n t o . E n t o n -

c e s l o s r i c o s - h o m b r e s q u e l e a c o m p a ñ a b a n , a c o r -

d a r o n q u e l a g a l e r a s e r e t i r a s e d e l a b a t a l l a t r a s 

d e o t r a s s e i s q u e t a m b i é n h u í a n . D o n B l a s c o , q u e 

n o q u i t a b a l o s o j o s d e l a c a p i t a n a , l u e g o q u e l a 

v i ó h u i r , m a n d ó á s u a l f e r e z F e r n á n P e r e z d e A r b e 

q u e m o v i e s e e l p e n d ó n p a r a a c o m p a ñ a r a l R e y : 

No permita Dios jamas , r e s p o n d i ó a q u e l v a l i e n t e 

cabal lero , que jo mueva para huir del enemigo 

el pendón que me entregaron ; y sacudiendo de la 

f r e n t e l a c e l a d a , s e r o m p i ó d e s e s p e r a d o l a c a b e z a 

c o n t r a e l m á s t i l d e l n a v i o , y m u r i ó á o t r o d i a . N o 

p e l e ó c o n m e n o s a l i e n t o e l R e y D o n J a i m e : c l a v a -

d o p o r e l p i e c o n u n d a r d o á l a c u b i e r t a d e s u g a -

l e r a , s u f r i ó e l d o l o r s i n d a r m u e s t r a s d e e s t a r h e -

r i d o , s i g u i e n d o p e l e a n d o y a n i m a n d o á l o s s u y o s 

c o n e l e j e m p l o . E s t e t e s ó n e r a d i g n o d e l a v i c t o r i a 

q u e c o n s e g u í a ; y l a h u b i e r a m e r e c i d o c o n m á s r a -

z ó n , s i n o l a d e j a r a m a n c h a r c o n l a i n h u m a n a 

v e n g a n z a q u e e j e c u t ó R o g e r e n l a s d i e z y o c h o g a -

l e r a s s i c i l i a n a s q u e f u e r o n a p r e s a d a s . L a m a y o r 

p a r t e d é l o s p r i s i o n e r o s , p r i n c i p a l m e n t e l o s n o -

b l e s d e M e r i n a , p a g a r o n c o n s u v i d a e l s u p l i c i o d e 

J u a n d e L a u r i a . D i ó s e l e s m u e r t e d e d i v e r s o s m o -

d o s ; y m i e n t r a s l o s e s p e c t a d o r e s d e e s t a c r u e l d a d , 

. . ^ a u n q u e a g i t a d o s d e l c o m b a t e , se m o v í a n á c o m p a -

^ s i o n , y l l o r a b a n d e l á s t i m a , R o g e r m i r a b a e l e s -

t r a g o c o n o j o s e n j u t o s , y e n a l t a s v o c e s a n i m a b a 

á l a m a t a n z a . S a c i a d o y a d e m u e r t e s , c e s ó e l c a s -
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t i g o , y l o s p r i s i o n e r o s f u e r o n l l e v a d o s d e l a n t e d e l 

R e y . N o f a l t ó e n t r e e l l o s q u i e n e c h a s e á l o s e s p a -

ñ o l e s e n c a r a s u i n h u m a n i d a d y s u f u r o r , s u o l -

v i d o d e l o s o b s e q u i o s y f a v o r e s q u e h a b i a n r e c i b i -

d o e n S i c i l i a , e n fin s u i n g r a t i t u d c o n a q u e l l o s 

m a r i n o s m i s m o s q u e e n S a n F e l i ú y e n R o s a s h a -

b i a n l i b e r t a d o á C a t a l u ñ a d e l a i n v a s i ó n d e l a 

F r a n c i a . D o n J a i m e o y ó e s t a s q u e j a s c o n i n d u l g e n -

c i a ; y e n t r e l o s c i r c u n s t a n t e s h a b i a m u c h o s q u e 

l a s a p r o b a b a n , y a u n m u r m u r a b a n d e s u v i c t o r i a . 

C o n e l l a l a s c o s a s d e S i c i l i a p a r e c í a n y a d e s -

e s p e r a d a s . E l R e y d e A r a g ó n , c r e y é n d o l o a s í , y 

q u e p a r a a p o d e r a r s e d e l a i s l a n o t e n d r i a n l o s n a -

p o l i t a n o s m a s q u e p r e s e n t a r s e ; d i ó l a v u e l t a á s u s 

e s t a d o s c o n g r a n d i s g u s t o d e l R e y C á r l o s y d e l 

P a p a , q u e q u i s i e r a q u e 110 h u b i e s e a b a n d o n a d o l a 

e m p r e s a h a s t a a r r o j a r é l m i s m o á s u h e r m a n o d e 

a q u e l r e i n o . D e j ó e m p e r o a l a l m i r a n t e p a r a q u e 

a s i s t i e s e a l D u q u e d e C a l a b r i a á t o m a r l a p o s e s i o n 

d e S i c i l i a , y c o n é l á l o s p r i n c i p a l e s c a p i t a n e s q u e 

l e a c o m p a ñ a b a n ; l o s c u a l e s t o d o s s e d i r i g i e r o n á 

l a c o s t a o r i e n t a l d e l a i s l a , y se p u s i e r o n s o b r e 

R e n d a z o . 

L a r e s i s t e n c i a q u e h i z o e s t a p l a z a , y l a v a r i e -

d a d q u e t u v i e r o n l o s s u c e s o s , d i e r o n a l m u n d o u n 

n u e v o e j e m p l o d e q u e n o e s f á c i l p o n e r á u n 

p u e b l o u n y u g o q u e é l u n á n i m e m e n t e d e s e c h a ; y , ' 

q u e l a c o n s t a n c i a , l a e n t e r e z a y e l h o r r o r á l a t i -

r a n í a p r e s t a n á l a s n a c i o n e s , p o r d e s v a l i d a s y a b a -

t i d a s q u e e s t é n , u n a f u e r z a s o b r e h u m a n a . L o s s i -
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c i l i a n o s , a b a n d o n a d o s á s í s o l o s , v e n c i d o s c o m p l e -

t a m e n t e p o r m a r , c o n d o s e j é r c i t o s e n e m i g o s e n 

l a i s l a , h i c i e r o n f r e n t e p o r t o d a s p a r t e s a l p e l i g r o , 

y l e s a c u d i e r o n d e s í . V u e l t o D o n F a d r i q u e á M e -

c i n a c o n l a s n a v e s q u e l e q u e d a r o n d e l a d e r r o t a , 

d i ó a v i s o d e e l l a á l o s p u e b l o s ; y m a n i f e s t á n d o s e 

c o n c o n f i a n z a e n m e d i o d e a q u e l l a a d v e r s i d a d , l e s 

e n s e ñ ó á n o d e s m a y a r p o r e l l a , y t o d o s s e a p e r c i -

b i e r o n á l a r e s i s t e n c i a . E l D u q u e d e C a l a b r i a y e l 

A l m i r a i l t e n o p u d i e r o n t o m a r á R e n d a z o • se d i — 

l a t a r o n p o r e l V a l d e N o t o , r i n d i é n d o s e l é s d e f u e r -

z a ó d e g r a d o c a s i t o d o s l o s c a s t i l l o s y p l a z a s 

f u e r t e s , e n t r e e l l o s C a t a n i a , N o t o , C á s a r o y R a -

g u s a . Y a u n l e g a d o d e l P a p a h a b i a v e n i d o á a q u e -

l l a p a r t e á r e c o n c i l i a r l o s p u e b l o s c o n l a I g l e s i a ; 

y e l R e y C á r l o s , p a r a a p r e s u r a r e l s u c e s o , h a b i a 

e n v i a d o o t r a a r m a d a y o t r o e j é r c i t o c o n s u h i j o , e l 

P r í n c i p e d e T a r a n t o , á a p o d e r a r s e d e l V a l d e M á -

z a r a . - E s t a s f u e r z a s a r r i b a r o n á T r á p a n a ; y l u e g o 

q u e D o n F a d r i q u e t u v o n o t i c i a d e s u l l e g a d a , d e -

t e r m i n ó i r á e n c o n t r a r s e c o n e l P r í n c i p e , y d a r l e 

b a t a l l a . É l c o n s u e j é r c i t o e s t a b a e n m e d i o d e s u s 

d o s a d v e r s a r i o s , c u b r i e n d o e l p a i s q u e n o o c u p a -

b a n , y c o n t e n i e n d o a l D u q u e d e C a l a b r i a . D o n 

B l a s c o d e A l a g o n , s u p r i n c i p a l c a u d i l l o , n o e r a 

d e p a r e c e r q u e a v e n t u r a s e e l R e y s u p e r s o n a e n 

f u e l l a e m p r e s a , y s e o f r e c i a c o n t o d a l a s e g u r i -

^ d d e s u e s f u e r z o y d e s u f o r t u n a á b u s c a r a l 

P r í n c i p e y v e n c e r l e . P e r o D o n F a d r i q u e p o r s u 

á n i m o y s u c o n s t a n c i a e r a d i g n o d e s u e l e v a c i ó n ; 
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t u v o á c o b a r d í a e s t e c o n s e j o , y q u i s o a r r i e s g a r s a 

p e r s o n a y s u r e i n o a l t r a n c e d e l a b a t a l l a . S a l i ó , 

p u e s , e n b u s c a d e l P r í n c i p e , q u e c o n f i a d o e n l a 

s u e r t e q u e f a v o r e c i a s u p a r t i d o , n o d u d ó d e a c e p -

t a r e l c o m b a t e , q u e l o s s i c i l i a n o s l e p r e s e n t a r o n . 

A l p r i n c i p i o e l é x i t o f u é m u y d u d o s o , y a u n a d -

v e r s o á D o n F a d r i q u e ; y se d i c e q u e u n o d e l o s 

B a r o n e s q u e l e a c o m p a ñ a b a n , l e r e q u i r i ó q u e s a -

l i e s e d e l a B a t a l l a . ¿Salir yo? r e s p o n d i ó e l R e y , 

lie aventurado hoy mi persona por la justicia de 

jni causaí huyan los traidores y los que quieran 

imitarlos; que yo, ó he de morir ó he de vencer. D i -

c h o e s t o , m a n d ó a l c a b a l l e r o q u e l l e v a b a s u e s t a n -

d a r t e , q u e l e t e n d i e s e e n t e r a m e n t e , y c o n l o s q u e 

t e n i a á s u l a d o a r r e m e t i ó e l p r i m e r o a d o n d e e l 

p e l i g r o e r a m a s g r a n d e . F u é h e r i d o e n e l r o s t r o y 

e n u n b r a z o ; p e r o a l fin h i z o s u y a l a v i c t o r i a , c o n -

t r i b u y e n d o m u c h o á e l l a l a d i s p o s i c i ó n q u e D o n 

B l a s c o d e A l a g o n d i ó a l e j é r c i t o , y e l v a l o r y d e s -

t r e z a d e l o s t e r r i b l e s a l m o g á v a r e s . E l P r í n c i p e d e 

T a r a n t o f u é h e c h o p r i s i o n e r o , y e l R e y m a n d ó q u e 

s e l e c u s t o d i a s e e n e l c a s t i l l o d e C e l a l ú , g u a r d a d o 

p o r - M a r t i n P c r e z d e O r o s , e l m i s m o c a b a l l e r o q u e 

e n l a b a t a l l a l e h a b i a r e n d i d o . 

R o g e r h a b i a p r e v i s t o e s t a d e s g r a c i a , c o n o c i c n - ^ 

d o l a s a g a c i d a d y a c t i v i d a d de. D o n F a d r i q u e y 

D o n B l a s c o : y s u d i c t á m e n e n e l c o n s e j o q u e t u * . ' 

e l D u q u e d e C a l a b r i a c u a n d o s u p o l a l l e g a d a d " 

s u h e r m a n o a l V a l d e M á z a r a , e r a d e q u e a l i n s -

t a n t e l o s d o s e j é r c i t o s m a r c h a s e n u n o á o t r o á c o -
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g e r e n m e d i o a l R e y d e S i c i l i a , y u n i r s e p a r a c o n -

c e r t a r s u s o p e r a c i o n e s . P ú s o s e e s t o p o r o b r a , p e r o 

y a f u é t a r d e ; y s a b i d a l a d e r r o t a y p r i s i ó n d e l 

P r í n c i p e , s e v o l v i e r o n t r i s t e m e n t e á C a t a n i a . C o n 

e s t e s u c e s o , y l a v i c t o r i a q u e j u n t o á G a l l a n o c o n -

s i g u i ó D o n B l a s c o e n u n e n c u e n t r o q u e t u v o c o n 

l o s f r a n c e s e s , m a n d a d o s p o r e l C o n d e d e B r e ñ a , 

q u e f u é h e c h o t a m b i é n p r i s i o n e r o ; l o s s i c i l i a n o s , 

c o n f i a d o s y o r g u l l o s o s . , a r m a r o n v e i n t e y s i e t e g a -

l e r a s , y j u n t á n d o s e á e l l a s o t r a s c i n c o g e n o v e s a s , 

s a l i e r o n a l e n c u e n t r o á R o g e r , q u e c o n l a a r m a d a 

n a p o l i t a n a h a b i a i d o á N á p o l e s á b u s c a r r e f u e r z o s 

d e g e n t e p a r a e l D u q u e d e C a l a b r i a . E r a A l m i -

r a n t e d e e l l a s C o n r a d o d e O r i a , g e n o v é s , m u y e s -

t i m a d o d e D o n F a d r i q u e , y u n o d e l o s m e j o r e s 

m a r i n o s d e s u t i e m p o . P e r o ¿ q u i é n p o d i a a r r o s t r a r 

á R o g e r d e L a u r i a e n e l m a r s i n n o t a d e t e m e r a -

r i o ? L a s g a l e r a s g e n o v e s a s n o o s a r o n e n t r a r e n 

b a t a l l a ; y l a s s i c i l i a n a s , i n f e r i o r e s c o n m u c h o e n 

n ú m e r o , y m a s t o d a v í a e n f u e r z a s y e n d e s t r e z a , 

f u e r o n v e n c i d a s y a p r e s a d a s c a s i t o d a s . L a C a p i t a -

n a , e n q u e v e n i a C o n r a d o d e O r i a , h i z o u n a r e -

s i s t e n c i a d i g n a d e l n o m b r e y r e p u t a c i ó n d e a q u e l 

c a u d i l l o , y a c r e e d o r a á m e j o r s u e r t e . R o d e a d a p o r 

t o d a s p a r t e s , s o l a y s i n e s p e r a n z a , c o n t r a s t ó p o r 

g r a n t i e m p o s u m a l a f o r t u n a , h a c i e n d o u n a g r a n 

i á r n i c e r í a e n l o s c o n t r a r i o s c o n l a b a l l e s t e r í a g e -

I j o v e s a q u e l l e v a b a á b o r d o . V i e n d o R o g e r q u e n i 

s e r e n d i a n i e r a p o s i b l e e n t r a r l a , m a n d ó q u e l a 

d e s f o n d a s e n ; y c o m o n i a u n e s t o p u d i e s e e j e c u t a r -
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s e , d e t e r m i n ó q u e se a c o s t a s e u n a g a l e r a , y l a p e -

g a s e f u e g o ; e n t o n c e s O r i a s e r i n d i ó , y e n t r e g ó a l 

A l m i r a n t e e l e s t a n d a r t e R e a l . F u é e s t a b a t a l l a 

j u n t o á l a i s l a d « P o n z a ; y R o g e r , s e g ú n s u i n -

h u m a n a c o s t u m b r e , m a n c h ó l a g l o r i a a d q u i r i d a 

e n e l l a c o n l a c r u e l d a d q u e u s ó e n l o s b a l l e s t e r o s 

g e n o v e s e s d e l a C a p i t a n a d e S i c i l i a , á q u i e n e s h i z o 

s a c a r l o s o j o s y c o r t a r l a s m a n o s e n v e n g a n z a d e l 

d a ñ o q u e l e h a b i a n h e c h o . A p e n a s é l h a b i a d a d o 

e s t e e j e m p l o d e b a r b a r i e t a n o d i o s o , O r i a y e l R e y 

D o n F a d r i q u e d i e r o n u n o b i e n l o a b l e d e g e n e r o -

s i d a d y e n t e r e z a . F u é O r i a t r a t a d o e n s u p r i s i ó n 

c o n t o d o r i g o r , y a u n a m e n a z a d o d e m u e r t e s i n o 

e n t r e g a b a e l c a s t i l l o d e F r a n c a v i l a q u e t e n i a e n 

S i c i l i a : é l s e n e g ó á l a p r o p u e s t a , d i c i e n d o q u e e l 

c a s t i l l o e r a d e l R e y D o n F a d r i q u e ; y e s t e , e s t i -

m a n d o m a s l a p e r s o n a d e a q u e l c a b a l l e r o , m a n d ó 

r e n d i r e l c a s t i l l o , s i n e m b a r g o d e l a i m p o r t a n c i a 

d e s u p o s i c i o n . 

E s t a f u é l a p o s t r e r a b a t a l l a y ú l t i m a v i c t o r i a 

s e ñ a l a d a d e R o g e r . C a n s a d o y a d e v e n c e r , y f a t i -

g a d o d e t r i u n f o s , s e a v i s t ó c o n D o n B l a s c o d e A l a -

g o n , p a r a q u e e n t r e l o s d o s a c o r d a s e n u n m e d i o 

d e c o n c i e r t o e n t r e a q u e l l o s P r í n c i p e s . P ú d o s e e x -

t r a ñ a r m u c h o e n e l c a r á c t e r d u r o d e l A l m i r a n t e 

e s t e m o v i m i e n t o á l a p a z : t a l v e z d e s c o n f i a b a y a 

d e s o j u z g a r 1 ¿ S i c i l i a , y t e m i a q u e se l e t r o c a s e 1.' 

f o r t u n a . M a s c u a l q u i e r a q u e f u e s e e l m o t i v o q u ^ -

l e i n s t i g a s e , n i é l n i D o n B l a s c o f u e r o n l o s m e -

d i a d o r e s d e l a p a z , q u e d o s a ñ o s d e s p u c s se a j u s t ó 
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a l fin e n t r e C a r l o s y D o n F a d r i q u e . I l a h i a n s i t i a -

d o l o s f r a n c e s e s á M e r i n a ; y á p e s a r d e l a e s t r e -

c h e z e n q u e l a p u s i e r o n , f u é l e s f o r z o s o l e v a n t a r e l 

s i t i o , p o r q u e l a h a m b r e y m i s e r i a q u e s u f r í a n l o s 

c e r c a d o s l a s e m p e z a r o n á p a d e c e r l o s s i t i a d o r e s . 

C o n c e r t á r o n s e t r e g u a s p o r m e d i o d e l a D u q u e s a d e 

C a l a b r i a , h e r m a n a d e D o n F a d r i q u e ; y n o h a b i é n -

d o s e e f e c t u a d o l a p a z , l o s f r a n c e s e s q u i s i e r o n h a -

c e r e l ú l t i m o e s f u e r z o p a r a s u j e t a r l a i s l a . A e s t e 

fin p a s ó á e l l a e l C o n d e d e A n j o u , h e r m a n o d e l 

R e y d e F r a n c i a , c o n u n a p o d e r o s a a r m a d a y u n 

florido e j é r c i t o . L a s c o s a s d e S i c i l i a e s t a b a n t a n 

d e s e s p e r a d a s , q u e p a r e c í a y a t e m e r a r i a l a r e s i s -

t e n c i a . D o n B l a s c o h a b i a m u e r t o d e e n f e r m e d a d 

e n M e r i n a d u r a n t e e l s i t i o ; l o s p u e b l o s q u e e s t a -

b a n p o r D o n F a d r i q u e s e h a l l a b a n e n e l e s t a d o 

m a s m i s e r a b l e , s i n c o m e r c i o y s i n r e c u r s o s ; u n a 

g r a n p a r t e d e l r e i n o e n p o d e r d e l o s e n e m i g o s . 

M a s e l i n v e n c i b l e c o r a z o n d e l R e y s o b r e p u j ó á t o -

d o : e l C o n d e d e A n j o u e n t r ó e n l a i s l a , g a n ó a l -

g u n o s l u g a i - e s , y s e d e t u v o e n S i a c c a , q u e d e f e n -

d i d a p o r u n h o m b r e d e v a l o r , n o q u i s o r e n d i r s e , 

y l e h i z o p e r d e r c u a r e n t a y t r e s d i a s . L a p e s t e q u e 

s e d e c l a r ó e n e l c a m p o , m a t a n d o g r a n n ú m e r o d e 

h o m b r e s y c a b a l l o s , l o s d i s m i n u í a y h o s t i g a b a , 

c u a n d o D o n F a d r i q u e , a p r o v e c h á n d o s e d e e s t a s i -

d a c i ó n , s e a c e r c ó á l o s f r a n c e s e s c o n i n t e n c i ó n d e 

( | a r l e s b a t a l l a . E l C o n d e e n t o n c e s , 110 q u e r i e n d o 

a v e n t u r a r s e a l t r a n c e d e l a p e l e a , n i d e j a r v e r g o n -

z o s a m e n t e e l s i t i o c o m e n z a d o , c r e y ó q u e l o m a s 
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oportuno sería inducir á los Príncipes á hacer la 

paz. Esta al fin se concertó, quedándose Don Fa~ 

drique con el reino de Sicilia , renunciando lo que 

tenia en Ca labr ia , y casándose con L e o n o r , hija 

del Rey Cárlos. 

T a l fué el fin de esta célebre contienda, que 

duró veinte aiíos, y en que Roger de Lauria fué el 

principal y mas glorioso concurrente. E n los con-

ciertos no se tuvo la cuenta que al parecer se. d e -

bía con su persona, y no se estipuló recompensa 

alguna ó indemnización por los grandes estados 

que habia perdido en S ic i l ia , ni por los servicios 

señalados que habia hecho á los Reyes de Aragón 

y de Nápoles en los últ imos años de la guerra. 

Pero, era preciso que asi fuese : el Rey de Nápoles 

perdia á Sicilia á pesar de sus tr iunfos, y á pesar 

también de ellos quedaba siendo Rey de la isla 

Don Fadrique. Asentada la p a z , él se retiró á E s -

paña; y murió en Valencia en 17 de enero de 

i 3 o 5 . Su cuerpo está enterrado en el monasterio 

de Santas Cruces , del Órden de San Bernardo e n 

Cata luña , debajo del panteón del Rey Don P e -

dro III, cuyo mayor amigo habia sido: a l l í mandó 

él enterrarse en el testamento que otorgó en L é -

r ida, año de 1 2 9 1 , en caso de que su muerte 

acaeciese en alguno de los estados de Aragón , C a -

taluña, Valencia y Mallorca. Su epitafio, aunqi£ 

algo gastado por el t iempo, dice asi , traducido de 

la lengua catalana en que está escrito: Aquí yace 

el noble Roger de Lauria, Almirante de los rci-

ROGER DE LAURIA. 1 2 j 

nos de Aragan y de Sicilia por el Señor Rey de 

Aragón, y pasó de esta vida en el año de la En-

carnación de Nuestro Señor Jesucristo i3o4, á 

16 de las 1¡alendas de febrero. 

L a sencillez y modestia de esta inscripción ha-

ce resaltar mas la gloria de Roger, y avergüenza 

á los que habiendo sido nulos en v i d a , quieren 

despues engañar á la posteridad con los pomposos 

epitafios que se les ponen en los sepulcros. N i n g ú n 

marino, n ingún guerrero le ha superado antes y 

despues en virtudes y prendas militares, en gloria 

ni en fortuna. Era de estatura mas pequeña que 

grande, alcanzaba grandes fuerzas, y su compos-

tura grave y moderada anunciaba desde su juven-

tud la dignidad y autoridad que habia de tener. 

E n las ocasiones de lucimiento y en los torneos y 

justas, nadie podia igualarle en magnificencia, ni 

contrastar su esfuerzo y su destreza. Es lástima 

que juntase á tan grandes y bellas cualidades la 

dureza bárbara que las deslucía: su corazon de t i -

gre 110 perdonó jamas; y abusando con tal c r u e l -

dad de su superioridad con los vencidos y los p r i -

sioneros, se hacia indigno de las victorias que con-

seguía. Puede cscusarse en parte este gran defecto 

con la ferocidad de los tiempos en que vivió, y 

con la naturaleza de aquellas guerras verdadera-

mente civiles. Mas distinguiéndose él entonces en 

;Jla crueldad y en la venganza, parece que su cora-

zon era mas terrible y mas inhumano que las c ir-

cunstancias y los tiempos. Fué casado dos veces: 
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l a p r i m e r a c o n u n a h e r m a n a d e C o n r a d o L a n z a , 

d e u d o d e D o n a C o n s t a n z a , m u j e r d e l R e y D o n 

P e d r o ; l a s e g u n d a c o n u n a h i j a d e D o n B e r e n g u e r 

d e E n t e n z a ; y s u d e s c e n d e n c i a , e n l a z a d a á l a s p r i -

m e r a s c a s a s d e A r a g ó n y C a t a l u ñ a , t o d a v í a d u r a 

c o n s e r v a n d o e n t r e s u s a p e l l i d o s e l n o m b r e i l u s t r e 

d e l A l m i r a n t e . S i á p e s a r d e h a b e r n a c i d o f u e r a 

d e E s p a ñ a , y s e r s u l i n a j e e x t r a n j e r o , l e h e c o -

l o c a d o e n t r e n u e s t r o s h o m b r e s c é l e b r e s , e s p o r q u e 

v e n i d o á A r a g ó n d e s d e m u y n i ñ o , a q u i se e d u c ó , 

s e f o r m ó , s e e s t a b l e c i ó ; p o r A r a g ó n c o m b a t i ó , y 

a l f r e n t e s i e m p r e d e f u e r z a s a r a g o n e s a s : s u p e r i -

c i a , s u s c o m b a t e s , s u s c o n q u i s t a s , s u g l o r i a , s u s 

v i r t u d e s , h a 6 t a s u s v i c i o s m i s m o s n o s p e r t e n e c e n . 

4 

c. 

EL PRÍNCIPE DE VI ANA# 

E i t e a t r o d e c r í m e n e s y s a n g r e e n q u é s e h a l l a -

r o n l o s p e r s o n a j e s p i n t a d o s h a s t a a q u í , s e h a c í a 

m e n o s h o r r i b l e c o n l a a d m i r a c i ó n d e s u s h a z a ñ a s , 

y e l l u s t r e d e s u g l o r i a y s u f o r t u n a . L o s m i s m o s 

e s c á n d a l o s y m a y o r e s d e l i t o s s e v a n á r e c o r d a r 

a h o r a , c o n e l d e s c o n s u e l o d e v e r l o s t a l e n t o s m a -

l o g r a d o s , l o s l a z o s d e l a s a n g r e r o t o s d e l m o d o 

m a s b á r b a r o y m a s v i l , l a v i r t u d p e r s e g u i d a y 

s a c r i f i c a d a , l a i n j u s t i c i a t r i u n f a n t e ; y a l e s c r i b i r 

l a v i d a d e l d e s d i c h a d o P r í n c i p e d e Y i a n a , n o p u -

d i e n d o c o n t e n e r s e e n l a i n d i f e r e n c i a h i s t ó r i c a , l a 

p l u m a se b a ñ a e n l á g r i m a s , y e l e s t i l o se t i ñ e 

c o n l o s c o l o r e s q u e l e p r e s t a n l a i n d i g n a c i ó n y 

e l d o l o r . 

N a c i ó e n P e ñ a f i e l á ¿ 9 d e m a y o d e 1 4 2 1 , d e 

D o n J u a n , I n f a n t e d e A r a g o n , y D o ñ a B l a n c a , 

h i j a y s u c c e s o r a d e C á r l o s I I I , R e y d e N a v a r r a , 1 1 a -

IIL' ACTORES CONSULTADOS : Z u r i t a . — A l e s o n , c o n t i n u a c i ó n 

j ^ d e los A n a l e s de N a v a r r a de M o í e t . — M a r i a n a . — Historia 

' d e P ö b l e t . — C r ó n i c a s de D o n J u a n II y D o n E n r i q u e IV d e 

C a s t i l l a . — N i c o l a s A n t o n i o . — V a r i o s m a n u s c r i s t o s a u t é n t i c o s 

d e l t i e m p o c o m u n i c a d o s al a u t o r . 

L I 



1 2 8 ESPAÑOLES CÉLEBRES, 
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m a d o , p o r l a e x c e l e n c i a d e s u c a r á c t e r , el Nolle, 

A r d i a e n a q u e l l a s a z ó n C a s t i l l a e n g u e r r a s c i v i l e s , 

a t i z a d a s p o r l a a m b i c i ó n d e l o s G r a n d e s , q u e v i e n -

d o l a flaqueza y l a i n c a p a c i d a d d e J u a n I I , q u e -

r í a n á p o r f i a a p o d e r a r s e d e l a a d m i n i s t r a c i ó n y d e l 

g o b i e r n o . E l I n f a n t e h a c í a u n p a p e l m u y p r i n c i -

p a l e n e s t a s d i s c o r d i a s , a u n q u e p o r e n t o n c e s f a -

v o r e c í a e l p a r t i d o a l p a r e c e r m a s j u s t o , q u e e r a 

e l d e l a c o r t e . A r a g ó n s u f r i a l a c a l a m i d a d d e l a 

g u e r r a , q u e s o s t e n í a s u R e y D o n A l o n s o , e n d e -

m a n d a d e l r e i n o d e N á p o l e s . F r a n c i a s e h a l l a b a 

d e s g a r r a d a c o n s u s d i v i s i o n e s i n t e s t i n a s , y l a i n -

v a s i ó n d e l o s i n g l e s e s . S o l o e l p e q u e ñ o e s t a d o d e 

N a v a r r a g o z a b a d e u n a p r o n f u n d a p a z , d e b i d a á l a 

p r u d e n c i a d e s u R e y , y á l a h a b i l i d a d c o n q u e h a -

b i a s a b i d o g r a n j e a r s e e l a m o r d e l a s p o t e n c i a s c o n -

v e c i n a s , s i n c h o c a r j a m a s c o n n i n g u n a . C á r l o s , s u 

n i e t o , q u e , s e g ú n l o s p a c t o s m a t r i m o n i a l e s a j u s t a -

d o s e n t r e D o ñ a B l a n c a y D o n J u a n , h a b i a d e c r i a r -

s e e n N a v a r r a , f u é l l e v a d o á e l l a p o r s u m a d r e , y 

p u e s t o b a j o l a t u t e l a y l a e d u c a c i ó n d e s u a b u e l o . 

U n a ñ o h a b i a c u m p l i d o e n t o n c e s ; y e l R e y , q u e 

t e n i a p u e s t a e n é l t o d a l a e s p e r a n z a d e s u s u c c e s i o n 

y d e l a f e l i c i d a d d e l e s t a d o , q u i s o c o n d e c o r a r l e c o m o 

s u h e r e d e r o , y e r i g i ó e n p r i n c i p a d o e l e s t a d o . d e 

V i a n a , p a r a q u e f u e s e d e a l l í e n a d e l a n t e e l t í -

t u l o y p a t r i m o n i o d e l o s p r i m o g é n i t o s d e N a v a r r a , 

I n s t i t u c i ó n q u e f u é a p r o b a d a e n c o r t e s g e n e r a l e s 

5422. d e l r e i n o , c e l e b r a d a s e n O l i t e , a l m i s m o t i e m p o 

q u e e l n i ñ o j u r a d o s o l e m n e m e n t e h e r e d e r o y R e y 
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d e N a v a r r a p a r a d e s p u e s d e l o s d i a s d e s u a b u e l o 

y s u m a d r e D o ñ a B l a n c a . 

D o n u s a s a u g u s t o y m a s g r a n d e q u e e l d e l 

p r i n c i p a d o f u é l a e x c e l e n t e e d u c a c i ó n q u e r e c i b i ó ; 

y q u e s i b i e n n o p u d o c o m p l e t a r s e e n v i d a d e l 

R e y a n c i a n o , f u é s e g u i d a b a j o e l m i s m o p l a n p o r 

s u v i r t u o s a m a d r e . T o d o c o n t r i b u y ó á e l l o : e j e r -

c i c i o s v a r o n i l e s ; m á x i m a s d e v i r t u d ; e s t u d i o s á 

p r o p ó s i t o p a r a e n r i q u e c e r s u e n t e n d i m i e n t o y f o r -

m a r s u c o r a z o n ; s o b r e t o d o e l e s p e c t á c u l o d e u n 

r e i n o t r a n q u i l o y floreciente, b a j o u n a a d m i n i s -

t r a c i ó n s á b i a y m o d e r a d a , E l f r u t o q u e s e s a c ó d e 

e s t o s d e s v e l o s f u é g r a n d e e n l o s a d e l a n t a m i e n t o s 

d e l P r í n c i p e , c u y a c o n d u c t a y e s c r i t o s s o n u n a i n -

s i g n e p r u e b a d e e l l o s ; p e r o l a s e s p e r a n z a s q u e l o s 

p u e b l o s p u d i e r o n p r o m e t e r s e , f u e r o n t r i s t e m e n t e 

a n e g a d a s e n l a b o r r a s c a d e s u s d e s v e n t u r a s . 

E r a a u n m u y n i ñ o c u a n d o m u r i ó s u a b u e l o ; 

m a s e l f a l l e c i m i e n t o d e s u m a d r e l e c o g i ó y a e n l a 

e d a d d e v e i n t e y u n a ñ o s c u m p l i d o s . N o m b r ó l e 1 4 4 2 

p o r h e r e d e r o s u y o u n i v e r s a l e n l o s e s t a d o s d e N a -

v a r r a y d e N e m o u r s , s e g ú n l e c o m p e t i a d e d e r e -

c h o , y e s t a b a p a c t a d o e n l a s c a p i t u l a c i o n e s m a t r i -

t r i m o n i a l e s d e s u d e s p o s o r i o c o n D o n J u a n : m a s 

l e r o g ó , q u e p a r a u s a r d e l t í t u l o d e R e y t u v i e s e 

p o r b i e n t o m a r l a b e n d i c i ó n y c o n s e n t i m i e n t o d e 

¡ J p a d r e . H a b i a m u e r t o D o ñ a B l a n c a e n C a s t i l l a , 

p o r s u a u s e n c i a e r a e l P r í n c i p e G o b e r n a d ó r d e l 

r e i n o , e n c a r g o e n q u e q u e d ó d e s p u e s c o n b e n e p l á -

c i t o d e D o n J u a n . S u s d e s p a c h o s d e a q u e l t i e m p o 
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m a n i f i e s t a n q u e e l P r í n c i p e , c o n f o r m á n d o s e c o n 

l o s d e s e o s d e s u m a d r e , s e i n t i t u l a b a e n e l l o s 

P r í n c i p e d e V i a n a , p r i m o g é n i t o , h e r e d e r o y L u -

g a r t e n i e n t e p o r s u p a d r e : p a r t i c u l a r i d a d e s q u e 

a u n q u e p a r e c e n d e m a s i a d o m e n u d a s e n l a h i s t o r i a , 

s o n s i n e m b a r g o n e c e s a r i a s p a r a s e n t a r l a j u s t i -

c i a d e l P r í n c i p e e n l a s d i v i s i o n e s q u e d e s p u c s 

s e s i g u i e r o n ; v i é n d o s e p o r e l l a s q u e s u m o d e r a -

c i ó n y s u m o d e s t i a f u e r o n s i e m p r e i g u a l e s á s u 

d e r e c h o . 

D e j a b a D o ñ a B l a n c a a l t i e m p o d e s u m u e r t e , 

d e m á s d e l P r í n c i p e d e V i a n a , u n a h i j a d e s u m i s -

m o n o m b r e , c a s a d a c o n e l P r í n c i p e d e A s t u r i a s 

D o n E n r i q u e ; y o t r a l l a m a d a D o ñ a L e o n o r , q u e 

c a s ó c o n G a s t ó n , C o n d e d e F o x . E l p a d r e d e t o d o s 

e s t o s P r í n c i p e s D o n J u a n , h a b i a e m p l e a d o c a s i 

t o d o e l t i e m p o d e s u m a t r i m o n i o e n g u e r r a s i n -

t e s t i n a s d e n t r o d e C a s t i l l a , e n c u y a c o r t e q u e r i a 

m a n d a r s o l o . P u d o á l o s p r i n c i p i o s c o n s e g u i r l o , 

c u a n d o c o n t r a s u m i s m o h e r m a n o D o n E n r i q u e 

f a v o r e c i ó e l p a r t i d o d e l R e y : m a s d e s p u e s q u e s e 

a l z ó c o n l a p r i v a n z a y e l p o d e r D o n A l v a r o d e 

L u n a , h o m b r e q u e n o c e d i á á n i n g u n o d e a q u e l l a 

é p o c a e n v a l o r , e n a s t u c i a y e n o r g u l l o , e l R e y 

d e N a v a r r a n o l o g r ó c o n s u s s e d i c i o s o s e s f u e r z o s 

o t r a c o s a q u e h a c e r s e a b o r r e c i b l e e n t o d a s p a r t e s . 

L o s c a s t e l l a n o s s e q u e j a b a n p o r q u e n o s e i b a ( í 

m a n d a r y g o b e r n a r e n s u s e s t a d o s , y l o s n a v a r r ^ -

s e r e s e n t í a n d e t e n e r q u e c o n t r i b u i r p a r a s u s e m -

p r e s a s , d e n i n g ú n m o m e n t o n i u t i l i d a d p a r a e l l o s . 
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C u a n d o m u r i ó s u m u j e r , l a g u e r r a c i v i l s e h a l l a -

b a a l g o a p a c i g u a d a e n C a s t i l l a ; y D o n J u a n y s u s 

p a r c i a l e s h a b i a n l o g r a d o e l t r i u n f o m o m e n t á n e o 

d e h a c e r s a l i r d e l a c o r t e a l C o n d e s t a b l e D o n A l -

v a r o d e L u n a . P a r a m a y o r s e g u r i d a d s e h a b i a n 

c o n v e n i d o t o d o s e n m a n t e n e r s e e n i g u a l v a l i m i e n -

t o c o n e l R e y : c o n v e n c i ó n a b s u r d a , c o n t r a r i a á 

l o q u e c a d a u n o d e e l l o s d e s e a b a ; é i m p o s i b l e 

d e v e r i f i c a r s e , a t e n d i d a l a f l o j e d a d y flaqueza d e 

J u a n I I , e l c u a l e r a i n c a p a z d e m a n t e n e r s u f a v o r 

e n u n e q u i l i b r i o p r u d e n t e . A d v i r t i ó e l R e y d e 

N a v a r r a q u e e l A l m i r a n t e d e C a s t i l l a D o n F a d r i -

q u e E n r i q u e z a d e l a n t a b a e n l a c o n f i a n z a d e l R e y , 

y c o m o a m b i c i o s o e m p e z ó á o d i a r a q u e l e s t a d o d e 

c o s a s , r e c e l a n d o q u e D o n A l v a r o i b a á v o l v e r a l 

m a n d o , ó q u e e l A l m i r a n t e i b a á a l z a r s e c o n é l ; 

y a u n q u e e s t e e r a p a r c i a l s u y o , y a l e m i r a b a c o n 

l o s o j o s d e u n c o r t e s a n o d e s g r a c i a d o , y le r e p u t a -

b a d e l i n c u e n t e p o r q u e e l M o n a r c a l e f a v o r e c í a . E l 

C o n d e d e C a s t r o , s u a m i g o y g r a n c o n f i d e n t e , v i é n -

d o l e d e s a b r i d o y o c u p a d o d e e s t o s p e n s a m i e n t o s , 

d e s p u e s d e m a n i f e s t a r l e l a i n j u s t i c i a d e s u s s o s p e -

c h a s c o n t r a e l A l m i r a n t e , q u e s i e m p r e l e h a b i a 

s i d o fiel, p a r a a c a b a r l e d e s o s e g a r l e d i j o : q u e s i 

q u e r i a a s e g u r a r s e e n t e r a m e n t e , e s t r e c h a s e l o s v í n -

c u l o s q u e l e u n í a n c o n a q u e l c a b a l l e r o ; y p u e s t o 

í ^ u e D o ñ a B l a n c a e r a m u e r t a , y c o n c u r r í a n e n 

i j D o ñ a J u a n a E n r i q u e z , h i j a d e D o n F a d r i q u e , t o -

, d a s a q u e l l a s p r e n d a s q u e p o d r i a i m a g í u a r s e p a r a 

u n e n l a c e d i g n o , l a p i d i e s e e n c a s a m i e n t o á s u p a -
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d r e ; y d e e s t e m o d o e l n u d o d e s u a m i s t a d y a l i a n -

z a s e r í a i n d i s o l u b l e . 

N o b i e n f u é d a d o e l c o n s e j o c u a n d o s e p u s o e n 

c j e c u c i o n ; y u n R e y d e N a v a r r a , L u g a r t e n i e n t e a l 

m i s m o t i e m p o p o r s u h e r m a n o e n l o s e s t a d o s d e 

A r a g ó n , y h e r e d e r o p r e s u n t i v o d e e l l o s , d e s p u e s 

d e h a c e r e n l a c o r t e d e C a s t i l l a e l p a p e l d e u n 

c o r t e s a n o i n t r i g a n t e , b u s c a b a l a h i j a d e u n p a r t i -

c u l a r e n a p o y o d e s u s p e q u e ñ a s m i r a s y d e s u a m -

b i c i ó n s u b a l t e r n a . E l m a t r i m o n i o s e e f e c t u ó ; p e r o 

n i e l A l m i r a n t e n i D o n J u a n c o n s i g u i e r o n d e e s t a 

a l i a n z a e l f r u t o á q u e a s p i r a b a n : p o r q u e , v u e l t o 

D o n A l v a r o d e L u n a á l a p r i v a n z a , y a s i s t i é n d o l e 

l a m a y o r p a r t e d e l o s G r a n d e s , l o s I n f a n t e s d e 

A r a g ó n f u e r o n v e n c i d o s e n l a b a t a l l a d e O l m e d o ; 

y D o n E n r i q u e m u e r t o d e s u s h e r i d a s , y e l R e y 

d e N a v a r r a h u i d o , p e r d i e r o n d e u n a v e z s u s e s t a -

d o s y s u a u t o r i d a d e n C a s t i l l a . 

G o b e r n a b a e n t r e t a n t o e l P r í n c i p e d e V i a n a e l 

r e i n o d e N a v a r r a , q u e d i s f r u t a b a d e l a f e l i c i d a d 

c o n s i g u i e n t e á l o s s a b i o s y m o d e r a d o s p r i n c i p i o s 

e s t a b l e c i d o s p o r C a r l o s e l N o b l e . A l g u n a v e z l l e -

g a b a n á é l l a s c h i s p a s d e l a g u e r r a q u e s e h a c í a 

e n C a s t i l l a , p e r o e r a n d e s v a n e c i d a s a l i n s t a n t e ; y 

a u n q u e e n e l a ñ o d e i 4 5 i e l R e y d e C a s t i l l a y 

s u h i j o D o n E n r i q u e e n t r a r o n p o d e r o s a m e n t e e n 

N a v a r r a , y s i t i a r o n l a c i u d a d d e E s t r i l a ; e l P ' r í n ' 

c i p e , c u y a s f u e r z a s n o e r a n b a s t a n t e s á r e s i s t i r a l 

c a s t e l l a n o , t o m ó l a r e s o l u c i ó n d e i r s e d e s a r m a d o 

á s u s r e a l e s , y h a b l ó á p a d r e y á h i j o c o n t a l p e r r 
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s u a s i o n , m a n i f e s t á n d o l e s l a i n j u s t i c i a d e a q u e l p r o -

c e d i m i e n t o e n l a l a r g a u n i ó n q u e h a b i a e n t r e l o s 

d o s e s t a d o s , q u e e l l o s , c o n v e n c i d o s d e s u r a z ó n , y 

m o v i d o s d e s u e l o c u e n c i a , a l z a r o n e l s i t i o d e E s t e -

l i a , y s e v o l v i e r o n á C a s t i l l a . N o f a l t a q u i e n d i c e q u e 

e s t a c o n d e s c e n d e n c i a t u v o o t r o fin m a s p o l í t i c o y 

p r o f u n d o ; y q u e D o n A l v a r o d e L u n a , d e s e o s o d e 

l i b r a r s e d e l o s c o n t i n u o s t i r o s q u e h a c i a á s u p o -

d e r e l R e y d e N a v a r r a , q u i s o d a r l e e n q u é e n t e n -

d e r e n s u s p r o p i o s e s t a d o s , p a r a q u i t a r l e l a o c a -

s i o n d e v e n i r á i n q u i e t a r l o s á g e n o s ; y q u e h i z o 

u n i r s e e s t r e c h a m e n t e a l R e y y P r í n c i p e d e C a s t i -

l l a c o n e l d e V i a n a , i n s p i r a n d o á é s t e d e s c o n f i a n -

z a s h á c i a s u p a d r e , ó a b u l t a n d o l a s q u e j a s q u e y a 

t e n i a d e é l . 

L o s s u c e s o s q u e s i g u i e r o n d a n v e r o s i m i l i t u d á 

e s t a p r e s u n c i ó n . E l R e y d e N a v a r r a e s t a b a m u y 

m a l q u i s t o d e s u s n a t u r a l e s : e l l o s e r a n l o s q u e s o s -

t e n í a n l a m a y o r p a r t e d e l o s g a s t o s á q u e l e o b l i -

g a b a n l a s c o n t i n u a s e m p r e s a s d e s u g e n i o t u r b u -

l e n t o : e l l o s s u f r i e r o n e l a m a g o y a u n l o s g o l p e s d e 

l a v e n g a n z a c a s t e l l a n a ; y p a r e c í a l e s q u e n a d a d e -

b í a n á u n R e y , q u e s a c r i f i c a b a s u p r o v e c h o y s u 

q u i t u d a l i n t e r é s d e l o q u e d e s e a b a e n C a s t i l l a . 

S e n t i a n , q u e s e g ú n l o p a c t a d o a n t e r i o r m e n t e e n t r e 

l o s R e y e s y c o n e l r e i n o , n o h u b i e s e y a e n t r e g a d o 

d o m i n i o y l a a u t o r i d a d r e a l e n p o d e r d e s u h i -

á q u i e n c o m p e t í a p o r e d a d , p o r m é r i t o y p o r 

d e r e c h o : p o r ú l t i m o , h a b i a n l l e v a d o m u y á m a l 

q u e s e h u b i e s e c a s a d o c o n l a h i j a d e l A l m i r a n t e , 
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s i n h a b e r d a d o c u e n t a d e e l l o n i á s u h i j o n i a l 

r e i n o ; y m u r m u r a b a n q u e n i n g ú n r e s p e t o n i c o n -

t e m p l a c i o n e s d e b i a n á u n R e y e x t r a ñ o , q u e n o t e n i a 

p o r a q u e l e s t a d o a t e n c i ó n n i a m o r a l g u n o . 

E s t a s c e n t e l l a s d e d e s c o n t e n t o t o m a r o n l a f u e r -

1 4 5 2 ; z a d e u n v o l c a n , c u a n d o l a v e n i d a d e s u m u j e r á 

N a v a r r a , c o n t í t u l o d e G o b e r n a d o r a e n c o m p a ñ í a 

del Príncipe. ¿Con qué derecho, decian, nos envía 

una mujer extraña á que nos.mande, y hace esta 

injuria á su hijo, que ha gobernado tantos años 

con tal prudencia y acierto? Los modales de la 

R e i n a , q u e e n v e z d e g a n a r s e l a s v o l u n t a d e s c o n 

l a a f a b i l i d a d y d u l z u r a p r o p i a s d e s u s e x o , a f e c t a -

b a u n a a r r o g a n c i a y u n i m p e r i o , s i e m p r e o d i o s o , 

p e r o m a s á á n i m o s d e s c o n t e n t o s , a c a b a r o n d e a p u -

r a r l a p a c i e n c i a , y s o p l a r o n l a l l a m a d e l a s e d i -

c i ó n . H a b í a d o s p a r c i a l i d a d e s e n N a v a r r a , l a A g r a -

m o n t e s a y B e a m o n t e s a , n a c i d a s a n t e r i o r m e n t e d e 

c e l o s d e p r i v a n z a . T o d a l a a u t o r i d a d y c u i d a d o d e 

D o ñ a B l a n c a e n e l t i e m p o d e s u g o b i e r n o n o p u -

d i e r o n e x t i n g u i r l a s , y s e v o l v i e r o n á e n c e n d e r d e 

n u e v o c o n m a s f u r i a q u e n u n c a , a l d a r s e l a s e ñ a l 

d e l a d i v i s i ó n e n t r e p a d r e é h i j o . H a b i a s i d o a y o 

d e C á r l o s , y p r i n c i p a l c o n s e j e r o e n s u g o b i e r n o , 

D o n J u a n d e B e a m o n t e , G r a n P r i o r d e N a v a r r a y 

h e r m a n o d e D o n L u i s , C o n d e d e L e r i n y C o n d e s -

t a b l e , c a s a d o c o n u n a h i j a n a t u r a l d e C á r l o s e l 

N o b l e . E s t o s e r a n l o s g e f e s d e l b a n d o B e a m o n t é s ; ( 

m i e n t r a s q u e l o s A g r a m o n t e s e s s e g u i a n p o r c a u d i -

l l o a l M a r i s c a l d e l r e i n o D o n J > e d r o d e N a v a r r a , 
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S e ñ o r d e A g r a m o n t . D e c l a r á r o n s e l o s p r i m e r o s p o r 

e l P r í n c i p e , y l o s s e g u n d o s , p o r s e r c o n t r a r i o s 4 

a q u e l p a r t i d o , f a v o r e c i e r o n e l d e l B e y . D í c e s e e n 

p r u e b a d e e l l o q u e p o c o a n t e s d e l r o m p i m i e n t o , 

V s a l i e n d o e l P r í n c i p e u n d i a á c a z a , s e e n c o n t r a r o n 

c o n é l D o n P e d r o d e N a v a r r a y s u a m i g o P e d r o 

de P e r a l t a ; y l e d i j e r o n : Sepa V. A. que os cono-

cemos por nuestro Rey y Señor, como es razón y 

somos obligados, y nadie en esto debe pensar otra 

cosa; pero si ha de ser para que el Condestable y 

su hermano nos manden y persigan; sabed, Señor, 

que nos hemos de defender con la mayor honra-

dez que pudiéremos; porque nuestra intención no 

es de faltar á V. A., sino defendernos de nues-

tros enemigos, que nos quieren deshacer. A lo cual 

r e s p o n d i ó e l P r í n c i p e : Yo no entiendo que el Con-

destable y su hermano os procuren tanto mal co-

mo decís: no penseis en eso, que Dios dará reme-

dio á todo, y proveerá que mi padre y yo conoz-

camos que sois tan fieles servidores como debeis. 

R o m p i e r o n e n fin p a d r e é h i j o , q u e r i e n d o e l 

p r i m e r o m a n t e n e r e n N a v a r r a s u a u t o r i d a d s o b e -

r a n a , c o m o h a s t a e n t o n c e s ; y e l s e g u n d o e n t r a r 

e n l a p o s e s i o n d e e l l a c o m o e s t a b a c o n v e n i d o a n -

t e r i o r m e n t e . A c u a l d e e l l o s a s i s t í a l a r a z ó n n o e s 

n e c e s a r i o y a m a n i f e s t a r l o ; p e r o s i e m p r e h u b i e r a 

¡ j d o m a s s a n o q u e e l P r í n c i p e n o a p o y a s e l a s u y a 

{ ^ c o n l a s a r m a s ; p o r q u e e s t e p a r t i d o t e n i a s i e m p r e 

e l m a l a s p e c t o d e l a i r r e v e r e n c i a , y e l i n c o n v e -

n i e n t e y l o s e s c á n d a l o s d e u n a g u e r r a c i v i l . E l 

£ 

» 
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R e y d e C a s t i l l a y e l d e A r a g ó n p u d i e r a n s e r u n o s 

m e d i a d o r e s a u t o r i z a d o s y p o d e r o s o s p a r a a j u s t a r 

l a s d i f e r e n c i a s ; y é l q u i z á h u b i e r a a d q u i r i d o l a 

a u t o r i d a d á q u e a s p i r a b a , s i n l l e g a r á l a e x t r e m i -

d a d d e a l z a r e l b r a z o c o n t r a s u p a d r e . L a s f u e r z a s 

n o e r a n i g u a l e s ; p u e s a u n q u e l a m a s s a n a p a r t e 

d e N a v a r r a e s t a b a p o r e l P r í n c i p e , c a s i t o d a s l a s 

f o r t a l e z a s , y e l m i s m o e s t a d o d e V i a n a , l l e v a b a l a 

v o z d e l R e y , q u e d e s d e q u e m u r i ó s u m u j e r D o ñ a 

B l a n c a , y m u c h o m a s d e s d e s u s e g u n d o c a s a m i e n -

t o , h a b i a t e n i d o c u i d a d o d e e n t r e g a r l o s c a s t i l l o s 

y l a s a l c a i d í a s á s u s s e r v i d o r e s m a s fieles. S i á e s t o 

s e a ñ a d e l a v e n t a j a q u e l e d a b a n e n l a l u c h a s u 

a c t i v i d a d , s u a r t i f i c i o , y e l l a r g o u s o q u e t e n i a d e 

l a g u e r r a p o r s u s a l b o r o t o s e n C a s t i l l a , s e v e c l a -

r a m e n t e q u e e l p a r t i d o m a s j u s t o n o e r a e l m a s 

f u e r t e , n i s e r í a t a m p o c o e l m a s f e l i z . 

N e g ó s e e l R e y á c o n f i r m a r l o s c o n c i e r t o s q u e 

s u h i j o h a b i a h e c h o c o n C a s t i l l a ; y C á r l o s , ó q u e 

y a e s t u v i e s e c a n s a d o d e e j e r c e r u n a a u t o r i d a d s u b -

a l t e r n a c o r r e s p o n d i é n d o l e l a s o b e r a n a , ó q u e f u e -

s e a r r a s t r a d o d e l p a r t i d o h e a m o n t é s , d i ó l a s e ñ a l 

d e l a g u e r r a ; y a y u d a d o d e l o s c a s t e l l a n o s t o m ó á 

O l i t e , T a f a l l a , A i v a r y P a m p l o n a . P a s ó d e s p u e s 

c o n s u s a l i a d o s á s i t i a r á E s t e l l a , d o n d e e s t a b a l a 

R e i n a s u m a d r a s t r a . A s u p e l i g r o v o l ó e l R e y , 

a y u d a d o d e l a s f u e r z a s d e A r a g ó n , y c o n t a n d o c o { "¡ 

l a s q u e l e h a b i a p r e v e n i d o l a p a r c i a l i d a d a g r a -

m o n t e s a ; m a s s i n e m b a r g o , h a l l á n d o s e m e n o s f u e r -

t e p a r a e n t r a r e n b a t a l l a , s e v o l v i ó á A r a g ó n p o r 

EL PRINCIPE DE V I A N A . L3Í) 

n u e v o s r e f u e r z o s , e n c a r g a n d o á l o s s u y o s q u e e n -

t r e t u v i e s e n m a ñ o s a m e n t e á l o s c o n t r a r i o s . Engañó 

á Don Cárlos, dice Mariana , su buena , sencilla 

y mansa condicion: creyó que la ida del Rey á 

A r a g ó n e r a p a r a n o v o l v e r t a n p r e s t o : d e t e s t a b a 

l a g u e r r a ; y t a l v e z n o q u e r i a h a c e r s e o d i o s o á l o s 

n a v a r r o s t e n i e n d o p o r m a s t i e m p o e n e l r e i n o 

t r o p a s c a s t e l l a n a s . E s t a s , á p e r s u a s i ó n s u y a , l e -

v a n t a r o n e l s i t i o , y s e v o l v i e r o n á B u r g o s ; á t i e m -

p o q u e e l R e y , n u n c a m a s a c t i v o q u e e n t o n c e s , 

d e s p u e s d e h a b e r j u n t a d o c o n i n c r e i b l e c e l e r i d a d 

l a s f u e r z a s q u e t e n i a e n A r a g ó n , v o l v i ó p r e s t a -

m e n t e á N a v a r r a , y s e p u s o s o b r e A i v a r , c o n i n -

t e n t o d e l o m a r l a . 

A c u d i ó e l P r í n c i p e á s o c o r r e r l a , y s e n t ó s u 

c a m p o á v i s t a d e l d e s u p a d r e . E l R e y q u i s o d a r 

l u e g o l a b a t a l l a p a r a i m p e d i r q u e se e n g r o s a s e e l 

e j é r c i t o e n e m i g o , á q u i e n l l e g a b a n p o r m o m e n t o s 

h u e v a s c o m p a ñ í a s . P u s i é r o n s e u n o s y o t r o s e n ó r -

d e n d e p e l e a r , c u a n d o a l g u n o s e c l e s i á s t i c o s , c o n o -

c i e n d o l a a b o m i n a c i ó n d e s e m e j a n t e c o n t i e n d a , h i -

c i e r o n a q u e l l a v e z e l p a p e l q u e c o r r e s p o n d í a á s u 

• m i n i s t e r i o ; y á f u e r z a d e s ú p l i c a s , d e r u e g o s y 

a m o n e s t a c i o n e s p u d i e r o n t r a e r á c o n c i e r t o l o s á n i -

m o s d e l o s c o m b a t i e n t e s . D i ó a l i n s t a n t e e l P r í n -

c i p e o i d o s á l a c o m p o s i c i o n ; y p r o p u s o á s u p a -

i d r e u n a c o n c o r d i a c o n c e b i d a e n l o s t é r m i n o s s i— 

% g u i e n t e s : q u e r e c i b i e s e e n s u g r a c i a á é l y á l o s 

• s u y o s : se l e r e s t i t u y e s e e l p r i n c i p a d o d e V i a n a y 

s u s f o r t a l e z a s , y á l o s d e s u p a r t i d o l o s l u g a r e s y 

1 
t i 
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v i l l a s q u e l o s c o n t r a r i o s l e s h u b i e s e n u s u r p a d o : 

q u e é l h a b i a d e q u e d a r e n s u p l e n a l i b e r t a d , y e n 

l a d e d i s p o n e r s u c a s a c o m o l e p a r e c i e s e : q u e h a -

A l a d e g o b e r n a r e l r e i n o , c o m o h a s t a a l l í , e n l a s 

a u s e n c i a s d e s u p a d r e : q u e a p r o b a s e é s t e l o s c o n -

c i e r t o s h e c h o s c o n C a s t i l l a ; y s e l e d i e s e t i e m p o d e 

a v i s a r á s u R e y d e e s t a n u e v a c o n c o r d i a . 

N o e r a n e s t a s s e g u r a m e n t e p r o p o s i c i o n e s d e UH 

r e b e l d e ; p u e s t o q u e e n e l l a s se d e j a b a a l p a d r e t o d a 

l a a u t o r i d a d s o b e r a n a , p o r l a c u a l s e c o n t e n d i a . E l 

R e y c o n d e s c e n d i ó c o n a l g u n a s , n e g ó y m o d i f i c ó 

o t r a s , y a l c a b o e l P r í n c i p e , p o r a m o r d e l a p a z , 

c e d i ó á t o d o ; y d i j o q u e c o m o s u p a d r e l e r e c i b i e -

s e e n s u g r a c i a , v o l v e r í a c o n t o d o s l o s s u y o s á s u 

o b e d i e n c i a . F i r m ó s e l a c o n c o r d i a p r i m e r o p o r é l , 

y d e s p u e s p o r e l R e y ; j u r ó s e s o l e m n e m e n t e ; y á 

p o c a s h o r a s d e h a b e r s e j u r a d o , l o s d o s e j é r c i t o s v i -

n i e r o n á l a s m a n o s . C u a l f u e s e l a c a u s a d e e s t a r e -

v o l u c i ó n t a n r e p e n t i n a y t a n e s c a n d a l o s a n o s e 

s a b e ; a u n q u e s e h a c e v e r o s i m i l l a s o s p e c h a d e A l e -

s o n , q u e c o n j e t u r a q u e e n l a e n e m i s t a d q u e se t e -

n í a n l a s d o s p a r c i a l i d a d e s , n o e s d e e x t r a ñ a r s a l -

t a s e a l g u n a c h i s p a q u e c a u s ó a q u e l i n c e n d i o , s i n 

q u e n i h i j o n i p a d r e p u d i e s e n c o n t e n e r l e . P o r m u -

c h o t i e m p o t u v i e r o n v e n t a j a l o s d e l P r í n c i p e . S u 

v a n g u a r d i a e n c o n t r ó t a n f u r i o s a m e n t e c o n l a d e l 

R e y , q u e a u n q u e c o m p u e s t a d e s u s m e j o r e s b a t a - ; 

l l o n e s , l e f u é f o r z o s o c i a r . P e r o h a l l á b a s e e n e l l a , 

R o d r i g o d e R e b o l l e d o , c a m a r e r o m a y o r d e D o n 

J u a n , h o m b r e d e u n e s f u e r z o e x t r a o r d i n a r i o , a e r e a 

E £ PRINCIPE DE VIANA. 

3 i t a d o y a e n o t r a s o c a s i o n e s . E s t e s e m a n t u v o p e -

l e a n d o , á s u e j e m p l o l o s f u g i t i v o s c o b r a r o n e l v a -

l o r p e r d i d o , y v o l v i e r o n á l a p e l e a . H u y e r o n d e 

s u e n c u e n t r o l o s g i n e t e s a n d a l u c e s q u e h a b i a n v e -

n i d o a l s o c o r r o d e l P r í n c i p e ; y é l , v i é n d o s e a r r a n -

c a r d e l a s m a n o s l a v i c t o r i a , r e d o b l ó s u e s f u e r z o y 

o s a d í a , y a t a c ó c o n l o s q u e l e a c o m p a ñ a b a n e l b a -

t a l l ó n e n q u e e s t a b a s u p a d r e . Y a s e h a l l a b a é s t e 

a c o s a d o , y p r ó x i m o a l p e l i g r o d e v e n i r á m a n o s 

d e l P r í n c i p e , c u a n d o s u h i j o n a t u r a l D o n A l o n s o 

d e A r a g ó n v o l ó á s o c o r r e r l e , y a c o m e t i e n d o p o r 

u n c o s t a d o c o n t r e i n t a l a n z a s á l o s b e a m o r i t e s e s , 

q u e y a s e j u z g a b a n v e n c e d o r e s , l o s r o m p i ó , y d i ó 

l u g a r á l o s r e a l i s t a s p a r a q u e l o s d e s b a r a t a s e n , y 

g a n a s e n l a v i c t o r i a . E l P r í n c i p e h o s t i g a d o á r e n -

• d i r s e , n o q u i s o h a c e r l o s i n o á s u h e r m a n o D o n 

A l o n s o , á q u i e n d i ó e l e s t o q u e y u n a m a n o p l a , q u e d e o c - ' 

e l o t r o r e c i b i ó a p e a d o d e l c a b a l l o , y b e s a n d o a l " 1 ^ ^ 6 

• P r í n c i p e l a r o d i l l a . 

E l p a d r e i r r i t a d o n o q u i s o v e r l e ; y é l t e n i a l a 

i m a g i n a c i ó n t a n h e r i d a , q u e t e m i a l e d i e s e n v e -

n e n o e n l a c o m i d a ; y n i e n e l r e a l , n i e n e l c a s -

t i l l o d e T a f a l l a , a d o n d e f u é l l e v a d o , q u i s o p r o b a r 

b o c a d o a l g u n o si a n t e s n ó l e h a c í a l a s a l v a s u h e r -

m a n o . C o n e s t e r i g o r d e la- u n a p a r t e , y t a l e s s o s -

p e c h a s d e l a o t r a , l o s á n i m o s se e n c o n a b a n m a s 

| > p o r m o m e n t o s ; y t o d o s l o s m e d i o s d e c o n c o r d i a p a -

^ x e c i a n i m p o s i b l e s . E r a s i g n o d e a q u e l t i e m p o f e -

r o z s e r c o n d e n a d o á v e r e l e s p e c t á c u l o d e e s t a s 

g u e r r a s p a r r i c i d a s . E l P r í n c i p e d e C a s t i l l a t r a t a b a 
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d e q u i t a r p o r f u e r z a l a g o b e r n a c i ó n á s u p a d r e ; e l 

R e y C á r l o s d e F r a n c i a e s t a b a e n l i d a b i e r t a c o n 

s u h i j o , e l q u e f u é d e s p u e s L u i s X I ; y N a v a r r a 

v i ó d a r s e l a b a t a l l a d e A i v a r e n s u r e c i n t o . 

G a n a d a e s t a v i c t o r i a , e l R e y p a r t i ó á Z a r a g o -

z a , d o n d e l e l l a m a b a e l c u i d a d o d e l a s c o r t e s d e 

A r a g ó n , q u e i b a n á c e l e b r a r s e a l l í . E n e l l a s s e d e -

t e r m i n ó q u e se n o m b r a s e n c u a r e n t a d i p u t a d o s d e 

l o s q u e a s i s t i e r o n e n t o n c e s , y q u e e s t o s i n t e r v i n i e -

s e n e n l a e x p e d i c i ó n d e l o s m u c h o s y g r a v e s n e -

g o c i o s q u e e n a q u e l l a s a z ó n o c u r r i a n : a c u e i ' d o m o -

l e s t í s i m o á D o n J u a n , p o r q u e c o n o c i a l a o p o s i c i o n 

q u e e n é s t a c o m i s i o n h a l l a r í a p a r a s u s m i r a s a m -

b i c i o s a s . N i n g ú n a s u n t o m a s g r a v e q u e l a s d i s c o r -

d i a s d e N a v a r r a , y l a p r i s i ó n d e D o n C á r l o s : s u s 

p a r c i a l e s , e n v e z d e d e s m a y a r c o n a q u e l l a d e s g r a -

c i a , t o m a r o n f u e r z a s d e s u m i s m a i n d i g n a c i ó n , y 

a y u d a d o s d e l P r í n c i p e d e A s t u r i a s , s o p l a b a n c o n 

m a s f u e r z a e l f u e g o d e l a g u e r r a c i v i l : se a p o d e -

r a r o n d e v a r i o s l u g a r e s , y a c o m e t i e r o n l a s f r o n t e -

r a s d e A r a g ó n . L o m i s m o a m e n a z a b a p o r s u p a r t e 

e l R e y d e C a s t i l l a ; d e m ò d o q u e l o s c u a r e n t a d i -

p u t a d o s t r a t a r o n s è r i a m e n t e d e c o n c o r d a r l a s c o -

s a s d e N a v a r r a , p a r a a t a j a r e l i n c e n d i o q u e i b a 

a p r e s u r a d a m e n t e e n t r á n d o s e p o r s u c a s a . A e s t a s 

r a z o n e s p o l í t i c a s s e a l l e g a b a t a m b i é n l a c o n m i s e -

r a c i ó n n a t u r a l q u e i n s p i r a b a e l rigor d e l R e y c o i * : 

e l P r í n c i p e p r i s i o n e r o . D e l c a s t i l l o d e T a f a l l a f u é , 

l l e v a d o a l d e M a l l e n , d e M a l l e n a l d e M o n r o y ; s i n 

q u e e l r e n c o r s o s p e c h o s o d e s u p a d r e l e c r e y e s e 
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a s e g u r a d o e n p a r t e a l g u n a . L o s á n i m o s m a s t e m -

p l a d o s s e o f e n d i a n y m u r m u r a b a n v i e n d o a l P r í n -

c i p e p r o p i e t a r i o d e N a v a r r a ; h e r e d e r o p r e s u n t i v o 

d e l o s e s t a d o s d e A r a g ó n , y j o v e n d e t a n g r a n d e s 

e s p e r a n z a s p o r s u s v i r t u d e s y s u s t a l e n t o s , c o n d u -

c i d o d e p r i s i ó n e n p r i s i ó n c o m o u n v i l c r i m i n a l . 

L a p r i m e r a d e m o s t r a c i ó n q u e l o s c u a r e n t a h i -

c i e r o n d e s u d i s g u s t o y d e s u r e s o l u c i ó n , f u é h a -

c e r j u r a r á l a s t r o p a s q u e j u n t a b a n p a r a h a c e r l a 

g u e r r a e n l a s f r o n t e r a s , q u e n o a s i s t i r i a n a l R e y 

D o n J u a n e n l a o p o s i c i o n á s u h i j o : S i , vos, como 

Rey de Navarra, le decian , y Lugarteniente de 

Aragón , teneis dos guerras, nosotros no queremos 

tener mas que una, y nos basta 1a de Castilla: 

D e s p u e s , s a b i e n d o q u e t o d a s l a s f u e r z a s d e e s t e 

r e i n o s e j u n t a b a n p a r a e n t r a r e n N a v a r r a , y f a -

v o r e c e r e l p a r t i d o b e a m o n t é s , f o r m a r o n l o s c a p í -

t u l o s d e u n a c o n c o r d i a p o r l a c u a l se h a b i a d e p o -

n e r a l P r í n c i p e e n l i b e r t a d : se l e e n t r e g a b a s u 

e s t a d o d e V i a n a : é l h a b i a d e r e n d i r á s u p a d r e á 

P a m p l o n a y O l i l e , q u e s e g u i a n s u v o z : l a s r e n t a s 

d e l r e i n o se d i v i d i r í a n e n t r e a m b o s : t o d a s s u s d i r 

f e r e n c i a s s e p o n i a n e n m a n o s d e l R e y d e A r a g ó n , 

q u e s e h a l l a b a e n I t a l i a : d e m á s d e e s t o e l h i j o d e -

b í a d i s p o n e r s u c a s a á s u g u s t o , y h a b i a d e c o n -

c e d e r s e p e r d ó n r e c í p r o c o á l o s p a r c i a l e s d e u n o y 

{ > o b a n d o . 

E l P r í n c i p e firmó e s t e c o n v e n i o : e l R e y , a u n -

q u e l e firmó, h i z o l i m i t a c i o n e s q u e n o a g r a d a b a n 

á s u h i j o ; t a l e s e r a n l a d e q u e n o h a b i a d e i r s i a 
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s u p e r m i s o á v e r s e c o n e l R e y d e A r a g ó n s u t i o , 

y q u e s u c a s a s e h a b i a d e c o m p o n e r d e s u g e t o s d e 

l a s d o s p a r c i a l i d a d e s b e a m o n t e s a y a g r a m o n t e s a . 

C r e í a D o n J u a n q u e á t r u e q u e d e c o n s e g u i r s u l i -

b e r t a d , v e n d r í a e n c u a l q u i e r c o n c i e r t o , p o r d u r o 

q u e f u e s e ; y C á r l o s , s e g u r o d e l a r m a m e n t o q u e e n 

s u f a v o r s e h a c i a e n C a s t i l l a , q u e r i a m e j o r a r s u 

p a r t i d o , a u n q u e f u e s e á c o s t a d e a l g u n a d i l a c i ó n . 

P a s á b a s e a s í e l t i e m p o s i n c o n c l u i r c o s a a l g u n a . 

A r a g ó n v e í a a m e n a z a d a s s u s f r o n t e r a s ; s u R e y a u -

s e n t e n o l e a c u d i a ; y s u s d i p u t a d o s n o s a b í a n q u é 

h a c e r s e p a r a s a c a r e l r e i n o d e a q u e l c o n f l i c t o . E n -

v i a r o n e m b a j a d o r e s á P a m p l o n a p a r a t r a t a r d e 

c o n c o r d i a ; y l a c i u d a d c o n t e s t ó q u e s u s a r m a s n o 

s e m o v í a n e n d a ñ o d e A r a g ó n , s i n o e n d e f e n s a d e 

s u P r í n c i p e , c u y a l i b e r t a d y g o b i e r n o q u e r í a n . H i -

c i e r o n m a s l o s n a v a r r o s , q u e f u é e n v i a r e m b a j a -

d o r e s á l a s c o r t e s d e A r a g ó n á a s e g u r a r e s t o m i s -

m o , y a g r a d e c e r l o s b u e n o s o f i c i o s q u e h a c i a n e n 

f a v o r d e l P r í n c i p e ; y o r d e n a r o n q u e e n l o s l u g a -

r e s d e l a f r o n t e r a s e p r e g o n a s e l a p a z e n t r e l o s d o s 

r e i n o s . 

L a m i s m a c i u d a d d e P a m p l o n a , v i e n d o q u e 

n a d a s e a d e l a n t a b a e n c u a n t o a l P r í n c i p e , n o m -

b r ó u n a d i p u t a c i ó n d e t r e s s u g e t o s p r i n c i p a l e s , p a r a 

q u e a u x i l i á n d o s e d e l a i n t e r v e n c i ó n d e l a s c o r t e s 

d e A r a g ó n , s e l a p i d i e s e n a l R e y . E s t e n o p u d o 

r e s i s t i r á l o s r u e g o s r e u n i d o s d e l o s d o s r e i n o s y^-

l a f u e r z a d e l a s c i r c u n s t a n c i a s ; y s a c a n d o á s u h i j o 

d e l a f o r t a l e z a d e M o n r o y , l e l l e v ó á Z a r a g o z a , y 
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l e e n t r e g ó e n l a s a l a d e l a s c o r t e s , e n v e i n t e y c i n -

c o d e e n e r o d e m i l c u a t r o c i e n t o s c i n c u e n t a y t r e s . 

M a s l a l i b e r t a d c o n c e d i d a n o e r a a b s o l u t a : h a b i a 

d e t e n e r p o r p r i s i ó n á Z a r a g o z a , y c u i d a b a n d e s u 

c u s t o d i a d o s d i p u t a d o s d e l o s c u a r e n t a . D i é r o n s e l e 

t r e i n t a d i a s p a r a q u e c o n c l u y e s e l a c o n c o r d i a : t é r -

m i n o q u e n o s i e n d o s u f i c i e n t e p a r a f e n e c e r t a n t o s 

p u n t o s c o m o se v e n t i l a b a n , f u é p r e c i s o p r o r o g a r l e 

p o r d o s v e c e s ; q u e r i e n d o s i e m p r e e l R e y a p r e t a r e l 

r i g o r d e l a c o n v e n c i ó n , y n o a l l a n á n d o s e s u h i j o 

s i n o á l o q u e f u e s e j u s t o . P o r ú l t i m o c o n s i g u i ó s u 

l i b e r t a d , q u e d a n d o e n p o d e r d e s u p a d r e , e n r e -

h e n e s d e l o p a c t a d o , e l C o n d e s t a b l e d e N a v a r r a 

y s u s d o s h i j o s D o n L u i s y D o n C á r l o s d e B e a m o n -

t e , c o n o t r o s c a b a l l e r o s q u e g e n e r o s a m e n t e se o f r e -

c i e r o n á e l l o , p o r v e r l i b r e a l P r í n c i p e q u e 

a d o r a b a n . 

M a s n o p o r e s o c e s ó l a g u e r r a e n N a v a r r a . E l 

P r i n c i p e d e A s t u r i a s D o n E n r i q u e , q u e a b o r r e c í a 

m o r t a l m e n t e a l R e y D o n J u a n s u s u e g r o , n o q u e -

r i a e n t r a r e n a j u s t e n i n g u n o , y s i e m p r e e s t a b a a r -

m a d o s o b r e l a f r o n t e r a d e C a s t i l l a , e n v i a n d o f u e r -

z a s á l a p a r c i a l i d a d b e a m o n t e s a . P o r e s t e t i e m p o 

h i z o t a m b i é n á l a P r i n c e s a , s u m u j e r , e l a g r a v i o 

d e r e p u d i a r l a y e n v i a r l a á s u p a d r e ; p r e t e x t a n d o 

q u e p o r a l g ú n h e c h i z o o c u l t o e r a i m p o t e n t e c o n 

e ) I . N o h a b í a p a r a e s t o , e n c a s o d e s e r v e r d a d , 

o'<*> h e c h i z o , q u e h a b e r e s t r a g a d o a q u e l P r í n c i p e 

s u t e m p e r a m e n t o c o n l o s p l a c e r e s i l í c i t o s é i n f a -

m e s , á q u e se d i ó e n l a p r i m e r a j u v e n t u d . L a d e s -

K 
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d i c h a d a B l a n c a f u é a r r o j a d a d e u n l e c h o q u e s u s 

v i r t u d e s h o n r a b a n , p a r a q u e d e s p u e s l e o c u p a s e 

a q u e l l a J u a n a d e P o r t u g a l , c u y a i m p r u d e n t e c o n -

d u c t a f u e l a o c a s i o n d e t o d a s l a s d e s g r a c i a s d e E n -

r i q u e I V . V i v i ó a l g ú n t i e m p o e n A r a g ó n , y d e s -

p u e s se f u é á P a m p l o n a c o n e l P r í n c i p e s u h e r m a -

n o , á q u i e n a m a b a e n t r a ñ a b l e m e n t e , m o t i v o p o r 

e l c u a l v i n o á i n c u r r i r e n e l o d i o q u e s u p a d r e t e -

n i a á D o n C á r l o s . L a d i s c o r d i a , p u e s , s i g u i ó e n 

N a v a r r a c o n e l m i s m o f u r o r q u e a n t e s , s i n q u e 

s e r e m i t i e s e m a s q u e e l b r e v e e s p a c i o d e t i e m p o e n 

q u e se a j u s t a b a n a l g u n a s t r e g u a s p o r l a s n e g o c i a -

c i o n e s , q u e s i e m p r e e s t u v i e r o n a b i e r t a s . M e d i a b a n 

e n e l l a s F e r r e r L a n u z a , j u s t i c i a d e A r a g ó n , e n v i a -

d o p o r e l R e y d e N a v a r r a a l d e C a s t i l l a á a j u s t a r -

í a s d i f e r e n c i a s q u e h u b i e s e , y l a R e i n a d e A r a g ó n , 

á q u i e n s u e s p o s o A l o n s o V , j u s t a m e n t e a f l i g i d o 

d e l o s m a l e s q u e p a d e c í a E s p a ñ a , e n v i ó d e s d e l t a -

l i a á c o m p o n e r j a s t o d a s . L a p a z s e a j u s t ó a l fin 

c o n E n r i q u e I V , q u e a c a b a b a d e s u c c e d e r à s u p a d r e 

J u a n I I , m u e r t o e n a q u e l l a s a z ó n ; p e r o l a s d i s c o r -

d i a s d e N a v a r r a n o p u d i e r o n a p a c i g u a r s e . E s t o r -

b á b a l o e l r e n c o r d e l a s d o s p a r c i a l i d a d e s : y s o l o 

p u d o c o n s e g u i r s e q u e se c o n c e r t a s e n t r e g u a s p o r u n 

1 4 5 5 . a ñ o , q u e a u n q u e n o m u y b i e n g u a r d a d a s , t o d a v í a 

e x c u s a b a n a l g ú n d e r r a m a m i e n t o d e s a n g r e . 

M a s c u m p l i d o e l t e r m i n o d e a q u e l l a s u s p ' 

s i o n , l a s h o s t i l i d a d e s v o l v i e r o n c o n m a s f u r o r i e 

n u n c a . A r d i a d e s a ñ a e l R e y , p o r q u e n o s e a c a b a -

b a n d e e n t r e g a r l a s f o r t a l e z a s q u e , s e g ú n e l p a c t o 

h e c h o c u a n d o , l a l i b e r t a d d e l P r í n c i p e . , s e h a b í a n 

d e p o n e r e n p o d e r d e a r a g o n e s e s : a m e n a z a b a c o n 

h a c e r m o r i r á l o s r e h e n e s q u e t e n i a ; . e l P r í n c i p e 

a m a g a b a h a c e r l o m i s m o c o n a l g u n o s q u e t e n i a e n 

s u p o d e r d e v i l l a s q u e h a b i a t o m a d o s u p a r t i d o , 

e n t r e e l l a s l a d e M o n r e a l . H u b o , n o h a y d u d a , e x -

c e s o d e p a r t e d e D o n C á r l o s e n e s t a o c a s i o n , p u e s 

q u e f a l t ó á l o q u e é l m i s m o h a b i a firmado, y s u s 

a p o d e r a d o s p r o m e t i d o . P e r o a s í é l c o m o s u s p a r c i a -

l e s c o n o c í a n b i e n e l á n i m o d e l R e y , q u e e n t o d o 

e l p r o c e s o d e l a s n e g o c i a c i o n e s c o n l a R e i n a d e 

A r a g ó n s e h a b i a m o s t r a d o d u r o , i n f l e x i b l e , s i n 

q u e r e r c e d e r n a d a d e l r i g o r y n u l i d a d á q u e q u e -

ría r e d u c i r á s u h i j o . L l e g ó e n e s t a p a r t e s u f u r o r 

a l e x t r e m o d e h a c e r u n a a l i a n z a c o n . s u y e r n o e l 

C o n d e d e F o x , p o r l a c u a l é s t e s e o b l i g a b a á s o -

c o r r e r a l R e y c o n t o d o s u p o d e r , y e n t r a r e n N a -

v a r r a á c a s t i g a r á l o s r e b e l d e s , y e l R e y á d e s h e -

r e d a r á s u s d o s h i j o s C á r l o s y B l a n c a , s u s t i t u y e n -

d o e n s u s u c c e s i o n p a r a d e s p u e s d e s u s d i a s a l C o n d e 

y C o n d e s a d e F o x . A s i e s t e i n s e n s a t o d i s p o n i a d e 

u n a h e r e n c i a q u e n o e r a s u y a , y d a b a u n d e r e c h o 

q u e n o t e n i a ; y a ñ a d i e n d o l a b a r b a r i d a d á l a i n -

j u s t i c i a , s e o b l i g a b a t a m b i é n á n o r e c i b i r j a m a s , á 

r e c o n c i l i a c i ó n a l g u n a , n i p e r d o n a r á s u s d o s h i j o s , . , 

a u n q u e q u i s i e s e n r e d u c i r s e á s u o b e d i e n c i a . 

Y a e l C o n d e h a b i a e n t r a d o e n N a v a r r a co»>. 

; ¿ u s t r o p a s , y u n i d o á l o s r e a l i s t a s p o n í a e s p a n t o e n 

l o s p a r c i a l e s d e l P r í n c i p e , n o b a s t a n t e s e n n ú m e -

r o n i e n f u e r z a s á r e s i s t i r l e . Y a h a b i a n s i d o s i í j . a -
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d a s y r e n d i d a s V a l t i e r r a , C a d r e i t a y M e l i d a : R a d a , 

f a m o s a p o r s u f o r t a l e z a , a r r a s a d a : A i v a r t a m b i é n , 

q u e C á r l o s h a b i a r e c o b r a d o , t u v o q u e r e n d i r s e á 

s u m a d r a s t r a , q u e e n p e r s o n a l a h a b i a c e r c a d o y 

c o m b a t i d o . A q u e l r e i n o , q u e t a n floreciente y t r a n -

q u i l o se h a b i a m a n t e n i d o e n l o s f e l i c e s d i a S d e 

C á r l o s e l N o b l e y B l a n c a , y a e r a u n t e a t r o s a n -

g r i e n t o d e r o b o s , e s c á n d a l o s , d e s o l a c i ó n y h o m i c i -

d i o s ; f r u t o s p r o p i o s d e l a g u e r r a c i v i l , c u y o s m ó -

v i l e s n o s o n n i e l i n t e r é s n i l a g l o r i a , s i n o e l r e n -

c o r y l a v e n g a n z a . E l C o n d e i n s t a b a p o r l a d e s h e -

r e d a c i ó n d e l o s d o s P r í n c i p e s ; y D o n J u a n h a b i a 

n o m b r a d o l e t r a d o s y j u r i s t a s , q u e l e s f o r m a s e n e l 

p r o c e s o p o r c o n t u m a c e s y r e b e l d e s . P e r o e l R e y d e 

A r a g ó n , i r r i t a d o d e l a e n t r a d a d e l o s f r a n c e s e s e n 

E s p a ñ a , y m a l c o n t e n t o d e l r i g o r y d u r e z a d e s u 

h e r m a n o , l e e n v i ó á d e c i r q u e p u s i e s e e n s u s m a -

n o s l a q u e r e l l a q u e t e n i a c o n s u h i j o , c o m o y a 

é s t e l o h a b i a h e c h o ; y q u e d e n o h a c e r l o a s í , l e 

q u i t a r í a e l g o b i e r n o d e l r e i n o d e A r a g ó n , y a y u -

d a r l a c o n t o d a s u f u e r z a e l p a r t i d o y l a r a z ó n d e l 

P r í n c i p e . T e m i ó e l R e y d e N a v a r r a l a a m e n a z a d e 

s u h e r m a n o , y s u s p e n d i ó e l p r o c e s o a b i e r t o c o n t r a 

s u s h i j o s . D o n C á r l o s , n o s i n t i é n d o s e f u e r t e c o n -

t r a s u p a d r e y s u c u ñ a d o , á q u i e n e s se c r e í a q u e 

a y u d a r l a t a m b i é n e l R e y d e F r a n c i a ; n o fiando e n 

l o s s o c o r r o s d e l R e y d e C a s t i l l a , t u v o p o r m a s s < 

g u r o i r s e á p o n e r e n m a n o s d e l c o n q u i s t a d o r d<j 

N á p o l e s y p a c i f i c a d o r d e I t a l i a , e l c u a l p o r s u s h a -

z a ñ a s , p o r s u m é r i t o p e r s o n a l , y p o r l a m a g n i f i -
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c e n c i a d e s u c o r t e , e r a e n t o n c e s e l p r i m e r M o n a r -

c a d e E u r o p a . A s i d e j a n d o e n c a r g a d o e l g o b i e r n o 

d e l a p a r t e d e N a v a r r a q u e l e o b e d e c i a á D o n J u a n 

d e B e a m o n t e , t o m ó p o r F r a n c i a e l c a m i n o d e 

I t a l i a . 

D e s d e P o i t i e r s e n v i ó á s u t i o u n s e c r e t a r i o s u -

y o á q u e l e i n f o r m a s e l a r g a m e n l e d e l o s h e c h o s 

o c u r r i d o s e n a q u e l ú l t i m o t i e m p o , p a r a q u e á s u 

l l e g a d a e s t u v i e s e b i e n p r e v e n i d o á s u f a v o r . E n l a 

c a r t a q u e l e d i ó p a r a q u e le s i r v i e s e d e c r e d e n c i a l , 

l e d e c í a : q u e p o r d o s y t r e s v e c e s h a b i a e n v i a d o á 

s u p a d r e g e n t e s , s u p l i c á n d o l e q u e l e q u i s i e s e t e -

n e r c o m o h i j o , y se c o m p a d e c i e s e d e l p o b r e r e i n o 

d e N a v a r r a , q u e t a n b i e n l e h a b i a s e r v i d o e n o t r o 

t i e m p o : y q u e c u a n d o l a s c o s a s e s t a b a n á p u n t o d e 

c o n c o r d a r s e , e l C o n d e y l a C o n d e s a d e F o x l o h a -

b í a n e s t o r b a d o . Los cuales, s o n s u s p a l a b r a s , como 

se debía de esperar que fuesen propicios á la di-

cha concordia , han empachado aquella , é han re-

vuelto en tanto grado los escándalos e' el mal en-

tre nos, que no espero el reparo de ellos, si ya la 

piedad de Dios el vuestra autoridad e' decreto con 

aquella razón , que ha sobre nosotros, no extin-

gue este fuego. 

M a s n o s o l o h a b i a n h e c h o e s t e m a l l o s C o n d e s 

d e F o x ; s i n o q u e t a m b i é n m a l q u i s t a r o n a l P r í n c i -

p e c o n e l R e y d e F r a n c i a C á r l o s V I I , i m p u t á n d o -

l e q u e h a , b i a f a v o r e c i d o á l o s i n g l e s e s e n B a y o n a , 

d o n d e se h a l l a b a n s u s p a r c i a l e s a l t i e m p o q u e l a 

g a n a r o n l o s f r a n c e s e s : q u e r i a n c o n e s t o p o n e r l e d e 
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s u p a r t e , y ' l e i n c i t a b a n á q u e h a c i e n d o a l i a n z a c o n 

e l l o s y e l R e y s u p a d r e , e n t r a s e p o r G u i p ú z c o a , 

y e n t r e t u v i e s e a s i l a s f u e r z a s d e l R e y d e C a s t i l l a , 

q u e c o n f e d e r a d o c o n e l P r í n c i p e , s e p r e p a r a b a á 

s o c o r r e r p o d e r o s a m e n t e s u p a r t i d o . C á r l o s , q u e 

c o m o S e ñ o r d e N a v a r r a y D u q u e d e N e m o u r s , t e -

n i a t a n t a s r e l a c i o n e s c o n l a c o r t e d e F r a n c i a , s i -

g u i ó s u c a m i n o á P a r í s , d o n d e f u é r e c i b i d o p o r 

a q u e l M o n a r c a c o n t o d o h o n o r y c a r i ñ o ; d e s c a r -

g ó s e d e l a s c a l u m n i a s l e v a n t a d a s p o r s u s h e r m a -

n o s , y s e p a r ó a l R e y d e s u r o m p i m i e n t o c o n C a s -

t i l l a . H e c h o e s t e b i e n á s u p a i s , se d i s p u s o á p a r -

t i r á Ñ a p ó l e s , d o n d e y a l e l l a m a b a e l R e y s u t i o . 

E r a s u i n t e n t o , s i n o l e f a v o r e c í a , p a s a r s u v i d a 

e n d e s t i e r r o , p a r a n o c a u s a r m a s e n o j o á s u p a -

d r e , y s e p a r a r s e d e l a g u e r r a c i v i l q u e a b o r r e c í a . 

P o r t o d a s l a s c i u d a d e s q u e p a s a b a r e c i b i a l o s h o -

n o r e s y a p l a u s o s q u e n a c í a n d e l a e s t i m a c i ó n d e 

s u s v i r t u d e s y t a l e n t o s , y d e l i n t e r é s q u e i n s p i r a -

b a n s u s d e s g r a c i a s . E l S u m o P o n t í f i c e C a l i x t o I I I , 

e s p a ñ o l , l e a g a s a j ó m u c h o e n R o m a ; m a s , r e q u e -

r i d o p o r é l d e q u e m e d i a s e e n s u s n e g o c i o s ' , n o s e 

a t r e v i ó á h a c e r l o , y d e a l l í p a r t i ó e l P r í n c i p e á 

N á p o l e s p o r l a v í a A p i a . 

R e c i b i ó l e e l R e y d e A r a g ó n c o n l a s m a y o r e s 

m u e s t r a s d e h o n o r y d e c a r i ñ o : b i e n e s v e r d a d q u e 

l e r e p r e n d i ó l a r e s i s t e n c i a q u e h a b i a h e c h o á »,-.• 

p a d r e c o n l a s a r m a s , d i c i é n d o l e q u e a u n q u e ' l a r ^ . 

z o n y l a j u s t i c i a e s t a b a n c l a r a m e n t e d e s u p a r t e , 

d e b i a o b e d e c e r y s u j e t a r s e a l q u e l e e n g e n d r ó , y 
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d i s i m u l a r s u d o l o r a u n q u e j u s t o , y a s i h u b i e r a 

c u m p l i d o c o n l a s l e y e s d i v i n a s y h u m a n a s . A esto-

r e p l i c ó e l P r í n c i p e : q u e s u s v a s a l l o s y b u e n o s a m i - 1 

g o s h a b i a n l l e v a d o m u y á m a l e l g o b i e r n o d e s u 

p a d r e d e s p u e s d e l a m u e r t e d e s u m a d r e D o ñ a 

B l a n c a . Q u e t o d o s d e s e a b a n l e e n t r e g a s e á é l e l 

r e i n o q u e l e t o c a b a , s e g ú n l o s p a c t o s h e c h o s ; y 

q u e p o r s u e s t a d o y s u e d a d e r a c a p a z d e g o b e r -

n a r . C o n f e s ó q u e é l h a b i a d a d o m u e s t r a s d e c o n -

f o r m a r s e c o n s u v o l u n t a d e n e s t a p a r t e . M a s q u e 

l a s c o s a s n o h a b r í a n l l e g a d o á a q u e l e x t r e m o , s i 

l a h i j a d e l a l m i r a n t e n o h u b i e r a v e n i d o á g o b e r -

n a r c o n t a n t a o f e n s a s u y a y d e s u r e i n o : q u e a s i 

é l c o m o s u s v a s a l l o s h a b i a n t e n i d o e s t o á g r a n d e 

a f r e n t a y m e n g u a d e s u r e p u t a c i ó n , q u e n o p o d i a 

d i s i m u l a r s e . Y c o n c l u y ó d i c i e n d o : Cortad, Señor, 

por donde os diere contento: solo ruego que os acor-

déis que todos los hombres cometemos yerros: ha-

cemos y tenemos faltas; este peca en una cosa; 

aquel en otra. ¿Por ventura los viejos no come-

tisteis en la mocedad cosas que podían repren-

der vuestros padres? Piense pues mi padre que yo 

soy mozo , y que él mismo lo fué también en al-

gún tiempo. 

F u e r a d e e s t e c a r g o n o r e c i b i ó d e a q u e l M o -

n a r c a s i n o a p l a u s o s y f a v o r e s . E s c i e r t o q u e a u n -

q u e n o h u b i e s e n m e d i a d o l o s l a z o s d e l p a r e n t e s c o 

E s t r e c h o q u e l o s u n i a n , y l a c a l i d a d d e h e r e d e r o 

| d e t o d o s l o s e s t a d o s d e A r a g ó n y N a v a r r a q u e a c o m -

p a ñ a b a á D o n C á r l o s ; s o l a l a a f i c c i o n á l a s l e t r a s 
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y b u e n o s e s t u d i o s , q u e s o b r e s a l í a e n é l , y p o r l a 

c u a l y a e r a c é l e b r e , b a s t a b a á d a r l e a u t o r i d a d y 

c o n s i d e r a c i ó n á l o s o j o s d e A l f o n s o V . E s s a b i d a d e 

t o d o s l a p a s i ó n d e e s t e R e y p o r l a l e c t u r a y l a s a -

b i d u r í a , y e n e s t a p a r t e s u s o b r i n o d e b i a t e n e r 

m u c h o m a s p r e c i o á s u s o j o s q u e s u h e r m a n o , e l 

c u a l j a m a s h i z o o t r a c o s a q u e i n t r i g a r , a l b o r o t a r 

y d e s t r u i r . T r a t ó l o , p u e s , c o m o á h i j o ; p a g ó t o -

d a s l a s d e u d a s q u e h a b i a c o n t r a í d o e n e l c a m i n o ; 

l e h i z o u n a c o n s i g n a c i ó n p a r a s u s g a s t o s o r d i n a -

r i o s ; y a s í é l c o m o s u h i j o l e d a b a n c a d a d i a n u e -

v a s s e ñ a l e s d e c a r i n o e n j o y a s , e n c a b a l l o s y o t r a s 

d á d i v a s c o n q u e á p o r f í a l e a g a s a j a b a n . E s c r i b í a 

C á r l o s t o d a s e s t a s p a r t i c u l a r i d a d e s á s u l e a l c i u -

d a d d e P a m p l o n a , c o n a q u e l l a e f u s i ó n d e a l e g r í a 

q u e t i e n e u n d e s d i c h a d o a l v e r p o r l a p r i m e r a v e z 

r e i r e l r o s t r o á l a f o r t u n a . Presto, l e s d e c í a , p l a -

ciendo á Dios , irán tales personas de la parte del 

dicho Señor Rey, nuestro tio , que reglarán estos 

fechos en la forma que cumple... E non danzarán 

mas á este son los que con nuestros daños se fes-

tejar?. 

L u e g o q u e e n E s p a ñ a s e s u p o l a b u e n a a c o g i d a 

q u e h a b i a t e n i d o e n N á p o l e s , s u p a d r e m u d ó d e 

t o n o , y e m p e z ó á d a r l e e n l o s d e s p a c h o s e l t í t u l o 

de Ilustre Principe y muy caro y muy amado hijo, 

c u a n d o a n t e s s e c o n t e n t a b a c o n l l a m a r l e á s e c a s 

Principe Don Cárlos. Pero los Condes de Fox, qué,' 

y a d e v o r a b a n c o n e l d e s e o l a s u c e s i ó n d e N a v a r r a , , , 

i n t r i g a r o n t a n t o c o n a q u e l R e y r e n c o r o s o , q u e a l 
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fin d i o e l e s c á n d a l o d e j u n t a r c o r t e s d e s u p a r c i a -

l i d a d e n E s t e l l a ; y d e s h e r e d ó a l l i á s u s d o s h i j o s 

D o n C á r l o s y D o ñ a B l a n c a , p a s a n d o l a s u c e s i ó n á 

s u t e r c e r a h i j a l a C o n d e s a d e F o x , y p o r e l l a á s u 

m a r i d o . A c t o p o r s u n a t u r a l e z a n u l o , s i s e a t i e n -

d e á l a j u s t i c i a ; p e r o q u e d e a l g ú n m o d o p o d i a 

d e s c o n c e r t a r e l p a r t i d o o p u e s t o , e n g a ñ a n d o á l o s 

s i m p l e s , a b a t i e n d o á l o s c o b a r d e s , y d e t e r m i n a n d o 

á l o s i n d e c i s o s . M a s l o s p a r c i a l e s d e l P r í n c i p e , y 

D o n J u a n d e R e a m o n t e , q u e e s t a b a á s u f r e n t e , n o 

d e s m a y a r o n p o r e s o , y o p o n i e n d o á a q u e l a c t o 

o t r o , m a s j u s t o s i n d u d a , a u n q u e t e m e r a r i o p o r 

l a s c i r c u n s t a n c i a s , c o n v o c a r o n á c o r t e s e n P a m -

p l o n a á l o s d e s u b a n d o , y e n e l l a s a c l a m a r o n y 

j u r a r o n p o r R e y á D o n C á r l o s , c o n t o d a s l a s s o -

l e m n i d a d e s l e g a l e s , e n d i e z y s e i s d e m a r z o d e l 

m i s m o a ñ o ; l l a m á n d o l e R e y d e a l l i a d e l a n t e e n l o s 

d e s p a c h o s q u e e m a n a b a n d e l G o b e r n a d o r y d e l 

C o n s e j o . 

I n d i g n ó s e t e r r i b l e m e n t e D o n J u a n , l l a m a n d o 

d e s a c a t o y d e s a f u e r o l o q u e é l m i s m o h a b i a p r o v o -

c a d o c o n s u i n j u s t a y b á r b a r a d e s h e r e d a c i ó n ; y 

a c h a c a n d o a q u e l l a m e d i d a g e n e r o s a y a t r e v i d a á l a s 

i n s t r u c c i o n e s q u e h a b i a d e j a d o s u h i j o , . r e d o b l a b a 

s u c ó l e r a y s u i n d i g n a c i ó n c o n t r a é l . E n e s t a p o -

s i c i ó n l e h a l l ó R o d r i g o V i d a l , e n v i a d o p o r s u h e r -

m a n o p a r a a j u s t a r u n c o n c i e r t o ; y , c o m o es d e 

p r e s u m i r , n o e r a s a z ó n d e r e c a b a r c o s a a l g u n a . 

^ E n t r e t a n t o l l e g ó a l P r í n c i p e l a n o t i c i a d e s u a c l a -

m a c i ó n , y n o p u d o d a r o t r a p r u e b a m a y o r d e s u 
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i n o c e n c i a q u e a p r e s u r a r s e á e s c r i b i r a l G o b e r n a - í 

d o r , á l o s C o n s e j o s , y á l a D i p u t a c i ó n d e P a m p l o -

n a , e l s e n t i m i e n t o q u e l e c a u s a b a a q u e l l a d e t e r m i -

n a c i ó n / y l a d e s a p r o b a c i ó n s o l e m n e d e l a c t o q u e . 

s e l e i m p u t a b a . E x i s t e a u n l a c a r t a q u e e s c r i b i ó 

e n t o n c e s , c u y o c o n t e x t o p u e d e v e r s e e n e l A p é n -

d i c e ; y t o d a e l l a e s u n a r e s p u e s t a c o n v i n c e n t e á l a 

c a l u m n i a q u e l o s h i s t o r i a d o r e s , d e a c u e r d o c o n l a i n -

j u s t i c i a , l e h a n l e v a n t a d o d e s p u e s . 

N o f u é e s t a s o l a l a g e s t i ó n q u e h i z o e l P r í n -

c i p e p a r a a l l a n a r e l c a m i n o á l a c o n c o r d i a . E s c r i -

b i ó t a m b i é n á s u p r i m o e l R e y d e C a s t i l l a , q u e 

r e s t i t u y e s e l a s p l a z a s y c a s t i l l o s e n t r e g a d o s á é l p o r 

l o s b e a m o n t e s e s p a r a s e g u r i d a d d e l a a l i a n z a y 

d e l s o c o r r o q u e l e p e d i a n , a l t i e m p o d e l o s p r e p a -

r a t i v o s d e l C o n d e d e F o x . P e r o e s t a s g e s t i o n e s , h e -

c h a s p o r e l a m o r d e l a p a z , n o i m p e d i a u q u e e n 

o t r a s o c a s i o n e s e l P r í n c i p e s o s t u v i e s e c o n e n t e r e z a 

s u s d e r e c h o s , c u a n d o v e í a q u e d e a b a n d o n a r l o s h a -

b í a n d e r e s u l t a r i n c o n v e n i e n t e s . A s i c u a n d o m u r i ó 

e l o b i s p o d e P a m p l o n a é l p r e s e n t ó a l P a p a p a r a 

a q u e l l a d i g n i d a d á D o n C á r l o s d e B e a m o n t e , h e r -

m a n o d e l C o n d e s t a b l e y d e l G o b e r n a d o r . S u p a d r e 

s e d i ó m a s p r i s a , y p i d i ó e l o b i s p a d o p a r a D o n 

M a r t i n d e A m a t r i a i n , d e á n d e T u d e l a , q u e á l a 

s a z ó n e s t a b a e n R o m a ; y e l P o n t í f i c e se l e h a b i a 

c o n c e d i d o . N o c e d i ó e l P r í n c i p e , c o n o c i e n d o q u e 

l a i n t e n c i ó n d e s u p a d r e e r a p o n e r e n P a m p l o n a 

u n o b i s p o d e s u p a r t i d o ; y a s í r e p r e s e n t ó e f i c a z -

m e n t e a l P a p a q u e r e v o c a s e l a g r a c i a : n i c e d i ó 
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' t a m p o c o á l a s s u m i s i o n e s y o f e r t a s q u e d e s d e R o m a 

l e h i z o e l n u e v o e l e c t o ; y e l P a p a , v e n c i d o d e s u s 

i n s t a n c i a s , y c r e y e n d o q u e D o n C á r l o s n o e s t a r í a 

t a n firme s i n l a a n u e n c i a d e l R e y s u t i o , c o n f i r i ó 

l a a d m i n i s t r a c i ó n d e l o b i s p a d o a l c é l e b r e C a r d e n a l 

B e s a r i o n . 

T o d a s e s t a s i n c i d e n c i a s c e b a b a n e l r e s e n t i m i e n -

t o d e l R e y d e N a v a r r a , s i n q u e l a s s a t i s f a c c i o n e s 

d e l P r í n c i p e b a s t a s e n á c a l m a r l e . R o d r i g o V i d a l , 

d e s p u e s d e h a b e r a p u r a d o t o d o s l o s m e d i o s d e c o n -

v e n i o q u e s u s i n s t r u c c i o n e s l e s u g e r í a n , p r o p u s o 

u n a s u s p e n s i ó n d e a r m a s e n t r e l o s d o s p a r t i d o s . V e -

n i a n e n é l l o s b e a m o n t e s e s ; p e r o e l R e y , o r g u l l o -

s o y fiero c o n s u p o d e r , n o q u i s o c o n s e n t i r l e . V i -

d a l e n t o n c e s , c r e y e n d o q u e s u m i s i ó n e r a h a c e r l a 

p a z á c u a l q u i e r c o s t a , p e n s ó o t r o s m e d i o s d e c o n -

s e g u i r l a m a s f a v o r a b l e s a l p a r t i d o d e l R e y : p r o -

p ú s o l o s a l G o b e r n a d o r B e a m o n t e , q u i e n l e p r e -

g u n t ó , s i a q u e l l o s a r t í c u l o s s e h a b i a n p r o p u e s t o 

c o n a n u e n c i a d e l M o n a r c a a r a g o n é s : r e s p o n d i ó V i -

d a l q u e n o ; y e n t o n c e s e l g e n e r o s o n a v a r r o , yo no 

tengo , di jo, orden del Príncipe sino para obede-

cer lo que el Rey de Aragón ordene ; y pues esos 

partidos son diversos de los que él quiere, yo y 

' todos mis parciales nos expondremos á todo ries-

' go por obedecerle, antes que tener paz y sosiego 

-i tan infame. 

P o r e s t e t i e m p o t u v i e r o n v i s t a s l o s B e y e s d e ^ J ® 

' N a v a r r a y d e C a s t i l l a p a r a n e g o c i a r l a p a z e n t r e 

" s í : v i n o l a c o r t e d e N a v a r r a á C o r e l l a , y l a d e 
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C a s t i l l a á A l f a r o , á c u y a v i l l a a c u d i ó t a m b i é n e l 

G o b e r n a d o r B e a m o n t e ; y p r o p u s o q u e s e e n t r e g a -

s e n e n s e c u e s t r o a l R e y d e A r a g ó n t o d a s l a s p l a -

z a s f u e r t e s d e l r e i n o , a s i d e u n p a r t i d o c o m o d e l 

o t r o , y q u e e s t u v i e s e n c o n b a n d e r a y G o b e r n a d o -

r e s d e s u m a n o , h a s t a q u e e l m i s m o R e y d i e s e l a 

s e n t e n c i a q u e c o r t a s e a q u e l l o s d i s t u r b i o s . T a m p o c o 

q u i s o e l R e y D o n J u a n v e n i r e n e s t e p a r t i d o : t e -

n i a f u n d a d a s e s p e r a n z a s d e r e d u c i r a l R e y E n r i -

q u e I V , a s i p o r s u s g e s t i o n e s p r o p i a s , c o m o p o r 

l a s q u e h a c i a s u m u j e r D o ñ a J u a n a c o n l a R e i n a 

d e C a s t i l l a . L a s d o s s e v e í a n y s e f e s t e j a b a n ; y e s 

d e v e r e n l o s m o n u m e n t o s d e a q u e l t i e m p o l a e x -

t r a ñ e z a q u e c a u s a b a e n l o s p r o c u r a d o r e s d e l P r í n -

c i p e e l l u j o , l a r i q u e z a y l a e x t r a v a g a n c i a q u e o s -

t e n t a b a n l a s d a m a s c a s t e l l a n a s . A c o s t u m b r a d o s á l a 

m o d e s t i a c o n q u e se h a b i a n p r e s e n t a d o s i e m p r e l a 

R e i n a D o ñ a R l a n c a y l a P r i n c e s a A n a d e C l e v e s , 

m u j e r d e l P r í n c i p e , n o p o d í a n m e n o s d e a d m i r a r 

l a l o c u r a d e l a s d a m a s q u e a c o m p a ñ a b a n á l a R e i -

na de Castilla. La una trae bonet, la otra car-

magnola, la otra en cabellos , la otra con sombre-

ro , la otra con troz de seda, la otra con un al-

maizar , la otra á la vizcaína, la otra con un pa-

ñuelo : é de ellas hay que traen dagas, de ellas 

cuchillos Victorianos , de ellas cinto para armar 

ballesta, de ellas espadas , y aun lanzas y dora-

dos, y capas castellanas , cuanto, Señor, yo nun-

ca vi tantos Ir ages de habillamientos. As í escribía 

a l P r í n c i p e s u p r o c u r a d o r p a t r i m o n i a l M a r t i n I m -
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r i t a ; a n a d i á n d o l e a l fin : Nuevas de acá otras, Se-

ñor , buenamente no se que escriba , sino que tier-

ra de Foscos , de ocho días acá , está en vuestra 

obediencia, el todas las montañas , sino Gorriti; é 

los vuestros se esfuerzan lo mas que pueden: mas 

por Dios, Señor, son pocos e'pobres: é á la larga 

no se podrán sostener. 

N o e r a p u e s e x t r a ñ o q u e e l R e y D o n J u a n , fie-

r o c o n s u p r e p o n d e r a n c i a , se n e g a s e á t o d a c o m -

p o s i c i o n , q u e n o h u m i l l a s e c o m p l e t a m e n t e á s u h i -

j o . A l a s e s p e r a n z a s q u e l e d a b a n s u s t r a t o s c o n 

e l R e y d e C a s t i l l a , d e b i e r o n u n i r s e p a r a e s t e e f e c -

t o l a s s u g e s t i o n e s d e l a C o n d e s a d e F o x , q u e t a m -

b i é n s e h a l l ó á a q u e l l a s v i s t a s , y t r a t a r í a d e i m -

p e d i r t o d a c o n c o r d i a q u e p e r j u d i c a s e á s u s m i r a s 

c o d i c i o s a s s o b r e l a s u c e s i ó n d e l r e i n o d e N a v a r r a . 

E s t a b a e n t o n c e s l i s i a d a d e u n a d o l e n c i a , q u e n o 

l a d e j a r l a a l t e r n a r e n b i z a r r í a c o n l a s d o s R e i n a s 

c o n c u r r e n t e s , y q u e h a c i a d e c i r c o n g r a c i a á R o -

d r i g o V i d a l , e s c r i b i e n d o a l P r í n c i p e : Dícese, Se-

ñor , que la Condesa de Fox, vuestra hermana, 

está cerca de perder un ojo. A la mi fe', Señor, 

ño tengáis dolor ó penar, car quien entiende en la 

perdición de un tal hermano, bien merece perder 

Un ojo, aun el derecho. Ella viene sintiendo estos 

fechos á mas que de paso , é hoy debe entrar en 

^tídela. 

A s i t o d o s e c o n j u r a b a e n E s p a ñ a e n r u i n a d e l 

d e s d i c h a d o D o n C á r l o s : s u p a r t i d o d e s m a y a b a ; e l 

d e l R e y s u p a d r e s e h a c i a c a d a d i a m a s f u e r t e e n 
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N a v a r r a : s u s h e r m a n o s a t i z a b a n e l f u e g o ; y s u » 

a l i a d o s l e a b a n d o n a b a n . P e r o e l M o n a r c a d e A r a T 

g o n c r e y ó y a c o m p r o m e t i d a s u a u t o r i d a d e n h a c e r , 

o b e d e c e r á s u h e r m a n o , y l e e n v i ó n u e v o s e m b a -

j a d o r e s q u e l e h i c i e s e n e n t e n d e r s u v o l u n t a d , y 

a b a n d o n a r á s u d e c i s i ó n l o s n e g o c i o s d e N a v a r r a . 

Y a u n q u e h a s t a a l l í l o h a b í a r e p u g n a d o m u c h o , 

p o r q u e a s i s e d e s v a n e c í a n s u s t r a t o s c o n l o s C o n -

d e s d e F o x ; m a l g r a d o s u y o a l fin t u v o q u e r e n d i r - , 

s e , y firmó á ú l t i m o s d e l a ñ o d e m i l c u a t r o c i e n -

t o s c i n c u e n t a y s i e t e , e n Z a r a g o z a , e l c o m p r o m i -

s o , e n q u e p u s o l a s d i f e r e n c i a s t o d a s c o n s u h i j o 

e n m a n o s d e l R e y s u h e r m a n o . C o n e s t o c e s ó l a 

g u e r r a e n N a v a r r a : se d i ó l i b e r t a d á l o s p r i s i o n e -

r o s ; y d e s p u e s , á p r i n c i p i o s d e l a ñ o s i g u i e n t e , r e -

v o c ó e l R e y D o n J u a n l o s p r o c e s o s q u e t e n i a a b i e r -

t o s c o n t r a e l P r í n c i p e y P r i n c e s a s u s h i j o s , f o n Ja 

r e s e r v a d e q u e s i s u h e r m a n o n o d a b a s e n t e n c i a e n 

e l t é r m i n o s e ñ a l a d o , p u d i e s e a b r i r o t r o s n u e v o s ; 

r e s e r v a i n v e n t a d a p o r e l r e n c o r y m a l a f é , á fin 

d e q u e n o Je f a l t a s e n u n c a p r e t e x t o p a r a p e r s e -

g u i r l o s . 

M a s l a s e s p e r a n z a s q u e e l P r í n c i p e d e Y i a n a 

c o n c i b i ó d e e s t e t r a t a d o se d e s v a n e c i e r o n t o d a s c o n 

l a m u e r t e d e l R e y d e A r a g ó n , q u e f a l l e c i ó e n Ñ i -

p ó l e s e n j u n i o d e l a ñ o s i g u i e n t e . C o n q u i s t a d o r d e 

u n r e i n o , q u e s u p o h a c e r f e l i z c o n Ja p r u d e n c i a 

d e s u g o b i e r n o ; p a c i f i c a d o r d e l a I t a l i a , q u e l e d e -

b i ó s u s o s i e g o ; e s p l é n d i d o e n s u c o r t e , l a m a s c i -

v i l i z a d a y c u l t a d e E u r o p a ; h o n r a d o r y a p r e c i a -
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d o r a p a s i o n a d o d e l s a b e r ; M o n a r c a p a t e r n a l , b u e n 

a m i g o , h o m b r e a m a b l e , R e y , e n fin, d e l o s R e y e s 

d e s u t i e m p o , r e u n i ó t o d o s l o s r e s p e t o s , se c o n c i -

l l ó t o d a s l a s v o l u n t a d e s , y á s u m u e r t e e l s e n t i -

m i e n t o d e l o s p u e b l o s y d e l a s n a c i o n e s f u é u n i -

• v c r s a l . L a I t a l i a y l a E s p a ñ a p e r d i e r o n á m u y m a l a 

•sazón u n m o d e r a d o r , q u e c o n t e n i a c o n s u r e s p e t o 

y s u a u t o r i d a d t o d a l a a m b i c i ó n d e l o s d i v e r s o s 

p a r t i d o s q u e l a s a g i t a b a n . P e r o n a d i e p e r d i ó m a s 

q u e e l P r í n c i p e d e V i a n a : s u s d i f e r e n c i a s i b a n á 

a j u s t a r s e , y s e g ú n e l a m o r q u e l e t e n i a e l R e y s u 

t i o , e r a d e e s p e r a r q u e f u e s e m u y á s a t i s f a c c i ó n s u -

y a l a s e n t e n c i a : l a a u t o r i d a d y p o d e r í o d e l j u e z 

a r b i t r a d o r a s e g u r a b a n l a e s t a b i l i d a d d e l p a r t i d o 

<jue i b a á t o m a r s e ; y c e s a b a n a l fin a q u e l l o s e s c a n -

d a l o s o s d e b a t e s , q u e n i h a c i a n h o n o r á s u c a r á c t e r 

y m o d e r a c i ó n , n i e r a n f a v o r e c i d o s d e l a f o r t u n a ^ 

n i p o d r i a n v e n i r á p a r a r e n o t r o fin q u e e n d e s -

t r u i r l e á é l , y d e s t r u i r s u m i s e r a b l e r e i n o . ¿ C ó m o 

y a s i n n o t a d e i n s e n s a t e z p o n e r s e á l u c h a r c o n e l 

p o d e r d e l R e y s u p a d r e , s e ñ o r , p o r m u e r t e d e s u 

h e r m a n o , d e t o d o s l o s e s t a d o s d e A r a g ó n ? ¿ N i q u é 

e s p e r a n z a s f u n d a r e n l a p r o t e c c i ó n d e s u p r i m o , e l 

h e r e d e r o d e N á p o l e s , c u y o p o d e r é i n f l u j o e r a n y a 

t a n i n f e r i o r e s ? 

S i e l P r í n c i p e h u b i e r a s i d o t a n a m b i c i o s o c o m o 

v a l g u n o s q u i e r e n , o c a s i ó n se l e p r e s e n t ó e n l a m u e r -

t e d e A l f o n s o , c u a n d o m u c h a p a r t e d e l o s b a r o n e s 

y n o b l e s n a p o l i t a n o s se o f r e c í a á a d a m a r l e R e y 

s u y o , n o q u e r i e n d o o b e d e c e r á D o n F e r n a n d o , h i j o 
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n a t u r a l d e l c o n q u i s t a d o r . D i c e n q u e é l d a b a o i d o 

á e s t o s t r a t o s , y q u e p o r n o v e r p r o b a b i l i d a d d e 

b u e n é x i t o , s e e m b a r c ó p r o n t a m e n t e , y se d i r i j i ó 

á S i c i l i a . M a s l o c i e r t o e s q u e n u n c a s e r o m p i ó l a 

b u e n a a r m o n í a e n t r e é l y s u p r i m o , y q u e é s t e 

l e p a g ó p u n t u a l m e n t e m i e n t r a s v i v i ó l a m a n d a d e 

d o c e m i l d u c a d o s a n u a l e s , q u e e l R e y d i f u n t o l e 

d e j ó e n s u t e s t a m e n t o . E l m i s m o a m o r y r e v e r e n -

c i a d e l o s p u e b l o s q u e s e b a b i a g r a n j e a d o e n Ñ i -

p ó l e s p o r s u m o d e r a c i ó n , m a n s e d u m b r e , s a b i d u r í a 

y p r u d e n c i a , l e s i g u i e r o n á S i c i l i a , d o n d e s e l l e v ó 

t a m b i é n l a s v o l u n t a d e s d e t o d o s : s u p a d r e , q u e 

c o n o c i a e s t e a t r a c t i v o d e s u p e r s o n a , s a b i e n d o l a s 

a c l a m a c i o n e s y e l a f e c t o d e l o s s i c i l i a n o s , h u b i e r a 

e n t o n c e s v e n i d o e n c e d e r l e á N a v a r r a y s u i n d e -

p e n d e n c i a , c o n t a l d e s a c a r l e d e l a i s l a . ¿ Y q u é 

h a c í a é l e n t r e t a n t o p a r a d a r m o t i v o á e s t a s s o s p e -

c h a s o d i o s a s ? D e c l a r a r e n c o r t e s d e l r e i n o q u e s u 

i n t e n c i ó n e r a v o l v e r á l a o b e d i e n c i a y s e r v i c i o d e 

s u p a d r e ; n e g a r s e á l a s r e p e t i d a s i n s t a n c i a s q u e s e 

l e h i c i e r o n p a r a c o r o n a r l e R e y d e S i c i l i a ; c a s t i g a r 

á t r e s s u g e t o s p r i n c i p a l e s q u e n o q u i s i e r o n h a c e r l e 

h o m e n a j e e n n o m b r e d e l R e y ; y n e g a r s e á l a s g e s -

t i o n e s d e l o s b a r o n e s d e N á p o l e s , q u e o t r a v e z l e 

c o n v i d a b a n c o n a q u e l e s t a d o . O c u p a d o a d e m a s e n 

l e e r l o s e x c e l e n t e s l i b r o s d e l o s m o n j e s " b e n e d i c t i -

n o s d e S a n P l á c i d o d e M e c i n a ; e n e s c r i b i r a l g u n a s , 

o b r a s e n p r o s a y v e r s o , y e n c o r r e s p o n d e r s e c o n 

l o s h o m b r e s e r u d i t o s y h u m a n i s t a s d e s u t i e m p o ; 

n o a s p i r a b a s i n o á r e p o s a r d e t a n t a s a g i t a c i o n e s y 
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t o r b e l l i n o s , y v o l v e r a l s e n o y a m i s t a d p a t e r n a l . 

P a r a e s t o e x p l o r ó l a v o l u n t a d d e l R e y , p o r m e -

d i o d e e m b a j a d o r e s e n v i a d o s p o r é l á d a r l e r a z ó n 

d e s u c o n d u c t a , y n e g o c i a r l a r e c o n c i l i a c i ó n . F u é 

c o n t e n t o e l R e y d e q u e se v i n i e s e á E s p a ñ a , y d i ó 

l a v e l a d e s d e S i c i l i a , e n u n a a r m a d a q u e s e a p r e s -

t ó a l e f e c t o ; p a s ó p o r C e r d e ñ a , d o n d e o b t u v o l a s 1 ¡ j 5 g 

m i s m a s a c l a m a c i o n e s y r e s p e t o s , y a r r i b ó á M a -

l l o r c a , d o n d e s e l e a p o s e n t ó e n e l p a l a c i o R e a l , 

e n t r e g á n d o l e e l c a s t i l l o d e l a c i u d a d . N o s e h i z o 

l o m i s m o c o n e l d e B e l v e r , s e g ú n s e l o h a b i a o f r e -

c i d o s u p a d r e ; y e s t o l e d i ó á e n t e n d e r q u e l a i n -

d u l g e n c i a y a m i s t a d q u e l e p r o m e t í a e r a n i n c i e r -

t a s y s o s p e c h o s a s . E s c r i b i ó l e e n fin u n a c a r t a , q u e 

t o d o s l o s a n a l i s t a s c o p i a n , y c u y a s u s t a n c i a v i e n e 

á s e r , r e d u c i r s e á s u o b e d i e n c i a ; c e d e r l e l o q u e 

p o r é l s e m a n t e n í a e n N a v a r r a ; p e d i r l e c o n a h i n -

c o l a l i b e r t a d y e l p e r d ó n d e s u s p a r c i a l e s ; s u p l i -

c a r l e q u e d i e s e e s t a d o á s u h e r m a n a D o ñ a B l a n c a 

y á é l m i s m o ; p r o p o n e r l e q u e p u s i e s e p o r G o b e r -

n a d o r d e N a v a r r a u n a r a g o n é s , l i b r e d e t o d a p a -

s i ó n , q u i t a n d o a q u e l e n c a r g o á D o ñ a L e o n o r s u 

h e r m a n a , y p e d i r l e l a r e s t i t u c i ó n d e s u P r i n c i p a -

d o d e V i a n a y D u c a d o d e G a n d í a , q u e d á n d o s e e l 

R e y c o n l o s c a s t i l l o s p a r a m a s s e g u r i d a d . E n t r e 

o t r a s r a z o n e s l e d i c e e s t a , q u e p u d i e r a a b l a n d a r á 

^ r o p a d r e m e n o s r e n c o r o s o y p r e v e n i d o : Y non 

ygma ya V. S. de mí: ca dejadas las razones que 

Dios y naturaleza quieren, ya estoy tan farto de 

males y ausadasde mar , que me podéis bien creer. 

1 L 



23 ileene- E l R e y c o n d e s c e n d i ó c o n u n o s a r t í c u l o s , a l t e * 

2 r o ' d e 6 r ó o t r o s ( y s e n e g ó á a l g u n o s ; p e r o a l fin e l c o n -

, 4 6 ° ' v e n i o s e h i z o : l a p a r t e d e N a v a r r a q u e o b e d e c í a 

a l P r í n c i p e s e e n t r e g ó a l R e y c o n p o c o g u s t o d e 

l o s b e a m o n t e s e s , q u e s e r e s i s t i a n á e l l o ; e l C o n -

d e s t a b l e y d e m á s r e h e n e s se p u s i e r o n e n l i b e r t a d ; 

d i é r o n s e l e s s u s b i e n e s ; a l P r í n c i p e s e l e r e s t i t u í a n 

l a s r e n t a s d e s u e s t a d o d e V i a n a ; y q u e d a b a d e s -

t e r r a d o d e l o s r e i n o s d e N a v a r r a y d e S i c i l i a , d o n -

d e s u p a d r e n o q u e r i a q u e e s t u v i e s e . E r a t a l e l 

a n s i a q u e t e n i a d e c o n c l u i r e l a j u s t e , q u e h i z o v e -

n i r d e N a v a r r a á d o s h i j o s n a t u r a l e s q u e t e m a , 

D o n F e l i p e y D o n a A n a d e N a v a r r a , y á l a P r i n -

c e s a D o n a B l a n c a , p a r a q u e e s t u v i e s e n a l l a d o d e 

s u p a d r e ; c o s a q u e p o n i a e n g r a n s o s p e c h a á t o d o s 

l o s s u y o s , q u e d e c i a n e r a e n t r e g a r l o s á s u s e n e m i -

g o s p a r a q u e c o m p l e t a s e n s u p e r d i c i ó n . 

H e c h o e s t o , d i ó l a v e l a d e s d e M a l l o r c a , y se 

v i n o á C a t a l u ñ a : n o h a b i a c r e i d o q u e p a r a p o n e r -

s e e n m a n o s d e s u p a d r e d e b i e s e e s p e r a r s u a v i s o ; 

p e r o e l R e y l l e v ó á m a l e s t a d e t e r m i n a c i ó n , c o m o 

u n a o f e n s a h e c h a á s u a u t o r i d a d . T e m í a l e d o n d e 

q u i e r a q u e e s t u v i e s e ; t e m i a á l a c o r r e s p o n d e n c i a 

q u e s e g u i a e n S i c i l i a , N á p o l e s , E s p a ñ a y F r a n c i a ; 

t e m i a á a q u e l i n t e r é s q u e i n s p i r a b a n s u s d e s g r a c i a s , 

a l r e s p e t o q u e s e g r a n j e a b a n s u s v i r t u d e s , á l a 

s e d u c c i ó n q u e l l e v a b a e n l a a m a b i l i d a d d e s u CE 

r á c t e r y e n l a m o d e r a c i ó n d e s u s c o s t u m b r e s . E 

a s p e c t o d e e s t a s b e l l a s p r e n d a s , y e l d e l a s e s p e -

r a n z a s q u e p r o m e t í a n , h a c i a e n l a i m a g i n a c i ó n d e 
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l o s p u e b l o s u n a o p o s i c i o n t e r r i b l e c o n l o s s e n t i -

m i e n t o s q u e i n s p i r a b a e l R e y D o n J u a n , h o m b r e 

d e p o c a s v i r t u d e s ó n i n g u n a , y a a n c i a n o , g o b e r -

n a d o p o r u n a m u j e r a m b i c i o s a y a r r o g a n t e , q u e p o r 

l o m i s m o q u e e r a n a c i d a p a r t i c u l a r , i n s u l t a b a á l o s 

p u e b l o s c o n l a o s t e n t a c i ó n d e s u i m p e r i o y d e s u 

t i r a n í a . L l e g ó á B a r c e l o n a , d o n d e s u s m o r a d o r e s 

q u i s i e r o n r e c i b i r l e e n t r i u n f o ; é l e n t r ó m o d e s t a -

m e n t e , p e r o n o p u d o n e g a r s e á l a s l u m i n a r i a s , á 

l o s v i v a s y á l a s d i v e r s i o n e s q u e e l c o n t e n t o d e 

v e r l e i n s p i r a b a . T r a t á r o n l e c o n l a s o l e m n i d a d d e 

p r i m o g é n i t o ; y e l R e y se o f e n d i ó t a m b i é n d e e s t o , 

y o r d e n ó , q u e h a s t a q u e é l l e d e c l a r a s e p o r t a l , 110 

s e l e d i e s e n m a s h o n o r e s q u e l o s d e b i d o s á c u a l -

q u i e r I n f a n t e h i j o s u y o . Q u e r i a e l P r í n c i p e v e r s e 

á s o l a s c o n s u m a d r a s t r a p a r a t e r m i n a r l o d o s l o s 

p u n t o s d e d i f e r e n c i a : e l l a c o n s t a n t e m e n t e s e n e g ó , 

y e n c o m p a ñ í a d e l R e y v i n o á v e r l e á B a r c e l o n a , 

s a l i e n d o e l P r í n c i p e á r e c i b i r l o s h a s t a I g u a l a d a . A l 

e n c o n t r a r s e c o n e l l o s s e p o s t r ó á l o s p i e s d e s u 

p a d r e , l e b e s ó l a m a n o , l e p i d i ó p e r d ó n d e t o d o 

l o p a s a d o , y s u b e n d i c i ó n : c o n e l m i s m o r e s p e t o 

h i z o r e v e r e n c i a á l a R e i n a ; y c o r r c s p o n d i é n d o l e l o s 

d o s c o n m u e s t r a s d e b e n e v o l e n c i a y d e a m o r , e n -

t r a r o n j u n t o s e n B a r c e l o n a , q u e h i z o e n a q u e l l a 

o c a s i o n m u c h o s f e s t e j o s p ú b l i c o s e n d e m o s t r a c i ó n 

^ e s u a l e g r í a . 

P e r o n o s e a c a b a t a n p r e s t o r e n c o r t a n l a r g o 

y c e b a d o c o n t a n t o s a g r a v i o s , s o b r e t o d o d e p a r t e 

d e l o s o f e n s o r e s . E l R e y t e n i a y a a p a g a d o t o d o c a -

L 2 
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r i ñ o h á c i á s u h i j o : e n t r e g a d o e n t e r a m e n t e i s u 

m u j e r , n o v e í a s i n o p o r e l l a y p a r a e l l a : l a R e i n a 

a b o r r e c í a p e r s o n a l m e n t e a l P r í n c i p e : e l Í n t e r e s d e 

s u h i j o l e a c o n s e j a b a s u p é r d i d a ; y s u c o r a z o n , a r -

d i e n t e y p e r v e r s o , n o d e s d e ñ a b a m e d i o n i n g u n o 

d e c o n s e g u i r l a . ¿ Q u é a c u e r d o , p u e s , p o d i a t o m a r -

s e , n i q u é c o n c o r d i a a j u s t a r s e q u e f u e s e e s t a b l e y 

s e g u r a ? F a l t a b a c a s a r a l P r í n c i p e , y d e c l a r a r l e l o s 

d e r e c h o s y p r e r o g a t i v a s d e p r i m o g é n i t o y s u c e s o r . 

E l R e y s e n e g a b a á l o ú l t i m o , á p e s a r d e l o s r u e -

g o s q u e l e h a c i a n l o s e s t a d o s d e A r a g ó n y C a t a l u -

ñ a , q u e c r e í a n s e r e s t e e l m e d i o m a s s e g u r o p a r a 

a f i r m a r s e l a p a z , y e v i t a r n u e v o s d i s t u r b i o s . N o 

e s t a b a t a n n e g a d o e n c u a n t o á c a s a r l e ; p e r o q u e -

d a f u e s e c o n D o ñ a C a t a l i n a , h e r m a n a d e l R e y d e 

P o r t u g a l . A c c e d i ó e l P r í n c i p e á e s t e e n l a c e , v i e n -

d o q u e s u p a d r e l e d e s e a b a , a u n q u e e r a m a s d e s u 

g u s t o y d e s u i n t e r é s e l d e D o ñ a I s a b e l , h e r m a n a 

d e l R e y d e C a s t i l l a ; u n i ó n q u e e s t r e c h a r í a m a s l o s 

n u d o s d e l a l a r g a a l i a n z a q u e h a b i a t e n i d o c o n 

a q u e l l a c o r t e , y d e l a p r o t e c c i ó n q u e h a b i a h a l l a -

d o e n e l l a . M a s l o s R e y e s d e A r a g ó n q u e r í a n á 

I s a b e l p a r a s u h i j o F e r n a n d o ; y e s p r e c i s o c o n f c -

• s a r q u e e s t a b o d a , p o r l a e d a d i g u a l d e l o s d o s 

P r í n c i p e s , e r a roas a c e r t a d a q u e n o l a d e D o n C á r -

l o s , e l c u a l l l e v a b a t r e i n t a a ñ o s á D o n a I s a b e l . 

T o d o e n t r e g a d o á e s t e t r a t o , e l R e y D o n J u a n d e s 

c u i d a b a e l c a s a m i e n t o d e l P r í n c i p e c o m o u n a c o s s 

d e p o c a i m p o r t a n c i a ; y r e p u g n a b a e l d e c l a r a r l e s u 

s u c e s o r c o m o s i f u e r a u n a i n j u s t i c i a . 
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E n e s t e t i e m p o l o s G r a n d e s d e C a s t i l l a , d e s -

c o n t e n t o s d e l g o b i e r n o d e E n r i q u e I V , c o n s p i r a -

r o n á r e f o r m a r l e , e n t r a n d o e n e s t a l i g a , á r u e g o s 

d e l a l m i r a n t e E n r i q u e z , e l R e y d e A r a g ó n . E s p e -

j a b a é l , p o r f a v o r d e l o s d e s c o n t e n t o s , r e c o b r a r 

l o s m u c h o s e s t a d o s q u e h a b i a p e r d i d o e n a q u e l 

r e i n o : m i s e r a b l e a c h a q u e d e h o m b r e , 110 c o n t e n -

t a r s e c o n t a n t o s d o m i n i o s y s e ñ o r í o s c o m o t e n i a , 

y a s p i r a r á r e v o l v e r t o d a v í a e l d o m i n i o a g e n o , p a r a 

p o s e e r l o q u e p o r s u s t u r b u l e n c i a s y a g i t a c i o n e s 

h a b i a p e r d i d o . E n r i q u e I V y s u s M i n i s t r o s , h á b i -

l e s e s t a v e z , c r e y e r o n c o n j u r a r l a n u b e , e s t r e c h a n -

d o l a c o n f e d e r a c i ó n q u e t e n i a a q u e l R e y c o n e l 

P r í n c i p e d e V i a n a , y o f r e c i é n d o l e l a m a n o d e l a 

I n f a n t a D o ñ a I s a b e l . E n v i a r o n á e s t e fin u n e m i -

s a r i o , q u e s e c r e t a m e n t e se l o p r o p u s i e s e ; y e l P r í n -

c i p e d i ó g u s t o s o o i d o á e s t e n u e v o t r a t o . C u a n t a f u e -

s e s u c u l p a ó s u i m p r u d e n c i a , ó b i e n su. r a z ó n y 

s u d e r e c h o e n d a r l a m a n o á e s t a n e g o c i a c i ó n , n o 

es f á c i l d e t e r m i n a r l o a h o r a : s e r í a p r e c i s o p a r a e l l o 

t e n e r n o t i c i a d e t o d o s l o s c h i s m e s , d e t o d a s l a s 

p a l a b r a s , d e t o d a s l a s a c c i o n e s , i n d i f e r e n t e s e n l a 

a p a r i e n c i a , q u e l l e v a d a s d e u n a p a r t e á o t r a , y 

e x a g e r a d a s p o r l a p a s i ó n , c a u s a n s o s p e c h a s , i n c i -

t a n á v e n g a n z a ó á t e m o r , y h a c e n r e v i v i r l o s 

o d i o s m a l a p a g a d o s . L o c i e r t o es q u e e l P r í n c i p e 

' í o r l a c o n c o r d i a s e h a b i a a t a d o l a s m a n o s , y p r i -

m a d o d e t o d o s l o s r e c u r s o s ; s i n q u e r e r m a s q u e l a s 

p r e r o g a t i v a s d e p r i m o g é n i t o y s u c e s o r d e s u p a -

d r e ; y q u e e l R e y , r e t a r d a n d o e s t a d e c l a r a c i ó n , d i -
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l a t a n d o e l d a r l e e s t a d o , y t e n i é n d o l e a l e j a d o d e s í 

y d e s u c a r i ñ o , s e m o s t r a b a m a s e n d i s p o s i c i ó n d e 

f a v o r e c e r l o s i n t e n t o s d e s u s e n e m i g o s q u e d e c i -

m e n t a r l e e n s u g r a c i a . 

C e l e b r á b a n s e á l a s a z ó n c o r t e s d e C a t a l u ñ a e a . 

L é r i d a , y d e A r a g ó n e n F r a g a . L o s d i p u t a d o s d e 

e s t e r e i n o h a b i a n p e d i d o l a j u r a d e l P r í n c i p e , s i n 

p o d e r l a c o n s e g u i r , c u a n d o e l a l m i r a n t e d e C a s t i -

l l a , q u e l l e g ó á a v e r i g u a r e l t r a t o s e c r e t o q u e h a -

b i a e n t r e s u R e y y e l P r í n c i p e d e V i a n a , d i ó a v i -

s o d e t o d o á l o s R e y e s d e A r a g ó n . D i c e n q u e D o n 

J u a n n o q u i s o a l p r i n c i p i o d a r a s e n s o á e s t a n o t i -

c i a , y q u e f u é m e n e s t e r p a r a q u e l a c r e y e s e q u e 

l a R e i n a s e l a c o n f i r m a s e , l l o r a n d o y m a l d i c i e n d o 

s u f o r t u n a . E l c o n s e n t i m i e n t o y a u n e l p o d e r q u e 

h a b i a d a d o D o n C á r l o s p a r a a j u s t a r s u m a t r i m o -

n i o c o n l a I n f a n t a d e P o r t u g a l , p u d o s e r v i r d e 

f u n d a m e n t o á l a i n c r e d u l i d a d d e l R e y . V i é n d o s e , 

p u e s , e n g a ñ a d o , y t e n i e n d o á t r a i c i ó n l a s p l á t i c a s 

d e s u h i j o , d e t e r m i n ó a r r e s t a r l e , y e n v i ó á l l a -

m a r l e á L é r i d a , d o n d e e n t o n c e s s e h a l l a b a c e l e -

b r a n d o l a s c o r t e s d e C a t a l u ñ a . I b a n s e é s t a s á c o n -

c l u i r ; y e l P r í n c i p e , v i e n d o q u e n o se t r a t a b a d e 

j u r a r l e e n e l l a s s u c e s o r d e l R e y s u p a d r e , m o s -

t r a b a d e s e s p e r a c i ó n y a b a t i m i e n t o , c o m o a d i v i n a n -

d o l o q u e i b a á s u c e d e r l e . M u c h o s d e s u s a m i g o s 

y c o n s e j e r o s l e a d v e r t i a n q u e n o f u e s e a l l á á p e 

n e r s e e n m a n o s d e s u s e n c a r n i z a d o s e n e m i g o s . S i 

m é d i c o d e s e n f a d a d a m e n t e l e d e c i a : Señor, sí sois 

preso , sed cierto que sois muerto , porque vuestro 
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padre no os prenderá sino para haceros matar; y 

aunque os hagan la salva, os darán un bocado con 

que os enviarán vuestro camino. Unos opinaban que 

d e b i a e s c a p a r s e á S i c i l i a , o t r o s á C a s t i l l a : t o d o e r a 

p r o p ó s i t o s y p r o y e c t o s ; y e l , c o n s t i t u i d o e n e s t r e -

m a u r g e n c i a , a v i s a b a á v a r i o s p u e b l o s d e C a t a l u -

ñ a q u e l e s o c o r r i e s e n c o n d i n e r o . A l fin r e s o l v i ó s e 

á o b e d e c e r á s u p a d r e , fiado e n e l s e g u r o q u e d a -

b a n l a s c o r t e s . L l e g ó á L é r i d a , y a l o t r o d i a d e s -

p u e s d e f e n e c i d a s , l l a m a d o p o r s u p a d r e , se p r e - 2 . d e d>-
, t i e m b r e 

s e n t ó á é l . D i ó l e e l R e y l a m a n o , y l e b e s ó , s e g ú n , ] e , 4 6 0 . 

c o s t u m b r e d e e n t o n c e s ; y a l i n s t a n t e l e m a n d ó d e -

t e n e r p r e s o . A e s t e t e r r i b l e m a n d a t o e l P r í n c i p e 

s e e c h ó á s u s p i e s , y l e d i j o : ¿Dónde está, oh pa-

dre , la f é que me disteis para que viniese á vos 

desde Mallorca? ¿Adonde la salvaguardia real que 

por derecho público gozan todos los que vienen á 

las cortes? ¿Dónde la clemencia? ¿Qué significa ser 

admitido al beso de padre, y despues ser hecho 

prisionero? Dios es testigo de que no emprendí ni 

imaginé cosa alguna contra vuestra persona. ;Ah 

Señor! no queráis tomar venganza contra vuestra 

carne , ni mancharos las manos en mi sangre. A 

e s t a s a ñ a d i ó o t r a s r a z o n e s , q u e e l R e y e s c u c h ó s i n 

c o n m o v e r s e ; y f u é e n t r e g a d o á l o s q u e e s t a b a o r -

d e n a d a s u c u s t o d i a . 

^ A l a n u e v a i m p r e v i s t a d e e s t a p r i s i ó n t o d a L é -

r i d a s e a l t e r ó , c o m o s i d e r e p e n t e f u e s e a s a l t a d a 

d e e n e m i g o s . A t ó n i t o s a l p r i n c i p i o y p a s m a d o s , n o 

s a b i a n q u é c r e e r y q u é j u z g a r , y p e n s a b a n s i h a -
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b i a a l g u n a c o n s p i r a c i ó n c o n t r a e l R e y : m a s c u a n -

d o f u e r o n c i e r t o s d e l o q u e e r a , y se d i j e r o n l o s 

m o t i v o s y l a s c i r c u n s t a n c i a s d e a q u e l l a n o v e d a d , 

e n t o n c e s l o s á n i m o s v u e l t o s á l a c o n m i s e r a c i ó n , 

e m p e z a r o n c a s i á g r i t o s á e x a l t a r l a s v i r t u d e s d e l 

P r í n c i p e , á l l o r a r s u d e s g r a c i a , y á d e p r i m i r a l 

p a d r e i n h u m a n o q u e l e p e r s e g u i a . L o s d i p u t a d o s 

d e l a s c o r t e s d e C a t a l u ñ a s e p r e s e n t a r o n a l R e y : l e 

r e c o r d a r o n e l s e g u r o q u e d a b a n l a s c o r t e s : l e p i -

d i e r o n q u e se l e s e n t r e g a s e l a p e r s o n a d e C á r l o s : 

s a l i a n p o r f i a d o r e s d e s u s e g u r i d a d ; y o f r e c i e r o n 

s e r v i r a l R e y c o n c i e n m i l florines p o r e s t a c o n -

d e s c e n d e n c i a . L a s c o r t e s d e A r a g ó n , q u e a u n s e 

t e n i a n e n F r a g a , e n v i a r o n t a m b i é n u n a d i p u t a c i ó n 

r e c l a m a n d o l a c l e m e n c i a d e l p a d r e p a r a c o n e l 

h i j o , y e l Í n t e r e s q u e t o d o e l r e i n o t o m a b a e n s u 

l i b e r t a d y s e g u r i d a d : p e d i a n t a m b i é n q u e se l e s e n -

t r e g a s e e l P r í n c i p e ; y o f r e c í a n c o n d e s c e n d e r c o n 

l a s d e m a n d a s q u e e l R e y h a b í a h e c h o e n e l l a s . N e -

g ó s e á s p e r a m e n t e e l M o n a r c a á t o d o c o n c i e r t o , y 

p o r s u m a g r a c i a c o n c e d i ó á s u h i j o q u e l e l l e v a r í a 

á F r a g a d e s d e A y t o n a , e n d o n d e l e h a b í a p u e s t o ; 

p e r o p a r a e l l o l e h i z o r e n u n c i a r t o d a s l a s l i b e r t a -

d e s y f u e r o s d e A r a g ó n , y l e d i o á e n t e n d e r q u e 

e s t o s e l o c o n c e d í a á r u e g o s d e l a R e i n a s u m a -

d r a s t r a . 

E n t r e t a n t o m a n d ó q u e s e o r d e n a s e d e n u e v o e l 

p r o c e s o q u e a n t e r i o r m e n t e h a b i a f u l m i n a d o c o n t r a 

é l . I m p u t á b a n l e s u s e n e m i g o s q u e q u e r í a m a t a r á 

s u p a d r e , v a l i d o d e l a u x i l i o q u e e s p e r a b a e n l o s 
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f a c c i o s o s d e t o d o s l o s e s t a d o s q u e l e o b é d e c i a n : q u e 

t e n i a c o n c e r t a d o i r s e s e c r e t a m e n t e á C a s t i l l a , y 

p a r a e l l o h a b i a v e n i d o á l a f r o n t e r a g e n t e d e e s t e 

r e i n o ; y s e h a b l a b a d e u n a c a r t a d e l P r í n c i p e á 

E n r i q u e I V , d o n d e e s t a b a n l a s p r u e b a s d e s u h o r -

r i b l e c o n s p i r a c i ó n . M a s n o e x i s t i e n d o t a l c a r t a , i n -

v e n t a d a s o l o p o r e l r e n c o r y l a c a l u m n i a , a p e l a -

r o n l o s p e r s e g u i d o r e s á o t r a s p r u e b a s . H a b i a s i d o 

p r e s o a l m i s m o t i e m p o q u e e l P r í n c i p e s u g r a n d e 

a m i g o y c o n s e j e r o D o n J u a n d e B e a m o n t e , p r i o r d e 

N a v a r r a , a q u e l q u e e n l a g u e r r a c i v i l d e f e n d i ó l o s 

i n t e r e s e s d e l P r í n c i p e c o n t a n t o h e r o í s m o y c o n s -

t a n c i a . E s t e f u é l l e v a d o á l a f o r t a l e z a d e A z c o n , 

t r a t a d o c o n t o d o r i g o r , y p r e g u n t a d o a c e r c a d e l o s 

e a p í t u l o s d e a c u s a c i ó n q u e s e h a c í a n c o n t r a s u S e -

ñ o r . H o r r o r i z ó s e é l a l o i r l a i n c u l p a c i ó n d e p a r -

r i c i d i o ; y a u n q u e d e c l a r ó l o s d i v e r s o s p r o p ó s i t o s 

e n q u e v a c i l a b a e l P r í n c i p e , a t o s i g a d o d e l a s s o s -

p e c h a s y d e l p e l i g r o q u e l e m o s t r a b a n l o s p r o c e -

d i m i e n t o s y e l r i g o r d e s u p a d r e ; t o d o s e l l o s e r a n 

d i r i g i d o s á l a s e g u r i d a d d e s u p e r s o n a , y n i n g u n o 

a l p e r j u i c i o d e l B e y n i d e l e s t a d o . E s t a s d e c l a r a -

c i o n e s n o c o n t e n t a b a n á l a i r a , n i l a a p a c i g u a b a n ; 

y e l P r i n t i p e d e s d e A y t o n a f u é l l e v a d o p o r e l R e y 

á Z a r a g o z a ; l u e g o á M í i - a v e t , y d e s d e a l l í á M o -

r e l l a , d o n d e a l fin l e c r e y ó s e g u r o p o r l a f o r t a -

l e z a d e s u s i t u a c i ó n . 

^ L o s c a t a l a n e s , v i e n d o d e s a i r a d a s l a s r e p r e s e n -

t a c i o n e s q u e s o b r e e l c a s o h a b i a n h e c h o e n L é r i d a 

l a s c o r t e s a l R e y , a c o r d a r o n f o r m a r u n c o n s e j o d e 



1 7 0 ESPAÑOLES CELEBRES, 

v e i n t e y s i e t e p e r s o n a s , l a s c u a l e s , j u n t a s c o n l o s 

d i p u t a d o s d e l a s c o r t e s , o r d e n a s e n t o d a s l a s p r o - r 

v i d e n c i a s y a c t o s c o n c e r n i e n t e s á e s t e n e g o c i o , y 

e n v i a r o n a l R e y u n a d i p u t a c i ó n d e d o c e c o m i s a - -

r i o s , y a l f r e n t e d e e l l o s a l a r z o b i s p o d e T a r r a g o -

n a . E s t e p r e l a d o p i d i ó a l R e y q u e u s a s e d e c l e - r 

m e n c i a : l e r e p r e s e n t ó l o s m a l e s q u e i b a á c a u s a r 

s u r e p u l s a : l o e x t r a ñ o q u e a q u e l r i g o r p a r e c e r í a á 

l o s p u e b l o s , t o d o s p e r s u a d i d o s d e l a i n o c e n c i a d e l 

P r í n c i p e ; y l e r e c o r d ó l a o b l i g a c i ó n e n q u e e s t a b a 

d e m a n t e n e r e n e l l o s l a p a z e n q u e s e l o s h a b í a n 

d e j a d o s u s a n t e c e s o r e s . R e s p o n d i ó e l R e y q u e l a s 

d e s o b e d i e n c i a s d e s u h i j o , y n o o d i o ú e n o j o p a r -

t i c u l a r q u e l e t u v i e s e , l e h a b í a n p r e c i s a d o á p r e n -

d e r l e : q u e e l P r í n c i p e e s t a b a c o n t i n u a m e n t e p o -

n i e n d o a s e c h a n z a s á s u p e r s o n a y e s t a d o : q u e n a -

d a a b o r r e c i a m a s q u e s u v i d a : q u e h a b i a h e c h o l i -

g a c o n e l R e y d e C a s t i l l a c o n t r a l a c o r o n a ; y a l 

d e c i r l o , m a l d i j o l a h o r a e n q u e l e e n g e n d r ó . V i e n -

d o l o s v e i n t e y s i e t e e l p o c o p r o g r e s o q u e h a b i a n 

h e c h o e s t o s e m b a j a d o r e s , h i c i e r o n p o n e r á t o d a 

B a r c e l o n a s o b r e l a s a r m a s , y d i p u t a r o n o t r a s c u a -

r e n t a y c i n c o p e r s o n a s , c o n u n a c o m p a ñ a m i e n t o 

d e c a b a l l o s a r m a d o s , t a n n u m e r o s o , q u e m a s p a -

r e c i a e j é r c i t o q u e e m b a j a d a . E l a b a d d e A g e r , q u e 

i b a a l f r e n t e d e e l l a , r e p r e s e n t ó a l R e y q u e e l p r i n -

c i p a d o p e d i a á v o c e s l a l i b e r t a d d e s u h i j o : q u e 

s o l o c o n e l l a p o d í a n s o s e g a r s e l o s p u e b l o s a l t e r a d o s 

c o n s e m e j a n t e n o v e d a d : q u e t u v i e s e p i e d a d d e l 

P r í n c i p e , y d e s í ; y p o r s i a c a s o fiaba e n l o s s o -
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c o r r o s d e l C o n d e d e F o x y d e l R e y d e F r a n c i a , r e -

c o r d ó l e q u e l o s f r a n c e s e s h a b i a n l l e g a d o u n t i e m -

p o h a s t a G i r o n a , y s e v o l v i e r o n v e n c i d o s , p o c o s 

y s i n R e y á s u p a i s ; y l e a m o n e s t ó p o r fin q u e n o 

d i e s e l u g a r c o n s u t e n a c i d a d á l o s ú l t i m o s e x t r e -

m o s d e l a i n d i g n a c i ó n p ú b l i c a . E s t o e r a m a s b i e n 

u n a a m e n a z a q u e u n a s ú p l i c a ; y e l M o n a r c a , fiero 

y t e m o s o p o r c a r á c t e r , c o n t e s t ó q u e é l h a r í a l o 

q u e l a j u s t i c i a y l a o b l i g a c i ó n l e m a n d a b a n ; y 

a m e n a z á n d o l e s , a ñ a d i ó : Acordaos que la ira del 

Rey es mensagera de muerte. 

E n u n d i e t a r i o d e l a d i p u t a c i ó n g e n e r a l d e l 

p r i n c i p a d o , q u e t e n g o á l a v i s t a , se d i c e q u e e l 

R e y n o q u i s o a g u a r d a r e n L é r i d a á e s t o s ú l t i m o s 

e m b a j a d o r e s , y q u e t e n i e n d o m i e d o á s u a c o m p a -

ñ a m i e n t o , s a l i ó p a r a F r a g a , h u y e n d o á p i e , d e 

n o c h e , y s i n c e n a r . O t r o s h a c e n e s t a s a l i d a p o s t e -

r i o r , c u a n d o c o n v e r t i d a l a a m e n a z a e n a m a g o , v i ó 

y a l a l l a m a d e l a s e d i c i ó n a r d e r e n t o d a C a t a l u -

ñ a , y l a a s o n a d a d e g u e r r a r e t u m b a r e n s u s o i d o s . 

C o n e f e c t o , n o e s p e r a n d o y a r e m e d i o a l g u n o 

d e l a s u m i s i ó n n i d e l a s r e p r e s e n t a c i o n e s , e l p r i n -

c i p a d o a p e l ó á l a s a r m a s . A g r a n t o q u e d e t r o m -

p e t a s s e t r e m o l a r o n s o b r e l a p u e r t a d e l a d i p u t a -

c i ó n l a s b a n d e r a s d e S a n J o r g e y l a R e a l : s e p r o -

c l a m ó p e r s e c u c i ó n y c a s t i g o c o n t r a l o s m a l o s c o n -

c e j e r o s d e l R e y : s e m a n d a r o n a r m a r v e i n t e y c u a -

j t r o g a l e r a s : s e c e r r a r o n u n a s p u e r t a s d e l a c i u d a d : 

se p u s o p r e s i d i o e n o t r a s ; y l o s d i p u t a d o s y o i d o -

r e s se e n c e r r a r o n e n l a c a s a d e l a d i p u t a c i ó n c o n 
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propósito de no salir de a l l í hasta la conclusión de 

aquel gran negocio. Empezáronse á convocar y alis-

tar gentes de armas y bal lestería; y los terribles 

gritos de vía fora somaten resonaban por todas 

partes, encendiendo y exaltando los ánimos á la 

defensa de su Príncipe. No habian podido contener 

esta agitación el maestre de Montesa y Don Lope 

Jimenez de Urrea, enviados antes por el Rey á este 

fin: el gobernador Galceran de Requesens, á quien 

tenian por uno de los acusadores del Príncipe, 

h u y ó de Barcelona al acto de tremolar las bande-

ras; pero fué preso despues en Molins del Rey, l l e -

vado á Barcelona, y puesto en la' veguería. Los 

capitanes catalanes que estaban en Lérida salieron 

tendidas sus banderas , y se dirigieron á Fraga, de 

donde el Rey huyó á Zaragoza; y la vi l la y el cas-

t i l lo se rindieron á los malcontentos. E n esta oca-

sion ya toda España estaba en armas en favor del 

Príncipe. E l Rey de Castilla arrimó sus tropas á 

la frontera de A r a g ó n , amenazando: los beamon-

teses alzaron la frente en Navarra , y su caudillo 

el Condestable, ansioso de vengar las injurias del 

Príncipe y las de su famil ia , revolvió sobre B o r -

ja con mil lanzas castellanas: Zaragoza alterada 

pedia también á voces la libertad del primogénito 

de la corona; y el contagio cundiendo desde el 

centro hasta las extremidades, los mismos c lamo-

res se oían y el mismo daño amenazaba en M a -

l lorca, Cerdeña y en Sicilia. 

Triunfaba en su prisión el Príncipe de Viana 
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ole sus viles enemigos , que faltos de consejo, des-

nudos de recursos , no sabian qué partido tomarw 

No era entonces como despues de la batalla de A i -

v a r , cuando socorrido de una facc ión , y ayudado 

de sus fuerzas aragonesas, el Rey oprimía la f a c -

ción contraria, y dictaba leyes á los vencidos: 

ahora todos los estados del reino pedian á voces a l 

prisionero ; y la conmocion universa l , y los p r o -

gresos que hacía la gente armada, no dejaban res-

piro á la agonía, ni lugar á la dilación. Cejó en: 

fin, y concedió la libertad al P r í n c i p e , dándosela 

como á ruegos de la Reina su madrastra. El la se. 

hizo este honor en la carta que escribió á los d i -

putados del principado de Cataluña , avisándoles 

que ya habia recabado del Rey la libertad de su 

h i j o , y que ella misma iria á Morella para sacarle 

del castillo y l levarle á Barcelona. Asi lo hizo; y 

el Principe dió al instante parte de su libertad á 

Sici l ia , á Cerdeiia, y á todos los Príncipes sus a m i -

gos y confederados. L a carta que en aquella o c a -

sion escribió á los de Barcelona es la siguiente: A 

Jos Señores, buenos y verdaderos amigos mios, los 

diputados del principado de Cataluña: Señores, 

buenos y verdaderos amigos mios : hoy á las tres 

de la tarde ha venido la Señara Reina , la cual 

me ha dado plena libertad; y ambos vamos á esa 

íf'udad, donde personalmente os daremos las de-

bidas gracias. Escrita de prisa en Morella el día 

primero de Marzo,—El Príncipe que os desea toda 

bien—Cárlqs. »46r; 
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E s t a s d e m o s t r a c i o n e s n o e n g a ñ a b a n á n a d i e , y 

m e n o s á l a d i p u t a c i ó n , q u e e n v i ó e m b a j a d o r e s á 

r e c i b i r y e n c a r g a r s e d e l a p e r s o n a d e l P r í n c i p e , y 

á i n t i m a r á l a R e i n a q u e n o l l e g a s e á B a r c e l o n a , 

s i q u e r i a e v i t a r l o s e s c á n d a l o s q u e s u p r e s e n c i a i b a 

á o c a s i o n a r . E l l a se q u e d ó m a l c o n t e n t a e n V i l l a -

f r a n c a d e l P a n a d é s ; y e l P r í n c i p e s i g u i ó s u c a m i -

n o , y e n t r ó e n B a r c e l o n a e l d i a d o c e d e a q u e l m e s 

á l a s c u a t r o d e l a m a ñ a n a . S u e n t r a d a f u é u n 

t r i u n f o m a s s o l e m n e q u e e l q u e p u d i e r a c e l e b r a r -

s e p o r u n a g r a n v i c t o r i a s o b r e l o s e n e m i g o s ; y m a s 

a p a c i b l e , s i e n d o i n s p i r a d o p o r l a a l e g r í a y e l a m o r 

g e n e r a l d e t o d o u n p u e b l o . D e s d e e l p u e n t e d e S a n 

B o y h a s t a l a c i u d a d t o d o e l c a m i n o d e u n a y o t r a 

b a n d a e s t a b a l l e n o d e b a l l e s t e r o s y d e g e n t e a r -

m a d a á d o s filas: s a l í a n l e t a m b i é n a l e n c u e n t r o 

c u a d r i l l a s d e n i ñ o s , q u e a r m a d o s p u e r i l m e n t e á l a 

m a n e r a d e l o s h o m b r e s , m o s t r a n d o g o z o p o r s u 

l i b e r t a d y v e n t u r o s a v e n i d a , l e s a l u d a b a n g r i t a n -

d o : ¡Cárlos, primogénito de Aragón y de Sicilia, 

Dios te guarde! T o d a B a r c e l o n a s a l i ó á r e c i b i r l e 

e n s u s d i p u t a d o s , e c l e s i á s t i c o s y n o b l e s , n o e n c o n -

g r e g a c i ó n , s i n o c a d a c u a l p o r s í , y á c a b a l l o ; l l e -

v a n d o a s i e l c o n c u r s o , n o e l a s p e c t o d e c e r e m o n i a , 

s i n o e l d e r e g o c i j o i n g e n u o y a l e g r í a . L a s filas d e 

h o m b r e s a r m a d o s e s t a b a n t e n d i d a s a l r e d e d o r d e l a 

m u r a l l a p o r d o n d e h a b i a d e p a s a r , y l a R a m b l a g u a r 

n e c i d a d e m a s d e c u a t r o m i l m e n e s t r a l e s a r m a d o s 

t a m b i é n . B a r c e l o n a e n a q u e l a p a r a t o m a n i f e s t a b a l o s 

e s f u e r z o s q u e h a b i a h e c h o p a r a c o n s e g u i r t a n b u e n d i a ; 

t 
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y l a s g r a n d e s l u m i n a r i a s q u e e n c e n d i ó p o r l a n o c h e , 

c o m p l e t a b a n l a d e m o s t r a c i ó n d e s u c o n t e n t o . 

C o m e n z ó s e d e s p u e s á n e g o c i a r p a r a s o s e g a r l o s 

m o v i m i e n t o s d e g u e r r a q u e p o r t o d a s p a r t e s a m e -

n a z a b a n . E l R e y d e C a s t i l l a s e h a l l a b a e n N a v a r -

r a c o n u n p o d e r o s o e j é r c i t o , y y a h a b i a t o m a d o á 

V i a n a y L u m b i e r r e . A l R e y d e A r a g ó n , á p e s a r 

d e s u p o d e r , l e f a l t a b a n f u e r z a s p a r a a c u d i r á a q u e l 

r e i n o , p u e s n o p o d i a s e r v i r s e d e l a s d e C a t a l u ñ a , 

y l o s a r a g o n e s e s n o se p r e s t a b a n g u s t o s o s á s e r o p r e -

s o r e s d e l o s n a v a r r o s , n i á i n t e r v e n i r e n l o q u e 

n o l e s i m p o r t a b a . P o r t a n t o n e c e s i t a b a h a c e r l a 

p a z c o n p r o n t i t u d . L a s p r o p o s i c i o n e s q u e e l P r í n -

c i p e h i z o a l R e y n o e r a n s e g u r a m e n t e d e h o m b r e 

o r g u l l o s o y d e s v a n e c i d o c o n s u v i c t o r i a : p e d i a s e r 

d e c l a r a d o p r i m o g é n i t o y s u c e s o r : g o z a r l a s p r e -

r r o g a t i v a s d e t a l : q u e s e p u s i e s e e n N a v a r r a o t r o 

G o b e r n a d o r q u e l a C o n d e s a d e F o x , d a n d o e s t e e n -

c a r g o á u n a p e r s o n a d e l a c o r o n a d e A r a g ó n ; y l a s 

p l a z a s y c a s t i l l o s l o s t u v i e s e n h o m b r e s d e l m i s m o 

r e i n o p o r e l R e y h a s t a s u m u e r t e ; q u e d a n d o d e s -

p u e s l a s u c e s i ó n e x p e d i t a a l P r í n c i p e . T a m b i é n 

n e g o c i a b a l a R e i n a d e s d e V i l l a f r a n c a ; p e r o l o s 

d i p u t a d o s q u e B a r c e l o n a l e e n v i ó a l e f e c t o , q u i z á 

e n ó d i o d e e l l a , h i c i e r o n u n a s p r o p o s i c i o n e s t a n 

d u r a s , q u e m a s p a r e c í a n e s c a r n i o q u e c o m p o s i c i o n . 

- P e d i a n q u e s e d e c l a r a s e n v á l i d o s y firmes t o d o s l o s 

^ c t o s h e c h o s p o r e l l o s s o b r e l a l i b e r t a d d e l P r í n -

c i p e , y e n d e f e n s a d e s u s p r i v i l e g i o s : q u e se p u -

s i e s e a l i n s t a n t e e n l i b e r t a d l a p e r s o n a d e D o n J u a n 
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de Beamonte : que fuesen declarados inhábiles y 

destituidos de los empleos todos los consejeros que 

t u v o el Rey desde que fué hecha aquella prisión, 

sin que pudiesen ser habilitados jamas: que el 

Príncipe fuese jurado primogénito, y como tal su-

cesor de todos los reinos de su padre y Goberna-

dor de ellos : que la administración del pr incipa-

do y condados de Rosellon y Cerdada fuese suya, 

con t í tulo de Lugarteniente irrevocable : que el 

R e y no entrase en el principado : que no i n t e r v i -

niesen en el consejo del Rey ni del Príncipe sino 

catalanes: que en caso de morir Don Cárlos sin 

h i j o s , fuese nombrado al mismo fin Don Fernando 

su hermano con las mismas facultades: ofrecían 

heredarle al l í ; y al R e y , si venia en estas condi-

c iones, un don de doscientas mil libras. Pidieron 

también que nunca se pudiese proceder contra a l -

guna de las personas Reales ó sus hijos, sin inter-

vención del principado de C a t a l u ñ a , ó de los di-

putados y consejo de la ciudad de Barcelona. Y por 

ú l t imo , no contentos con dar la ley en su casa, 

querían también ordenar las cosas de N a v a r r a ; y 

propusieron que la jurisdicción y fuerzas de este 

reino se encomendasen á aragoneses, catalanes y 

valencianos. 

La Reina, asombrada de tales pretensiones, no 

atreviéndose á concertar n a d a , se vino á Aragón á 

comunicarlas con el R e y ; y al instante dio la vue l -

ta á Barcelona á dar en persona su contestación. 

Mas por segunda vez sufrió el desaire de que la. 
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diputácion del principado le intimase que abando-

nase el intento de entrar en la ciudad. Sintió ella 

en gran manera estas demostraciones del ódio que 

la tenian; y perseveraba en pasar adelante, c u a n -

do el Príncipe tuvo que enviarla nuevos e m b a j a -

dores , excusándose de aquella necesidad; pero i n -

timándola que 110 se acercase ni con cuatro leguas 

á Barcelona; y pidiéndola que declarase á estos 

mismos la voluntad del Rey sobre los capítulos que 

•se la propusieron en Vi l lafranca. A este nuevo des-

abrimiento se añadió otro, que acabó de confir-

marla en la inutilidad de sus gestiones sobre e n -

t r a r en la capital. Pasó á Tarrasa con ánimo de 

detenerse al l í á comer ; pero los del lugar le cer-

raron las puertas, se alborotaron furiosos, y t o -

caron las campanas á rebato, como si sobre ellos 

viniese una banda de malhechores ó foragidos. El la 

con esto hubo de pasar á Caldes , donde comunicó 

á los catalanes la resolución del Rey. 

¡Cosa verdaderamente extraña! Este Monarca, 

tan temoso y tan fiero , vino en conceder al p r i n -

cipado todos los artículos que se le propusieron, 

mertos la jurisdicción real que se pedia para el suc-

cesor , y la facultad de presidir y celebrar las cor-

tes ; y aun o f r e c í a , á pesar de la vergüenza y h u -

millación que le costaba, no entrar al l í hasta que 

enteramente se sosegasen las diferencias; pero éii 

j o que no queria consentir de modo alguno era en 

4o que se le pedia acerca del reino de Navarra, 

pomo si todo su honor y sil gloria consistiesen en 

I. M 
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n e g a r s e á l a c o n d i c i o n m a s j u s t a d e l a s q u e s e l e 

p r o p o n í a n , q u e e r a r e s t i t u i r l o u s u r p a d o . D e e s t o 

m o s t r a r o n l o s e m b a j a d o r e s t a n t o d e s c o n t e n t o , q u e 

n i a u n q u i s i e r o n o i r e l r e s t o d e l a s d e c l a r a c i o n e s 

q u e l l e v a b a l a R e i n a . E l l a , v i e n d o s u t e n a c i d a d , 

l e s d i j o q u e s u s p o d e r e s p a r a a j u s t a r l a c o n c o r d i a 

e r a n á m p l i o s , y a s í q u e l a d e j a s e n e n t r a r e n B a r -

c e l o n a , y e n e l t é r m i n o d e t r e s d i a s c o m p o n d r í a 

l a s c o s a s á g u s t o d e l a d i p u t a c i ó n . V o l v i e r o n l o s 

e m i s a r i o s c o n e s t a r e s p u e s t a ; m a s c o m o e n B a r c e -

l o n a s e s u s u r r a s e q u e h a b i a e n l a c i u d a d q u i e n 

t e n i a i n t e l i g e n c i a s c o n l a R e i n a , f u é t a l e l t u m u l -

t o d e l p u e b l o , y t a n g r a n d e s u m o v i m i e n t o p a r a 

s a l i r c o n t r a e l l a , q u e t u v o q u e v o l v e r s e á M a r t o -

r e l l , y d e s d e a l l í p a s a r á V i l l a f r a n c a . 

E n e s t a v i l l a s e firmó a l fin p o r l a R e i n a e l 

c o n v e n i o , c u y a s c o n d i c i o n e s p r i n c i p a l e s e r a n , q u e 

e l P r í n c i p e f u e s e L u g a r t e n i e n t e g e n e r a l i r r e v o c a -

b l e d e l R e y e n C a t a l u ñ a , y q u e s u p a d r e se a b s -

t e n d r í a d e e n t r a r e n e l l a . E s t a n u e v a c a u s ó g r a n 

r e g o c i j o e n B a r c e l o n a , q u e h i z o p r o c e s i o n e s , l u -

m i n a r i a s y t o d a c l a s e d e f u n c i o n e s p a r a c e l e b r a r -

l a . E l P r í n c i p e j u r ó s o l e m n e m e n t e c o n s e r v a r l a s 

c o n s t i t u c i o n e s d e l p r i n c i p a d o , l o s u s o s d e B a r c e -

l o n a , y l a s d e m á s l i b e r t a d e s d e l a t i e r r a : a r m ó e n 

a q u e l p u n t o c a b a l l e r o s á v a r i o s c i u d a d a n o s ; y s a -

l i ó d e l a i g l e s i a , p a s e a n d o p o r l a s c a l l e s c o n e s t o r 

q u e d e l a n t e d e s í , c o m o c o r r e s p o n d í a á , s u d i g n i -

d a d , y s e g u i d o d e l a s a c l a m a c i o n e s y a p l a u s o s d g 

t o d o e l p u e b l o . 
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E s t e n u e v o p o d e r n o f u é e m p l e a d o e n p e r s e -

g u i r y d e s t r u i r á l o s q u e e n e l p r o c e s o d e t o d o 

a q u e l g r a n n e g o c i o h a b i a n s i d o c o n t r a é l . G a l c e r a n 

d e R e q u e s e n s , a n t e s G o b e r n a d o r d e C a t a l u ñ a , a c u -

s a d o d e m u c h o s c r í m e n e s , y g r a n d e s d a ñ o s h e c h o s 

á l a s l i b e r t a d e s d e l a p r o v i n c i a , y c r e i d o u n o d e 

l o s i n s t i g a d o r e s d e l R e y c o n t r a s u h i j o , n o s u f r i ó 

o t r a p e n a q u e l a d e l d e s t i e r r o . D e l o s d e m á s q u e 

t e n í a p o r s o s p e c h o s o s , y p o c o a f e c t o s á s u p a r t i d o , 

s e c o n t e n t ó c o n e n v i a r u n a l i s t a á l a d i p u t a c i ó n , 

r o g á n d o l a q u e n o e l i g i e s e n á n i n g u n o d e e l l o s e n 

a d e l a n t e p o r d i p u t a d o s n i o i d o r e s . U n d i a s a l i ó d e 

B a r c e l o n a á p e r s e g u i r e n V i l l a f r a n c a á u n r e v o l t o -

s o , y l l e g a d o a l l á , l e p e r d o n ó . 

M a s , á p e s a r d e l a c o n c o r d i a h e c h a , c o m o s u 

s i t u a c i ó n e r a v i o l e n t a , y e l p a d r e h a b i a v e n i d o e n 

a q u e l a j u s t e á m a s n o p o d e r , l a d e s c o n f i a n z a d e 

l o s d o s p a r t i d o s s e g u i a s i e n d o l a m i s m a . L o s c a -

t a l a n e s , p a r a e m p e ñ a r m a s s u a c c i ó n , h i c i e r o n a l 

P r í n c i p e j u r a m e n t o d e fidelidad, c o m o á p r i m o g é -

n i t o , e n t r e i n t a d e j u l i o . E s t e a c t o se c e l e b r ó s o -

l e m n e m e n t e e n l a s a l a d e l p a l a c i o m a y o r . C u a n d o 

t r a t ó d e l e e r s e l a f ó r m u l a , n o p e r m i t i ó e l P r í n c i -

p e q u e s e l e y e s e , d i c i e n d o q u e y a s a b i a é l q u e 

a q u e l l a c i u d a d y s u s r e g i d o r e s e r a n t a l e s q u e 110 

h a r í a n m a s q u e l o d e b i d o , a s i c o m o s u s a n t e p a s a -

d o s l o t e n i a n d e c o s t u m b r e ; y c u a n d o l o s s í n d i c o s 

J i o m b r a d o s , d e s p u e s d e p r e s t a r e l j u r a m e n t o , f u e -

r o n á b e s a r l e l a m a n o , é l c o n r o s t r o a f a b l e y p a -

l a b r a s c o r t e s e s l o s h i z o l e v a n t a r , a l z á n d o s e d e s u 

M 2 
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s i t i a l , i n c l i n á n d o s e á e l l o s , y p o n i é n d o l e s l a s m a -

n o s s o b r e l o s h o m b r o s . T o d a s u c o n f i a n z a l a t e n i a 

p u e s t a e n C a s t i l l a ; p e r o s u R e y e r a d e u n c a r á c -

t e r t a n d é b i l , q u e e n e s t a p a r t e n o p o d i a a f i a n z a r 

m a s s e g u r i d a d , q u e l a q u e h u b i e s e e n l o s i n t e r e -

s e s d e l M a r q u é s d e V i l l e n a , q u e a b s o l u t a m e n t e l e 

g o b e r n a b a . E l p a r t i d o c a s t e l l a n o d e l R e y d e A r a -

g ó n , á c u y a f r e n t e e s t a b a n e l A l m i r a n t e y e l a r z o -

b i s p o d e T o l e d o , p r o c u r a b a n h a c e r s u y o a l M a r -

q u é s , y p o n i a n y a e n b a l a n z a s l o s c o n c i e r t o s , q u e 

d e s p u é s d e l i b r e e l P r í n c i p e s e h a b i a n s e g u i d o s o -

b r e s u c a s a m i e n t o c o n l a I n f a n t a D o ñ a I s a b e l . D e -

m á s q u e e l R e y d e C a s t i l l a , c a n s a d o d e l o p o c o q u e 

a d e l a n t a b a e n N a v a r r a , t r a t a b a d e v o l v e r s e á s u 

r e i n o , y d e j a r a q u e l l a e m p r e s a . E n e s t a i n c e r t i -

d u m b r e D o n C á r l o s y e l p r i n c i p a d o e n v i a r o n a l 

R e y d e A r a g ó n u n a s o l e m n e e m b a j a d a , p a r a q u e 

c o n f i r m a s e d e n u e v o l a c o n c o r d i a a j u s t a d a c o n l a 

R e i n a , y d e s p u e s p a s a s e á C a s t i l l a á c o n c l u i r e l 

c o n c i e r t o d e l m a t r i m o n i o . 

E l R e y , q u e a b o r r e c í a e s t e e n l a c e m a s q u e l a 

m u e r t e , d e t u v o á l o s e m b a j a d o r e s b a j o p r e t e x t o d e 

q u e n o e r a d e c e n t e s e g u i r e n a q u e l c o n c i e r t o , m i e n -

t r a s e l R e y d e C a s t i l l a t e n i a u n a g u e r r a t a n f u r i o -

s a c o n t r a é l . E n v i ó a d e m a s á C a t a l u ñ a a l p r o t o n o -

t a r i o A n t o n i o N o g u e r a s , e l h o m b r e d e s u m a y o r 

c o n f i a n z a , p a r a q u e d i e s e l a c a u s a d e e s t a d e t e n -

c i ó n . L l e g ó , y p r e s e n t a d o a n t e e l P r í n c i p e , é s t q 

d e s p u e s d e h a b e r r e c i b i d o s u s a l u t a c i ó n , s i n d e -

j a r l e c o m e n z a r s u m e n s a j e , y s a l i e n d o p o r e n t o n c e s 
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d e s u m o d e r a c i ó n y m a n s e d u m b r e a c o s t u m b r a d a , 

le dijo : Maravillado estoy, Nogueras, de dos co-

sas: una de que el Rey mi Señor no haya escogi-

do persona mas grata que vos para enviarme ; y 

otra de que vos hayais tenido osadía de poneros 

en mi presencia. ¿No os acordais ya de que estan-

do preso en Zaragoza , tuvisteis el atrevimiento 

de venir con papel y tinta á examinarme ; y á 

entender por vos mismo , que yo depusiese sobre 

las maldades que entonces me fueron levantadas? 

Quiero que sepáis que jamas me acuerdo de este 

paso sin dejarme arrebatar de la ira; y sed cierto, 

que si no fuera por guardar reverencia al Rey mi 

Señor, de cuya parte venís , yo os hiciera salir 

sin la lengua con que me preguntasteis , y sin la 

mano con que lo escribisteis. No me pongáis, pues, 

en tentación de mas enojo : yo os ruego y mando 

que os vayais de aquí; porque mis ojos se alteran 

al ver un hombre que tales maldades pudo levan-

tarme. Q u e r í a r e s p o n d e r N o g u e r a s p a r a s a t i s f a c e r -

le; y él le dijo: Idos, vuelvo á decir, y no sopléis 

el carbón que está ardiendo. Salióse el enviado 

a q u e l m i s m o d i a d e R a r c e l o n a ; p e r o á r u e g o s d e 

l o s d i p u t a d o s p e r m i t i ó q u e v o l v i e s e á e n t r a r e n 

e l l a , y l e s d i j e s e s u e m b a j a d a , s i n c o n s e n t i r q u e 

s e p u s i e s e o t r a v e z e n s u p r e s e n c i a . 

S i n t i ó s e m u c h o e l R e y d e e s t e c a s o , y e l P r í n -

c i p e n o e s t a b a m e n o s i n d i g n a d o d e l a o p o s i c i ó n q u e 

s u p a d r e p o n i a á s u s d e s i g n i o s . S u s q u e j a s r e s o n a -

b a n e n E s p a ñ a , e n F r a n c i a y e n I t a l i a , a l m i s m o 
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p a s o q u e s u p o d e r y s u d i g n i d a d e r a n r e s p e t a d o s 

d e m u c h o s p o t e n t a d o s d e E u r o p a , q u e y a se c o r -

r e s p o n d í a n c o n é l c o m o c o n u n S o b e r a n o . A p e s a r 

d e e s t o s i e m p r e se t e m i a d é l a s i n t r i g a s d e s u p a d r e 

y s u m a d r a s t r a , q u e y a t e n í a n c a s i v u e l t o á s u f a -

v o r a l R e y d e C a s t i l l a , y t e n t a b a n l a f i d e l i d a d y 

r e s f r i a b a n e l c e l o d e m u c h o s s e ñ o r e s p r i n c i p a l e s d e 

C a t a l u ñ a , q u e t r a t a b a n d e r e d u c i r s e á s u o b e d i e n -

c i a . E n e s t e c o n f l i c t o b u s c ó e j s o c o r r o d e l R e y d e 

F r a n c i a L u i s X I , q u e a c a b a b a d e s u c e d e r á s u p a -

d r e , y c o n q u i e n h a b i a t e n i d o a l i a n z a m i e n t r a s e r a 

D e l f í n . Q u e r í a q u e l e a y u d a s e á c o b r a r s u r e i n o d e 

N a v a r r a c o n t r a s u p a d r e y e l C o n d e d e F o x , p r i n -

c i p a l p r o m o v e d o r d e l o s d i s t u r b i o s d e a q u e l p a i s ; 

y l e d e c i a , q u e p u e s D i o s l e h a b i a c o n s t i t u i d o e n 

t a n a l t o l u g a r , l e a y u d a s e , c o m o d e u d o s u y o , p o r 

s e r s u p r i m o ; y c o m o m a y o r y c a b e z a , p o r e l r e i -

n o q u e t e n i a y d e s c e n d e r l o s d o s d e u n a c e p a ; y 

d e c i a , q u e c a s a r í a c o n u n a h e r m a n a d e a q u e l R e y , 

o f r e c i e n d o t a m b i é n u n i r á s u h e r m a n a D o ñ a B l a n -

c a c o n F i l i b e r t o , C o n d e d e G i n e b r a , P r í n c i p e h e -

r e d e r o d e S a b o y a , y s o b r i n o d e l R e y L u i s . C o n 

e s t o s e n l a c e s y c o n f e d e r a c i ó n p e n s a b a é l r e c u p e r a r 

s u d o m i n i o d e N a v a r r a , y s u p l i r l a f u e r z a q u e p e r -

d i a e n l a d e s e r c i ó n d e l R e y d e C a s t i l l a . 

P e r o e l d e s e n l a c e d e e s t a t r a g e d i a l l e g a b a p o r 

m o m e n t o s . L a s a l u d d e l P r í n c i p e , q u e n o habi f» 

g o z a d o d i a b u e n o d e s d e q u e s a l i ó d e l a p r i s i ó n d ; 

M o r e l l a , a c a b ó d e a r r u i n a r s e c o n l o s c u i d a d o s y l a 

i n c e r t i d u m b r e e n q u e t o d a v í a v e í a s u s u e r t e ; y 
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a d o l e c i e n d o g r a v e m e n t e á m e d i a d o s d e s e t i e m b r e , 

f a l l e c i ó e n v e i n t e y t r e s d e l m i s m o m e s . A s i s t i e r o n 4 

á s u e n f e r m e d a d l o s c o n s e l l e r e s d e B a r c e l o n a ; y 

c o n o c i e n d o q u e y a s e a c e r c a b a s u ú l t i m o m o m e n -

t o , l es d i j o : mi proceso vá á publicarse: después 

r e c i b i ó l o s a u x i l i o s d e l a i g l e s i a , y p i d i ó p e r d ó n á 

i o d o s d e l a s m o l e s t i a s y a f a n e s q u e l e s h a b i a c a u -

s a d o , c o n u n a m a n s e d u m b r e y d u l z u r a t a l , q u e 

p r o r u m p i e r o n e n l á g r i m a s : d e a l l í á p o c o e s p i r ó 

e n t r e l a s t r e s y l a s c u a t r o d e l a m a ñ a n a . M o v i ó s e 

g r a n d u e l o e n B a r c e l o n a p o r e l a m o r q u e l e t e -

n í a n , y l a s e s p e r a n z a s q u e e n é l se m a l o g r a b a n ; y 

e n s u s e x e q u i a s , q u e f u e r o n c e l e b r a d a s c o n t o d a l a 

p o m p a y m a j e s t a d d i g n a s d e u n R e y , l o m a s h e r -

m o s o y s o l e m n e f u é e l l l a n t o y s e n t i m i e n t o u n i -

v e r s a l q u e e n a q u e l c o n c u r s o i n m e n s o s o b r e s a l í a n . 

S u c u e r p o e s t u v o m u c h o s a ñ o s e n e l p r e s b i t e r i o 

d e l a c a t e d r a l , h a s t a q u e e l R e y s u p a d r e l e m a n -

d ó l l e v a r á P o b l e t , d o n d e y a c e e n u n a a r c a c u b i e r -

t a d e t e r c i o p e l o n e g r o , e n e l m i s m o p a n t e ó n d e 

l o s D u q u e s d e S e g o r v e . 

E l f a n a t i s m o , y q u i z á l a p o l í t i c a d e l o s c a t a -

l a n e s , q u i s i e r o n h a c e r d e é l u n s a n t o ; y se e m -

p e z a r o n á p u b l i c a r a l i n s t a n t e m i l a g r o s q u e D i o s 

h a b i a h e c h o p o r s u i n t e r c e s i ó n . P e r o s i n r e c u r r i r 

á e s t o s m e d i o s , q u e h o y d i a l a r a z ó n y l a c i r c u n s -

p e c c i ó n d e s e c h a n i g u a l m e n t e , se p u e d e d e c i r q u e 

j e n é l se p e r d i ó e l P r í n c i p e m a s c a b a l q u e e n t o n -

c e s s e c o n o c i a . S u p a d r e D o n J u a n II d e A r a g ó n , 

f u e r a d e s u s t a l e n t o s m i l i t a r e s , n o p u e d e s e r c o n -
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s i d e r a d o s i n o c o m o u n h o m b r e f a c c i o s o y t u r b u -

l e n t o , q u e n i d e p a r t i c u l a r n i d e R e y t u v o n i d i ó 

s o s i e g o : E n r i q u e d e C a s t i l l a e r a u n i m b é c i l : L u i s X I 

u n d é s p o t a c a p c i o s o y s a n g u i n a r i o : F e r n a n d o d e . 

N á p o l e s o t r o p o l í t i c o s u s p i c a z , p é r f i d o y m a l q u i s -

t o : A l f o n s o d e P o r t u g a l , i n q u i e t o , a m b i c i o s o y 

d e s g r a c i a d o , e s s o l o c o n o c i d o p o r s u s t r i s t e s y m a - , 

l o g r a d a s p r e t e n s i o n e s s o b r e C a s t i l l a . E l e m p e r a d o r , 

d e A l e m a n i a F e d e r i c o I I I , d é b i l , s u p e r s t i c i o s o , i n -

d o l e n t e y a v a r o , f u é e l d e s p r e c i o u n i v e r s a l d e 

I t a l i a y d e A l e m a n i a . T o d o s e l l o s , á e x c e p c i ó n d e 

F e r n a n d o , r u d o s y b á r b a r o s : t o d o s r e i n a r o n , y 

a q u e l q u e r e c i b i ó d e s u s m a y o r e s l a m e j o r e d u c a - : 

c i o n ; q u e c r i a d o e n c o s t u m b r e s p a c í f i c a s s e d i ó a l 

e s t u d i o , n o p a r a p a s a r e l t i e m p o v a n a y o c i o s a -

m e n t e , s i n o p a r a i n s t r u i r s e e n a q u e l l a p a r t e d e l a 

s a b i d u r í a , s i n l a c u a l l o s e s t a d o s n o p u e d e n s e r 

b i e n f u n d a d o s n i i n s t i t u i d o s ; a q u e l q u e e n l o s n u e -

v e a ñ o s d e s u g o b i e r n o e n N a v a r r a h i z o l a p r u e b a 

d e s u m o d e r a c i ó n y d e s u j u s t i c i a ; a q u e l á q u i e n 

l o s v o t o s , l o s a p l a u s o s y l a s a c l a m a c i o n e s d e t o d o s 

l o s p u e b l o s q u e l e c o n o c i a n l e l l a m a b a n a l m a n d o 

y a l g o b i e r n o ; e s t e a c a b ó d e s g r a c i a d a m e n t e , l u -

c h a n d o p o r s u e x i s t e n c i a , a b o r r e c i d o y p e r s e g u i d o 

d e s u p a d r e , y d e s p o j a d o d e l o q u e e r a s u y o . 

T e n i a c u a r e n t a a ñ o s ' c u m p l i d o s c u a n d o m u r i ó . 

E s t u v o c a s a d o c o n A n a d e C l e v e s , l a c u a l f a l l e c i ó 

s i n d a r l e s u c c e s i o n e n i 4 < f 8 : d e s u s t r a t o s y a m o -

r e s c o n o t r a s m u j e r e s t u v o d e s p u é s á D o n F e l i p e 

de N a v a r r a , C o n d e d e B e a u f o r t , e n D o ñ a B r i a n d a 
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V a c a ; á D o ñ a A n a e n D o ñ a M a r í a A r m e n d a r i z ; y 

á D o n J u a n A l o n s o e n u n a s i c i l i a n a d e c l a s e h u -

m i l d e , p e r o d e e x t r e m a d a h e r m o s u r a . F u é d e e s -

t a t u r a a l g o m a s q u e m e d i a n a ; s u r o s t r o e r a flaco; 

s u a d e m a n g r a v e , y s u fisonomía m e l a n c ó l i c a . S u 

m a d r e , p a r a e n s e ñ a r l e á s e r l i b e r a l , l e h a c í a d i s -

t r i b u i r d i a r i a m e n t e , c u a n d o e r a n i ñ o , a l g u n o s e s -

c u d o s d e o r o , y s u m a g n i f i c e n c i a y s u g e n e r o s i -

d a d , c u a n d o j o v e n y h o m b r e h e c h o , c o r r e s p o n d i e -

r o n á e s t e c u i d a d o . E l e s t u d i o f u é e l c o n s u e l o q u e 

t u v o e n l a a d v e r s i d a d , y e l c o m p a ñ e r o y a m i g o d e 

s u s o l e d a d y r e t i r o . L a l e c t u r a d e l o s a u t o r e s c l á -

s i c o s , l a c o m p o s i c i o n d e a l g u n a s o b r a s e n p r o s a y 

v e r s o , y l a c o r r e s p o n d e n c i a c o n l o s h o m b r e s s a b i o s 

d e s u t i e m p o , l l e n a b a n a q u e l l a s h o r a s , q u e e n 

o t r o s P r í n c i p e s h u b i e r a n s i d o d e a f l i c c i ó n y d e 

a m a r g u r a , ó d e c r á p u l a y d i s i p a c i ó n . E n t r e l o s 

h o m b r e s d e l e t r a s c o n q u i e n e s s e c o r r e s p o n d í a , e l 

p r i n c i p a l e n s u e s t i m a c i ó n f u é e l c é l e b r e A u s i a s 

M a r c , p r í n c i p e d e l o s t r o b a d o r e s d e s u t i e m p o . D u -

r a b a a u n e n S i c i l i a c i e n a ñ o s d e s p u e s , c u a n d o e l 

a n a l i s t a Z u r i t a p a s ó p o r a l l í , l a m e m o r i a d e l a s 

o c u p a c i o n e s d e l P r í n c i p e y d e s u a f i c i ó n á l o s l i -

b r o s . E s c r i b i ó u n a h i s t o r i a d e l o s R e y e s d e N a v a r -

r a ; t r a d u j o l a filosofía m o r a l d e A r i s t ó t e l e s , y c o m -

p u s o m u c h a s t r o b a s , q u e s o l i a c a n t a r á l a v i h u e l a 

c o n g r a c i a y e x p r e s i ó n . D e l e i t á b a s e m u c h o c o n l a 

^ m ú s i c a , y t e n i a p a r t i c u l a r t a l e n t o p a r a t o d a s l a s 

a r t e s , e s p e c i a l m e n t e p a r a l a p i n t u r a . T r a í a p o r d i -

v i s a d o s s a b u e s o s m u y b r a v o s , q u e s o b r e u n h u e s o 
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r e ñ i a n e n t r e s í : e m b l e m a d e l a p o r f í a q u e l o s d o s 

R e y e s d e F r a n c i a y C a s t i l l a t e n i a n p o r e l r e i n o d e 

N a v a r r a , q u e c o n s u s c o n t i e n d a s t e n i a n y a c a s i 

c o n s u m i d o . S u c o n d i c i o n y c o s t u m b r e s f u e r o n l a s 

q u e se b a n p i n t a d o e n e l c u r s o d e e s t a • r e l a c i ó n , 

110 a m a n c i l l a d a p o r l a p a r c i a l i d a d y l a e n v i d i a , 

s i n o t a l c u a l r e s u l t a d e l o s h e c h o s q u e l a s m e m o -

r i a s d e l t i e m p o n o s h a n t r a n s m i t i d o . H a s t a l o s 

h i s t o r i a d o r e s , q u e e n l a m a y o r p a r t e s o n d e l p a r -

t i d o q u e v e n c e , y h a n q u e r i d o d a r á s u c a r á c t e r 

a l g u n o s v i s o s d e a m b i c i ó n y r e b e l d í a , n o p u e d e n 

d e j a r d e c o n f e s a r a q u e l a t r a c t i v o q u e l a r e u n i ó n 

d e l o s t a l e n t o s , d e l a s v i r t u d e s , d e l a d i s c r e c i ó n y 

d e l a l i b e r a l i d a d p o n i a e n s u p e r s o n a , y a r r a s t r a -

b a t r a s d e s í l a a f i c i ó n d e l o s h o m b r e s y d e l o s 

p u e b l o s . A l c o n t e m p l a r l a s se v e l a r a z ó n c o n q u e 

e l s e v e r o M a r i a n a , a c a b a n d o d e p i n t a r l e , d i c e : 

Mozo dignísimo de mejor fortuna, y de padre mas 

manso. 

C u a n d o s u s a m i g o s l e v i e r o n c e r c a n o á m o r i r 

q u i s i e r o n t o d a v í a s e r fieles á s u m e m o r i a , y n o . 

o b e d e c e r s i n o á s u s a n g r e : p a r a e s t o l e a c o n s e j á - : 

r o n q u e c e l e b r a s e s u c a s a m i e n t o c o n D o ñ a B r i a n -

d a V a c a , y l e g i t i m a s e a l h i j o q u e d e e l l a h a b í a t e -

n i d o D o n F e l i p e . É l n o l o c o n s i n t i ó , y a f u e s e p o r 

n o d a r o c a s i o n á m a s d i s t u r b i o s , y a p o r 110 c o n -

t e m p l a r d i g n a á a q u e l l a m u j e r d e l h o n o r á q u e s e 

l a q u e r í a e l e v a r . P o c o s a t i s f e c h o d e s u c o n d u c t a 

h a b í a l a p o c o a n t e s a p a r t a d o d e s u h i j o , e n c o m e n -

d á n d o l e a l c e l o d e u n c a b a l l e r o d e B a r c e l o n a , 1 1 a -

m a d o B e r n a r d o Z a p i l a , y á e l l a l a p u s o b a j o l a 

g u a r d a d e D o n H u g o d e C a r d o n a , S e ñ o r d e B e l l -

p u i g . 

A l p u n t o q u e s u p a d r e t u v o n o t i c i a d e s u m u e r -

t e , h i z o j u r a r h e r e d e r o d e l r e i n o d e A r a g ó n á s u 

h i j o D o n F e r n a n d o ; y l a R e i n a l e l l e v ó á C a t a l u -

ñ a p a r a q u e e l p r i n c i p a d o l e h i c i e s e e l m i s m o h o -

m e n a j e , s e g ú n e s t a b a s e n t a d o e n l o s a r t í c u l o s d e 

V i l l a f r a n c a . N o se n e g a r o n l o s c a t a l a n e s á e s t e 

a c t o , p e r o r e s i s t i e r o n c o n s t a n t e m e n t e l a e n t r a d a 

d e l R e y , á q u i e n a b o r r e c í a n . L a R e i n a , ó p o r c e -

r e m o n i a , ó p o r c o m p l a c e n c i a , f u é á v e r c o n s u s 

d a m a s l a c a p i l l a d o n d e e s t a b a e l c a d á v e r d e l P r í n -

c i p e , y l l e g a n d o á é l , h i z o e n c i m a u n a c r u z , y l a 

b e s ó . S i e l P r í n c i p e h u b i e r a h e c h o m i l a g r o s , c o m o 

s u s p a r c i a l e s q u e r i a n , d e b i ó e n t o n c e s c o n a l g u n a 

d e m o s t r a c i ó n r e p e l e r d e s í a q u e l o b s e q u i o , q u e p o r 

q u i e n l e d a b a , y a l t i e m p o q u e s e h a c í a , e r a u n 

v e r d a d e r o y e s c a n d a l o s o s a c r i l e g i o . A p o c o s d i a s 

d e s p u e s f a l l e c i ó s u r e p o s t e r o , y s e c o m e n z ó á d e -

c i r , q u e s u m u e r t e v e n i a d e c i e r t a s p i l d o r a s q u e 

h a b i a g u s t a d o d e l a s q u e se s i r v i e r o n a l P r í n c i p e 

e n e l c a s t i l l o d e M o r e l l a . L a R e i n a d i ó l i c e n c i a 

p a r a q u e l e a b r i e s e n , y se l e h a l l a r o n l o s p u l m o -

n e s p o d r i d o s , c o m o se h a b i a n e n c o n t r a d o l o s d e l 

P r í n c i p e . E s t a s s e ñ a l e s , u n i d a s á l a s o s p e c h a q u e 

{ a n t e s y a h a b i a n l e v a n t a d o l o s f u r o r e s d e l a . m a -

^ d r a s t r a , y s u s c o n d e s c e n d e n c i a s d e s p u e s q u e l o g r ó 

l a l i b e r t a d , i r r i t a r o n l o s á n i m o s d e t a l m o d o , q u e 

d e a l l í á p o c o t i e m p o l o s c a t a l a n e s , a p e l l i d a n d o á 
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s u R e y p a r r i c i d a y e n e m i g o d e l a p a t r i a , l e a l z a -

r o n e l j u r a m e n t o d e fidelidad , y s e p u s i e r o n e n 

r e b e l i ó n a b i e r t a c o n t r a é l . D i é r o n s e p r i m e r o a l R e y 

d e C a s t i l l a , q u e a u n q u e a l p r i n c i p i o o y ó g r a t a -

m e n t e s u o f e r t a , a l c a b o s e n e g ó á e l l a ó p o r m o -

d e r a c i ó n ó p o r flaqueza. L l a m a r o n d e s p u e s á D o n 

P e d r o , I n f a n t e d e P o r t u g a l , á q u i e n a c l a m a r o n 

R e y d e A r a g ó n , y C o n d e d e B a r c e l o n a , y e s t e m u -

r i ó d e v e n e n o . T r a t a r o n á s u m u e r t e d e c o n s t i -

t u i r s e e n r e p ú b l i c a ; p e r o p r e v a l e c i ó l a i d e a d e 

t r a e r s o c o r r o s d e f u e r a , y l l a m a r o n á R e n a t o d e 

A n j o u , q u e a u n q u e v i e j o y c a s c a d o , v i n o á a p o -

d e r a r s e d e a q u e l l a d i g n i d a d c o n m u c h o s f r a n c e s e s 

q u e t r a j o . S u m u e r t e a c a e c i d a d e c a l e n t u r a s e n l o 

m a s p r ó s p e r o d e s u s s u c e s o s , d e s t r u y ó l a s e s p e r a n -

z a s d e l o s c a t a l a n e s ; l o s c u a l e s , d e s p u e s d e u n a v i -

g o r o s a r e s i s t e n c i a , v i n i e r o n a l c a b o á l a o b e d i e n -

c i a d e l R e y D o n J u a n , b a j o c o n d i c i o n e s m u y f a -

v o r a b l e s . D e e s t e m o d o l o s e s t r a g o s y l o s e s c á n d a -

l o s s i g u i e r o n e n C a t a l u ñ a d i e z a ñ o s d e s p u e s , y l a s 

m u e r t e s q u e e s t a g u e r r a c i v i l o c a s i o n ó f u e r o n o t r a s 

t a n t a s v í c t i m a s , q u e l o s c a t a l a n e s c o n s a g r a r o n á 

l a m e m o r i a i n f a u s t a d e l P r í n c i p e q u e f u é s u í d o l o . 

L o s c r o n i s t a s a n t i g u o s d e C a s t i l l a a s e g u r a n q u e 

m u r i ó d e p e r l e s í a ; y q u e l a a c u s a c i ó n d e v e n e n o 

e s u n a f á b u l a , c o m o l a d e l o s m i l a g r o s , y l a d e 

l a a p a r i c i ó n d e l a l m a d e l m u e r t o p i d i e n d o v e n g a n -

z a c o n t r a s u m a d r a s t r a ; q u e , d i c e n e l l o s , f u e r o n j 

i n v e n t a d a s p a r a a l t e r a r l o s p u e b l o s , y f o m e n t a r l a 

s e d i c i ó n . E n a c u s a c i ó n t a n g r a v e n o p u e d e a f i r -

c 

EL PRÍNCIPE DE VLANA. 1 8 9 

n i a r s e n a d a s i n u n a c i r c u n s p e c c i ó n p r u d e n t e . P e r o 

e s t o s c r o n i s t a s e r a n p a g a d o s p o r e l R e y F e r n a n d o 

e l C a t ó l i c o , q u e f u é e l q u e s a c ó p a r t i d o d e l a r u i -

n a d e C á r l o s : p o r o t r a p a r t e e l r e n c o r d e l a R e i -

n a ; l a a m b i c i ó n d e q u e r e i n a s e s u h i j o ; e l e n o j o 

d e l p a d r e ; l a r a b i a d e t e n e r q u e s o l t a r l e d e l a p r i -

s i ó n á l o s c l a m o r e s d e l o s p u e b l o s i n d i g n a d o s ; e l 

n o h a b e r t e n i d o d i a n i n g u n o b u e n o e n s u s a l u d 

d e s p u e s q u e s a l i ó d e l c a s t i l l o d e M o r e l l a ; l a c o s -

t u m b r e q u e a q u e l t i e m p o h a c í a d e e s t a a l e v o s í a i n -

f a m e ; l a m u e r t e d e l r e p o s t e r o i g u a l á l a d e s u a m o , 

t o d a s s o n c i r c u n s t a n c i a s q u e i n c l i n a n m u c h o á c r e e r 

l a a c u s a c i ó n ; y s i á e l l a s s e a ñ a d e l a m a n e r a b á r -

b a r a c o n q u e e l R e y t r a t ó á l a P r i n c e s a D o ñ a B l a n -

c a s u h e r m a n a , t o m a n e l c a r á c t e r d e u n a e v i d e n -

c i a c a s i c o m p l e t a . 

T e n i a e s t a d e s d i c h a d a c o n t r a s í p a r e c e r s e m u -

c h o á D o n C á r l o s , h a b e r s e g u i d o s i e m p r e s u s u e r -

t e , y s e r l e g í t i m a S e ñ o r a d e l r e i n o d e N a v a r r a 

d e s p u e s d e s u s d í a s . H a b í a l a e n v u e l t o e l R e y s u 

p a d r e e n l a m i s m a p r o s c r i p c i ó n d e l P r í n c i p e ; y 

l a s c o n d i c i o n e s c o n q u e e l C o n d e d e F o x v i n o d e 

F r a n c i a á a y u d a r l e e n s u g u e r r a d e C a t a l u ñ a , e r a n 

q u e B l a n c a h a b i a d e r e n u n c i a r e l d e r e c h o d e s u -

c e s i ó n , ó h a c e r s e r e l i g i o s a , ó s e r e n t r e g a d a e n p o -

d e r d e l C o n d e . D e s p u e s d e l a m u e r t e d e s u h e r -

m a n o l a h a b i a e l R e y t e n i d o c u s t o d i a d a e n d i v e r -

j a s f o r t a l e z a s , p o r q u e n o c a y e s e e n p o d e r d e l o s 

b e a m o n t e s e s ; m a s c u a n d o y a s e r e s o l v i ó á c u m p l i r 

«su i n h u m a n o c o n c i e r t o , l a a n u n c i ó q u e s e p r e p a -
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r a s e á p a s a r l o s m o n t e s c o n é l , p a r a i r á v e r a l 

R e y d e F r a n c i a , y c a s a r l a c o n e l D u q u e d e B e r r i 

s u h e r m a n o . E l l a r e s p o n d i ó q u e n o q u e r i a s e r h o -

m i c i d a d e s í m i s m a , y q u e d e n i n g ú n m o d o i r i a ; 

S u s l á g r i m a s y s u s r u e g o s , e n v e z d e a b l a n d a r 

a q u e l c o r a z o n d e fiera, n o h i c i e r o n m a s q u e e n -

d u r e c e r l e , y a l fin m a n d ó q u e l a l l e v a s e n p o r f u e r -

z a , d o b l á n d o l a l a s g u a r d i a s . P a r a m a s a s e g u r a r l a , 

d i ó e l e n c a r g o d e s u p e r s o n a á P e d r o d e P e r a l t a , 

e l a g r a m o n t é s m a s a c é r r i m o y m a s d u r o . E s t e l a 

c o n d u j o á M a r c i l l a , y l a a p o s e n t ó e n s u m i s m a 

c a s a . D í c e s e q u e a l l í l a d e s v e n t u r a d a l e p i d i ó , que 

se compadeciese,como caballero, deuna dama la mas 

q/ligida y desamparada que se vió jamas; y como 

buen vasallo, de la hija de su Reina Doña Blan-

ca y niela de Don Carlos , á quien él y su fa-

milia habían debido su exaltación: que su padre 

llevaría á bien esta resolución cuando la mirase 

con ojos serenos: que no la sacase de su casa ; y 

no la llevase á Bearne, adonde la acabarían, como 

en España habían hecho con su hermano. Aquel 

h o m b r e b á r b a r o l a a r r a n c ó c o n v i o l e n c i a d e a l l í , 

y l a l l e v ó a l c o n v e n t o d e R o n c e s v a l l e s , d o n d e e l l a 

t u v o f o r m a d e e n g a ñ a r á s u s g u a r d i a s , y d e h a -

c e r u n a r e n u n c i a c i ó n d e s u d e r e c h o e n f a v o r d e l 

R e y d e C a s t i l l a ó e l C o n d e d e A r m e ñ a c ; y d e c l a -

r a n d o s e r n u l a s c u a l e s q u i e r a r e n u n c i a s q u e s e v i e -

s e n d e e l l a e n f a v o r d e s u h e r m a n a l a C o n d e s a d e 

F o x , ó d e l P r í n c i p e D o n F e r n a n d o , p o r q u e s e r i a n 

a r r a n c a d a s p o r l a v i o l e n c i a y e l m i e d o . S a b i e n d o 
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d e s p u e s q u e i b a á s e r p u e s t a e n p o d e r d e s u s e n e -

m i g o s , y q u e s e t r a t a b a n o s o l o d e l a s u c e s i ó n , 

s i n o d e l a v i d a , v o l v i ó á p r i v a r s o l e m n e m e n t e d e 

s u h e r e n c i a á s u s h e r m a n o s ; é h i z o d o n a c i o n d e 

s u s e s t a d o s d e N a v a r r a y d e m á s q u e l a p e r t e n e c í a n 

a l R e y D o n E n r i q u e I V d e C a s t i l l a ; p i d i é n d o l e 

que la librase, ó vengase las desgracias suyas y 

de su hermano, y se acordase de su amor y unión 

antiguos, que aunque desgraciados , al fin habían 

sido como de marido y mujer. E n San Juan de 

P í e d e l P u e r t o l a e n t r e g a r o n e n n o m b r e d e l o s 

C o n d e s d e F o x a l C a p t a l d e B u c h ; e l c u a l l a l l e -

v ó a l c a s t i l l o d e O r t e z , d o n d e á p o c o t i e m p o f u é 

e n v e n e n a d a d e ó r d e n d e s u h e r m a n a , y m u r i ó e n 

d o s d e d i c i e m b r e d e 1 4 6 4- A s i e l c a m i n o d e l t r o n o 

f u é a l l a n a d o á l a i n i q u i d a d a m b i c i o s a : p o r p r e m i o 

d e u n f r a t r i c i d i o l a C o n d e s a d e F o x r e i n ó e n N a -

v a r r a ; e l h i j o d e D o ñ a J u a n a E n r i q u e z f u é M o -

n a r c a d e A r a g ó n , d e S i c i l i a y d e C a s t i l l a ; y s i s u s 

g r a n d e s t a l e n t o s y l a p r o s p e r i d a d b r i l l a n t e d e s u 

r e i n a d o t e m p l a r o n a l g ú n t a n t o e l h o r r o r d e t a n t o s 

c r í m e n e s , n o l e h a n d e s v a n e c i d o e n t e r a m e n t e t o -

d a v í a . 

¿ 
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E L GRAN C A P I T Á N . 

G o n z a l o F e r n a n d e z d e C ó r d o b a , l l a m a d o p o r s u 

e x c e l e n c i a e n e l a r t e d e l a g u e r r a el Gran Capí-

tan, n a c i ó e n M o n t i l l a e n i 4 5 3 . S u p a d r e f u é D o n 

P e d r o F e r n a n d e z d e A g u i l a r , r i c o - h o m b r e d e C a s -

t i l l a , q u e m u r i ó m u y m o z o ; y s u m a d r e D o ñ a E l -

v i r a d e H e r r e r a , d e l a f a m i l i a d e l o s E n r i q u e z . 

D e j a r o n e s t o s s e ñ o r e s d o s h i j o s , D o n A l o n s o d e 

A g u i l a r , y G o n z a l o , e l c u a l s e c r i ó e n C ó r d o b a , 

d o n d e e s t a b a e s t a b l e c i d a s u c a s a , b a j o e l c u i d a d o 

d e u n p r u d e n t e y d i s c r e t o c a b a l l e r o , l l a m a d o D i e -

g o C á r c a m o . E s t e l e i n s p i r ó l a g e n e r o s i d a d , l a g r a n -

d e z a d e á n i m o , e l a m o r á l a g l o r i a , y t o d a s a q u e -

l l a s v i r t u d e s q u e d e s p u e s m a n i f e s t ó c o n t a n t a g l o -

r i a e n s u c a r r e r a . E l l a s h a b i a n d e s e r s u p a t r i -

m o n i o y s u f o r t u n a ; p u e s r e c a y e n d o p o r l a l e v t o -

d o s l o s b i e n e s d e s u c a s a e n s u h e r m a n o m a v o r 
> 

ACTORES CONSULTADOS : Z u r i t a — M a r i a n a . — C r ó n i c a a n ó -

n i m a d e l G r a n C a p i t a n . — S u m a r i o de las h a z a ñ a s d e l G r a n 

Capi tan , por H e r n á n P e r e z d e l P u l g a r , S e ñ o r d e l S a l a r . — 
h a u l o J o v i o . — D u p o n c e t . — A y a l a . — G u i c c i a r d i n i . — G i a n n o -

l e . — H e r r e r a , h e c h o s de los e s p a ñ o l e s en Italia B e r n a l -

d e z , C r ó n i c a m a n u s c r i t a de l o s R e y e s C a t ó l i c o s . — C o m e n -

tarios d e los h e c h o s d e l S e ñ o r A l a r c o n . 

I . N 
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D o n A l o n s o d e A g u i l a r , G o n z a l o n o p o d í a b u s c a r 

p o d e r ¿ r i q u e z a , n i c o n s i d e r a c i ó n p ú b l i c a , s i n o e n 

s u m é r i t o y s u s s e r v i c i o s . 

E l e s t a d o e n q u e s e h a l l a b a e n t o n c e s e l r e i n o 

d e C a s t i l l a p r e s e n t a b a l a m e j o r p e r s p e c t i v a á s u s 

n o b l e s e s p e r a n z a s : e l t i e m p o d e r e v u e l t a s e s e l 

t i e m p o e n q u e e l m é r i t o y l o s t a l e n t o s s e d i s t i n -

g u e n y s e e l e v a n , p o r q u e e s a q u e l e n q u e s e e j e r -

c i t a n c o n m a s a c c i ó n y e n e r g í a . L a i n c a p a c i d a d d e 

E n r i q u e I V h a b í a p u e s t o e l e s t a d o m u y c e r c a d e 

s u r u i n a : l o s G r a n d e s d e s c o n t e n t o s ; l a s c i u d a d e s 

a l t e r a d a s ; e l p u e b l o a t r o p e l l a d o , r o b a d o y s a q u e a -

d o ; e l p a i s h i r v i e n d o e n t i r a n o s , r o b o s y h o m i c i -

d i o s ; l a s l e y e s s i n v i g o r a l g u n o ; n i n g u n a p o l i c í a , 

n i n g u n a s a r t e s ; t o d o e s t a b a c l a m a n d o p o r u n n u e -

v o ó r d e n d e c o s a s , y t o d o d i ó o c a s i o n á l a s e s c a n -

d a l o s a s e s c e n a s q u e h u b o a l fin d e a q u e l t r i s t e r e i -

n a d o . D i v i d i ó s e e l r e i n o e n d o s p a r t i d o s , f a v o r e -

c i e n d o e l u n o a l I n f a n t e D o n A l o n s o , h e r m a n o d e 

E n r i q u e , á q u i e n d e s p o j a r o n e n A v i l a d e l c e t r o y 

l a c o r o n a c o m o i n h á b i l á l l e v a r l o s . L a c i u d a d d e 

C ó r d o b a s i g u i ó e l p a r t i d o d e l I n f a n t e ; y e n t o n c e s 

f u é c u a n d o G o n z a l o , m u y j ó v e n t o d a v í a , s e p r e -

s e n t ó e n v i a d o p o r s u h e r m a n o e n l a c o r t e d e A v i -

l a , á s e g u i r l a f o r t u n a d e l n u e v o R e y , á q u i e n 

s i r v i ó d e p a j e y a y u d ó e n l a g u e r r a . 

L a a r r e b a t a d a m u e r t e d e e s t e P r í n c i p e d e s b a -

r a t ó l a s m e d i d a s d e s u f a c c i ó n , y G o n z a l o s e v o l -

v i ó á C ó r d o b a . M a s d e s p u é s f u é l l a m a d o á S e g o -

v i a p o r l a P r i n c e s a D o ñ a I s a b e l , q u e , c a s a d a c o n e l 
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P r í n c i p e h e r e d e r o d e A r a g ó n , s e d i s p o n í a á d e f e n -

d e r s u s d e r e c h o s á l a s u c e s i ó n d e C a s t i l l a c o n t r a 

l a s p a r t i d a r i o s d e l a P r i n c e s a D o ñ a J u a n a , h i j a 

d u d o s a d e E n r i q u e I V . E s b i e n n o t o r i a l a t r i s t e 

s i t u a c i ó n d e e s t e m i s e r a b l e R e y , o b l i g a d o á r e c o -

n o c e r p o r h i j a d e a d u l t e r i o l a h i j a d e s u m u j e r , 

n a c i d a d u r a n t e s u m a t r i m o n i o , y á p a s a r l a s u -

c e s i ó n á s u h e r m a n a , á q u i e n n o a m a b a : d e s p u e s , 

l l e v a d o p o r o t r o p a r t i d o q u e a b u s a b a d e s u d e b i l i -

d a d , á v o l v e r s o b r e s í , y d e c l a r a r p o r h i j a s u y a 

l e g í t i m a á l a q u e a n t e s h a b í a c o n f e s a d o a g e n a , y 

á d e s t r o z a r e l e s t a d o c o n e s t e m a n a n t i a l e t e r n o d e 

q u e r e l l a s y d i v i s i o n e s . I s a b e l , s o s t e n i d a p o r l a m a -

y o r y m a s s a n a p a r t e d e l r e i n o , y a p o y a d a e n l a s 

f u e r z a s d e A r a g ó n , r e c l a m ó c o n t r a l a i n c o n s t a n c i a 

d e s u h e r m a n o . E n t o n c e s f u é c u a n d o G o n z a l o s e 

p r e s e n t ó e n S e g o v i a ; y s i s u j u v e n t u d y s u i n e x p e -

r i e n c i a n o l e d e j a b a n t o m a r p a r t e e n l o s c o n s e j o s 

p o l í t i c o s y e n l a d i r e c c i ó n d e l o s n e g o c i o s , l a s c i r -

c u n s t a n c i a s q u e e n é l r e s p l a n d e c i a n l e c o n s t i t u í a n 

l a m a y o r g a l a d e l a c o r t e d e I s a b e l . L a g a l l a r d í a 

d e s u p e r s o n a , l a m a j e s t a d d e s u s m o d a l e s , l a v i -

v e z a y p r o n t i t u d d e s u i n g e n i o , a y u d a d a s d e u n a 

c o n v e r s a c i ó n f á c i l , a n i m a d a y e l o c u e n t e , l e c o n c i -

l i a b a n l o s á n i m o s d e t o d o s , y n ó p e r m i t í a n á n i n -

g u n o a l c a n z a r á s u c r é d i t o y e s t i m a c i ó n . D o t a d o 

d e l i n a s f u e r z a s r o b u s t a s , y d i e s t r o e n t o d o s l o s 

j j e r c i c i o s m i l i t a r e s , e n l a s c a b a l g a d a s , e n l o s t o r -

n e o s , m a n e j a n d o l a s a r m a s á l a e s p a ñ o l a , ó j u g a n -

d o c o n e l l a s á l a m o r i s c a , s i e m p r e s e l l e v a b a l o s 

N a 
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o j o s t r a s d e s í , s i e m p r e a r r e b a t a b a l o s a p l a u s o s ; y 

l a s v o c e s u n á n i m e s d e l o s q u e l e c o n t e m p l a b a n , l e 

a c l a m a b a n P r í n c i p e d e l a j u v e n t u d . A ñ a d í a s e á e s t a s 

p r e n d a s e m i n e n t e s l a q u e m a s d o m i n a l a o p i n i o n 

d e l o s h o m b r e s , u n a l i b e r a l i d a d s i n l í m i t e s , y u n a 

p r o f u s i ó n v e r d a d e r a m e n l e r e a l . C u a n d o C o v a r r u -

b i a s u n d o m é s t i c o d e l a P r i n c e s a , v i n o d e s u p a r -

t e á d e c i r l e , q u e c u á n t a g e n t e t r a í a c o n s i g o , p a r a 

s e ñ a l a r l e l a r g a y c u m p l i d a q u i t a c i ó n ; Yo, señor 

maestresala, respondió é l , soy venido aqui, no por 

respecto de interés , sino por la esperanza de ser-

vir á S. A., cuyas manos beso. Sus muebles, sus 

v e s t i d o s , s u m e s a e r a n s i e m p r e d e l a m a y o r e l e -

g a n c i a y d e l l u j o m a s e x q u i s i t o . R e p r e n d í a l e á 

v e c e s e l p r u d e n t e a y o a q u e l l a o s t e n t a c i ó n m u y s u -

p e r i o r á s u s r e n t a s , y a u n á s u s e s p e r a n z a s , p o r 

m a g n í f i c a s q u e f u e s e n ; y s u h e r m a n o D o n A l o n s o 

d e A g u i l a r d e s d e C ó r d o b a l e e x h o r t a b a á q u e s e 

s u j e t a s e e n e l l a , y n o q u i s i e s e a l fin s e r e l e s c a r -

n i o y l a b u r l a d e l o s m i s m o s q u e e n t o n c e s l e a p l a u -

d í a n . No me quitarás, hermano mió, c o n t e x t o G o n -

zalo, este deseo que me alienta de dar honor á nues-

tro nombre, y de distinguirme. Tú me amas, y 

no consentirás que me falten los medios para con-

seguir estos deseos; ni el cielo faltará tampoco á 

quien busca su elevación por tan laudables cami-

nos. E s t a d i g n i d a d y e s t a g r a n d e z a d e e s p í r i t u l e 

a n u n c i a b a n y a i n t e r i o r m e n t e , y c o m o q u e m a n í 

f e s t a b a n á E s p a ñ a l a g r a n c a r r e r a á q u e l e l l a m a -

b a e l d e s t i n o . 

M u e r t o E n r i q u e I V , e l R e y d e P o r t u g a l , q u e 

h a b i a t o m a d o l a d e m a n d a d e l a D o ñ a J u a n a , h i j a 

d e l M o n a r c a d i f u n t o , s o b r i n a s u y a , y c o n q u i e n 

s e h a b i a d e s p o s a d o , r o m p i ó l a g u e r r a e n C a s t i l l a 

c o n i n t e n c i ó n d e a p o d e r a r s e d e l r e i n o , e n v i r t u d 

d e l o s d e r e c h o s d e s u n u e v a e s p o s a . E n e s t a g u e r r a 

h i z o G o n z a l o s u a p r e n d i z a j e m i l i t a r b a j o e l m a n -

d o d e D o n A l o n s o d e C á r d e n a s , m a e s t r e d e S a n -

t i a g o . M a n d a b a l a c o m p a ñ í a d e c i e n t o y v e i n t e c a -

b a l l o s d e s u h e r m a n o , e l c u a l se h a l l a b a e n C ó r -

d o b a , y e m p e z a b a á d e m o s t r a r c o n s u v a l o r y b i -

z a r r í a l a r e a l i d a d d e l a s e s p e r a n z a s c i f r a d a s e n s u 

p e r s o n a . L o s o t r o s o f i c i a l e s d e s u c l a s e s o l i a n e n l o s 

d i a s d e a c c i ó n v e s t i r a r m a s c o m u n e s , p a r a n o l l a -

m a r l a a t e n c i ó n d e l o s e n e m i g o s : G o n z a l o , a l c o n -

t r a r i o , e n e s t a s o c a s i o n e s s e h a c í a d i s t i n g u i r p o r 

l a b i z a r r í a d e s u a r m a d u r a , p o r l a s p l u m a s d e s u 

y e l m o , y p o r l a p ú r p u r a c o n q u e se a d o r n a b a : c r e -

y e n d o , y c o n r a z ó n , q u e e s t a s s e ñ a l e s , q u e - m a n i -

f e s t a b a n e l l u g a r e n q u e c o m b a t i a , s e r v i r í a n d e 

e j e m p l o y . d e e m u l a c i ó n á l o s d e m á s n o b l e s , y á é l 

l e a s e g u r a r í a n e n e l c a m i n o d e l h o n o r y d e l a g l o -

r i a . E s t a c o n d u c t a f u é l a q u e e n l a b a t a l l a d e A l -

b u h e r a l e g r a n j e ó l a a l a b a n z a d e l g e n e r a l ; q u i e n 

d a n d o a l e j é r c i t o l a s g r a c i a s d e l a v i c t o r i a , a p l a u -

d i ó p r i n c i p a l m e n t e á G o n z a l o , c u y a s h a z a ñ a s , d e -

c i a , h a b i a d i s t i n g u i d o p o r l a p o m p a y l u c i m i e n t o 

. J l e s u s a r m a s y s u p e n a c h o . 

A c a b a d a l a g u e r r a d e P o r t u g a l , y a p a c i g u a d o 

e l i n t e r i o r d e l r e i n o , I s a b e l y F e r n a n d o v o l v i e r o n 
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s u a t e n c i ó n á l o s m o r o s d e G r a n a d a . E s t á e m p r e -

s a e r a d i g n a d e s u p o d e r , y n e c e s a r i a á s u p o l í t i -

c a . N i n g ú n m e d i o m a s á p r o p ó s i t o p a r a a q u i e t a r 

á l o s G r a n d e s , p a r a a f i r m a r s u a u t o r i d a d , y g a -

n a r s e l a s v o l u n t a d e s d e l e s t a d o e n t e r o , q u e t r a t a r 

d e a r r o j a r e n t e r a m e n t e á l o s s a r r a c e n o s d e E s p a -

ñ a . T u v i e r o n e s t o s l a i m p r u d e n c i a d e p r o v o c a r á 

l o s c r i s t i a n o s , q u e e s t a b a n e n p l e n a p a z c o n e l l o s , 

y t o m a r á Z a h a r a , v i l l a f u e r t e , s i t u a d a e n t r e R o n -

d a y M e d i n a s i d o n i a . E s t a i n j u r i a f u é l a s e ñ a l d e 

u n a g u e r r a s a n g r i e n t a y p o r f i a d a q u e d u r ó d i e z 

a ñ o s , y se t e r m i n ó c o n l a r u i n a d e l p o d e r m o r o . 

G o n z a l o s i r v i ó e n e l l a a l p r i n c i p i o d e v o l u n t a r i o , 

d e s p u é s d e G o b e r n a d o r d e A l o r a , y a l fin m a n -

d a n d o u n a p a r t e d e l a c a b a l l e r í a . A p e n a s h u b o e n 

t o d o e l d i s c u r s o d e e s t a l a r g a c o n t i e n d a l a n c e a l -

g u n o d e c o n s i d e r a c i ó n e n q u e é l n o s e h a l l a s e . S e -

ñ a l ó s e e n t r e l o s m a s v a l i e n t e s c u a n d o l a t o m a d e 

T a j a r a , y l o m i s m o l e a c o n t e c i ó e n e l a s a l t o y o c u -

p a c i ó n d e l o s a r r a b a l e s d e L o j a . D e f e n d í a e s t a 

p l a z a e n p e r s o n a e l R e y m o r o B o a b d i l , p o c o a n t e s 

c a u t i v o , d e s p u e s a l i a d o , y ú l t i m a m e n t e e n e m i g o 

d e l R e y d e C a s t i l l a . L o j a n o p o d i a y a s o s t e n e r s e , y 

a q u e l P r í n c i p e e n c e r r a d o e n l a f o r t a l e z a , n o o s a b a 

r e n d i r s e , t e m i e n d o l o s r i g o r e s d e s u v e n c e d o r , j u s -

t a m e n t e i r r i t a d o c o n t r a é l . E n t a l e s t r e c h o se a c o r -

d ó d e l a g a s a j o y o b s e q u i o s q u e h a b i a r e c i b i d o d e 

G o n z a l o d u r a n t e s u c a u t i v e r i o , y e s p e r a n d o m u ? 

c h o d e s u m e d i a c i ó n , l e c o n v i d ó á q u e s u b i e s e a l 

c a s t i l l o p a r a c o n f e r e n c i a r j u n t o s s o b r e e l c a s o . P i -

d i ó G o n z a l o a l i n s t a n t e l i c e n c i a á s u R e y p a r a s u -

b i r . T o d o s l o s c o r t e s a n o s , y F e r n a n d o m i s m o s e l o 

d e s a c o n s e j a b a n r e c e l a n d o a l g u n a a l e v o s í a d e p a r -

t e de a q u e l b á r b a r o . Pues el Rey de Granada 

me llama, replicó é l , para que le remedie por 

este camino, el miedo no me estorbará hacerlo, ni 

dejaré de aventurarlo todo por tal hecho. Con efec-

t o s u b i ó á l a f o r t a l e z a , y p e r s u a d i ó á B o a b d i l 

á q u e se r i n d i e s e , a s e g u r á n d o l e d e l a b e n i g n i d a d 

c o n q u e s e r í a a c o g i d o p o r e l R e y d e C a s t i l l a . H í -

z o l o a s í ; y e n t r e g a d a l a p l a z a á c o n d i c i o n e s h a r t o 

. f a v o r a b l e s , p u d o l i b r e m e n t e i r s e e l P r í n c i p e m o r o 

á s u s t i e r r a s d e V e r a y A l m e r í a . R i n d i ó s e p o c o 

d e s p u e s I l l o r a , l l a m a d a e l o j o d e r e c h o d e G r a n a d a 

p o r s u i n m e d i a c i ó n á a q u e l l a c i u d a d , y p o r s u f o r -

t a l e z a . G o n z a l o , q u e e n e s t a o c a s i o n h i z o l a s m i s -

m a s p r u e b a s d e v a l o r y c a p a c i d a d q u e s i e m p r e , q u e -

d ó e n c a r g a d o p o r l o s R e y e s d e l a d e f e n s a d e I l l o -

r a ; y t a l a n d o d e s d e e l l a l o s c a m p o s d e l e n e m i g o , 

i n t e r c e p t a n d o l o s v í v e r e s , q u e m a n d o l a s a l q u e r í a s , 

y a u n á v e c e s l l e g á n d o s e á l a s m u r a l l a s d e G r a -

n a d a , y d e s t r u y e n d o l o s m o l i n o s c o n t i g u o s , 110 d e -

j a b a á l o s i n f i e l e s u n m o m e n t o d e r e p o s o . D í c e s e 

q u e e n t o n c e s f u é c u a n d o e l l o s , e s p a n t a d o s á u n 

t i e m p o , y a d m i r a d o s d e u n a a c t i v i d a d y u n a i n -

t e l i g e n c i a t a n s o b r e s a l i e n t e s , e m p e z a r o n á d a r l e e l 

t í t u l o d e Gran Capilan , q u e s u s h a z a ñ a s p o s t e r i o -

r e s c o n f i r m a r o n c o n t a n t a g l o r i a s u y a . 

C a d a d i a G r a n a d a v e í a c a e r e n p o d e r d e l o s 

c r i s t i a n o s a l g u n o d e l o s b a l u a r t e s q u e l a d e f e n d í a n . 
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T o d a s l a s p l a z a s f u e r t e s d e l c o n t o r n o e s t a b a n y a 

t o m a d a s ; y r e d u c i d a á s u s m u r a l l a s s o l a s , f a l t a d e 

s o c o r r o s , d e s i g u a l á s u s c o n t r a r i o s , t o d a v í a t e n í a 

e n s í u n m a l i n t e r i o r , p e o r q u e t o d o s e s t o s p a r a 

c o m p l e t a r s u r u i n a . D i v i d í a n l a t r e s f a c c i o n e s d i s -

t i n t a s , a c a u d i l l a d a s p o r o t r o s t a n t o s q u e se l l a m a -

b a n R e y e s ; A l b o h a c e n , B o a b d i l s u h i j o , c o n o c i -

d o e n t r e n o s o t r o s c o n e l n o m b r e d e l Rey chico, y 

Z a g a l , h e r m a n o d e A l b o h a c e n , q u e se a p o d e r ó d e 

u n a p a r t e d e G r a n a d a d e s p u e s q u e B o a b d i l a r r o j ó 

d e e l l a á s u p a d r e . S i a l g u n a c o s a p u e d e d a r i d e a 

d e l a r a b i a d e s e n f r e n a d a d e l a a m b i c i ó n e s l a i n -

s e n s a t e z d e e s t o s m i s e r a b l e s : a l t i e m p o q u e l o s c r i s -

t i a n o s i b a n d e s m e m b r a n d o l a s f o r t a l e z a s d e l i m p e -

r i o , e l l o s , u n o e n e l A l b a y c i n y o t r o e n l a A l a m -

b r a , a r m á n d o s e t r a i c i o n e s , d á n d o s e b a t a l l a s , b a -

ñ a n d o e n s a n g r e m o r a l a s c a l l e s d e G r a n a d a , l a 

d e j a b a n h u é r f a n a d e l o s b r a z o s q u e d e b i a n d e f e n -

d e r l a d e s u e n e m i g o . F o m e n t a r o n l o s c r i s t i a n o s 

e s t a s d i v i s i o n e s , q u e a y u d a b a n á s u s i n t e n t o s t a n t o 

ó m a s q u e s u s a r m a s m i s m a s ; y a y u d a r o n e l p a r -

t i d o d e B o a b d i l . G o n z a l o y M a r t i n d e A l a r c o n f u e -

r o n e n v i a d o s á G r a n a d a c o n e s t e o b j e t o , y G o n -

z a l o c o n s i g u i ó c o n u n a e s t r a t a g e m a a r r o j a r d e l a 

c a p i t a l á Z a g a l , y d e j a r e n e l l a b i e n e s t a b l e c i d o 

a l r é g u l o q u e a u x i l i a b a . 

M a s B o a b d i l d e s c o n c e p t u a d o e n t r e s u s m i s m o s 

v a s a l l o s p o r s u s r e l a c i o n e s c o n l o s c r i s t i a n o s , 

t e n i a a u t o r i d a d p a r a m a n d a r , n i c a r á c t e r p a r a h a -

c e r s e o b e d e c e r . Q u i s o a c r e d i t a r s e c o n l o s s u y o s , y 
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h i z o u n a s a l i d a c o n t r a l o s n u e s t r o s ; t o m ó y d e r r i -

b ó e l c a s t i l l o d e A l h e n d i n , y p u s o s i t i o s o b r e S a -

l o b r e ñ a , q u e n o p u d o t o m a r p o r l a v i g o r o s a d e -

f e n s a q u e h i c i e r o n l o s d e d e n t r o . R o t o s a s i l o s l a -

z o s q u e l e h a c i a n r e s p e t a r d e n o s o t r o s , l o s R e y e s 

se a c e r c a r o n á G r a n a d a , y l a e s t r e c h a r o n e n s i t i o 

f o r m a l . L a b i z a r r í a y v a l o r d e G o n z a l o s e s e ñ a l a -

r o n i g u a l m e n t e e n e s t a é p o c a ú l t i m a d e l a g u e r r a 

q u e e n l a s o t r a s . Q u i s o l a R e i n a u n d i a v e r m a s 

d e c e r c a á G r a n a d a , y G o n z a l o l a e s c o l t a b a d e l o s 

p r i m e r o s : l o s m o r o s s a l i e r o n á e s c a r a m u z a r , y t u -

v i e r o n q u e v o l v e r s e c o n m u c h a p é r d i d a : m a s é l , 

n o c o n t e n t o c o n l o q u e h a b i a h e c h o e n e l d i a , s e 

q u e d ó e n c e l a d a p o r l a n o c h e p a r a d a r s o b r e l o s 

g r a n a d i n o s q u e s a l i e s e n á r e c o g e r l o s m u e r t o s . S a -

l i e r o n c o n e f e c t o , p e r o e n t a n t o n ú m e r o , y c e r -

r a r o n c o n t a l í m p e t u , q u e s u o s a d í a p u d o c o s t a r 

c a r a á G o n z a l o , q u e c e r c a d o d e e n e m i g o s , m u e r t o 

e l c a b a l l o , y d e s a m p a r a d o d e l o s s u y o s , h u b i e r a 

p e r e c i d o , á n o h a b e r l e s o c o r r i d o u n s o l d a d o d á n -

d o l e s u c a b a l l o . E s s a b i d o g e n e r a l m e n t e e l r e b a t o 

q u e h u b o e n e l c a m p o , c u a n d o s e q u e m ó l a t i e n -

d a d e l a R e i n a p o r e l d e s c u i d o d e u n a d e s u s d a -

m a s . G o n z a l o a l i n s t a n t e e n v i ó á I l l o r a p o r l a r e -

c á m a r a d e s u e s p o s a D o ñ a M a r í a M a n r i q u e , c o n 

q u i e n , p o r m u e r t e d e D o ñ a L e o n o r d e S o t o m a y o r 

s u m u j e r p r i m e r a , se h a b i a c a s a d o p o c o t i e m p o h a -

¡ j b i a e n s e g u n d a s n u p c i a s L a m a g n i f i c e n c i a d e l a s 

1 4 9 1 . 

UXit-

\ 

Esta Doña L e o n o r e r a h i j a d e L u i s M e n d e z d e S o -
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r o p a s y m u e b l e s f u é t a l , t a l l a p r o n t i t u d c o n q u e 

f u e r o n t r a í d o s , q u e I s a b e l a d m i r a d a d i j o á G o n z a -

lo , que donde había verdaderamente prendido el 

fuego era en los cofres de Illora; á lo que respon-

dió él cortesanamente, que lodo era poco para ser 

presentado á tan gran Reina. 

P o r ú l t i m o l o s s i t i a d o s , v i é n d o s e s i n r e c u r s o s , 

t r a t a r o n d e r e n d i r s e , y l a s c a p i t u l a c i o n e s f u e r o n 

a j u s t a d a s p o r G o n z a l o d e C ó r d o b a y H e r n a n d o d e 

Z a f r a d e p a r t e d e l R e y F e r n a n d o , y p o r B u l c a c i n 

M u l c h d e l a d e B o a b d i l 3 . L a s l l a v e s d e l a p l a z a 

f u e r o n e n t r e g a d a s e l d í a d o s d e e n e r o d e l a ñ o d e 

1 4 9 2 ; y é l s e i s h i c i e r o n l o s R e y e s s u e n t r a d a p ú -

b l i c a y s o l e m n e e n e l l a . 

E n t r e l a s m e r c e d e s q u e e l c o n q u i s t a d o r h i z o á 

l o s g u e r r e r o s q u e l e h a b i a n a y u d a d o e n l a c o n q u i s -

t a , c u p o á G o n z a l o e l d o n d e u n a h e r m o s a a l q u e -

r í a , c o n m u c h a s t i e r r a s d e p e n d i e n t e s , y l a c e s i ó n 

d e u n t r i b u t o q u e e l R e y p e r c i b í a e n l a c o n t r a t a -

c i ó n d e l a s e d a . P e r o , a u n q u e l a s a c c i o n e s d e G o n -

t o m a y o r y d e D o ñ a María de S o l i e r de C ó r d o b a , su m u j e r , 

s e ñ o r e s d e l C a r p i ó : G o n z a l o n o tuvo hi jos de e l l a . As i r e -

sulta del Compendio historial de la casa de Aguilary 
Córdoba, p o r D o n Blas d e S a l a z a r , o b r a c u r i o s a , q u e se 

c o n s e r v a inédi ta e n a l g u n o s a r c h i v o s . D o n L u i s de S a l a z a r 

y C a s t r o e n sus Advertencias históricas, dá otro n o m b r e á 

e s t a S e ñ o r a , l l a m á n d o l a Doña M a r i a , y la s u p o n e hi ja d e 

G a r c i M e n d e z d e S o t o m a y o r , s e x t o S e ñ o r d e l C a r p i ó : 

p e r o la r a z ó n de. los t i e m p o s e s t á p o r la p r i m e r a o p i n i o n . 

2 G o n z a l o en esta o c a s i o n e n t r ó o c u l t a m e n t e e n G r a -

n a d a c o n e l mismo pe l igro y la m i s m a r e s o l u c i ó n q u e l o h a -

b í a h e c h o e n L o j a seis a ñ o s a n t e s . 
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z a l o e n t o d a e s t a g u e r r a f u e s e n c o r r e s p o n d i e n t e s á 

l a s e s p e r a n z a s q u e h a b i a d a d o e n s u j u v e n t u d , y 

l e d i s t i n g u i e s e n d e l c o m ú n d e l o s o f i c i a l e s , a u n 

n o h a b i a l l e g a d o l a o c a s i o n d e d e s p l e g a r t o d a s u 

c a p a c i d a d . S u h e r m a n o D o n A l o n s o d e A g u i l a r , e l 

C o n d e d e T e n d i l l a , e l M a r q u é s d e C á d i z , y e l c é -

l e b r e a l c a i d e d e l o s d o n c e l e s , f u e r o n l o s c a u d i l l o s 

á q u i e n e s s e fiaron l a s e x p e d i c i o n e s m a s i m p o r t a n -

t e s , y l o s q u e g a n a r o n m a s r e p u t a c i ó n . A s i e s q u e 

e n l a s h i s t o r i a s g e n e r a l e s a p e n a s s e h a c e m e n c i ó n 

d e G o n z a l o s i n o a l c o n t a r q u e s e l e d i ó e l m a n d o 

d e I l l o r a , y e l e n c a r g o d e a j u s t a r l a s c a p i t u l a c i o -

n e s d e l a r e n d i c i ó n d e G r a n a d a ; p e r o l a s r e v o l u -

c i o n e s d e I t a l i a l e i b a n y a p r e p a r a n d o a q u e l c a m -

p o d e g l o r i a c o n q u e , s a l i e n d o d e r e p e n t e d e l a 

c o n d i c i o n d e g u e r r e r o s u b a l t e r n o , i b a á e c l i p s a r 

l a r e p u t a c i ó n d e t o d o s l o s g e n e r a l e s d e s u t i e m p o . 

A c a b a d a l a g u e r r a s i g u i ó á l a c o r t e , s i e n d o 

s i e m p r e e l p r i n c i p a l o r n a t o d e e l l a á l o s o j o s d e 

I s a b e l , q u e j a m a s e s t a b a m a s c o n t e n t a y s a t i s f e c h a 

q u e c u a n d o G o n z a l o c o n c u r r í a á s u p r e s e n c i a . S u s 

a c c i o n e s y s u s p a l a b r a s , e n q u e s o b r e s a l í a l a g a -

l a n t e r í a r e s p e t u o s a y b i z a r r í a d e a q u e l s i g l o , u n i -

d a s á l a l e a l t a d y e f i c a c i a d e s u s s e r v i c i o s , h a b i a n 

e s t a b l e c i d o a l t a m e n t e s u e s t i m a c i ó n e n e l á n i m o d e 

a q u e l l a P r i n c e s a , q u e n o s e c a n s a b a d e a l a b a r l e . 

L l e g a r o n l o s c o r t e s a n o s á s o s p e c h a r , y a u n m u r -

m u r a r o n t a l v e z , s i e n e s t e d e c l a r a d o f a v o r q u e l a 

R e i n a l e d i s p e n s a b a h a b r i a a l g o m a s q u e e s t i m a -

c i ó n ; p e r o l a e d a d , l a s c o s t u m b r e s a u s t e r a s d e I s a -
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b e l d e b i a n d e s m e n t i r l a s c a v i l a c i o n e s d e e s t o s m a l -

s i n e s , c u y a e n v i d i a q u e r i a m a s b i e n c a l u m n i a r l a 

v i r t u d d e u n a m u j e r s i n t a c h a e n e s t a p a r t e , q u e 

r e c o n o c e r e l m é r i t o s o b r e s a l i e n t e d e G o n z a l o . E l l a 

l e c o n o c i a b i e n , y s a b i a h a c e r l e j u s t i c i a , y e n 

c u a n t a s o c a s i o n e s se o f r e c i a n s e l e d e s i g n a b a a l 

R e y s u e s p o s o c o m o e l s u g e t o m a s á p r o p ó s i t o p a r a 

l l e v a r á g l o r i o s a c i m a t o d a s l a s e m p r e s a s g r a n d e s 

q u e se l e e n c o m e n d a s e n . F e r n a n d o l o c r e i a a s i 

t a m b i é n ; y n o b i e n se p r e s e n t ó o c a s i o n e n l a s a g i -

t a c i o n e s d e I t a l i a , c u a n d o d e t e r m i n a n d o t o m a r 

p a r t e e n e l l a s , e n v i ó á G o n z a l o c o n a r m a d a y 

e j é r c i t o á S i c i l i a . M a s p a r a e n t e n d e r b i e n l a s c a u -

s a s d e e s t a e x p e d i c i ó n , y e l e s t a d o d e l a s c o -

s a s , e s p r e c i s o t o m a r l a n a r r a c i ó n d e m u c h o m a s 

a r r i b a . 

C o n l a m u e r t e d e L o r e n z o d e M é d i c e s , p r i n c i -

p a l c i u d a d a n o d e F l o r e n c i a , se h a b i a r o t o e l e q u i -

l i b r i o e s t a b l e c i d o p o r e s t e g r a n p o l í t i c o e n t r e l o s 

d i f e r e n t e s e s t a d o s d e I t a l i a , y a l c u a l d e b i a e s t a 

n a c i ó n a l g u n o s a ñ o s d e p r o s p e r i d a d y s o s i e g o . L u i s 

E s f o r c i a , d i c h o el Moro , g o b e r n a b a e l M i l a n e s a -

d o , ó m a s b i e n l e d o m i n a b a b a j o e l n o m b r e d e s u 

s o b r i n o J u a n G a l e a z o ; y t e m i é n d o s e q u e l o s flo-

r e n t i n a s y l o s R e y e s d e N á p o l e s t r a m a s e n a l g o c o n -

t r a s u p o d e r , r e c u r r i ó á C á r l o s V I I I , R e y d e F r a n -

c i a , h a c i e n d o a l i a n z a c o n é l , y e x c i t á n d o l e á l a 

c o n q u i s t a d e l r e i n o d e N á p o l e s . L o s d e r e c h o s q u e 

l a c a s a d e A n j o u p r e t e n d í a t e n e r á e s t e e s t a d o p o r 

l a s a d o p c i o n e s q u e J u a n a I y J u a n a I I h a b i a n h e -
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c h o e n d i v e r s o s P r í n c i p e s d e e s t a f a m i l i a , h a b i a n 

s i d o c e d i d o s á L u i s X I , R e y d e F r a n c i a , p a d r e d e 

C á r l o s V I I I . A e s t a r a z ó n d e d e r e c h o se l l e g a b a l a 

f a c i l i d a d c o n q u e se s u p o n í a p o d r i a e c h a r s e d e N á -

p o l e s á l a c a s a r e i n a n t e , m a l q u i s t a c o n l o s n o b l e s 

y c o n e l p u e b l o p o r s u c r u e l d a d y s u a v a r i c i a ; y 

s o b r e t o d o , l a j u v e n t u d d e C á r l o s , s u t e m e r i d a d , 

l a s e s p e r a n z a s l i s o n j e r a s d e q u e l e h e n c h í a n t o d o s 

s u s c o r t e s a n o s , y s u p o d e r , m a s a b s o l u t o q u e e l 

«le o t r o n i n g ú n R e y d e F r a n c i a , l e v a n t a d o a s í á 

- f u e r z a d e f a t i g a s , y a u n c r í m e n e s d e s u a n t e c e s o r . 

E n N á p o l e s r e i n a b a F e r n a n d o I , h i j o d e A l o n s o V 

« 1 C o n q u i s t a d o r , P r í n c i p e a v a r o y c r u e l , p e r o c a -

p a z y l l e n o d e a c t i v i d a d . É s t e , v i e n d o l a t e m p e s -

t a d q u e i b a á a r m a r s e e n s u d a ñ o , c o m e n z ó á c o n -

j u r a r l a p o r t o d o s l o s m e d i o s q u e s u s a g a c i d a d y s u 

e x p e r i e n c i a l e s u g e r i a n . Q u i z á l o h u b i e r a c o n s e -

g u i d o ; p e r o m u r i ó e n e s t e t i e m p o , y d e j ó e l t r o -

n o á s u h i j o A l f o n s o , t a n t o y a u n m a s a b o r r e c i d o 

q u e é l , y s i n n i n g u n o d e s u s t a l e n t o s . E l e s t r e c h o 

p a r e n t e s c o y a l i a n z a q u e u n i a n á e s t a c a s a c o n l a 

d e A r a g ó n p o d r í a n s e r u n c o n t r a p e s o a l p e l i g r o i n -

m i n e n t e ; p e r o C á r l o s V I I I , a r d i e n d o e n a n s i a d e 

e m p r e n d e r l a c o n q u i s t a , h a b i a a l l a n a d o t o d o s l o s 

o b s t á c u l o s p o r e s t a p a r t e ; y c e d i e n d o a l R e y C a -

t ó l i c o l o s e s t a d o s d e l R o s e l l o n y C e r d a ñ a , h a b i a 

e x i g i d o l a p a l a b r a d e n o s e r p e r t u r b a d o e n s u s e m -

p r e s a s . L o m i s m o h i z o c o n e l E m p e r a d o r M a x i m i -

l i a n o , á q u i e n d e v o l v i ó e l F r a n c o - C o n d a d o y e l 

A r t o i s , p a r t e d e l d o t e d e s u m u j e r ; y e n fin, p a r a 
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n o t e n e r o p o s i c i o n d e l a d o n i n g u n o e n l o s p r o y e c -

t o s q u i m é r i c o s q u e l e l i s o n j e a b a n , e l R e y d e F r a n -

c i a s e s o m e t i ó á p a g a r á E n r i q u e V I I d e I n g l a t e r -

r a s e i s c i e n t o s v e i n t e m i l e s c u d o s d e o r o p a r a q u e 

n o l e i n q u i e t a s e . A s i e m p e z a b a c e d i e n d o l o q u e n o 

p o d i a p e r d e r , p a r a a d q u i r i r l o q u e n o p o d i a c o n -

s e r v a r , y s e g ú n l a e x p r e s i ó n d e u n h i s t o r i a d o r , s e 

i m a g i n a b a e l i n s e n s a t o llegar á la gloria por la 

senda del oprobio. 

C á r l o s e n fin b a j a á I t a l i a c o n u n e j é r c i t o d e 

v e i n t e m i l i n f a n t e s y c i n c o m i l c a b a l l o s , c o r t o n ú -

m e r o d e g e n t e p a r a u n a e x p e d i c i ó n t a n i m p o r t a n -

t e , m u c h o m a s c a r e c i e n d o a b s o l u t a m e n t e d e d i n e -

r o y d e r e c u r s o s p a r a m a n t e n e r l a . P e r o l a I t a l i a 

e s t a b a d i v i d i d a , d e s a r m a d a , y p o c o a c o s t u m b r a d a 

á l a g u e r r a c o n l o s m u c h o s a n o s d e o c i o s i d a d : l a 

a u d a c i a , l a l i g e r e z a y e l a p a r a t o b é l i c o d e l o s f r a n -

c e s e s l a l l e n a r o n d e t e r r o r , y l a e x p e d i c i ó n d e C á r -

l o s p a r e c i ó m a s b i e n u n v i a j e q u e u n a c o n q u i s t a . 

A l l a n a d o e l p a s o p o r P l a c e n c i a : p u e s t o s e n r e s p e -

t o l o s florentines: e s c a r m e n t a d o e l P a p a A l e j a n -

d r o V I , q u e q u i s o r e s i s t i r s e á e n t r a r e n s u s m i r a s , 

m a r c h a á N á p o l e s , d e s a m p a r a d a d e s u s R e y e s , q u e 

n o o s a r o n o p o n e r s e á a q u e l t o r r e n t e , y s u e n t r a d a 

[ero d ¡ P a r e c i t * a á u n t r i u n f o , s e g ú n l a m a j e s t a d y a p a r a -

J4g5¿ t o c o n q u e l a c e l e b r ó , l e h a c i a t o c a r l a r e a l i d a d 

d e l o s s u e ñ o s q u e l e h a b i a n h a l a g a d o e n P a r í s . Y a 

c o n u n a m a n o a m e n a z a b a á S i c i l i a , y c o n l a o t r a a l ^ 

i m p e r i o d e O r i e n t e , p o r l o s d e r e c h o s q u e l e h a b i a 

c e d i d o u n P r í n c i p e d e l a c a s a d e l o s P a l e ó l o g o s , 

\ 

ir 
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c u a n d o á m u y p o c o t i e m p o e l v u e l c o q u e d i e r o n 

l a s c o s a s l e h i z o c o n o c e r t o d a l a i m p r u d e n c i a d e s u 

c o n d u c t a . 

L o s e s t a d o s d e I t a l i a c o m e n z a r o n á a g i t a r s e c o n -

t r a l a p o t e n c i a d e l o s f r a n c e s e s , q u e p a r e c i a i b a n 

á d e v o r a r l o s t o d o s . E l E m p e r a d o r M a x i m i l i a n o , e l 

P a p a , l o s v e n e c i a n o s , e l R e y d e E s p a ñ a , e l m i s -

m o L u i s E s f o r c i a , y a D u q u e d e M i l á n p o r l a m u e r -

t e d e s u s o b r i n o , se c o l i g a r o n p a r a a r r o j a r l o s d e 

I t a l i a , p r o m e t i e n d o c a d a u n o c o n t r i b u i r c o n s u s 

f u e r z a s p a r a l a c a u s a c o m ú n . A e s t e d a ñ o s e a ñ a -

d í a o t r o n o m e n o s g r a v e . L o s f r a n c e s e s p o r s u l i -

g e r e z a , s u i m p r u d e n c i a y s u l i b e r t i n a j e se h i c i e -

r o n a l i n s t a n t e o d i o s o s á l o s n a p o l i t a n o s : r o b a b a n , 

s a q u e a b a n , n o t e n i a n c u e n t a c o n l o s q u e ó p o r o d i o 

á l o s P r í n c i p e s a r a g o n e s e s , ó p o r a m o r á l a c a s a 

d e F r a n c i a l e s h a b i a n f a v o r e c i d o e n l a c o n q u i s t a : 

e l R e y , a b a n d o n a d o á s u s f a v o r i t o s , n i s a b i a g o -

b e r n a r n i m a n d a r : e l p u e b l o v e j a d o , v i e n d o v e n -

d e r l o s e m p l e o s e n v e z d e d i s t r i b u i r l o s a l m é r i t o ; 

d a r á u n o s i n r a z ó n l o q u e se q u i t a b a a l o t r o p o r 

c a p r i c h o ; y n o e n c o n t r a n d o u t i l i d a d a l g u n a e n l a 

m u d a n z a d e d o m i n i o , e c h a b a m e n o s á l o s p r í n -

c i p e s d e s p o s e i d o s . N o t i c i o s o p u e s e l R e y d e F r a n -

c i a d e l a l i g a q u e s e h a b i a f o r m a d o c o n t r a é l , y 

p o c o s e g u r o d e s u s n u e v o s s ú b d i t o s , a b a n d o n ó s u 

c o n q u i s t a c o n l a m i s m a p r e c i p i t a c i ó n c o n q u e l a 

( h a b i a h e c h o ; y á l o s c u a t r o m e s e s d e s u e n t r a d a 

e n N á p o l e s , d e j a n d o l a m i t a d d e s u s f u e r z a s p a r a 

l a d e f e n s a . d e a q u e l e s t a d o , c o n l a o t r a m i t a d s e 
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a b r i ó p a s o p a r a s u p a i s p o r m e d i o d e p r o v i n c i a s 

e n e m i g a s , h a b i e n d o a r r o l l a d o j u n t o a l T a r o a l 

e j é r c i t o q u e l o s P r í n c i p e s i t a l i a n o s h a b i a n j u n t a d o 

p a r a c o r t a r l e e l p a s o . A s í d e j ó l a I t a l i a , h e c h o l a 

e x e c r a c i ó n d e t o d a e l l a , h a b i e n d o l l e v a d o c o n s u 

a m b i c i ó n f r e n é t i c a t o d a s l a s c a l a m i d a d e s y e s t r a -

g o s q u e l a a l l i g i e r o n d e s p u e s , y n o c o m p e n s a n d o 

c o n c u a l i d a d n i n g u n a b u e n a l o s v i c i o s d e c u e r p o y 

a l m a , q u e l e h a e i a n u n o b j e t o d e o d i o y d e d e s -

p r e c i o . 

A n t e s d e q u e l l e g a s e á N á p o l e s c o n s u e j é r c i t o , y a 

e l R e y A l f o n s o I I h a b i a r e n u n c i a d o e l r e i n o e n s u 

h i j o D . F e r n a n d o , c o n l o c u a l c r e y ó q u e se e m b o t a -

r í a e l o d i o q u e t o d o s s u s s u b d i t o s t e n i a n á l a c a s a 

d e A r a g ó n , p o r s e r a q u e l P r í n c i p e m u y b i e n q u i s -

t o d e l p u e b l o ; y a s o m b r a d o c o n l a v e n i d a i m p e -

t u o s a d e l e n e m i g o , y l l e n o d e l t e r r o r q u e a c o m -

p a ñ a e n . e l p e l i g r o á l o s m a l o s R e y e s , h u y ó p r e c i -

p i t a d a m e n t e , y se r e t i r ó á M á z a r a e n S i c i l i a á v i -

v i r á l o r e l i g i o s o e n u n c o n v e n t o . R e m e d i o y a 

t a r d í o ; c u a n d o l o s f r a n c e s e s á l a s p u e r t a s , e l e s t a -

d o e n c o n v u l s i ó n , l o s f a c c i o s o s y a m i g o s d e n o v e -

d a d e s d e c l a r a d o s , c e r r a b a n a l n u e v o R e y t o d o s l o s 

c a m i n o s d e r e s t a b l e c e r l a s c o s a s . V i é n d o l a s p u e s 

d e s e s p e r a d a s , y d e s p u e s d e e n s a y a r a l g u n o s e s f u e r -

z o s i n ú t i l e s , F e r n a n d o h u y ó t a m b i é n , p r i m e r a -

m e n t e á l a i s l a d e I s c l a , y d e s p u e s á S i c i l i a . 

P o r e l m i s m o t i e m p o h a b i a a r r i b a d o a l l í G o n -

' y o d e ^ ' z a l o d e C ó r d o b a a l f r e n t e d e c i n c o m i l i n f a n t e s y 

x * 9 5 « s e i s c i e n t o s c a b a l l o s ; e j é r c i t o p r e p a r a d o y a d e a n t e -
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m a n o p o r e l R e y C a t ó l i c o , c u y a s a g a c i d a d p r e v e i a 

l a v u e l t a q u e h a b i a n d e t o m a r l o s n e g o c i o s , y e l 

p a r t i d o q u e p o d r i a s a c a r d e l a s t u r b a c i o n e s d e l a 

I t a l i a . E n M e r i n a se a b o c ó e l g e n e r a l e s p a ñ o l c o n 

l o s d o s R e y e s d e s p o s e í d o s , y e n t r e l o s t r e s t r a t a r o n 

d e l p l a n d e o p e r a c i o n e s q u e d e b i a s e g u i r s e , a t e n -

d i d o e l e s t a d o d e l a s c o s a s . Q u e r i a D o n F e r n a n d o 

q u e s e f u e s e e n d e r e c h u r a á l a c a p i t a l , d e d o n -

d e y a l e l l a m a b a n l o s q u e e s t a b a n c a n s a d o s d e l a 

d o m i n a c i ó n f r a n c e s a . M a s G o n z a l o f u é d e d i c t a -

m e n q u e d e b i a n e n t r a r p o r l a C a l a b r i a , e n d o n d e 

R e g i o e s t a b a p o r e l R e y , y c a s i t o d a s l a s p l a z a s 

a b i e r t a s y s i n d e f e n s a , p o r n o h a b e r p u e s t o l o s 

f r a n c e s e s p r e s i d i o e n e l l a s , y s e r c o n s u m i d a s y 

m a l b a r a t a d a s s u s m u n i c i o n e s . A ñ a d í a s e á e s t a r a — 

2 o n l a d e q u e a q u e l l a p r o v i n c i a , p o r s u i n m e d i a -

c i ó n á S i c i l i a , e r a m a s a f e c t a q u e o t r a a l g u n a a l 

p a r t i d o d e E s p a ñ a , y G o n z a l o q u e r i a a p r o v e c h a r -

s e d e e s t a b u e n a d i s p o s i c i ó n . E s t e f u é e l p a r t i d o 

q u e s e s i g u i ó , y e l e j é r c i t o , c o m p u e s t o d e l a s t r o -

p a s q u e h a b i a n i d o d e E s p a ñ a , y d e l a s q u e s e h a -

b i a n a r r e b a t a d a m e n t e j u n t a d o e n S i c i l i a , p a s ó á 

C a l a b r i a . 

M a n d a b a e n e s t a p r o v i n c i a , p o r p a r t e d e C á r -

l o s , E v e r a r d o S t u a r t , S e ñ o r d e A u b i g n i , c a p i t a n 

c é l e b r e y e x p e r i m e n t a d o ; y e r a V i r e y d e N á p o l e s 

G i l b e r t o d e B o r b o n , D u q u e d e M o n t p e n s i e r , d e l a 

caiáá r e a l d e F r a n c i a , g e n e r a l m a s d i s t i n g u i d o p o r 

/ s u n o b l e z a q u e p o r s u p e r i c i a y s u s h a z a ñ a s . L a s 

p r i m e r a s a c c i o n e s d e l e j é r c i t o e s p a ñ o l e n l a G a l a -

L O 
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br ia fueron tan rápidas como brillantes. Ganóse 

por asalto la fortaleza de Regio , pasando á cuchi-

l lo la guarnición , por haber violado pérfidamen-

te la tregua que se la habia concedido. Santa Ágata, 

otra plaza fuerte , se rindió á la intimación p r i -

mera ; é interceptado y hecho prisionero un r e g i -

miento enemigo, que marchaba á guarnecer á S e -

m i n a r a , esta plaza tuvo también que volver al do-

minio aragonés. Aubigni , viendo los progresos de 

Gonzalo , se adelanta á largas marchas para ata-

j a r l o s , y presenta la batal la á su enemigo. La c a -

lidad mas eminente del caudillo español era la 

prudencia: no fiándose en las tropas sicilianas, poco 

aguerridas, y conociendo que los soldados españo-

les , acostumbrados solamente á combatir con los 

moros , no eran iguales todavia en destreza ni á los 

caballos franceses, ni á la infantería suiza , r e h u -

saba la pe lea , y no quería comprometer el crédito 

de sus tropas , ni la suma de la empresa al trance 

de una acción. Pero el Rey Don Fernando, como 

joven , y como valiente , deseaba señalarse , y no 

queria parecer tímido ni á sus contrarios, ni a l 

estado que deseaba recobrar: fiaba también en que 

el enemigo era inferior en número; y llevó á su 

opinión la de todos los generales que habia pre-

sentes. L a batalla se dió : y el éxito manifestó cuan 

justos eran los recelos de Gonzalo. Porque, aunque 

a l principio éste con sus españoles sostuvo y aun 

rompió el ímpetu de la caballería francesa y de la ' 

infantería suiza; los sicilianos se desbandaron casi 
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sin co ínbat i r , y los nuestros tuvieron que ceder 

la victor ia , que ya creían segura. E l Rey hizo i n -

creíbles esfuerzos para restablecer la batalla, y de-

tener los fugit ivos, y peleó tan esforzadamente y 

con tanto riesgo de su persona, que muerto el c a -

ballo en que iba, hubiera sin duda ó muerto ó cai-

do en poder del enemigo, si J u a n Andrés de A l -

tavil la no le hubiera dado el suyo, quedándose á 

hacer frente á los que le perseguían: generosidad 

que le costó la vida. E l Pr íncipe , con esto , pudo 

salvarse, y l l e g a r á Seminara, donde también G o n -

zalo se recogió con sus españoles. 

Esta fué la única acción en que Gonzalo dejó 

de ser vencedor; pero los enemigos no sacaron f r u -

to alguno de su ventaja. E l general francés, aba-

tido por una dolencia que le aflígia, no pudo h a -

cer mas que dar las disposiciones para el combate, 

e l cual ganado, tuvo que apearse del caba l lo , y 

meterse en el lecho. E n tal estado no se atrevió á 

dirigir el alcance de los vencedores contra los v e n -

cidos; y no pudiendo i r á su frente , les concedió 

un descanso, que él necesitaba mas que nadie. Este 

descanso le arrebató todos los frutos de su victoria: 

porque el Rey se pasó al instante á S i c i l i a , y en la 

armada que estaba preparada en Mecina voló i n -

mediatamente á Nápoles, donde aun no se sabia 

aquel mal suceso, y donde fué recibido con las ma-

y>res demostraciones de alegría. Gonzalo abandonó 

S Seminara, que no podia defenderse; y re t i rán-

dose á Regio , se rehizo alli de su descalabro, v-

O a 
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prosiguió su intento de sujetar la Ca labr ia , h a -

ciendo á los franceses la guerra misma que habia 

hecho á los moros de Granada , con cuya provin-

cia tenia la Calabria mucha semejanza: guerra de 

puestos, de estratagemas, de movimientos continuos 

y de astucia, acomodada á lo montuoso y quebra-

do del pais, y al corto número de tropas que t e -

nia á sus órdenes. No pasaban estas de tres m i l 

i n f a n t e s , y mil y quinientos caballos ; y con ellas 

se apoderó de F i u m a r , de Muro y de Calaña ; r in-

d i ó á Baneza, y eran tantas las plazas que de g r a -

do ó de fuerza le daban la obediencia, que no po-

día guarnecerlas por falta de gente. Aubigni , asom-

brado de tanta act ividad, intimidado de aquella 

for tuna, ni defendía la provincia , ni se atrevia á 

abandonarla , ni marchaba al socorro de Montpen-

s i e r , reducido en Nápoles al mayor estrecho por 

la intrepidez del Rey. Y a G o n z a l o , dueño de C o -

t r o n , Esquilache, Sibaris, y de toda la costa del 

mar Jonio, veía el momento en que iba á arrojar 

de Calabria á los franceses, cuando recibió u n men-

saje de Fernando, que le l lamaba para ir á re -

unirse con él. 

Habia este Príncipe á su entrada en Nápoles 

forzado á los franceses á encerrarse en los dos cas-

tillos que defienden la ciudad; y ellos , viendo que 

no podian mantenerse al l í sin ser socorridos , ha-

bían capitulado rendirlos, si antes no les venia ai 

xi l io. A u b i g n i , que no queria desamparar lo que 

restaba en la Calabria, habia enviado á Persi con 

alguna gente á socorrerlos. Este oficial consiguió 

ventaja en dos combates contra las tropas del R e y , 

bien que no pudo penetrar hasta Nápoles. M o n t -

pensier, que supo estos sucesos , salió por mar de 

Castelnovo, donde estaba encerrado, y se dirigió 

primeramente á Salerno: entonces el Rey de N á -

poles, temiéndose de los sucesos de Persi y de la 

salida de Montpensier alguna mala resulta , l l a m ó 

á Gonzalo, que ya pasaba por el primero de los 

generales de Italia , para que le viniese á asistir 

donde estaba el nervio de la guerra. Obedeció G o n -

z a l o , y se dispuso á atravesar desde N i c a s t r o , en 

los confines de las dos Calabrias , hasta el p r i n c i -

pado de M e l f i , donde se hacian la guerra el R e y 

y los franceses. Todo el pais intermedio era q u e -

brado y montuoso: los barones anjoínos ocupaban 

las plazas fuertes; y los pueblos de todas las ser-

ranías estaban excitados por ellos contra los espa-

ñoles. Pero todos estos obstáculos , qué la n a t u r a -

leza y los hombres le oponian , fueron gloriosa-

mente arrollados por su audacia y por su pericia. 

Cada paso era un ataque, cada ataque una victo-

r ia : entró á Cosencia á despecho de los franceses 

que la defendían , que no pudieron resistir los tres 

asaltos que en un solo dia les dio. Escarmentó, con 

grande estrago que hizo en el los, á los montañeses 

de M u r a n o , que, fiados en la fragosidad de sus a i -

aturas, y dificultad del terreno, se .atrevieron á f o r -

w m a r l e asechanzas, y á cogerle .los caminos. Por" ú l * 

timo sorprendió á todos los barones de la parcia l i -
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d a d a n j o i n a , que se hallaban en La ino: ellos, des-

cuidados, no acertaron á defenderse; el principal 

de aquella facción, Almerico de Sanseverino, m u -

rió peleando; y la plaza fué entrada por los n u e s -

tros. Despejado el camino con estas victorias, Gon-

zalo prosiguió aceleradamente su marcha , y l legó 

á juntarse con el R e y , á tiempo que los franceses, 

en número de siete mil hombres , con su general 

Montpensier , se habian encerrado en Atela , c r e -

yendo en aquella plaza quebrantar la fortuna y or-

gul lo de sus enemigos. 

A l acercarse al campo le salieron á recibir e l 

R e y , el legado del P a p a , y el Marqués de M a n -

t u a , general de la liga i ta l iana, haciéndole todos 

los honores que se debian al atrevimiento y fel i-

cidad de su m a r c h a , y á la reputac ión, que no 

solo llenaba ya la Italia, sino también la Europa. 

Con efecto , en su presencia todos los generales p a -

recían sus inferiores ; y él por la elevación de su 

e s p í r i t u , por la prudencia de sus consejos, y 

por la osadía y valor en las acciones, parecía des-

tinado á mandar donde quiera que se hallase. A l l í 

fué donde italianos y franceses le empezaron á dar 

públicamente el renombre de Gran C a p i t a n , que 

quedó para siempre afecto á' su memoria. El Rey , 

que antes vacilaba en sus resoluciones, ya por la 

vivacidad de su espír i tu, ya por respeto al M a r -

qués de M a n t u a , comenzó á manifestar mas de- . , 

nuedo y mas a l iento , como si la autoridad del g e - . 

neral español y sus talentos fuesen los verdaderos 
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reguladores de todas las determinaciones. Desafióse 

a l instante al enemigo á batalla , que no fué acep-

tada ; y Gonzalo, considerada la disposición del s i -

t i o , estableció sus cuarteles; y al instante quiso 

que sus tropas diesen una muestra de su valor y 

de su destreza. 

Baña las murallas de Atela un riachuelo que 

desemboca en el Ofanto , donde se proveían de agua 

los sitiados, y en cuyos molinos se hacía la h a r i -

na de que se alimentaban. Manteníase esta posicion 

con un puesto fortificado y defendido por la infan-

tería suiza , la mejor entonces de Europa. G o n z a -

l o embistió con los suyos por aquella parle , des-

hizo los suizos, quemó y arrasó los molinos; y con 

esta facción l levó la hambre y la miseria dentro 

de la p laza , que acosada y fatigada con los cont i -

nuos asaltos, tuvo que capitular, pactando, que si 

dentro de treinta dias no era socorrida por el Rey 

de F r a n c i a , se rendiría con todas las demás; e x - , J u , ' ° 
de 1406. 

ceptuándose Gaeta , V e n o s a , T a r a n t o , y las que 

en la actualidad fuesen defendidas por Aubigni . E l 

socorro no vino ; y los franceses , con efecto , en-

tregaron á A t e l a , y todas las demás plazas que 

mandaban gobernadores puestos por Montpensier; 

pero rio se entregaron otras m u c h a s , hajo el p r e -

texto de que sus comandantes no las rendiriarí sin 

órden expresa del Rey de F r a n c i a : circunstancia 

>ijue dió ocasion al de Nápoles pará no cumplir 

" tampoco con el tratado. Montpensier y los demás 

defensores de A t e l a , considerados como prisioneros 

ti 
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d e g u e r r a , f u e r o n e n v i a d o s á B a y a s , P u z o l y o t r o s 

p a r a j e s m a l s a n o s , d o n d e c a s i t o d o s m i s e r a b l e m e n - ; 

t e p e r e c i e r o n . 

R e n d i d a A t e l a , G o n z a l o v o l v i ó á C a l a b r i a á . 

c o n t e n e r á A u b i g n i , q u e c o n s u a u s e n c i a se h a b i a 

v u e l t o á a p o d e r a r d e c a s i t o d a e l l a . S u p r e s e n c i a 

r e s t a b l e c i ó l a s c o s a s ; y v i e n d o e l g e n e r a l f r a n c é s 

q u e l a f o r t u n a s e l e t r o c a b a , e n v i ó a l e s p a ñ o l u n 

m e n s a j e , q u e j á n d o s e d e l a c o n t r a v e n c i ó n q u e s e 

h a c í a á l a t r e g u a p a c t a d a e n A t e l a . G o n z a l o r e s -

p o n d i ó q u e l o s p r i m e r o s á r o m p e r l a h a b i a n s i d o 

l o s f r a n c e s e s , y é l e n p a r t i c u l a r , p u e s h a b i a s a l i -

d o á o c u p a r p l a z a s q u e a l t i e m p o d e a q u e l l a c o n -

v e n c i ó n n o e s t a b a n e n s u p o d e r ; y p o r l o m i s m o 

q u e l a s u e r t e d e l a s a r m a s , y n o e l t r a t a d o d e 

A t e l a , e r a q u i e n h a b i a d e d e c i d i r d e l d o m i n i o d e 

l a C a l a b r i a . A e s t e t i e m p o e l c r é d i t o d e G o n z a l o 

e r a t a l q u e l o s s o l d a d o s d e I t a l i a s e i b a n á s u s b a n -

d e r a s , y l e s e g u i a n s i n s u e l d o : l a s p l a z a s s e l e r e n -

d i a n s i n d e f e n d e r s e : e n g r o s a d o s u c a m p o , v e n c e -

d o r p o r t o d a s p a r t e s , A u b i g n i t u v o p o r m e j o r a c u e r -

d o d e s a m p a r a r l a p r o v i n c i a , q u e m e d i r s e c o n e l 

G r a n C a p i t a n , e l c u a l e n p o c o s d i a s l a r e d u j o t o d a 

á l a o b e d i e n c i a d e l R e y d e N á p o l e s . 

Y a e n e s t e t i e m p o n o l o e r a F e r n a n d o . S i n h a -

b e r p o d i d o g u s t a r e n t e r a m e n t e n i d e l r e i n o n i d e 

l a v i c t o r i a , e n l a flor d e s u j u v e n t u d , a c o m e t i d o 

d e u n a d i s e n t e r i a , f a l l e c i ó e n N á p o l e s á s i e t e d e , -

1 4 9 6 . 9 c t u b r e d e l m i s m o a ñ o . L a é p o c a d e s u r e i n a d o 

s e r á p a r a s i e m p r e s e ñ a l a d a e n l o s f a s t o s d e l a h i s -
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t o r i a h u m a n a , n o t a n t o p o r l o s s u c e s o s d e s u f o r -

t u n a , s i n o p o r h a b e r s e m a n i f e s t a d o e n t o n c e s l a e n -

f e r m e d a d h o r r i b l e y d o l o r o s a q u e e m p e z ó á d e c l a -

r a r l a v i o l e n c i a d e s u p o n z o ñ a a l t i e m p o q u e e s t e 

P r í n c i p e t e n i a s i t i a d o s l o s c a s t i l l o s d e N á p o l e s . 

L l a m ó s e l a m a l f r a n c é s , p o r q u e l o s d e e s t a n a c i ó n 

f u e r o n l o s p r i m e r o s q u e s e c o n o c i e r o n e s t r a g a d o s 

c o n e l l a . L a A m é r i c a n o s l a i n o c u l ó c o m o e n r e -

p r e s a l i a d e n u e s t r a s v i o l e n c i a s ; y l a s g e n e r a c i o n e s 

s i g u i e n t e s , a t a c a d a s e n l o s ó r g a n o s d e l a p r o p a g a -

c i ó n y l o s p l a c e r e s , h a n m a l d e c i d o y m a l d e c i r á n 

m u c h a s v e c e s l a i m p r u d e n c i a y l a t e m e r i d a d d e 

s u s a b u e l o s . 

E l c o r t o t i e m p o q u e r e i n ó F e r n a n d o , p a s a d o 

p a r t e e n d e s t i e r r o y e n d e s g r a c i a , y p a r t e e n g u e r -

r a p o r f i a d a , n o m a n i f e s t ó e n é l m a s q u e e l v a l o r , 

a n i m o s i d a d y s u m a d i l i g e n c i a q u e l e a s i s t i a n . A l g o 

o b s c u r e c i ó l a g l o r i a q u e a c a b a b a d e g a n a r c o n e l 

m a l t r a t o q u e d i ó á l o s f r a n c e s e s p r i s i o n e r o s , y l a 

p e r f i d i a c o n q u e p o r c o n t e n t a r a l P a p a p r o c e d i ó 

c o n l o s u r s i n o s . E s t a s m u e s t r a s h a c i a n s o s p e c h a r á 

l a I t a l i a q u e d e s p u e s d e a f i r m a r s e e n e l x - e i n o , m a s 

b i e n q u i s i e s e i m i t a r l a s d e p r a v a d a s m á x i m a s d e s u 

p a d r e y a b u e l o , q u e l a g e n e r o s a c o n d i c i ó n d e A l -

f o n s o V , e l f u n d a d o r d e s u c a s a . P e r o a l fin é l 

m u r i ó s i n c o n f i r m a r e s t a s s o s p e c h a s , d e j a n d o d e s í 

u n a m e m o r i a a g r a d a b l e y g l o r i o s a ; y e l r e i n o p a s ó 

A á s u t i o F e d e r i c o , P r í n c i p e a m a b l e , i l u s t r a d o , m a s 

* á p r o p ó s i t o p a r a r e g i r e l e s t a d o e n u n a s i t u a c i ó n 

s o s e g a d a , q u e á d e f e n d e r l o y m a n t e n e r s e e n m e d i o 



de aquellas borrascas. Luego que Federico fué r e -

conocido en Nápoles, se puso sobre Gaeta, que A u -

b i g n i , venido aquellos dias á saludar á aquel R e y , 

hizo que se le rindiese, por la poca esperanza que 

tenia de ser socorrida. U n dia antes de la r e n d i -

ción de esta plaza llegó al campo Gonzalo, a l l a -

nada ya toda la Calabria: el R e y , que le recibió 

con todas las muestras de alegría y de gratitud d e -

bidas á sus hazañas y á sus servicios, queria c o l -

marle de dones y de estados. Pero su moderación, 

contentándose con la gloria adquirida, se negó á 

admitir los, mientras no fuese autorizado á ello por 

los Monarcas de España. Asentadas asi las cosas de 

aquel reino , marchó con su gente á R o m a , donde 

el Papa Ale jandro V I le l lamaba. 

A l pasar Cárlos VIII por aquella capital h a -

bia dejado mandando en el puerto de Ost ia , con 

guarnición francesa, á Menoldo G u e r r i , corsario 

y vizcaino, hombre que reunia á los talentos de 

un guerrero la perversidad de un tirano , y la f e -

rocidad de un bandolero. Éste desde a l l í hacía una 

guerra tanto mas cruel al P a p a , cuanto mas p r o -

porcion tenia por el puesto que ocupaba de afligir 

con hambre y necesidad á su corte. Todos los n a -

vios mercantes que surtian de víveres y demás g é -

neros á Roma por el T iber , era preciso que se su-

jetasen antes á sus rapiñas , y contentasen su ava-

ricia , á menos de exponerse á ser echados á fondo C 

con la arti l lería del castillo. La necesidad y cares-

t ía se hacian ya sentir en la ciudad, el pueblo c l a -
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maba por remedio, el corsario se negaba á todo 

par t ido , y sordo á las proposiciones de Ale jandro, 

insensible á sus excomuniones, insultaba desde 

a l l í á la debilidad del P a p a , que no tenia fuerzas 

para arrojar á aquel tigre de su caverna. A este 

mal presente se añadía el temor de que p e r m a n e -

ciendo Ostia en su poder , siempre estaba abierta 

la puerta de Italia á los franceses. E n tal extremi-

dad Alejandro recurrió á Gonzalo , el c u a l , t o -

mando á su cargó la empresa, se acercó con sus 

españoles á O s t i a , é hizo á Menoldo la intimación 

de desamparar la plaza , y dar fin á su tiranía. E l 

pirata desechó soberbiamente el partido , y se p r e -

paró á la defensa; no creyendo que una plaza tan 

bien pertrechada pudiera rendirse sino despues de 

mucho t iempo, lo que quizá daria lugar á los f ran-

ceses para venir á socorrerle. Mas el Gran Capi lan, 

considerada bien la fortaleza, y hechos en tres dias 

los preparativos del ataque, dió órden para que se 

batiese la mural la por una parle con la arti l lería. 

Cinco dias tardó en abrirse la brecha ; y habiendo 

casualmente un soldado español descubierio en 

aquel mismo lado un baluarte de madera, por a l l í 

se arrojó el ejército al asalto, acudiendo también 

allí los sitiados con todas sus fuerzas á defenderse. 

Pero al mismo tiempo Garcilaso de la Vega, nues-

t r o embajador en R o m a , que se babia acercado á 

^a' plaza por la parte opuesta con alguna gente y 

^ a r t i l l e r í a , hallando las murallas sin defensa, las 

escaló fác i lmente; y los franceses divididos no p u - . 
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dieron sostenerse contra el ardor de los españoles, 

que al cabo, arrollados, muertos ó prisioneros una 

gran parte de ellos, entraron y se enseñorearon de 

Ostia. E l mismo Menoldo se rindió á partido de 

que le conservasen la vida; y Gonzalo, arregladas 

las cosas de aquel puerto , dió la vuelta á Roma, 

l levando consigo á los vencidos. Su entrada en 

aquella capital fué un triunfo: salió á recibir le , y 

le esperaba en calles y balcones todo el pueblo, que 

á voces le llamaba su l ibertador: él marchaba al 

frente de sus soldados, las banderas desplegadas, y 

al son de la música guerrera; los prisioneros con 

cadenas iban á pie en medio ; y Menoldo encade-

nado también , pero sobre un caballo de mala tra-

za. Su aspecto todavía feroz , manifestaba mas des-

pecho que abatimiento. E n esta forma atravesó las 

calles de Roma , se apeó en el Vat icano, y subió á 

dar cuenta de su expedición al Sumo Pontífice, que 

colocado en su trono , y rodeado de varios C a r d e -

nales y Señores de Roma le esperaba. Arrojóse á 

besarle los pies , y Alejandro le alzó en sus b r a -

zos, y besándole en la frente , despues de m a n i -

festar su gratitud por aquel servicio, le dió la rosa 

de o r o , que los Papas solian dar entonces cada 

año á los que eran mas beneméritos de la Santa 

Sede. Gonzalo solo le pidió dos cosas: una el p e r -

don de Menoldo , y otra que los vecinos de Ostia, 

en indemnización de los males que habian sufrido, 

por la t iranía de aquel pirata y por la guerra, f u e -

sen exentos de contribuciones por diez anos : a m -

bas fueron concedidas ; y Menoldo , despues de ha-

ber sufrido la mas severa reprensión del Papa, tuvo 

libertad de volverse á su pais. 

L a escena que pasó entre Ale jandro y Gonza-

lo , al tiempo de despedirse , fué de un género d i -

ferente , aunque no menos honrosa al Gran Capi -

tan. Dejó el Papa caer la conversación hácia los 

Reyes Católicos, y llegó á decir que él los conocía 

b i e n , y que debiéndole muchos favores, no le ha-

bian hecho ninguno. Era este un verdadero insul-

to de parte de Alejandro, cuyas costumbres y con-

dición eran tales , que sola la ambición de los 

Príncipes cristianos, opuestos entre s í , y necesi-

tando alternativamente de él para sus miras , p o -

día mantenerle en un puesto que indignamente 

ocupaba. Gonzalo, acordándose de la dignidad de 

los Príncipes, á quienes entonces representaba; con-

textó al P a p a , que sin duda alguna podía conocer 

bien á los Reyes de Castilla, así por natural de 

estos reinos, como por los muchos beneficios que les 

debía. Que ¿cómo se olvidaba de que las armas es-

pañolas habian entrado en Italia para defender 

su autoridad atropellada por los franceses? ¿Quién 

le había hecho superior á los ursinos, que ya 

le afligían ? ¿ Quién le acababa de conquistar á 

Ostia ? A estas añadió otras razones sobre la ne-

cesidad que tenia de reformar su casa y su corte; 

y Ale jandro, que no esperaba semejante contesta-

ción de un hombre, á quien juzgaba menor es-

tadista que m i l i t a r , le despidió de su presencia 
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sin eslimarle en menos por aquella osadía. 

Gonzalo volvió al reino de Nápoles , en cuya 

capital entró acompañado del Rey y de los princi-

pales de su corte, que salieron á rec ib ir le , t r i b u -

tándole los honores debidos al libertador del esta-

do. Y no limitándose las demostraciones de Fede-

rico á sola una vana pompa , le creó Duque de Sant 

Angelo , le asignó dos ciudades en el Abruzzo c i -

ter ior , con siete lugares dependientes de el las, d i -

ciendo que era preciso dar una pequeña soberanía 

al que era acreedor á una corona. Embarcóse des-

pues para pasar á Sici l ia , alterada entonces por las 

contribuciones que el Virey Juan de Lanuza habia 

cargado en sus pueblos. A l l í hizo el papel hermo-

so de pacificador, despues de haber tan d ignamen-

te ejercido el de guerrero: oyó las quejas; reformó 

los abusos; administró just ic ia; contentó los p u e -

blos; fortificó las costas. Llamado por Federico para 

que le ayudase en la conquista de D i a n o , única 

plaza que quedaba por los franceses, y se resistía 

á sus armas, volvió á T ierra F irme , y la estrechó 

con tal vigor y tenacidad, que al cabo los s i t ia-

dos , á pesar de la vigorosa defensa que hicieron, 

tuvieron que rendirse á discreción. Con esta ú l t i -

ma hazaña coronó Gonzalo su primera expedición 

á Italia , y despedido del Monarca napolitano, d e -

jando en buena defensa las plazas que en la 

Calabria quedaban por los Reyes Católicos para 

seguridad del pago de los socorros que habian 

dado, regresó á España con la mayor parte de las 
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tropas que le habian asistido en la empresa. 

Fué recibido en la corte de Castilla con el m a -

yor aplauso y agasajo , diciendo públicamente el 

Rey , que la reducción de Nápoles y las victorias 

sobre los franceses eran superiores á la conquista 

de Granada. Dos años se mantuvo en ella respeta-

do como su gloria merec ía , cuando una agitación 

que se levantó en Granada le dió ocasion de acre-

ditarse mas. Habíase prometido á los moros , c u a n -

do se redujeron á la obediencia del Rey , que se les 

mantendría en el libre ejercicio de su religión. H u -

bo algunos entre ellos, que habiéndose hecho a l 

principio cristianos , despues habian vuelto á sus 

ritos. Las dil igencias, y aun rigor que se usó con 

estos para volverlos al gremio de la Iglesia , d ie-

ron ocasion á los moros de las Alpujarras de creer 

que con todos iba á procederse del mismo modo, y 

á hacerlos cristianos por fuerza , arrancándoles sus 

hijos al mismo efecto, como se habia hecho con los 

pervertidos. Cansados por otra parte de la s e r v i -

dumbre en que estaban , y ansiosos de novedades, 

fiados en los socorros de Áfr ica , y en la distrac-

ción de los Reyes á las cosas de Italia y de F r a n -

c ia , alzaron el estandarte de la rebelión, y toma-

ron las armas. Los primeros á alborotarse fueron 

los de G u e j a r , v i l la asentada en lo mas alto de 

aquella sierra. Hallábase á la sazón en Granada el 

Gran Capitan; el cual salió á domar á los rebel-

as en compañía del Conde de Tendilla , coman-

dante general de la provincia. Para llegar á Gue-
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jar era preciso atravesar una l lanura que los m o -

ros habian empantanado, y después subir por las 

faldas de la sierra, que eran agrias y fragosas. A t o -

llábanse los caballos, sumíanse los peones, y e n -

tretanto los enemigos los herian á su salvo, y huían. 

Gonzalo aquel dia , sirviendo mas de soldado que 

de general , dando el ejemplo de infatigable cons-

tancia, delantero en el peligro, fué el primero que 

se acercó á la muralla del pueblo, y arrimando una 

escala, subió intrépidamente por el la; asió con la 

mano izquierda de una almena, y con la espada 

que l levaba en la derecha dió muerte al moro que 

se le puso delante , y entró el primero en la vi l la . 

A su ejemplo los demás soldados entraron también, 

y pasaron á cuchillo á aquellos infelices. Mas á p e -

sar de esta ventaja , y de haberse rendido otros 

lugares igualmente fuertes , la rebelión cundió de 

ta l m o d o , que fué preciso al Rey Don Fernando 

pasar á aquella provincia, convocar ejército, y s e -

guir en persona á los alborotados. T o m ó por asal-

to á Lanjaron ; y los infieles amedrentados trata-

ron de rendirse bajo ciertas condiciones, poniendo 

por mediador á Gonzalo , en quien depositaron los 

moros principales, que entregaron en rehenes. Fia-

ban en la humanidad, generosidad y lealtad que 

reconocian y veneraban en é l , y esperaban por su 

intervención sacar mejor partido en su concierto. 

Así f u é ; y Gonzalo les ganó el perdón y unas 

condiciones, que no hubieran fácilmente conseguid^ 

sino por su mano. 
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Esto pasaba en el año de i 5 o o , cuando ya las ¡fao. 

cosas de Italia se hallaban en un estado , que p e -

dían á toda priesa la asistencia de las armas espa-

ñolas. Había muerto el Rey de Francia Cárlos VIH, 

y su sucesor Luis XII le imitó también en sus 

miras ambiciosas sobre aquel pais. Cárlos habia 

sido llamado allí por Esforcia ; y Luis vino á des-

pojar á este usurpador del estado de Milán: e j e m -

plo insigne á los Príncipes débi les , que casi n u n -

ca buscan un protector mas poderoso que ellos sin 

adquirirse u n tirano. Luis , hecha alianza con el 

Papa Ale jandro, con los florentines y con los v e -

necianos, se apoderó del M i l a n é s , y empezó á e x -

tender la mano al reino de Nápoles. No quedaba 

al débil Federico III n ingún valedor en Ital ia: el 

Rey de España era el solo que podía defenderle del 

daño que le amagaba: pero Fernando el Católico 

quiso mas bien entrar á la parte dé los despojos, 

que la estéril gloria de la protección. La Europa 

vió con asombro, y aun con indignación, ir las 

mismas armas y el mismo general á arrojar de N á -

poles á aquel Pr íncipe , que tres años antes había 

sido reconocido y amparado por el Rey de España 

su t i o , á quien no habia hecho ni agravio ni i n -

jur ia : como si lo que se llama alta política, entre 

los hombres , atendiese nunca á estos respetos de 

generosidad ó parentesco. Aprestóse en Málaga una 

l a n a d a de sesenta velas , y en ella embarcados c i n -

* t o mil infantes y seiscientos cabal los , salieron en 

junio de aquel año , y se dirigieron á Sicilia , l í e -

I. p 
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vando por general á Gonzalo de Córdoba. L a f a -

ma de este caudillo habia exaltado la juventud es-

pañola ; y ansiosos de gloria y de fortuna los n o -

bles habian corrido á alistarse en sus banderas. 

Con él fueron entonces Don Diego de Mendoza, 

hijo del Cardenal de España; V i l l a l b a , que des-

pues se distinguió tanto en la guerra de Navarra; 

Diego García de Paredes, tan señalado por su osa-

día y por sus fuerzas hercúleas; Zamudio, azote 

de italianos y alemanes; Fizarro , célebre por s u 

v a l o r , pero mas por ser padre del conquistador 

del Perú . L a armada iba pertrechada de todo lo 

necesario, pues no se habia perdonado gasto algu-

no en los preparativos; y Gonzalo se mostró e n ^ 

ella con todo el lucimiento y bizarría correspon-

diente á su reputación, auxiliado larga y genero-

samente con las riquezas de su. hermano Don A l o n -

so de Aguila r. 

E l objeto de este armamento no se manifestó 

al principio. Llegado á Mecina , salió al instante á 

unirse con la escuadra veneciana, mandada por Be-

nito Pésaro, á contener á los turcos, que invadian 

las islas de la república en los mares de Grecia. A l 

acercarse, la armada t u r c a , poseída de t e r r o r , se 

retiró á Constantinopla , y los al iados, habiéndose 

reunido en Zante , se dirigieron á Ccfalonia , a r -

rancada poco tiempo habia por los bárbaros á la 

dominación veneciana. Saltó el ejército en tierra,, 

y puso sitio al fuerte que habia en la i s l a , l lamar 

do de San J o r g e , donde estaba recogida toda la 
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gente de guerra. Hechos los preparativos del sitio 

y del ataque , Gonzalo , antes de empezar, envió á 

requerir á los cercados con un mensaje , en que les 

decia : que los veteranos españoles , vasallos de un 

poderoso R e y , y vencedores de los moros en Espa- , 

ña , habian venido en auxilio de los venecianos; 

que por tanto sí entregaban la isla y la fortaleza, 

podrían retirarse salvos; pero que si hacían resis-

t e n c i a , no se l ibraría ninguno. Gracias os doy, 

•cristianos , respóndió el albanés Gisdar, coman-

dante del castillo, de que seáis la ocasion de tanta 

gloria, y de que vivos, ó generosamente muertos, 

nos proporcionéis tal lauro de constancia con Ba-

yaceto nuestro Emperador. Vuestras amenazas no 

nos espantan -, la fortuna ha puesto á todos en la 

frente el fin de la vida. Decid á vuestro general, 

que cada uno de mis soldados tiene siete arcos y 

siete mil saetas, con las cuales vengaremos nues-

tra muerte , ya que no resistamos á vuestro es-

fuerzo, ó á vuestra fortuna. Dichas estas palabras 

hizo traer un fuerte arco, con un carcax dorado, 

para que se le diesen en su nombre á Gonzalo, y 

acabó la conferencia, y despidió á los mensajeros. 

La defensa que hizo á los asaltos y combates 

de sus enemigos fué igual á esta ostentación de b i -

zarría. Eran setecientos los turcos que mandaba, 

todos aguerridos y feroces: el fuerte bien pertre-

c h a d o , y situado ademas sobre una roca de áspe-

ra y difícil subida. Comenzó á batir el muro la 

gruesa artil lería veneciana • pero Gisdar y los su-

2 P 



y o s , sin aterrarse por los portillos que hacía , n i 

por el estrago que les causaba , sin perdonar fati-

ga, ni excusar peligro, resistían á los asaltos, ofen-

dían con sus máquinas, y era tal la muchedumbre 

de saetas que lanzaban, que las sendas y el campo 

se veían cubiertos de ellas. Anadíase á esto que es-

taban enerboladas, y las heridas, por no conocer-

se este artificio al pr incipio , eran mortales. T e -

nian ademas ciertas máquinas guarnecidas de g a r -

b o s de h i e r r o , que las memorias de entonces l l a -

m a n lobos, con los cuales asian los soldados por la 

armadura , y subiéndolos e n alto , ó bien los es-

trellaban contra el suelo , dejándolos caer , ó los 

atraían á la mural la para matarlos ó cautivarlos. 

Con uno de ellos fué asido Diego García de P a r e -

des, á quien se v i ó p o r largo espacio de tiempo lu-

char en fuerzas con la máquina para no ser sacu-

dido al suelo; y l levado á la mural la defenderse 

con tal valor , que los b á r b a r o s , respetándole , le 

guardaron prisionero , esperando por su medio l o -

grar mejores condiciones, si eran forzados á ren-

dirse. 

A s í proseguia la porfía igual en unos y en otros. 

Las frecuentes salidas de los turcos tenían en c o n -

tinua vela á los sitiadores ; y alguna hicieron que 

á menos de despertar Gonzalo casualmente soñan-

do lo que pasaba , y mandando maquinalmente que 

5e preparasen á la defensa , fuera grande el estrago 

y quizá irreparabledaño que hubieran sufrido. Contra 

la inmensa muchedumbre de sus saetas el general es-

paiiol habia dispuesto u n bastión, cuyos t iros, a l -

canzando mas que los arcos enemigos, arredraban 

á sus flecheros. Mandó despues preparar en d i v e r -

sas direcciones contra la mural la aquellas minas 

que acababa de inventar Pedro N a v a r r o , y dispo-

ner las escalas para asaltar el fuerte con su gente. 

Las minas reventaron; y aunque abrieron varios 

boquerones , ya los turcos tenian hechos los repa-

ros suficientes, y el lugar quedó tan fuerte como 

antes. Los españoles embistieron á escalar con su 

acostumbrado ímpetu y v a l o r ; pero los enemigos 

con piedras , con flechas, con fuegos arrojadizos, 

con aceite, azufre y pez hirviendo, se resistían des-

esperadamente , rompiendo las escalas , y arro jan-

do del m u r o á los españoles que ya habían s u b i -

do. Fué necesario mandarlos ret irar; y el mismo 

mal éxito tuvo el asalto que poco despues inten-

taron por su parte los venecianos. Indignábanse 

aquellos guerreros , que habian domado los moros 

en España , y expelido los franceses de Nápoles, 

que una sola fortaleza se les defendiese tanto; y 

los que al principio despreciaban á los turcos como 

unos bárbaros sin esfuerzo, aprendieron despues, 

con daño suyo , á temerlos y á estimarlos. E r a n 

cincuenta dias pasados desde que comenzó el sitio, 

cuando Gonzalo , juzgando, también indigno de su 

gloria detenerse tanto tiempo en é l , habido su 

^consejo con Pésaro , determinó dar un asalto g e -

n e r a l , en que á un tiempo se acometiese la plaza 

por las m i n a s , por la ar t i l ler ía , y por los sóida-
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dos. Puestas á punto todas las cosas , y animado 

el e j é r c i t o , dióse la señal ; y los cañones dispara-

dos , las minas reventando, los soldados e m b i s -

tiendo en alaridos, parecia hundirse la isla á aquel 

espantoso estruendo, sin que los turcos fuesen 

consternados. Pero al fin tuvieron que ceder a l 

destino y pujanza de sus enemigos, que á v i v a f u e r -

za se apoderaron del m u r o , y entraron la plaza. 

G i s d a r , fiel á su palabra , pereció peleando con tres-

cientos de los suyos, dignos lodos de mejor fortuna; y 

solo se rindieron prisioneros ochenta turcos , que 

debilitados por los trabajos y heridas recibidas, n o 

pudieron hacer la gloriosa defensa que los demás. • 

Tomada asi Céfalónia , y dejándola en poder 

de su a l i a d o , el Gran Capitan , pasados algunos 

dias, en que tuvo que detenerse por causa del tem-

poral , se volvió á Sicilia á principios del año de 

i 5 o i . A Siracusa le vino á encontrar un e m b a j a -

dor de la república ; la c u a l , en demostración de 

gratitud por los servicios que acababa de hacerla, 

le enviaba el diploma de gentil-hombre veneciano, 

y un magnífico presente de piezas de plata l a b r a -

da , de martas y tejidos de brocado y sedas. R e h u -

sólo al principio ; mas obligado á aceptarle por las 

instancias del embajador , tomó el partido de e n -

viar todas las riquezas á su Rey , y él se quedó con 

solo el diploma, diciendo graciosamente, que lo 

hacía para que sus competidores , aunque fuesen^ 

mas galanes, no pudiesen á lo menos ser mas gen» • 

tiles-hombres que él. 
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' Estas satisfacciones y esta gloria fueron enton-

ces enlutadas con la desgracia sucedida á su h e r -

mano. Habíanse vuelto á rebelar los moros de las 

A l p u j a r r a s , resentidos de las medidas que se t o -

maban para su conversión. Don Alonso de A g u í -

lar fué uno de los primeros que acudieron al peli-

gro en compañía del Conde de U r e ñ a ; y uno y otro 

con.su hueste empezaron á combatir y perseguir á 

los rebeldes en sierra Bermeja. E n todos nuestros 

historiadores , pero mas bien en Mendoza que en 

otro alguno , está pintada la tragedia de aquella 

lastimosa tarde , en que los nuestros hostigando á 

los enemigos por la sierra arr iba, desmandados á 

r o b a r , se dispersan , y dejan caer la noche sobre 

s í , desamparando sus géfes y banderas. A l l í puede 

verse la ferocidad con que los m o r o s , alentados 

por el valiente Fer í de Benastepar, volvieron la 

cara á sus.contrarios, y comenzaron á herirlos: u n 

barri l .de pólvora se vuela por desgracia, y su res-

plandor manifiesta á los bárbaros el desorden de 

los nuestros, su poco número, su desaliento. E n 

vano Dón Alonso , Don Pedro su h i j o , y el Conde 

de Ureña hacen prodigios de v a l o r : todo es inúti l : 

Ids ¡nuestros caen ó muertos ó heridos ó d e r r u m -

bados. Don Alonso de Agui lar combatía entre dos 

peñas: a l l í l e ' f u é á buscar el F e r í : allí se asió á 

brazos con é l : yo soy Don Alonso , decia el cris*-

tiano : yo soy el Ferí de Benastepar, replicaba el 

bárbaro; y atravesándole el pecho, dió con él muer-

to en el campo. La noticia de este desastre llegó á 
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Gonzalo á Sic i l ia; y dando lágrimas al infortunio 

de su hermano, pasó de a l l í á poco á Regio para 

ejecutar las órdenes con que habia salido de Es-

paña. 

Confiaba todavía el Rey de Nápoles en que 

aquellas fuerzas venian destinadas á socorrerle. 

¡Cuál debió ser el disgusto de Gonzalo en tener : 

que mentir á un Rey bueno y bienhechor suyo, 

con las apariencias de la amistad! Pero era prec i -

so obedecer á Fernando el Catól ico , que le había 

mandado expresamente no declarar su comision> 

hasta cierto tiempo convenido. Este l legó , y e l 

P a p a , en pleno consistorio, anunció la liga entre 

los Reyes de Francia y España: y dió á cada uno 

de ellos la investidura de las provincias que se ha-

bían repartido en el reino de Nápoles. Gonzalo al 

instante envió un nuncio á Federico, para que 

renunciase solemnemente en su nombre los estados 

de que le habia hecho donacion por sus servicios 

en la anterior guerra. Pero aquel M o n a r c a , lejos 

de admitir la renuncia, confirmó la donacion d e 

nuevo, diciendo que él sabia apreciar las virtudes, 

aun en sus enemigos, y que en vez de arrepentirse 

de las gracias que le habia hecho, quisiera , si le 

fuera posible, acrecentarlas. 

E n breves dias toda la Calabria y la Pul la reco-

nocieron el dominio de Fernando, á excepción de T a -

ranto y Manfredonia, al paso que los franceses es-

taban ya apoderados también de casi todo lo que 

les pertenecía en la partición. Federico, después de 

* 
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haber hecho algunas gestiones inútiles para defen-

derse , habia abandonado sus estados, y acogídose 

á la isla de Iscla, desde donde se concertó con el 

Rey de Francia ; y haciéndose su pensionario, se 

retiró á aquel estado mejor que á los del Rey de 

España su t i o , á quien aborrecia mortalmente por 

su perfidia. Gonzalo en esta s i tuación, previendo 

y a que la unión entre dos Príncipes ambiciosos no 

podia durar mucho t iempo, y que cada uno q u e -

rria tener el todo para sí, se aplicó á ganar la a f i -

ción de los naturales del p a i s , y atraer á su p a r -

tido todas las personas de distinción. Restituyó sus 

estados á la casa de los Sanseverinos, á quienes ha-

bía despojado Federico, en castigo de su adhesión 

á la Francia ; y movidos de sus promesas y de su 

gloria , vinieron á ofrecerle sus servicios Próspero 

y Fabricio C o l o n n a , gefes de la familia de esté 

nombre en R o m a ; excelentes mil i tares, á quienes 

dió al instante el mando de las alas de su ejército. 

A estos siguieron una porcion grande de nobles y 

soldados veteranos, con los cuales , en número de 

doce mil hombres , puso sitio sobre Taranto. 

Era esta plaza la mas fuerte y la mas i m p o r -

tante de la Calabria. Fundada sobre una isleta en 

lo mas estrecho d e l golfo que tiene su nombre, dos 

puentes la daban comunicación con la tierra por 

la parte de oriente y de poniente, y á la cabeza de 

^ellos habia dos castillos fortísimos para defender-

m. los ; mientras que á la parte del mar abierto las 

rocas altas que la circundan vedan toda proximi-

I 

W 
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dad á los navios. Fiado en esta posicion, y en seis, 

inil hombres de guarnición que tenia en Taranto, 

el infeliz Federico habia enviado á ella á su hijo 

Fernando, Duque de Calabr ia , con intento de que 

se mantuviese al l í todo el tiempo posible , c r e y e n -

do que la tardanza de la expugnación quizá daria 

ocasion á alguna novedad favorable en el curso de 

los sucesos, Gonzalo dudoso si atacaria la plaza á 

v iva f u e r z a , ó convertiria el sitio en bloqueo, se: 

decidió por este último partido para excusar el der-

ramamiento de sangre. Cercó pues la ciudad con 

trincheras por tierra; puso dos fuertes enfrente de 

los dos puentes ,• y mandó que las galeras de Juan 

Lezcano estuviesen al rededor de la isla , y p r o h i -

biesen toda comunicación por las dos entradas d e l 

puerto. Era grande la expectación con que la Ita-: 

l ia aguardaba el éxito de esta empresa, de la cual 

dependía el fin de la guerra; y quizá la reputación 

del Gran Capitan hubiera encontrado al l í un e s -

collo , si el poco ánimo de Jos que dirijian al D u ¿ 

que de Calabria no le hubiera facilitado la v i c t o -

ria. Ellos creyeron que salvando el precioso d e p ó -

sito que les habia encomendado Federico ,• desem-

peñaban toda su confianza, aun cuando cediesen la 

plaza: y guiados de este espíritu hicieron proposi-

ciones á Gonzalo , pidiendo treguas por dos meses, 

para recibir avisos del Rey desposeido. Las treguas 

se ajustaron; y no habiendo recibido contestación 

de Federico, se prorogarondesp'ues por otros dos me-

íes, con pacto de que. la plaza se pusiese en tercería. 

por aquel tiempo , y que si en él no venia ni pro-

visión ni socorro de parte del Rey, se entregase de 

el la el general español, dejando libertad al Duque 

de Calabria y á los suyos para irse á buscar á su 

p a d r e , ó adonde bien les pareciese. Juró Gonzalo 

estas condiciones sobre una hostia consagrada á 

vista del campo entero, para obligarse á su c u m -

plimiento con mas solemnidad. La contestación 110 

v ino, la plaza fué entregada conforme al concier-

to; pero el Duque de Calabria en vez de ser deja- t 

do en libertad para irse con su padre, fué enviado 

en una galera á España á padecer el triste y mag-

nífico trato de un prisionero de estado. ¿Fué nues-

tro héroe en esta ocasion u n pérf ido, un sacrilego, 

un perjuro? E n vano algunos historiadores 1% de-i 

fienden diciendo , que no tenia bastante autoridad 

para prometer la libertad de una persona tan i m -

portante , y que el Rey Católico podia anular una 

condicion hecha, sin participación suya: en vano 

otros , entrando én pormenores indignos de la h is -

toria , mencionan cartas y refieren convenios pos-

teriores, de que se deduce que la .voluntad del Dut 

que era venir á España , y no ir á buscar á su 

padre. ¡Efugios inútiles! ¿á quién persuadirán? T 0 1 

dos al fin.convienen en que aquel Príncipe desgra-* 

ciado fué traido á España por fuerza, mientras que 

T a r a n t o , ganada á tan poca costa, acusaba a l t a -

júnente la perfidia de ,los que faltaban tan mala-» 

l a mente al pacto solemne de su rendición. Dígase lo 

que se quiera, este es u n torpe borrón en la vida 
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de Gonzalo, que ni se lava ni se disculpa por la 

parte que de él pueda caber al Rey de E s p a ñ a y 

seria mucho mejor no tener que escribir esta p á -

gina en su historia. 

E n el tiempo de este asedio fueron grandes los 

trabajos que padeció el ejército por falta de basti-

mentos y de dinero: mas á pesar de esta escasez 

G o n z a l o , escuchando su generosidad y magnificen-

c i a , siempre se mostraba grande á los ojos de i t a - . 

lianos y franceses. Sucedió que la escuadra f r a n -

cesa mandada por el Conde de Rabestein, despues 

de haber vanamente querido ganar de los turcos la 

isla de Lesbos, fué acometida en el mar de una 

tempestad v i o l e n t a , que echó á pique muchos b u -

ques / y maltrató cruelmente los demás. Desbara-

tados y dispersos arribaron por fin á las costas de 

Calabria , siendo los roas maltratados el general y 

su capitana. Gonzalo dió las órdenes correspon-

dientes para que se les auxiliase á todos; y él en 

particular envió al instante á Rabestein tanta c o -

pia de refrescos, de vestidos y de utensilios, que 

el socorro parecia mas bien regalo de un Rey que 

expresión de un part icular ; bastando no solo para 

reparar á aquel ilamenco, sino á todos los que le 

acompañaban. Rabestein, quehabia creido eclipsar 

con su expedición la gloria conseguida por G o n -

zalo en la de Cefalonia, se vió doblemente confun-

dido por su mala for tuna, y por la generosidad y 

magnificencia de su r i v a l , con quien ya no osaba 

compararse. Pero la época en que Gonzalo hizo esta 
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demostración de bizarría , era cuando sus tropas 

estaban mas necesitadas. Empezaron á m u r m u r a r 

altamente los soldados de que su general fuese tan 

liberal con los extraños, y tan escaso con ellos, de-

biéndoseles muchos meses de paga, y teniéndolos en 

la mayor necesidad y aprieto. Mas le valiera, de-

cían , pagarnos, que ser tan generoso á cosía 

nuestra: de la murmuración pasaron á la queja, 

de la queja á la sedición. Atropados y armados se 

presentan á su general , y en altas voces demandan 

, lo que se les debe , y con su gesto , ademan y a r -

mas le amenazan y procuran amedrentarle. É l des-

armado y tranquilo escuchaba aquel rumor, y opo-

nia su autoridad y su dignidad á sus descompasa-

dos gritos y furores. U n soldado, fuera de s í , le 

pone la pica á los pechos, y él desvia blandamen-

te la p i c a , diciendo a l soldado sonriéndose, mira 

que sin querer no me hieras. U n capitan vizcaí-

no , llamado I c i a r , se arrojó á decirle, en ofensa 

de su hija E l v i r a , palabras, que la diguidad de lá 

historia no consiente repetir. Amaba con efecto tan-

to Gonzalo á su h i j a , que la llevaba consigo en 

sus expediciones; y por lo mismo debió serle tanto 

mas sensible la increpación del insolente vizcaino. 

Mas no dándose por entendido de ella entonces, so-

segó el m o t i n , prometiendo á los facciosos una l i -

gera paga, y á la mañana siguiente amaneció Iciar 

^phorcado de una ventana en castigo de su desaca-

éKto. Este ejemplo de severidad aterró á los alboro-

tados , que no osaron despues desmandarse; pero 
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el descontento seguía , y estaban ya á punto de 

desertar de sus banderas por acudir á las de Cesar 

B o r j a , hijo del Papa Alejandro. Este , habiéndose 

desnudado del carácter de C a r d e n a l , hecho Duque 

de Valent inois , ansioso de dominar todos los esta-

dos de la Romai ía , y r ico con los auxilios de la 

Francia y con sus propias rapiñas , convidaba á los 

guerreros españoles con el cebo de grandés est i-

pendios. Por fortuna l legó al golfo de Taranto una 

galera genovesa ricamente cargada; y Gonzalo, bajo 

pretexto de que llevaba hierro á los turcos, la hizo 

apresar por las naves de Lezcano; vendió el carga-

mento , que importó mas de cíen mil ducados, y 

con ellos contentó á su ejército. Reconvenido por 

esta especie de usurpación , solía contestar que á 

tuerto ó á derecho era preciso buscar con que m a n -

tener los soldados, y procurar la victoria; y des-

pues quedaba tiempo de recompensar los daños del 

inocente con liberalidad y cortesía. 

Tomada Taranto y también Manfredonia, que 

se rindió á sus oficiales , el ánimo de Gonzalo se 

volvió todo á la contienda que ya amenazaba de 

parte de los aliados; los cuales , no contentándose 

con la porcion que les habia cabido, aspiraban á 

ocupar la del Rey de España. E n la partición que 

los dos Monarcas habían hecho de Nápoles, se h a -

bia expresado generalmente que al de Francia t o -

case la tierra que l laman de Labor y el Abruzo, 

y al de España la Pul la y la Calabria. Quedaron 

por designar algunas provincias , como el P r i n c i -
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p a d o , Capitanata y Basilicata , que después cada 

uno queria adjudicar á su dominio. Los franceses 

en particular decian que la Capitanata, mediando 

entre el Abruzo y la P u l l a , ó debería ser contada 

como parte del A b r u z o , y en tal caso les pertene-

cía , ó considerarse como provincia separada, y d i -

vidirse de nuevo: á esto añadían el perjuicio que 

decian recibir en la partición, por la gran f e r t i l i -

dad y riqueza de las provincias adjudicadas á E s -

paña , y la esterilidad de las suyas. Disputóse p r i -

mero con sutilezas de derecho y de geografía: des-

pues los franceses impacientes empezaron á apode-

rarse por fuerza de algunos lugares; y aun q u i -

sieron oponerse, aunque en v a n o , á que M a n f r e -

donia se entregase á los oficiales de Gonzalo. E l 

Duque de Nemours , su general , y el Gran C a p i -

tan consultaron á sus Soberanos; y estos lo remi-

tieron á su juicio. Avistáronse ellos por dos veces 

en una ermita, situada entre Melfi y Atela; y tam-

poco pudieron determinar cosa ninguna. Visto pues 

que no quedaba otro recurso que las armas, los 

dos guerreros , despues de haberse dado todas las 

muestras de estimación y cortesía , se separaron á 

anunciar á sus tropas, que la parte que tuviese 

mas fuerza ó mas f o r t u n a , esa seria señora de todo 

el reino. Italia estremecida vió llegado el t iempo 

en que, renovadas las antiguas querellas de las c a -

¿$as de Aragón y de A n j o u , el poder de uno y otro 

^ a d v e r s a r i o iban por mucho tiempo á hacerla tea-

tro de escándalos y sangre. 
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E r a n los franceses superiores en fuerzas, y ta! 

vez esto los bizo ser mas tenaces en la altercación. 

Su Rey les habia enviado socorros de hombres y 

dinero: y con estos refuerzos ensoberbecidos sus 

ánimos, comenzaron á apoderarse de las plazas que 

estaban en la parle adjudicada á España. Sus pr in-

cipales ge fes eran el Duque de Nemours , Y i r e y , 

A u b i g n i , segundo en autoridad, y primero en r e -

putación , Alegre y Paliza, oficiales valientes y ex-

perimentados. E l V i r e y se puso delante de G o n z a -

lo , y Aubigni marchó con una división á la C a -

l a b r i a , donde su crédito le habia conservado m u -

chos parciales. L u i s X I I , desde L e ó n , donde estaba 

para dar calor á la guerra , pasó á Milán con el 

mismo fin, y desde al l í vió los progresos que h i -

cieron sus armas. Gonzalo con su corto ejército se 

habia retirado á Barleta á esperar los socorros que 

á toda prisa habia pedido á España , confiando en-

tretanto mantenerse en aquella plaza, que situada 

en la marina de la Pul la , le facilitaba la c o m u n i -

cion con Sicilia , y le podia sostener mejor contra 

la impetuosidad de los franceses. Los oficiales que 

con sus divisiones cubrian las posesiones españolas, 

no podian, á pesar de prodigios de v a l o r , conte-

ner el torrente que los arrollaba. Y el Rey de 

F r a n c i a , que vió ocupada por los suyos la Capita-

nata , á Aubigni vencedor de un ejército de espa-

ñoles, que se reunió en Calabria á las órdenes de 

Don Hugo de Cardona; y en fin superiores por 

todas partes los franceses, y dueños de toda la 
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t i e r r a , á excepción de algunas pocas plazas de la 

costa , dió la vuelta á su pais, creyendo ya i n e v i -

table la entera expulsión del enemigo. Mas la cons-

tancia y la prudencia del general español descon-

certaron el orgullo de estas esperanzas; y la esta-

ción de Barleta será para siempre memorable, como 

u n ejemplar de paciencia, de destreza y de herois-

mo. Los duelos singulares y de pocas personas, la 

cortesía caballeresca con que se trataban los prisio-

neros, la jactancia y billetes de los generales , todo 

d á á e s t a época un aire de tiempo heroico, que ocu-

pa agradablemente la imaginación, como la ocupan 

en la fábula y en la historia el sitio de Troya, ó la 

circunvalación de Capua. 

E l Duque de Nemours, confiado en la superio-

ridad de sus fuerzas , pensaba hostigar cont inua-

mente á los nuestros; y el hostigado era él mismo, 

teniendo que sufrir el desabrimiento de ver á los 

suyos casi siempre inferiores en las escaramuzas y 

reencuentros parciales que tenian , ya sobre forra-

ges y mantenimientos, ya sobre la posesion de los 

pueblos inmediatos á Barleta. Pero lo que mas 

alentó los ánimos de los nuestros, y abatió á los 

franceses, fueron los dos célebres desafios que s u -

cedieron entonces. E l primero fué entre españoles 

y franceses. Confesaban los enemigos que el espa-

ñol les era igual en la pelea de á p ie ; pero decian 

mismo tiempo que era muy inferior á caballo: 

^ n e g á b a n l o los españoles, y decian que en una y 

otra lucha llevaban ventaja á sus contrarios, como 

L Q 
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se estaba experimentando en los encuentros que 

diariamente ocurrian. V ino la altercación á parar 

en que los franceses enviaron un mensaje á B a r -

leta, proponiendo que si once hombres de armas 

españoles querian hacer campo con otros tantos de 

los suyos , ellos estaban prestos á manifestar al 

mundo cuan superiores les eran. E l mensaje v ino 

i5oa. u n lunes i g de set iembre, y se aplazaba para el 

dia siguiente, con la condicion de que los rendidos 

habian de quedar prisioneros. Aceptóse el duelo a l 

punto: diéronse rehenes de una y otra parle para 

la seguridad del campo , y el puesto se señaló en 

un sitio junto á A r a n i , á mitad del camino entre 

Barleta y Viselo. Escogiéronse de los nuestros once 

campeones, entre los cuales el mas célebre era Diego 

García de Paredes, que á pesar de tres heridas que 

tenia en la cabeza, quiso asistir á aquella honrosa 

contienda. Diéronseles las mejores armas , los m e -

jores caballos: nombróseles por padrino á Próspe-

ro C o l o n n a , la segunda persona del ejército; y ya 

que estuvieron aderezados , el Gran Capitan hízo-

los venir ante sí , y delante de los principales cau-

dillos les di jo: que no pudiendo dudar de la jus-

ticia de su causa , y de cuan buenos y esforzados 

caballeros eran, debían esperar con certeza la vic-

toria : que se acordasen que la gloría y la reputa-

ción militar, no solo de ellos mismos , sino la del 

ejército, la de la nación , y la de sus Príncipes, 

dependía de aquel conflicto; y por tanto peleasen 

como buenos , y se ayudasen unos á otros, llevan-
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do el propósito de morir antes que volver sin la 

gloria de la batalla. 

Todos lo juraron animosamente, y á la hora s e -

ñalada salieron acompañados cada cual de su paje 

de armas al lugar del desafio. Llegaron antes que sus 

contrarios , y luego que estuvieron al frente unos 

de o t ros , los padrinos Ies dividieron el so l , y las 

trompetas dieron la señal del combate. Arremet ie-

ron furiosamense, y del primer encuentro los nues-

tros derribaron cuatro franceses, matándoles los 

caballos : al segundo los enemigos derribaron uno 

de los españoles, que cayendo entre los cuatro fran-

ceses, que estaban á pie , y asaltado de todos ellos 

á un t iempo, le fué forzoso rendirse. A este pun-

to un español mató á un francés de una estocada, 

y otro rindió á su contrario. Los dos que se habian 

rendido de una parte y otra , se separaron fuera de 

la l i d : cayó otro francés del caballo, y por matar -

le ó rendirle todos los españoles cargaron sobre él, 

y todos los franceses arrebatadamente á defenderle. 

Heríanse de todos modos , con las hachas, con los 

estoques, con las dagas: la sangre les corria por 

entre las armas , y el campo se cubría con los p e -

dazos de acero que la violencia de los golpes hacía 

saltar en la tierra. Estremecíanse los circunstantes, 

y esperaban dudosos el éxito de una lucha que tan 

tenazmente se sostenia. E n esta tercera refriega les 

^ españoles mataron cinco caballos de sus enemigos, 

0 y estos dos de los nuestros. Quedaban siete france-

ses á pie y dos á cabal lo , mientras que los espa-
Q 2 
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ñ o l e s , siendo ocho á caballo y dos á p i e , parecía 

que nada les quedaba ya sino echarse sobre sus 

adversarios para ganar la victoria. Acometieron, 

pues, ú concluir la batalla: mas los franceses, atr in-

cherándose entre los caballos muertos, flanqueados 

de sus dos hombres de armas que les quedaban 

montados, y asiendo de las lanzas que habia por 

el suelo, esperaron á sus contrarios, cuyos caba-

l los , espantados á la vista de los cadáveres, se re-

sistían á sus ginetes , y se negaban á entrar. V a -

rias veces embistieron y otras tantas tuvieron que 

retroceder: entonces García de Paredes á voces les 

d e c i a , que se apeasen , y acometiesen á p i e , que 

el no podia hacerlo por las heridas que tenia en 

la cabeza ; y al mismo tiempo arremetió con su 

caballo á aportil lar la tr inchera, y solo por gran 

rato estuvo haciendo guerra á sus enemigos. Eslos 

se defendieron de é l , y le hirieron el caballo tan 

malamente, que tuvo que retirarse por no caer en-

tre ellos. Mientras él peleaba asi , los franceses 

movían partido, y confesaban que habian errado 

e n decir que los españoles no eran tan diestros ca-

balleros como el los , y que asi podrian salir todos 

como buenos del campo. A los mas de los nuestros 

parecía bien este partido; mas Paredes no admitía 

n ingún concierto: decia á sus compañeros que de 

ningún modo cumplían con su honra , sino r i n -

diendo á aquellos hombres ya medio vencidos; y 

mal enojado de que no siguiesen su dictamen, h e -

rido como estaba, perdida la espada de la mano, y 
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no teniendo á punto otras armas , se volvió 4 las 

piedras con las que se habia señalado el término del 

campo, y empezó á lanzarlas contra los franceses. 

Parece al leer estoque se ven las luchas de los hé-

roes en Homero y V i r g i l i o , cuando rotas las l a n -

zas y las espadas, acuden á herirse con aquellas 

enormes piedras , que el esfuerzo de muchos no po-

dia mover de su sitio. Apeáronse en fin los espa-

ñoles ; y los franceses, viéndolos v e n i r , volvieron 

á ofrecer el partido de que la cosa quedase asi , y 

ellos saliesen del campo, quedándose en él los nues-

tros , y recogiendo para sí los despojos que estaban 

esparcidos por el suelo. Habia durado la batalla 

mas de cinco horas; la noche era entrada, y P r ó s -

pero Colonna aconsejó á los españoles que su h o -

nor quedaba en todo su punto aceptando este p a r -

tido. Hiciéronlo asi , cangcáronse los dos rendidos 

uno por o t r o , y los franceses tomaron el camino 

de V i s e l o , los nuestros el de Barleta. Los jueces 

sentenciaron que todos eran buenos caballeros, h a -

biendo manifestado los españoles mas esfuerzo, y 

los franceses mas constancia. Entre estos se señaló 

mucho el célebre Bayard , á quien se llamaba el 

caballero sin miedo y sin lacha: entre los nues-

tros los que mas bien pelearon fueron Paredes y 

Diego de Vera. 

Sin embargo del honor adquirido por los espa-

ñ o l e s , el G r a n Capitan quedó mal enojado del éxi-

r to de la b a t a l l a , y se dice que quiso castigar á los 

combatientes , porque habiendo tenido esfuerzo para 
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hacerse superiores en e l l a , no habian tenido cons-

tancia y saber para completar el t r iunfo , y rendir 

á sus contrarios. Es notable aqui el honrado p r o -

ceder de Paredes : él habia reñido en la lid á sus 

compañeros por el concierto que hacían : él fue 

quien los defendió delante de su general, diciendo, 

que pues sus contrarios confesaron el error en que 

estaban respecto de los españoles, no habia para 

que tener en poco lo que se habia hecho, porque 

al fin los franceses eran tan buenos caballeros como 

ellos. Por mejores los envié yo al campo, respon-

dió Gonzalo , y puso fin á la contestación. 

Quisieron todavía los nuestros apurar mas su 

ventaja, y al dia siguiente de la pelea Gonzalo de 

A l l e r , el caballero español que habia sido rendido, 

envió á desafiar al francés á quien habia cabido la 

misma suerte , diciendo que se rindió con mas j u s -

ta causa que é l ; y que si otra cosa dec ia , se l o 

liaría conocer de su persona á la suya con sus armas 

y caballo. Aceptó el francés el desafio ; pero no 

acudió al dia señalado; y A l l e r le arrastró p inta-

do en una tabla á la cola de su caballo. Lo mismo 

le sucedió á Diego García con un oficial francés 

llamado Formans , que desafiado por los denuestos 

é injurias que escribía de los españoles é italianos, 

aceptó el duelo, y no vino á medirse con el espa-

ñol. Por último , veinte y dos hombres de armas 

nuestros retaron otros tantos franceses, y ellos res-

pondieron que no querían pelear tantos á tantos, 

y que de ejército á ejército se verían. 
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Estas pruebas particulares y esta contienda de 

honor exaltaban los ánimos de unos y otros en tal 

manera , que ya mas parecia que luchaban por la 

gloria y la reputación de valor, que no por el i m -

perio del pais. Gonzalo procuraba mantener este 

espíritu generoso, móvil de las bellas acciones; y 

para acabar con las altercaciones que se movian 

todos los dias por el rescate de los prisioneros, ar-

regló con el Duque de Nemours la cuota que debia 

pagarse por cada u n o , según su calidad ; y con sus 

consejos y su ejemplo exhortaba á sus soldados á 

usar de toda humanidad y cortesía con los r e n d i -

dos. U n caso que sucedió por este motivo m a n i -

fiesta su delicadeza. U n oficial de caballería espa-

ñ o l , l lamado Alonso de Sotomayor, prisionero del 

famoso B a y a r d , y tratado por él con toda u r b a n i -

dad y cortesía , habia recibido su libertad por u n 

i'escate moderado. E l español publicaba haber sido 

tratado por su vencedor dura é ignominiosamente: 

Bayard que lo s u p o , retó al instante á su contra-

rio , diciéndole que mentia. Rehusaba el español, 

según se dice, la bata l la ; pero el G r a n Capitan le 

obligó á aceptarla , diciéndole: que era preciso ha-

cer olvidar sus injuriosas palabras con la gloria 

del combate, ó sufrir el castigo que merecía por 

ellas. T u v o pues que salir al campo, donde el f r a n -

cés le esperaba. El español era alto , robusto y 

membrudo: él francés, pequeño y delicado, m a n i -

festaba mas agilidad que fuerza, apocada en aque-

llos dias por unas cuartanas que padccia. Todos le 
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creían vencido, y mas al v e r que las armas del 

combate eran las de un hombre de armas. Tiró So-

tomayor á aturdir á su contrario, dándole golpes 

en la cabeza atropelladamente; pero Bayard , s u -

pliendo con el arte lo que le faltaba de fuerza, hi-

rió primero en un ojo al español; y á la acción de 

alzarse este con toda su furia para vengarse de 

aquella herida , dejó descubierta la garganta por 

la juntura de la go la , donde Bayard con celeridad 

increíble le metió un puñal :1a sangre salió á b o r -

botones; y Sotomayor cayó muerto con grande ale-

gría de los franceses, y sin ningún sentimiento de 

los españoles, indignados de su mala lengua é i n -

digno proceder. 

Entretanto los dos generales, observándose r e -

cíprocamente , no perdonaban ocasion , ni excusa-

ban diligencia para atacarse, y sacar ventajas s ó -

lidas de este ardor y bizarría de sus soldados. Los 

franceses habian tomado á Canosa, donde estaba 

Pedro N a v a r r o , que no teniendo bastante número 

de gente para defenderla, con acuerdo de Gonzalo 

la habla rendido, pero saliendo de al l í las bande-

ras desplegadas , y al son de las trompetas y a t a m -

bores con todos los honores de la guerra. E n aque-

l la plaza estableció el Duque de Nemours su c u a r -

tel genera l , y desde al l í molestaba y estrechaba á 

los nuestros , cortándoles los convoyes , sorpren-

diendo las partidas que salían á hacer v íveres , y 

á veces ocupando los lugares vecinos áBarleta para 

cerrarla de mas cerca. Gonzalo opouia iguales a r -

t 

dides á estos, igual actividad ; pero con mas p r u -

dencia y mas fortuna. Su objeto era mantenerse en 

Barleta hasta que llegasen de España y de A l e m a -

nia los socorros de hombres que tenia pedidos para 

igualar sus fuerzas con las del enemigo. E n t r e t a n -

to todos los contornos sufrían los estragos de las 

correrías de uno y otro campo. Los que mas sufrían 

estos daños eran los infelices pastores del Abruzzo, 

que teniendo que conducir sus ganados á las t i e r -

ras ocupadas de uno y otro ejército , debían sufrir 

el vejamen de estos ó aquellos , ó de ambos á un 

tiempo. Creyendo á los franceses mas fuertes, h a -

bian sacado seguro de su g e n e r a l ; el cual efecti-

vamente cubrió su marcha y sus pastos con sus 

tropas. Pero G o n z a l o , impelido por una parte de 

la necesidad de víveres que tenia su e jérc i to , y 

por otra de la utilidad de castigar el desprecio que 

hacían de su autoridad y su fuerza, dispuso varias 

celadas y correrías encomendadas casi siempre á 

Don Diego Mendoza, el Aquiles de los nuestros ¡en 

las cuales robaron muchos millares de cabezas. 

Quejáronse los ganaderos á Nemours , amenazando 

que se irían á los lugares ásperos del pais, si no 

eran mejor defendidos. E l Duque se acercó á B a r -

leta con sus gentes , cañoneó el puente del Ofanto, 

con intento de derribarle , y envió un trompeta á 

desafiar á los nuestros. Gonzalo , que quería que-

b r a n t a r algún tanto el ímpetu francés con la tar-

danza, respondió: que él estaba acostumbrado á 

combatir cuando la ocasion y la conveniencia lo 



pedían , y no cuando á su enemigo se le antoja-

ba : y asi que aguardase á que los suyos herrasen 

los caballos , y afilasen las espadas. Nemours, cre-

yendo haber intimidado á los españoles, dió la 

vuel la i Canosa ; pero apenas habia comenzado su 

m a r c h a , cuando el Gran C a p i t a n , ordenadas sus 

haces, salió de Barleta, y empezó á inquietarle en 

su retirada. Envióle un trompeta á anunciarle que 

ya iba, y que le aguardase :á lo que contestó el f r a n -

cés , que ya estaba muy adelantado el día , y que 

él no escusaria la batalla , cuando los españoles 

se acercasen tanto á Canosa como él se habia acer-

cado á Barleta. 

En una de las correrías del oficial Mendoza ha-

bia sido hecho prisionero L a Motte , capitan de la 

partida francesa con quien se habia peleado. Por 

la noche en el convite celebrado por Mendoza en 

celebridad de la victoria conseguida , La Motte, 

que asistia á él , llevado de su petulancia natural , 

tal vez acrecentada con el v i n o , se dejó decir que 

los italianos eran una triste y pobre gente para la 

guerra. U n español l lamado Iñigo I.opez de A y a l a 

sacó la cara por ellos , y dijo al francés que habia 

en el ejército italianos tan buenos caballeros como 

los mejores del mundo : mantúvose La Motte en 

lo que habia dicho, y ofreció hacerlo bueno en el 

campo con cierto número de guerreros que se es-

cogiesen de una y otra parte. Llegó esta conversa-, 

cion á oidos de Próspero Cojonna, el cual zeloso 

del honor de su nac ión, despues que se aseguró de 

la certeza del hecho , y de que La Motte se af ir-

maba en su desprecio, formalizó el desafio proyec-

tado, con licencia que obtuvo del general. Los 

combatientes habían de ser trece contra trece, y se 

pactó que los rendidos, ademas de perder el caba-

l lo y las armas, hubiesen de pagar cien ducados 

cada uno por su rescate. Ilizo Gonzalo á los italia-

nos concurrentes toda clase de honras, como si á 

su valor estuviese fiada la fortuna de aquella g u e r -

ra: y porque el Duque no quería asegurar el c a m -

po , con intento de ver si podia desbaratar el due-

lo por este medio, Gonzalo dijo que él aseguraba 

el campo á todos. Salieron los italianos bien amaes-

trados por Próspero Colonna, y pertrechados de to-

das armas: llegaron al campo, dióse la señal , y 

se encontraron unos con otros con tal ímpetu que 

las lanzas se les quebraron : entonces echaron mano 

á las otras armas , y con las hachas y los estoques 

se procuraban ofender cuanto podian. Eran de 

grande esfuerzo los franceses; pero los italianos, 

mas diestros, en el espacio de una hora echaron á 

sus contrarios del campo , menos uno que quedó 

m u e r t o , y otro, que habiendo sostenido por gran 

rato el ataque de sus enemigos, vino al suelo mal 

h e r i d o , y hubiera acabado también, si los jueces 

110 se hubieran interpuesto , declarando á los i ta-

lianos vencedores. Estos salieron del campo con sus 

^oce prisioneros de lante , y se presentaron al Gran 

Capitan, que los hizo cenar consigo aquella n o -

che , y los colmó de honwes y distinciones. 



L a conquista de Rubo coronó la gloria a d q u P 

rida por los españoles en estos combates part icula-

res , que se dieron mientras su estancia en Bar le-

ta. Habia alzado banderas por España la villa de 

Castellaneta , sorprendida por Luis de Herrera y 

Pedro Navarro , á quien despues de la pérdida de 

Ganosa envió Gonzalo á defender á Taranto. N e -

mours previno sus gentes para castigar aquel p u e -

b l o , y ocuparle otra v e z ; y el Gran Capitan, para 

distraerle, ó para vengarse anticipadamente, con 

una parte de sus tropas salió en persona á comba-

tir á Rubo. Era esta una plaza muy fuerte, defen-

dida por cuatro mil hombres mandados por Pali-

za , uno de los oficiales franceses mas distinguidos, 

y comandante en el Abruzzo. Anduvieran los es-

pañoles seis leguas, y al ser de dia llegaron á Rubo, 

y empezaron á batir el muro con la arti l lería: lúe-; 

go que fué abierta la brecha se precipitaron en. 

e l l a , y se trabó la batalla con igual ardor que si 

fuera en campo raso. D u r ó el combate siete horas, 

y todavía se di latára, si Paliza herido no hubiera 

tenido que retirarse, y al fin que rendirse. Entra-, 

ron los nuestros el l u g a r , y le pusieron á saco: 

fueron grandes los despojos que a l l í consiguieron; 

hicieron prisioneros de mucha cuenta; sin los v e -

cinos de Rubo, que todos, hombres y mujeres, que-

daron al arbitrio del vencedor. Gonzalo cuidó de 

que se guardase todo respeto al sexo, y luego que f 

volvió á Barle ta dió libertad á las mujeres sin r e s - \ 

cate , y á los hombres p o r ün precio moderado; pero-
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4 los franceses los trató con mas r igor , y los e n -

v ió de remeros á las galeras de Lezcano. P r e g u n -

tado despues por esta seveveridad, contestó que 

siendo tomados por asalto, el no pasarlos por las 

armas era una gracia que le debian. Nemours, a v i -

sado del peligro de Rubo antes que pudiese forzar 

& Castellaneta, voló al instante á socorrerle , y fué 

doblemente infeliz ; porque no ganó la plaza que 

a t a c a b a , y no pudo amparar á la otra del desastre 

que le vino. 

Con estas ventajas, y los socorros quede cuan-

do en cuando les llegaban , ya de S ic i l ia , ya de 

Venec ia , pudieron los españoles sufrir por siete 

meses la estancia en un pueblo , donde á cada m o -

mento estaban apurados por la falta de víveres. 

Murmuraban sí , y se quejaban; pero al parecer 

Gonzalo, al ver aquella frente intrépida , aquel 

semblante magestuoso, la dignidad que sobresalía 

e n su bella figura , y la alegría y serenidad que 

siempre ostentaba ; al oir la confianza con que les 

aseguraba que pronto se verían en la abundancia y 

e n la victoria , todos se aquietaban, y por fortuna 

algunos socorros llegaban tan á tiempo , que la 

confianza que tenian en sus palabras era completa. 

Sucedió en aquellos dias que una nave de Sicilia 

arribó al l í con una gran porcion de t r i g o , y otra 

veneciana cargada de municiones y armas. Gonzalo 

•Jo compró t o d o , y repartió los morriones, cotas, 

^sobrevestes y demás pertrechos por su ejército con 

tal profusión, que aquellos mismos soldados que 
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antes desnudos y andrajosos presentaban el aspecto 

de la indigencia y de la miseria, ya se mostraban 

con todos los arreos de la elegancia y del lujo. 

E l aspecto de las cosas se iba cambiando en-

tonces á toda prisa: la pérdida de Castellaneta y 

la de R u b o , Aubigni vencido y preso junto á S e -

minara por un refuerzo de tropas españolas, v e n i -

das últimamente á Calabria ; las galeras de L e z -

cano vencedoras de la escuadra francesa delante de 

Otranto; los dos mil infantes que se esperaban de 

Alemania llegados á Bar le ta ; todo anunciaba que 

el viento de la fortuna soplaba en favor de E s p a -

ñ a , y que era tiempo de dar fin á la contienda. E n 

Barleta era ya imposible mantenerse por la fa l ta 

de víveres, y el peligro de la peste que iba ya s in-

tiéndose en su recinto. G o n z a l o , resuelto á aban-

donar aquel puesto, anunció al Duque de Nemours 

su determinación; mandó venir á sí á Navarro y 

á Herrera , y salió por fin de la plaza. Aquella n o -

che hizo alto en el mismo sitio donde en otro 

tiempo fué Canas , tan célebre por la rota que 

Anibal dió al l í á los romanos; y al otro dia se d i -

rigió á Cir inola , diez y siete millas distante , don-

de los enemigos tenian grandes repuestos de v í v e -

res y municiones. E l general f r a n c é s , sabida la 

marcha de su adversario, reunió también sus tro-

pas, y corrió en su seguimiento: asi las nubes a c u -

muladas tanto tiempo sobre Barleta, vinieron ¿ d e s -

cargar su furia en Cir inola , donde la suerte di 

Nápoles iba á decidirse sin retorno. 

No prometía la trabajosa marcha que hicieron abril 

aquel dia los nuestros ningún suceso afortunado. d e l 5 o 3 > 

Era el terreno por donde caminaban seco y areno-

s o , el calor del dia grande, y superior la fatiga: 

caíanse los caballos y los hombres de sed y de c a n -

sancio ; algunos sofocados morian. E n vano hal la-

ron pozos con agua: esta , mas propia para bestias 

que para hombres, si les apagaba la sed , los de-

jaba inútiles á marchar. Algunos odres llenos de 

agua del Oíanlo , que Gonzalo habia hecho preve-

nir á su salida de Canas , no eran bastantes al a n -

sia y necesidad que todos t e n i a n : uno y otro a u -

xilio servia mas de confusion que de alivio. G o n -

zalo en aquel aprieto levantaba á los caidos, a n i -

maha á los desmayados; dábales de beber por su 

m a n o , y mandando que los caballos subiesen á las 

ancas á los infantes, dió el ejemplo con la órden, 

subiendo en el suyo á un alferez aleman. Si los 

enemigos, que ya se habían movido á seguirlos, los 

hubieran alcanzado en la l lanura, tenian consegui-

da la victoria. Asi toda el ansia de Gonzalo era 

por llegar al sitio donde proyectaba sentar su cam-

p o , y esperar al l í el ataque de los franceses. 

Cirinola está situada sobre una altura, y en el 

declive que forma el cerro habia plantadas muchas 

viñas, defendidas por un pequeño foso. E n este 

recinto sentó su real Gonzalo, agrandando el foso 

^ n t o le permitió la premura del tiempo, levan-

t a n d o el borde interior á manera de rebellín , y 

guarneciéndole á trechos con garfios y puntas de 
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hierro, para inutilizar la caballería enemiga. R e -

cogiéronse al fin las tropas al c a m p o , y habiendo 

encontrado a g u a , el ansia de apaciguar la sed los 

puso en confusion, de manera que toda la habi l i -

dad de Gonzalo y de sus oficiales apenas era bas-

tante para llamarlos al deber y ponerlos en órden. 

E n esto el polvo anunciaba ya la venida de los 

enemigos , y los corredores vinieron á avisarlo a l 

general. E r a n los nuestros cinco mil y quinientos 

infantes, y mil y quinientos caballos entre h o m -

bres de armas , arqueros y ginetes. Gonzalo los di-

vidió en tres escuadrones, que colocó en tres d i -

versas cal les , que formaban las viñas: uno de es-

pañoles mirando hacia Cir inola , mandado por P i -

zarro , Zamudio y Vi l la lba : otro de alemanes, r e -

gido por capitanes de su nación; y el tercero de 

españoles, al cargo de Diego García de Paredes y 

Pedro Navarro, apostado junto á la artil lería para 

avadarla y defenderla : flanqueó estos cuerpos con 

los hombres de armas, que dividió en dos trozos, 

mandados por Diego de Mendoza y Próspero C o -

lonna : á Fabricio su primo y á Pedro de Paz dió 

e l cuidado de los caballos l igeros, que puso fuera 

de las viñas para que maniobrasen con facilidad. 

L a pausa que hicieron los franceses, consultando lo 

que habian de hacer , dió lugar á estas disposicio-

nes , y 4 que la gente, tomando algún respiro, p u -

diese disponer el cuerpo y el espíritu á la pelea. L^ • 

excesiva fatiga que habian sufrido aquel dia hacia, 

dudar á Gonzalo de su resistencia, cuando P a r e - , 
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d e s , viéndole lodo sumergido en estos pensamien-

tos: Para ahora, Señor, le dice, es necesaria la 

firmeza de corazon que siempre soléis tener: nues-

tra causa es justa : la victoria será nuestra ; y yo 

os la prometo con los pocos españoles que aquí so-

mos. Gonzalo admitió agradecido el venturoso anun-

c i o , y se preparó á recibir al enemigo. 

Estaba ya para caer la noche, y Nemours, mas 

prudente que dichoso, quería dilatar el ataque para 

el dia siguiente; pero sus oficiales, principalmente 

Alegre , creyendo ya asir la v ic tor ia , y acabar con 

aquel ejército fugi t ivo, opinaban que se acometie-

se al instante, y Alegre añadía que no podia esto 

diferirse sin nota de cobardía. A esta increpación 

Nemours, picado vivamente, dá la señal de embes-

t i r , y él se pone al frente de la vanguardia , com-

puesta de los hombres de armas. Seguíale Chande-

n i e r , coronel de los suizos, con otro escuadrón, 

donde iba toda la infanter ía , y últimamente A l e -

gre , con los caballos l igeros , cerraba las líneas, 

que 110 se presentaban totalmente de f rente , sino 

con algún intérvalo retrasada una de otra. Comen-

zó, ¿ d i s p a r a r la art i l ler ía , que era igual de una y 

otra parte ; pero con algún mas daño de los f r a n -

ceses, por dominarlos la española desda la altura. 

A las primeras descargas un accidente hace volar 

la pólvora de los nuestros, y la llamarada que le-

vanta parece abrasar todo e| campo: se anuncia 

¿ e s t e " v é s á Gonzalo , y él con cara alegre contes-

ta : Buen ánimo, amigos; esas son las luminarias; 
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de la victoria. E l Duque de Nemours y su escua-' 

dron, para libertarse del mal que les hacía la a r -

tillería , acometieron la lanza en ristre , y á toda 

carrera, contra la parte de donde les venia el daño; 

mas halláronse al l í atajados por el foso, por los 

garfios de hierro , y por la resistencia que les hizo 

el tercio que mandaba Paredes-, siéndoles forzoso 

dar el llanco á los nuestros, y correr á buscar otro 

parage menos defendido para saltar al campo. E n 

estaocasion tuvieron que sufrir todo el fuego de la 

escopetería alemana, que estaba mas a l l á : entonces 

cayó el general francés muerto de un arcabuzazo, 

y los caballos que le seguían, sin ge fe y sin orden, 

comenzaron á huir. E l escuadrón mandado por 

Chandenier quiso probar mejor fortuna; pero fué 

recibido por la infantería española , que lanzaba 

todas sus armas arrojadizas contra e l los , y no hizo 

efecto ninguno. E l mismo Chandenier, que por la 

bizarría f brillo de sus armas , y por su arrojo 

l lamaba hácía sí la atención y los tiros, cayó t a m -

bién sin vida : caen al mismo tiempo los mejores 

capitanes suizos, y e l desórden que esto causa hace 

inclinar la victoria hácía los españoles. Estos que-

riendo apin-ar su ventaja salieron de sus líneas. 

Paredes , al frente dé su tercio , y el Gran Capi -

tan con los hombres de armas, arrollan por todas" 

partes á ;lbs enemigos, que á pesar del valor que 

emplearon Alegre y los Príncipes de Mel f i , f B M 

siñano'J que iban en l a retaguardia francesa , se' 

vieron rotos y dispersos, y se abandonaron á la 
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fuga, Lá noche detuvo el a lcance, y a t a j ó l a m o r -

tandad: Próspero Colonna entró sin resistencia en 

el campamento enemigo , y viendo cerrada la n o -

che , se alojó en la tienda del general francés, de 

cuya.mesa y cena disfrutó, causando con su ausen-

cia la mayor angustia á su primo Fabricio y al 

Gran Capitán , que viendo que no v o l v í a , le l l o -

raban por muerto. 

Este fué el éxito de la batalla de Cerinola, que 

si se regula por el número de los combatientes , y 

por los muertos , no se contará entre las mas gran-

des; pero que se hace m u y ilustre por el acierto y 

conducta del general vencedor , y por las conse-

cuencias importantes que tuvo. Los ejércitos eran 

casi iguales, ó algo superior el de los franceses: de 

estos murieron cerca de cuatro mil , y de los nues-

tros algunos dicen que ciento, otros que nueve. L a 

acertada elección de terreno, y el auxilio sacado 

del foso , unido á la temeridad de los enemigos, 

dieron la victoria , y la hicieron poco costosa"; á 

pesar de ser su caballería tan superior , que Gon-

z a l o afirmaba que semejante escuadrón de hombres 

de armas no habia venido á Italia mucho tiempo 

h a b i a , : 

A l dia siguiente se hal ló,entre los muertos el 

general f rancés , á cuya vista no pudo el. vencedor 

dejar de verter lágrimas s .considerando la triste: 

^ e r t e de un caudillo j ó v e n , bizarro y galan en 

su persona,, con quien tantas veces había conver-

sado como amigo y como aliado. Hízole l levar á 

R a 
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Barleta, donde se hicieron sus exequias con là m i s -

ma magnificencia y bizarría que si fuesen ce lebra-

das por sus huestes vencederas ; y él se dispuso í 

seguir el rumbo que su buena estrella le señalaba. 

° Cer inola , Canosa , M e l f i , y todas las p r o v i n -

cias convecinas , se rindieron al v e n c e d o r , que al 

instante dirigió su marcha á Nápoles á apoderarse 

de aquella capital. Llegado á Aterra , salieron á 

recibirte los s,índicos de la ciudad , á cumpl imen-

tarle por su victoria , y á rogarle que entrase en 

e l la , donde en sus manos jurarían la obediencia a l 

R e y Católico. La entrada en Nápoles se celebró con 

un aparato real , cómo si el obsequio se hiciese á 

la persona misma dc-1 nuevo Monarca : la ciudad 

juró obediencia á E s p a ñ a , y G o n z a l o , en nombre 

del Rey , les juró la conservación de sus leyes y 

privilegios. Fue esta entrada á diez y seis de mayó.' 

Asi en poco mas de ocho años los napolitanos b a -

bian. tenido siete Reyes: Fernando I , Al fonso II, 

Fernando I I , Cárlos V I I I , Federico III , Luis de 

FranUia, y Fernando el Católico. Nación incapaz de 

defenderse; incapaz de guardar fé: entregándose hoy ' 

a i ,que es vencedor , para ser mañana del vencido, 

si acaso la suerte se declara en favor suyo : sus-

guerréros , divididos entre los dos campos concur-

rentes , pasándose de una -párte á otra á cada ins-

tante , y labrando ellos mismos las cadenas que se 

le echaban por los extranjeros: el pueblo nulo , y 

esclavo del primero, que llegaba. Si hay a lguna ná- ; 

eion de quien deba tenerse á un t iempo lástima y: 

c ñ 
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desprecio, esta es sin duda a lguna: como si los 

sacrificios "necesarios para mantener las institucio-

nes militares y c i v i l e s , que bastasen á defenderla 

de las invasiones de fuera , pudiesen jamas compa-

rarse con la desolación y el estrago causados por 

estas guerras de ambición y de concurrencia e x -

traña. 

Quedaban sin embargo por ganar los dos cas-

tillos de Nápoles , defendidos con una guarnición 

numerosa , y bastecidos de todo lo necesario para 

una larga resistencia. Gonzalo , antes de marchar 

á Gaeta, donde estaban recogidas las reliquias del 

ejército enemigo, queria reducir aquellas dos f o r -

talezas , para dejar enteramente asegurada la capi-

tal . Hallábase en el ejército Pedro Navarro: y su 

destreza y su pericia en la construcción de las, m i -

nas eran un poderoso recurso para vencer las d i -

ficultades casi insuperables que presentaban los cas-

tillos en su rendición. Embistióse primeramente á 

Caslelnovo; y tomado un pequeño fuerte dicho la 

torre de San Vicente que está a n t e s , Navarro dis-

puso sus minas , y las llevó hasta debajo de la m u -

ralla principal del castillo. En tal estado se i n t i -

mó á los sitiados que se rindiesen; y e l los , c o n -

fiados en la fuerza de la p laza , no solo desecharon 

la intimación ,sino que amenazaron al trompeta de 

matar le , si. volvia otra vez con semejante mensa-

j e . En seguida pegóse fuego á la mina , y ella, re -

ventando, abrió por mil partes la muralla , qye 

dejando una gran boca abierta , con espantoso rui-



do y estrago miserable de la gente que habia e n -

cima , vino al suelo. Acometió al instante N a v a r -

ro con los suyos, y anunciándose á Gonzalo que se 

estaba asaltando ya el castillo, salió corriendo, em-

brazado su broquel , á animar su gente y hallarse 

presente al combate. Este fué furioso y porfiado: 

toda la gente de la ciudad se subió á contemplarle 

desde las azoteas y torres de las casas , y á juicio 

de todos jamas los españoles manifestaron tal i m -

petuosidad ni osadía. Ganaron primero el adarbe; 

y los enemigos, que se retrajeron á las puertas del 

castillo con intento de levantar los dos puentes que 

le defendían, no lo hicieron con tal prontitud que 

los españoles no llegasen al mismo tiempo. Gana-

ron el uno Ocampo, Navarro y otros españoles: el 

otro ya habian logrado los franceses levantarle , 

cuando Pelaez B e r r í o , genti l-hombre de Gonzalo, 

que estaba a l l í , asido de un brazo á los maderos ,y 

subiendo con ellos, pudo colgado en el aire c o r -

tar con la espada las amarras de que estaban 

suspensos : cayó entonces el puente otra v e z , y él 

entró, acompañado de dos soldados, y entre los 

tres sostuvieron el ímpetu enemigo hasta que a c u -

dieron mas españoles , y entre todos arrollaron á 

los contrarios. Los franceses al fin se entraron e n 

la ciudadela , y pudieron cerrar las puertas. E n -

tonces el combate se hizo mas espantoso: loS nues-

tros , ayudados de las hachas, picos y máquinas-

pugnaban por derribarlas; y los franceses , desde 

arriba-, con cal , con piedras, con aceite, c o a f u e -
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v g o , con todo lo que el furor ó el temor les sumi-

nistraba ,• ofendian á los españoles ; que terribles, 

.aumentando siempre su furor y su ímpetu , hatian 

por todos lados la fortaleza. Comenzaba el enemigo 

á flaquear , y movia ya condiciones de entrega: 

cuando de resultas de haberse abrasado cincuenta 

españoles con la pólvora y artificios de fuego que 

los sitiados les arrojaban, embravecidos de nuevo, 

volvieron al combate con un furor t a l , que entra-

ron por todas partes el f u e r t e , cuyos defensores 

perecieron todos , á excepción de unos pocos que se 

rindieron á merced de Gonzalo. Concedió este á sus 

soldados el saco del castillo en premio de su v a -

l o r , y ellos se arrojaron al instante sobre las i n -

mensas riquezas que contenia , atesoradas al l í por 

los franceses. E n su furor y en su codicia no p e r -

donaron ni aun á las municiones, que el general 

habia mandado se conservasen. Cuando se los q u i -

so reprimir , dijeron , que debiéndoseles tantos dias 

de paga , y teniendo aquellas riquezas delante g a -

nadas con su sangre y su sudor , querian pagarse 

por su mano. Gonzalo les dejó h a c e r , proponiénr-

dose comprarles despucs los artículos necesarios; y 

porque algunos, menos expeditos y afortunados, se 

lastimaban de lo poco que habian cogido en e l s a -

queo, su generoso genera l , id, les di jo , á mi ca-

sa , ponedla toda á saco, y que mi liberalidad os 

. indemnice de vuestra poca fortuna. No bien fue-

ron dichas estas palabras, cuando.aquellos miscrar 

bles corrieron al palacio de Gonzalo, que estaba 
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alojado con la mayor magnificencia; y uniéndose-

les mucha parte del pueblo, le despojaron todo, 

sin perdonar ni mueble , ni cortina , ni comesti-

ble , desde las salas mas altas hasta las cuevas mas 

profundas. Ganado asi el castillo, puso en él por 

alcaide á Ñuño de O c a m p o , mandó que en él se 

quedase para guardarle la compañía de Pedro N a -

v a r r o , donde estaban los mas valientes soldados 

del ejército, y á Navarro mandó que sin dilación 

combatiese el otro cast i l lo , que l laman del Ovo. 

Este siguió la misma suerte; pero aun con mas 

daño de los franceses, porque el efecto de las m i -

nas fué mas espantoso. 

La armada francesa , que hahia llegado al otro 

día de la toma de Castelnovo, tuvo que retirarse á 

Iscla , en donde tampoco fué admitida por haberse 

ya alzado en aquella isla la bandera de España , y 

tuvo que volverse sin hacer efecto. E l Gran Capi-

tan, aun antes de que se-rindiese el segundo cas-

til lo , reunido el grueso del e jército, salió de N á -

poles , y rendidos San Germán y Roca-Guil lerma, 

el campo al fin se asentó sobre Gaeta. Esta plaza, 

ya fuerte y casi inexpugnable por su situación, 

estaba défcndida por Alegre, que babia llevado al l í 

todas las reliquias del ejército vencido en Cerinola: 

a l l í estaban los principales barones que seguian el 

partido de F r a n c i a , los Príncipes de Bisiñano y 

Salerno, el Duque de Ariano , el Marqués de Lo-^v 

chito y otros: tenian por suya la m a r , y el M a r -

qués de Saluzo , que traía un socorro considerable 
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de gente, anunciaba la venida de un ejército fran-

cés. Empezóse á batir la plaza; y aunque Navarro, 

despues de allanado el castillo del O v o , vino á r e -

unirse con G o n z a l o , y reforzaba con sus ardides y 

su arte las operaciones del sitio , nada se adelanta-

ba en él. Los sitiados, cada vez mas orgullosos 

con su número y la ventaja de su posicion , des-

preciaban á su enemigo , y ofendian con tal acier-

to , que muchos soldados y oficiales perecieron, e n -

tre ellos Don Hugo de Cardona, tiernamente que-

rido de Gonzalo. Asi que despues de llorar a m a r -

gamente este desastre, conocida la inutilidad de con-

tinuar por entonces el ataque , mientras no fuese 

dueño del mar, y no queriendo enflaquecer su g e n -

te en el nuevo peligro que presentaban las cosas, 

apartó el real de Gaeta , y se retrajo á Castellón, 

situado no muy lejos de al l i . 

Luis XII , en vez de perder el ánimo con la 

ruina de sus cosas en Nápoles , apeló á su poder, 

y juntó tres ejércitos y dos escuadras á un mismo 

tiempo , para atacar por todas partes á su enemi-

go. Dos ejércitos fueron destinados á acometer las 

fronteras de España por Vizcaya y Rosellon ; y el 

tercero, mandado por Luis La Tremoui l le , uno de 

los mejores generales de aquel tiempo, se dirigia á 

e n t r a r e n Nápoles por el Milanés, y volverse á apo-

derar de aquel estado: de las escuadras, una, man-

c a d a por el Marqués de Saluzo , habia de sostener 

esta última expedición, y la otra se quedaría c r u -

zando el Mediterráneo, para impedir la llegada á 
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Italia de los socorros que se enviasen de España. 

Era tal la confianza que los franceses tenian en el 

buen suceso de estos preparativos, que habiéndose 

dicho á La Tremouil le que los españoles le saldrían 

-á recibir, él respondió: que holgaría mucho de ello: 

añadiendo , que daría veinte mil ducados por ha-

llar al Gran Capilan en el campo de Vitervo. T u v o 

el caudillo francés la petulancia de hacerlo decir 

en Venecia á Lorenzo Suarez , pariente de Gonza-

lo , y embajador nuestro á la sazón cerca de la 

República; á lo que Suarez respondió graciosamen-

te : mas hubiera dado el Buque de Nemours por 

no haberle encontrado en la Pulla. 

N o pudieron cumplírsele los deseos á T r e -

mouille, porque una dolencia que le acometió le pos-

tró de tal suerte, que le fué forzoso retraerse á M i -

lán. Entonces el Rey de Francia dió el mando de 

sus tropas al Marqués de M a n t u a , que , según la 

costumbre de los capitanes italianos de aquel t i e m -

po, ofrecia sus servicios á quien mas daba. C o m -

poníase el ejército de mas de treinta mil hombres, 

pertrechados de tal modo, que si hubieran embes-

tido al instante el reino de Nápoles , las cortas 

fuerzas de Gonzalo difícilmente resistieran. Pero la 

mala suerte de Francia hizo que en aquella sazón 

muriese Alejandro V I ; y el Cardenal de Amboise, 

ministro principal de Luis X I I , quiso que las tro-

pas destinadas á Nápoles se detuviesen al rededo^, 

de R o m a , para influir en el cónclave , y ser elegi-

do Papa. E l Cardenal de la Royera tuyo maña 

para desconcértar sus medidas, alejar las tropas, y 

hacer elegir Pontífice á Pió I I I , que al cabo de 

pocos dias fal leció: en cuyo espacio pudo g a n a r l o s 

Cardenales en favor suyo , y consiguió ser electo 

en el cónclave siguiente, tomando en consecuencia 

el nombre de Julio II. Las tropas francesas, dete-

nidas y burladas, siguieron su camino á ISápoles, 

pero el tiempo estaba muy adelantado; y el Carde-

nal de Amboise , despues de subordinar los inte-

reses del Rey á los suyos, ni consiguió ser Papa, 

n i aprovechó la ocasion única que se ofrecia de re-

conquistar aquel estado. 

Era ya entrado el invierno, y las lluvias f u e -

ron tantas, que los caminos hechos barrizales y las 

campiñas pantanos, apenas dejaban marchar los 

hombres , cuanto mas el gran tren de arti l lería 

que el ejército arrastraba consigo. Otro inconve-

niente , que tuvo su tardanza, fué que el de G o n -

zalo se engrosó con las tropas que habia en Cala-

bria , mandadas por Don Fernando de Andrade, y 

vencedoras de A u b i g n i , y con un número conside-

rable de capitanes y soldados españoles que se v i -

nieron á su campo, dejando las banderas del D u -

que de Valentinois, cuyo poder, despues de la 

muerte del Papa su padre, iba declinando á toda 

prisa. Pero al fin los franceses vencieron estas d i -

ficultades , y Ilegiron á las fronteras del reino: i n -

ttentaron tomar por fuerza de armas á Roca-Seca; y 

Pizarro, Zamudio y Vil lalba, que la defendían, los 

rechazaron de a l l í ; Roca-GuíHerma se les entregó 
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casi por traición; pero Gonzalo, á vista de su ejér-~> 

cito, la volvió á tomar , sin que ellos osasen m o -

verse. Llegaron á la orilla del Garel lano, y empe-

zaron á hacer sus disposiciones para pasarle , c o n -

fiados en que hecho esto , todo el pais que hay des-

de el rio hasta la capital se les allanaría fácilmen-

te. Gonzalo estaba de la parte opuesta con su e jér-

c i t o , y tenia la desventaja de que siendo por al l í 

mas baja la or i l la , la artillería enemiga podia ha-

cerle lodo el daño que quisiese. 

Los franceses, construido el puente de barcas 

y maderos con el cual intentaban pasar el r i o , á 

la sazón invadeable, hicieron varios esfuerzos para 

colocarle, y todos fueron vanos al principio, p o r -

que los españoles se lo estorbaban, y combatiendo 

con ellos , los hacian retroceder. U n dia al fin mas 

afortunados, encontrando con oficiales españoles 

poco diestros ó esforzados, arrollaron la guardia de 

la orilla opuesta, sentaron la punta del puente, c o -

menzaron á pasar , y ganaron el bastión en que 

los nuestras se colocaban. Retrajéronse los f u g i t i -

vos al campo, y le llenaron de agitación y tumul-

to. Llega á oidos del general que el enemigo habia 

echado el p u e n t e , ganado el puesto, y que arro-

llando los soldados , se acercaba al real ; y al punto 

da la señal de la pelea , se arma , sube á caballo, 

y sale él mismo al frente de sus itcop'as'á encontrar 

con los franceses. Precipítanse los demás capitanes 

á su ejemplo : Navarro , Andrade, Paredes orde-

nan sus huestes, y tienden sus banderas. Eabricio 
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Golonná es el primero que arremete al enemigo, 

el cual no bien ordenado todavía , no puede sos-

tener el ímpetu de los nuestros, y comienza ác iar . 

Era terrible el estrago que la artillería francesa 

hacía; mas despues que los españoles se mezclaron 

con los franceses no podia serv ir , á menos de ha-

cer igual daño en unos que en otros. El grueso del 

ejército francés estaba ya sobre el puente , guiado 

por sus principales cabos, que seguian á los pr i -

meros. Estos arrollados caen desordenados sobre 

e l l o s , y los españoles furiosos entran también en 

el puente hiriendo, matando, arrojando al rio 

cuanto hallan por delante. Fuéles en fin forzoso á 

los franceses recogerse á sus estancias, y abando-

nar el puente; siendo tal el furor con que se c o m -

batió de una parte y otra, que Hugo de Moneada, 

uno de los hombres mas intrépidos y valientes de 

aquel t iempo, confesaba despues, que no habia 

visto refriega más terrible. Arrolladas al suelo 

compañías enteras por la art i l ler ía , destrozados los 

hombres y cabal los, eran al instante suplidos por 

otros que intrépidamente se ofrecian á la muerte 

por ganar la victoria. Llevóse aquel día. el lauro 

del valor entre los oficiales'Fabricio Colonna, que 

fué el primero que con mas peligro salió al encuen-

tro al enemigo, y le lanzó hácia el puente.; y en-

tré los particulares Fernando de Hleseas , alferez, 

\ }ue . habiéndole llevado una bala la mano derecha, 

cogió la bandera con la izquierda , y llevada esta 

también, cogió la insignia con los codos, y a s i se 
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mantuvo hasta que Gonzalo dió la sénal de reco-

gerse. 

No eran de extrañarse por cierto estos ejemplos 

de valor en un campo que por todas partes respi-

raba honor y bizarría. El puente quedó echado, y 

protegido por la artillería que tenia el enemigo á. 

l a otra orilla. E l Gran Capitan quería que se v o l -

viese 4 poner la guardia en el bastión mismo que 

antes ocupaba. Diego García de Paredes le dijo: 

Señor, ya no tenemos enemigos con quien combatir, 

sino con la artillería-, mejor será excusar la guar-

dia, dejar que pasen mil ó dos mil de ellos, y en-

tonces los acometeremos , y quizá podremos ganar 

su campo. Gonzalo, todavía irritado de la pérdida-

del bastión , le contextó : Diego García , pues Dios 

no puso en vos miedo, no le pongáis vos en mí. 

Seguro está vuestro campo de miedo, respondió el 

campeón, sino entra en él mas que el que yo ins-

pirare. Picado hasta lo vivo desciende del caballo, 

y poniéndose un ye lmo, y cogiendo un montante, 

se entra solo por el puente. Los franceses que le 

conocían , creyendo en su ademan que quería par-

lamentar , salieron á él en gran n ú m e r o , y él se 

dispuso á hablar con ellos: mas l u e g o que los . v ió 

interpuestos entre sí y las baterías , diciendo en a l -

tas voces que iba á hacer prueba de su persona* 

sacó el montante, y empezó á lidiar. Acudieron a l -

gunos pocos españoles 4 sostenerle en aquel empe-

ño temerario, y trabóse una escaramuza, en la 

cual a l fin los nuestros tuvieron q u é retirarse, 
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siendo el últ imo Paredes , cuya ira y pundonor 

aun no estaban satisfechos con aquella prueba de 

arrojo. 

Pocos dias despues sucedió otro caso , que d e -

muestra bien el espíritu que animaba todo nuestro 

ejército. Habíase dado 4 guardar la torre del G a -

relláno 4 un capitan gal lego; y el puesto era tan 

fuerte, que con diez hombres solos podia mantener-

se , y tan importante, que desde al l í , como desde 

una atalaya, se veían todos los movimientos del 

campo enemigo. Los franceses, que no la pudieron 

tomar por fuerza , la compraron 4 los gallegos, y 

estos se vinieron 4 nuestro r e a l ; dando por causa 

de su rendición mil falsedades, que se les creye-

ron. Mas cuando al fin se supo en el campo su v i -

l lanía y su traición, los soldados mismos hicieron 

pedazos 4 todos aquellos miserables, sin que e l 

G r a n Capitan castigase este exceso , que conforma-

ba mucho con la severidad que él usaba en la dis-

ciplina militar. 

Entretanto la discordia tenia divididos entre sí 

á los cabos del ejército enemigo. Indign4banse ios 

franceses de obedecer 4 un general extranjero sin 

acierto y sin fortuna, que los tenia detenidos all í , 

sin poder adelantar sobre sus contrarios un palmo 

de tierra. Dábanle 4 gritos los dictados mas viles; 

y é l , desconfiado de salir con la empresa, cono-, 

iítendo ya por experiencia el valor y constancia es-

pañola; ofendido de los' libres discursos del ejérci-

to, y de las increpaciones atrevidas de A l e g r e , r e -



nunció el mando, y abandonó el ejército, l l e v á n -

dose un buen número de tropas italianas que l e 

acompañaban. Todavía, á pesar de este desfalco, 

eran iguales ó superiores á los nuestros, y el M a r -

qués de Saluzo, & quien dieron el mando despues 

de ido el Marqués de Mantua , era un general i n -

teligente y activo. Su primera operacion fué fort i -

ficar la punta del puente de esta parte , para que 

sus tropas al pasar no pudiesen ser molestadas. L o -

grólo con efecto , fortificó el puente , y puso en él 

su guardia. Mas no por eso habia adelantado m u -

cho en su intento de pasar delante: Gonzalo se co-

locó tan ventajosamente, que era imposible forzar-

l e , y desde allí impedíala marcha del enemigo.Es 

verdad también que el invierno , entonces en su 

mayor r igor, contribuyó mucho á esta inacción de 

u u o s y otros. E l Careliano , saliendo de madre, 

inundaba aquellas campiñas; pero era con mucho 

mayor daño de los españoles, que estaban situados 

en una hondonada: el campo hecho un lago, ape-

nas podían con maderos, piedras y faginas oponer 

un reparo al agua sobre que estaban : los viveres 

escaseaban cada vez m a s : las enfermedades pica-

han , y ya la paciencia fallecía. Hasta los oficiales 

primeros del ejército, Mendoza, los dos Colonnas, 

y otros de igual crédito y esfuerzo, habían desma-

yado , y se fueron á Gonzalo á aconsejarle, que 

pues .el enemigo no podia por el r igor de la esta 

cion emprender facción de momento , diese a lgún 

alivio á sus tropas, y las pasase á C a p u a , donde 
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mejor alojadas y mantenidas podrían repararse de 

los trabajos pasados , y estarían á la mira de los 

movimientos de los franceses. Mas él, firme é i n -

contrastable , les respondió con su magnanimidad 

acostumbrada : Permanecer aquí es lo que impor-

ta al servicio del Rey y al logro de la victoria; y 

tened entendido, que mas quiero buscar la muer-

te dando tres pasos adelante, que vivir un siglo 

dando uno solo hácia otras, 

Los franceses no padecían igualmente por la 

intemper ie , la ribera del rio era por al l í mas alta, 

y las ruinas de un templo ant iguo , donde se colo-

c ó una parte de su ejército, les dieron algún r e -

paro contra la humedad: el resto fué repartido en 

los lugares convecinos, porque no acostumbrados á 

aquellas f a t i g a s , hechos á llegar y c o m b a t i r , é 

impacientes de la tardanza, se mostraban menos 

sufridos á los rigores de la estación. No. creyendo 

que sus enemigos intentasen nada hasta la venida 

del buen t i e m p o , tampoco ellos proyectaban nada, 

y solo atendían á guarecerse de las incomodidades 

que sufrían. Entretanto llegó al campo español 

Bartolomé de A l b i a n o , de la casa de los Ursinos, 

con tres mil hombres de socorro. Los Ursinos, fa-

mil ia ilustre romana, enemiga y r ival de los C o -

lonnas, y o d i o s a , igualmente que e l l o s , al Papa 

Alejandro V I y á su hijo C é s a r , habían servido 

tontra España hasta entonces; pero al fin fueron 

reducidos á seguir sus intereses por las negociacio-

nes de Gonzalo , que tenia por máxima el atraer 

J- S 
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las voluntades de las casas principales de Italia. 

Este socorro, pues, llegó al tiempo mas oportuno; y 

A lb iano, que le conducia, era un excelente m i l i -

tar. É l fué quien inspiró ó hizo valer el dictamen 

de marchar al instante al enemigo, echando uu 

puente mas arriba de donde tenían el suyo los 

franceses. Gonzalo le dio el encargo de esta m a n i o -

bra; y Albiano hizo construir cuatro millas mas 

arriba un puente hecho de ruedas de carros , de 

barcas y toneles, todo bien trabado con maromas: 

tendióle en el r i o , y todo estuvo dispuesto para 

i5o3. la noche del veinte y siete de diciembre. A l ¡lis-

tante pasó la mayor parte del ejército , y Gonzalo 

aquella noche se alojó, en S u y o , pueblo contiguo 

al r io , y ocupado por los primeros que pasaron. A 

la mañana siguiente se puso en marcha la vuelta 

del campo enemigo: l levaban la vanguardia A l b i a -

n o , Paredes, Pizarro y V i l l a l b a ; el centro, c o m -

puesto dé los alemanes y demás infantería, le g u i a -

ba el mismo general; y la retaguardia , que se h a -

bía quedado de la otra parte del rio , mandada por 

A n d r a d e , tenia órden de embestir el fuerte que 

defendía: el puente francés , y pasar por él á j u n -

tarse, con el resto del ejército. E n u n mismo p u n í 

to l legaron al campo enemigo las noticias de h a -

berse construido el puente por los españoles, de .su¡ 

paso por el r i o , y de su (narcha al real. A l . p r i n -

cipio no lo creyeron: mas despues , ya seguros:del 

h e c h o , y viendo que era tarde para esperar a l l í y 

contraréstar la furia del enemigo, aterrados y sin 
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consejo, desamparan apresuradamente el campo, y 

huyen despavoridos hácia Gaeta , pensando defen-

der el puesto difícil de Mola y Castellón. Gonzalo 

envió á Próspero Colouna y á Albiano con doscien-

tos caballos para que los inquietasen en su fuga, y 

entró en el real e n e m i g o , l leno de despojos y m u -

niciones. A l l í se juntó con él su retaguardia , por-

que los franceses que guardaban el puente, poseí-

dos también de miedo, le habian desamparado y 

deshecho , puesta en las barcas su mas pesada a r -

t i l l e r í a , para que rio abajo llegase á Gaeta. Mas 

este mismo peso fué causa de que no caminasen 

con la priesa necesaria; y los españoles pudieron 

juntarlas con fac i l idad, rehacer el puente, y pa-

sar el rio. Entretanto los franceses huían , pero o r -

denados: hacían cara á sus contrarios en los pasos 

difíciles para pasarlos sin desconcertarse, saliendo 

primero la a r t i l l e r í a , luego los in fantes , y la c a -

ballería se retiraba la ú l t i m a , aunque siempre con 

a lgún daño. Llegaron asi al puente que está de-

lante de Mola , y a l l í el Marqués de Saluzo acor-

dó hacer frente al enemigo, y procurar recobrar-

se. Cien hombres de armas mandados por Bernar-

do Adorno se paran, y peleando valerosamente, ha-

cen á los nuestros detenerse , y aun retroceder: 

acuden los fugi t ivos , y 'á la sombra de aquel es-

cuadrón se ordenan junto á M o l a , cobran ánimo, 

Y se preparan á la pelea. Mas el centro de nuestro 

ejército llegaba y a , conducido por Paredes y N a -

varro. El Gran Capitan iba al l í animando la gen-

S 2 
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te y exhortándola á apresurarse: el caballo en que 

iba tropieza en los resbaladeros del c a m i n o , y cae 

con su dueño al suelo: acuden 4 socorrerle los que 

estaban cerca , y é l , levantándose sin les ión, les 

dice alegremente lo que Scipion y César en ocasion 

semejante dijeron á sus soldados; Ea, amigos, que 

pues la tierra nos abraza , bien nos quiere. Y a en 

esto era Adorno m u e r t o , y aquellos esforzados ca-

balleros se ven constreñidos á huir . E l vencedor 

terrible sigue su marcha aceleradamente á Mola, y 

dividiendo su ejército en tres trozos, embiste al 

enemigo por tres partes diferentes, con intención 

de envolverle y de cortarle. Fieros los españoles 

con su superioridad peleaban como leones: no asi 

los franceses , c u y o espíritu primero sorprendido, 

despues aterrado, no acertaba ni con la ofensa, 

ni con la defensa, ni á guardar ni á seguir conse-

jo. Su general en este apuro , no contando ya con 

la v ictor ia , y viendo la muerte y desolación por 

todas partes , dió á un tiempo la orden y el 

ejemplo de la f u g a , y corre hácia G a e t a : todos le 

siguen , pero desordenados y dispersos, abandonan-

do banderas, art i l lería y bagajes , atrepellándose 

miserablemente unos á otros : entregándose estos 

al hierro del e n e m i g o , que ferozmente los hostiga, 

aquellos á la venganza de los paisanos vecinos, que 

cogiéndolos dispersos los degüellan. 

Tal fué la célebre rota del Garellano, que cost¿' 

á los franceses cerca de ocho m i l hombres, todo su 

bagaje, la arti l lería mejor de Europa, y la pérdi-

£ 2 
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da irrreparable de tan hermoso reino. L a I t a l i a , 

que había visto aquel poderoso e jérc i to , cuya m u -

chedumbre y aparato parecía que iba á devorar en 

un momento al débil enemigo que tenia delante, 

le vió á poco tiempo deshecho sin b a t a l l a , y casi 

sin peligro ni daño de sus vencedores. Debió G o n -

zalo esta victoria á la superioridad de sus talen-

tos, a l acierto de su posicion , y á la constancia 

con que se mantuvo cincuenta dias delante del e n e -

migo, sin desviarse u n momento de su propósito 

por las enormes dificultades y trabajos que se le 

oponian. É l conocia á los franceses, sabia que no 

estaban tan hechos á la fatiga como sus soldados, 

veía su impaciencia, y quiso á un tiempo ser s u -

perior á ellos y á la inclemencia de la estación. 

Pueden atribuirse otras victorias á la fortuna; pero 

la del Garellano es enteramente debida á la capa-

cidad del Gran Capi tan, que entonces l lenó toda 

la extensión de este renombré. 

Aquella noche reposó el general español con 

sus tropas en Castellón; y el descanso era bien n e -

cesario á unos hombres, que habian hecho una mar-

cha de seis leguas , lidiando y persiguiendo, sin 

haber tomado alimento en veinte y cuatro horas. 

A l dia siguiente se puso sobre Gaeta; y luego que 

asentó la art i l lería para b a t i r l a , los sitiados se 

rindieron á partido de que fuesen libres todos los 

prisioneros franceses, haciendo ellos lo misino con 

los jespañples (¡otorgóle C o n f i o ,, y entró en G a e -

t ^ í l . d i a pr imewidi i l año de i 5 q 4 , habiendo a « -

/ 
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tes desfilado los franceses, desmontados los cabal le-

ros , y doblada la punta de la espada los infantes. 

Gonzalo suavizó a lgún tanto la humillación de esta 

derrota á los vencidos, consolándolos, tratándolos 

con el mayor honor y c o r t e s í a , alabando su v a -

lor ; y fué tal su atención á que se les guardase e l 

respeto debido á los infelices , que viendo á un 

soldado suyo arrancar por fuerza á un suizo una 

cadena de oro que l levaba al cuello , arrojóse á 

castigarle con la espada desnuda, y le hubiera 

muerto sin arbitrio, á no haberse el soldado a r r o -

jado a l mar. 

Gaeta rendida , y puesto en ella por coman-

dante á Luis de Herrera , Gonzalo dió la vuelta á 

Nápoles , donde la alegría y pompa tr iunfal hubo 

de convertirse en luto y l lanto por la aguda d o -

lencia que le sobrevino, y le puso á punto de 

muerte. Toda Nápoles se estremeció al peligro , y 

el regocijo que manifestó de su mejoría fué igual 

á las muestras de sentimiento que hizo mientras 

estuvo enfermo. Siete dias tuvo audiencia pública 

para que todos pudiesen saciarse con la vista de u n 

h o m b r e , á quien amaban igualmente que admira-

ban. Cobradas al fin las fuerzas, se dió todo a l 

Cuidado de arreglar la administración y policía del 

reino ; hizo confederaciones n u e v a s , y estrechó las 

antiguas con los potentados y repúblicas de Italia; 

envió á varios de suá oficiales contra' las pocas f o r - ¡ 

talezas que aun se tenian por los franceses; y e m -

pezó á repartir las recompensae^mereoidas por í u s 
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compañeros en la guerra. Como la liberalidad y 

magnificencia eran las virtudes que mas sobresalían 

en é l , los premios que dispensó fueron mas p r o -

pios de un Rey que de un Lugar-Teniente. Rest i-

tuyó á los Colonnas los estados que les habian 

usurpado los franceses; á Albiano dió la ciudad de 

San Márcos; á Mendoza el Condado de Mél i to; el 

de 01 i veto á N a v a r r o ; á Paredes dió el señorío de 

Coloneta ; en fin á todos los que se habian dist in-

guido repartió estados, tierras , rentas pingües y 

magníficos presentes. Hacíanse todos lenguas e n su 

alabanza, no sabiendo qué esaltar mas en é l , si la 

majestad heroica de su persona, la gracia y corte-

sanía de sus palabras y modales , su gloria y t a -

lentos bélicos, su justicia equilibrada con la seve-

ridad y la c lemencia , ó su generosidad verdadera-

mente real. 

E s disculpable e n los que merecen la gloria 

que la busquen por todos los medios con que se 

adquiere. E l gusto que recibía Gonzalo de ser a l a -

bado en versos lat inos, aunque él no entendía esta 

lengua , le hizo recompensar magníficamente los 

poemas miserables que en su alabanza compusieron 

Mantuano y Cantalicio. El los , juzgándose indignos 

del premio que habian recibido, exhortaron á P e -

dro G r a v i n a , en quien reconocían mayores talen-

tos para la alta poesía, á que se ejercitase en un 

••iasunto tan noble y tau bello. Mas á pesar de esta 

di l igencia, hasta ahora la gloria de Gonzalo de 

Córdoba está depositada con mas dignidad en los 
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archivos de la historia que en los ecos de la poesía.* 

Como la pacificación y sosiego de Italia eran 

los mejores medios para asegurar la conquista, G o n -

zalo se dedicó todo á este ohjeto. Habia empero un 

estorbo para conseguirlo, que era el genio revolto-

so y terrible de César Borja. César , hijo del Papa 

Alejandro V I , y hecho Cardenal al tiempo de la 

exaltación de su padre, no quiso contentarse con 

aquella d ignidad, y aspiró á los honores que tenia 

el Duque de Gandía su hermano mayor. Hízole 

asesinar una noche; y el Papa estremecido, en vez 

de cast igarle , tuvo que concederle de a l l í á pocos 

dias una dispensa para dejar las órdenes sagradas 

y el capelo. Luis XII , que entonces necesitaba de 

la ayuda del P a p a , le dió el ducado de V a l e n t i -

nois , le señaló una pensión, le costeó una compa-

ñía de cien hombres de armas , y le casó con J u a -

na A l b r e t , hermana del Rey de Navarra , y p a -

rienta snya. Con semejante apoyo, su ánimo fiero y 

atrevido se revolvio á los proyectos de ambición, 

y empezó á ocupar las tierras y fortalezas de la 

Romaña, 4 cuyo dominio entero aspiraba. Su d i -

visa era Aut Cc'sar aut nihil: sus medios todos los 

que le venian 4 la mano; y los conquistadores mas 

célebres del mundo no emplearon en sus expedi-

ciones mas esfuerzo, mas osadía, mas astucia, mas 

perfidia ni mas atrocidad , que este hombre e x -

traordinario en la ocupacion del corto territorio 

que deseaba. Echó de Roma á los Colonnas: se apo-

deró del ducado de U r b i n o : hizo dar muerte por 

la mas baja alevosía 4 las principales cabezas de 

la casa Ursina: ocupó sus estados: y Rímini , F a e n -

z a , F o r l i , y todas las plazas y fuerzas de la R o -

maña tuvieron que bajar el cuello al yugo que 

les impuso. Los tesoros de su padre servian a b u n -

dantemente 4 sus designios; y cuando estos f a l t a -

h a n , el veneno dado 4 los Cardenales mas ricos 

proporcionaba con sus despojos nuevos recursos 

para nuevos designios. No habia en Italia general 

ninguno que mejor pagase sus soldados, que mas 

bien los tratase , y de todas partes acudian 4 ser-

vir le , principalmente españoles. E n su escuela se 

formó una porcion de oficiales excelentes, entre 

ellos Paredes y Hugo de Moneada. Él de su perso-

na era ági l , esforzado, dicstrísimo en el manejo de 

todas armas, el primero en los peligros, el m a s a r -

diente en el combate. La genti l disposición de sus 

miembros era afeada por la terribilidad de su ros-

tro , que lleno de herpes , destilando materia , y 

con los ojos hundidos y sanguinos, demostraba la 

negrura de su a l m a , y daba á entender ser ama-

sado con hiél y con ponzoña. P o r una especie de 

prodigio la naturaleza se habia complacido en re-

u n i r en este hombre solo la ferocidad frenética de 

Calígula , la astucia profunda y maligna de T i b e -

r i o , y la ambición bri l lante y arrojada de Jul io 

César. Igualmente atroz que torpe y escandaloso, 

hizo matar á su cuñado Don Alonso de Aragón, 

para gozar libremente de su hermana Lucrecia: 

abusó feamente de Astor Manfredo, señor de F a e n -
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z a , y despues le hizo arrojar en el T i h e r : mató 

con veneno al jóven Cardenal Borja , porque favo-

recia á su hermano mayor el Duque de Gandía: 

hizo cortar la caheza á Jacobo de Santa Cruz , su 

m a y o r amigo, por verle querido de la casa U r s i -

na La pluma se niega á seguir escribiendo tales 

c r í m e n e s , y la imaginación se horroriza al recor-

darlos. Nadie le igualó en ser m a l o ; y el tigre, se-

mejante á los mas de los tiranos , que quieren la 

justicia para los demás, y 110 para s í ; la hacía 

guardar en los pueblos que dominaba, de tal modo, 

que cuando por la muerte de su padre su autor i -

dad se deshizo, y aquellos dominios pasaron á otras 

manos, los desórdenes y violencias que en ellos se 

cometian , les hacían desear el gobierno de su se-

ñor primero. 

L a muerte del Papa Ale jandro cortó el vuelo á 

la ambición de César. Sus principales oficiales y 

soldados le abandonaron: los venecianos le ocupa-

ron una parte de sus plazas , y el Papa Julio II, 

en cuyo poder se puso imprudentemente, le arres-

tó , y le hizo rendir á la Iglesia casi todas las d e -

mas. Entonces fue cuando con u n salvo conducto, 

firmado por el mismo Gran Capitan, vino á N á p o -

l c s , y se puso bajo el amparo de España. Dícese 

que el salvo conducto tenia por basa que César no 

haria n ingún movimiento ni empresa en perjuicio 

del Rey Catól ico: sin duda Gonzalo previó que en 

el genio inquieto y ambicioso de aquel hombre no 

cabia estar mucho tiempo sin faltar á sus pactos y 
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dar por consiguiente ocasion á que 110 se le c u m -

pliesen á él. Asi fué ; y nunca César Borja m a n i -

festó tanta capacidad y tanta travesura como e n -

tonces. Su designio era trastornar el estado de las 

cosas de Italia , y volverla á encender en guerra. 

E l o r o , que aun tenia en abundancia, le daba lu-

gar á conseguir sus intentos. Sin moverse de N á -

poles hizo socorrer el castillo de F o r l i , que aun 

n o habia entregado al Papa J u l i o ; trató de ocupar 

el estado de U r b i n o ; halló personas que se obl iga-

sen á entrar en Pésaro , y matar al señor de ella; 

negoció con los Colonnas , dándoles dinero para 

pagar mil soldados; dió órden á un capitan espa-

ñ o l , que le servia , para que se metiese con gente 

de guerra en P i s a , y estorbase que esta ciudad se 

pusiese b a j ó l a protección de España; alteró á P o m -

hl in , que se alzó por é l ; negociaba á un tiempo 

con Francia , con Roma y con el Turco; y empezó 

á sonsacar compañías enteras del ejército de G o n -

zalo , hallando siempre por su liberalidad dispues-

tos á servirle alemanes y españoles, G o n z a l o , que 

habia recibido órden del Rey para que echase de 

Nápoles á C é s a r , y le enviase á F r a n c i a , á Espa-

ña, ó á Roma , noticioso también de sus tramas, le 

hizo arrestar en Castelnovo por Ñ u ñ o de Ocampo. 

Dió él al arrestarle un grande y furioso gri to, mal-

diciendo su fortuna, y acusando la perfidia del 

Gran Capitan. Nadie se movió á socorrerle; y de 

al l í á potos dias fué enviado á E s p a ñ a , donde es-

tuvo preso dos años. A l cabo de ellos se escapó del 
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castillo , y se recogió 4 Navarra ; donde sirviendo 

al Rey su cuñado en la guerra que bacía al Con-

de de L e r i n , fué muerto en una escaramuza junto 

4 Rlendavia. Tal fin hizo César Borja , en cuya 

prisión se culpa mucho la conducta del Gran C a -

pitan: es verdad que César era un tizón cierno de 

discordia, incapaz de sosegar ni de dejar sosiego á 

nadie; es cierto que era un monstruo indigno de 

todo buen proceder : todo italiano tenia derecho i 

perseguirle como á una fiera ; pero el Gran Capi-

t a n , que le habia ofrecido un asilo en su desgra-

cia , hubiera hecho mas por su g l o r i a , si no a b u -

sara de la confianza, que César habia hecho de él 

poniéndose en sus manos. 

Mientras él se desvelaba en asegurar su c o n -

quista, y en mirar por los intereses de su patria y 

de su R e y , la envidia empezaba 4 labrarle aque-

lla corona de espinas que tiene siempre destinada 

al mérito y 4 la gloria. Nada habia mas opuesto 

entre sí que los dos caractéres del Rey Católico y 

de G o n z a l o : éste f r a n c o , confiado, magnifico y l i -

beral: aquel zeloso de su autoridad , suspicaz, eco-

nómico y reservado. Gonzalo repartia 4 manos l l e -

nas las rentas del estado , las tierras y los pueblos 

entre españoles é i ta l ianos , según los méritos con-

traidos por cada uno ; y el Rey , que aun no se 

atrevía 4 irle 4 la mano en aquellas liberalidades; 

decia que de nada le servia tener un nuevo reino,'1 

conquistado sí con la mayor gloria y el esfuerzo 

mas f e l i z , pero también disipado por la prodigal i -

EL GRAN CAPITAN. 2 8 5 

dad imprudente de su general. Los malsines at iza-

ban esta siniestra disposición : los unos decían que 

las rentas se malgastaban sin órden ni arreglo a l -

guno : los otros que se permitía al soldado una l i -

cencia opuesta 4 toda policía , y ruinosa 4 los p u e -

blos. Hasta los Colonnas, ¡quién lo c r e y e r a ! los 

Colonnas, zelosos del favor que daba Gonzalo 4 los 

Ursinos, insinuaban al Rey que la conducta del 

G r a n Capitan en N4poles era mas bien de un igual , 

que de u n Lugarteniente suyo. 

Mientras vivió la Reina Católica estas semillas 

de división apenas produjeron efecto. Los poderes 

ámplios que tenia se redujeron 4 las funciones de 

V i - r e y ; y F e m a n d o dió las tenencias de algunas 

plazas 4 otros que aquellos 4 quienes las habia dado 

Gonzalo: entre ellas Castelnovo, donde estaba Ñ u -

ño de Ocampo , fué dado en guarda 4 Luis Peijoo. 

Ofendióse altamente de esto el G r a n Capitan, p o r -

que Ocampo habia sido el que mas se habia distin-

guido cuando se tomó; y decia que el que supo g a -

nar aquel casti l lo, también le sabría defender. Q u i -

so dejar la habitación que a l l í tenia: pero Peijoo, 

4 fuerza de súplicas le contuvo. En fin, pidió su 

licencia para volverse 4 España, exponiendo 4 los 

Reyes que añadiría este servicio 4 los demás que 

ya les había hecho: y que habiendo pasado por t o -

dos los trabajos y fatigas de caballero, ya era tiem-

Jx> de que le permitiesen descansar y asistirles en ^ ^ 

su corte. No tuvo respuesta esta representación : y viembre 

entretanto murió Isabel; siguiéndola al sepulcro d c 
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las lágrimas de toda Cast i l la , cuya civilizadora 

y engratidecedora habia sido. A su magnanimidad, 

á su actividad y á su constancia se debe la pacif i-

cación del reino, entregado, cuando ella entró á 

reinar, á facciones y á bandidos; la expulsión de los 

moros ; la conquista de Nápoles; el descubrimiento 

de la América. Los errores de su administración, 

y algunos es fuerza confesar que han sido muy f u -

nestos , tienen disculpa en la ignorancia y en las» 

ideas dominantes de su s ig lo ; y si su carácter era 

mas alt ivo, mas rencoroso , mas entero que lo que 

corresponde á una m u j e r ; la austeridad respetable 

de sus costumbres , y el amor que tenia á la f e l i -

cidad y á la gloria de la nación que mandaba, la 

excusaban delante de sus vasal los , y deben hacer 

olvidar estos defectos á los ojos de la posteridad. 

Nadie perdió tanto en su muerte como G o n -

zalo. E l l a habia sido siempre su protectora y su 

defensora contra las cavilaciones y sospechas de 

Fernando: con su falta iba á ser el objeto de los 

desaires y desabrimientos de un Príncipe, que des-

confiado por carácter , hecho mas sospechoso con 

la edad y con las circunstancias , viéndose impo-

tente á galardonar los servicios del Gran Capitan, 

iba á entregarse á las sospechas, para quitarse de 

encima la obligación del agradecimiento. Envene-

naban esta mala disposición Próspero Colonna, que 

entonces habia venido á España, con sus pérfidas 

sugestiones : el ingrato Ñuño de Ocampo, que tam-

bién se manifestó su acusador con respecto á la in-
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versión de caudales: el artificioso Francisco de R o -

j a s , embajador de España en R o m a , el cual des-

pues de haber auxiliado á Gonzalo con la mayor 

actividad en la conquista , envidioso de su gloria 

y de su influjo en Ita l ia , aspiraba á que le saca-

sen de ella : en fin, el V i - r e y de Sicilia Juan de 

Lanuza , quejoso del Gran Capitan por la justicia 

que hizo á los pueblos de la i s la , cuando sus v e -

jaciones los alborotaban. Todo se convertía por es-

tos malsines envidiosos en su daño: sus condescen-

dencias con los soldados , sus dádivas continuadas, 

el lujo y ostentosa magnificencia de su casa , el 

amor que le tenian los pueblos y Barones princi-

pales del reino , la veneración y respeto de los es-

tados de Italia. 

Hallábase entonces Fernando en una de aque-

llas circunstancias críticas en que no bastan las 

luces y la inteligencia á un pol í t i co , sino que es 

preciso apelar á la grandeza de alma y de carácter, 

para no desmayar y cometer errores. Isabel al m o -

rir dejaba sus reinos á su hija Doña J u a n a , ca-

sada con el Archiduque Felipe de A u s t r i a , o r -

denando que si su hija ó no quisiese ó no p u -

diese intervenir en la gobernación de e l los , f u e -

se Gobernador el Rey Cató l ico , mientras l legabaá 

mayor edad Cárlos su nieto , hijo mayor del A r -

chiduque y Juana. Esta , privada de razón, era a b -

blutamente inút i l a l gobierno; y Fernando, en 

v ir tud de la disposición de I s a b e l , queria seguir 

mandando en Cast i l la: Felipe deseaba venir á ad-
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ministrar el patrimonio de su esposa; y la mayor 

parte de los G r a n d e s , impacientes por sacudir el 

freno y la sujeción en que habian estado hasta e n -

tonces, favorecian las pretensiones del Archiduque. 

Este vino con la Reina á España , y fué en fia 

forzoso á Fernando salir casi como expelido de 

aquel estado, que por tantos años habia gobernado 

y acrecentado con el mayor acierto y la prosperi-

dad mas gloriosa. 

E n medio de las negociaciones y disputas que 

b u b o para esto, el gran político perdió la pruden-

cia que siempre le habia asistido, y el resentimien-

to contra su yerno le hizo cometer una falta i m -

perdonable. Quiso primeramente casar con la B e l -

traneja , y la envió á pedir á P o r t u g a l , donde v i -

via retirada en un c l a u s t r o ; pero ni aquel Rey 

consintió, ni e l l a , ya vieja y dedicada á la auste-

ridad , lo hubiera aceptado. ¿Qué era entonces en 

la consideración de Fernando la nulidad de su na-

c imiento , con cuyo p r e t e x t ó l a habia despojado del 

reino? Volvióse á otra p a r t e , y ajustó paz con 

Luis X I I : contrató casarse con Germana de Fox, 

sobrina de aquel Monarca, y ofreció restituir á to-

dos los Barones Anjoinos los estados que habian 

perdido en Nápoles por la conquista. Su objeto en 

esta convención era buscar un apoyo contra los 

designios de su yerno , y ver si podia con su nue-

vo himeneo tener herederos á quien dejar sus pro-

pios dominios, y destruir asi la grande obra de la 

reunión de España , anhelada y conseguida por él 
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y su esposa difunta. Los estados de Nápoles , c o n -

quistados por las fuerzas de Cast i l la , pero en v i r -

tud de los derechos de la casa de A r a g ó n , ofrecían 

un problema político que resolver. ¿Debian obede-

cer á Fernando, ó al Archiduque ? El Bey Católico 

temia que Gonzalo , siguiendo los intereses de este 

P r í n c i p e , alzase por él aquel r e i n o , y se le e n -

tregase. Su mayor ansia era traerle á España, cre-

yendo con esto atajar aquel daño. Envió órdenes 

sobre órdenes para que se viniese: mandóle publ i -

car la paz ajustada , restituir los estados á los B a -

rones desposeídos, y licenciar la gente de guerra. 

La paz se publicó en Nápoles ; pero la restitución 

de los estados y el licénciamiento de los soldados 

eran dos negocios delicados , que pedían la asisten-

cia de G o n z a l o , y mas tiempo que el que podia 

sufrir la impaciencia del Monarca receloso. Para 

activar su salida de aquel reino se obligó Fernan-

do á conferirle , luego que llegase á su corte , el 

Maestrazgo de Santiago. Entretanto negociaban con 

él el A r c h i d u q u e , Maximiliano su padre , y el 

P a p a , procurando explorar sus intenciones, y ofre-

ciéndole grandes premios si conservaba, el estado 

bajo su obediencia. Dícese que le prometieron c a -

sar á su hija Elvira con el desdichado Duque de 

Calabria Don Fernando , restituir 4 éste en aquel 

reino como feudatario de Cast i l la , y dejarle á el 

JUí de Gobernador perpetuo. 

Pero é l , firme contra los sugestiones del inte-

rés y del temor, respondió fieramente al Papa que 
I. T 

f 



se acordase de quien era Gonzalo de Córdoba, no 

aceptó las ofertas de Maximiliano ni de su hijo, 

se desentendió de las sospechas de Fernando, y pro-

siguió haciendo su deber, aquietando los soldados, 

que se amotinaban porque se les hacia s a l i r , e n -

viándolos á España, y arreglando las cosas del re i -

no para que no sufriesen alteración por su part i -

da. E r a duro sin duda haber de ser arrancado de 

aquel teatro de su gloria , conquistado con tanto 

esfuerzo y fatigas, gobernado con tanta prudencia 

y grandeza , sin mas causa que la flaqueza del R e y 

en escuchar á cuatro malsines envidiosos, todos 

ingratos á sus beneficios. E l Monarca , ya incapaz 

de sufrir mas retardo en el cumplimiento de sus 

órdenes , y creyendo ciertas las traiciones y tratos 

que se temia, determinó enviar á jNápoles á su hijo 

el Arzobispo de Zaragoza , con órden de reasumir 

en sí toda la autor idad, y de prender á Gonzalo. 

I labian de auxiliar esta resolución Pedro Navarro, á 

quien se daba el mando de los españoles, y un Albe-

rico de Terracina, encargado de aquietar á los napo-

litanos con la publicación de un nuevo privilegio, 

que al efecto se les concedia. Esta providencia es-

candalosa, imposible quizá de ejecutarse, y capaz 

por sí sola de precipitar al héroe á una resolución 

desesperada, no se l levó á ejecución: ó Fernando 

tuvo vergüenza de ella , ó se apaciguó algún tanto 

con una carta que le escribió el Gran Capitan, en 

a de Julio que entre otras cosas le decia: Aunque V. A. se 

de x5o6. redujese á un soio caballo, y en ti mayor extre-
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mo de contrariedad que la fortuna pudiese obrar, 

y en mi mano estuviese la potestad y autoridad 

del mundo, con la libertad que pudiese desear, no 

he de reconocer ni he de tener en mis dias otro Rey 

y Señor sino á V. A. cuanto me querrá por su 

siervo y vasallo. En firmeza de lo cual, por esta 

letra de mi mano escrita , lo juro á Dios como 

cristiano, y le hago pleilo-homenage como caba-

llero, y lo firmo con mi nombre, y sello con el se-

llo de mis armas, y lo envió á V. A. para que 

de mí tenga lo que hasta agora no ha tenido-, aun-

que creo que para con V. A. , ni para mas obli-

garme de lo que yo lo estoy por mi voluntad y 

deuda , no sea necesario. 

E n fin , Fernando teniéndose por desairado en 

España si no reinaba en Casti l la, se embarcó en 

Barcelona para ir á Nápoles, y visitar aquel reino: 

por el mismo tiempo Gonzalo se habia embarcado 

en Gaeta para volver á España, y los dos se en- t 0 ^ 

contraron cerca del puerto de Génova. A l verle su- o'ctubre 

b i r á la galera rea l , y al contemplarla alegre c o n - d e l 5 ° 6 ' 

fianza con que se presentaba delante de aquel M o -

narca , á quien se suponia tan desconfiado y tan 

irritado con é l , todos se quedaron suspensos : y el 

mismo Rey dió algunos momentos á la sorpresa 

que aquella inesperada vista le causaba. Sacudidas 

de su ánimo por entonces las viles sospechas que 

3 l e habian agitado tanto t i e m p o , entregóse todo á 

los sentimientos de admiración , de agradecimien-

to y de respeto que la presencia de Gonzalo ins-

T a 
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piraba , y llenándole de elogios y de honras , le 

detuvo en su compañía, y le l levó á Nápoles c o n -

sigo. 

A l l í fué donde gozó el premio mejor de sus 

grandes servicios. E l Rey ponia todo su mérito en 

la prudencia, en la equidad y en la justicia: Gon-

zalo en la liberalidad , en la magnificencia y en la 

gloria adquirida por el valor. Siempre al lado de 

Fernando, él le designaba los soldados que mas 

bien le habian servido, le contaba sus hazañas, le 

manifestaba sus necesidades, recomendaba sus p r e -

tensiones , y le pedia sus recompensas. ¿Veía entre 

el tropel de la corte a lguno, que por encogimiento 

no osaba llegar al Rey? É l entonces le llamaba por 

su n o m b r e , le acercaba á besar la mano á F e r -

nando, y le proporcionaba aquella acogida que 

nunca se hubiera atrevido esperar. ¿Tenia otro a l -

g u n a pretensión árdua? A c u d i a á Gonzalo, y G o n -

zalo se la conseguía. Aquel Monarca reservado, d e -

tenido , y parco en galardonar , olvidaba su n a t u -

ral junto á Gonzalo; y se vió con admiración, que 

nada de lo que le pidió en aquel t iempo, en f a -

vor de otros, fué denegado por é l : como si hubie-

se tenido á menos en aquel teatro negar algo á 

quien se le habia conquistado y defendido. Podian 

todavía estar ocultas en su pecho las semillas de 

la desconfianza, que rara vez salen enteramente 

del ánimo de los políticos; pero allí escondidas no 

se manifestaban: y siendo exteriormente todo d e -

mostraciones de a m o r , de admiración y confianza, 
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el nso que Gonzalo hizo de su i n f l u j o , le consti-

tuía á los ojos de la Italia el segundo en autoridad 

y en p o d e r , pero el primero en dignidad y en b e -

nevolencia. 

Esto no bastó sin embargo para que los teso-

reros no prosiguiesen en odio de Gonzalo , y por 

adular al genio del R e y , las pesquisas fiscales con 

que ya anteriormente le habian amenazado. Q u i -

sieron tomarle residencia del empleo que habia h e -

cho de las sumas remitidas para los gastos de la 

guerra; y Fernando tuvo la miserable condescen-

dencia de permitírselo, y aun de asistir á la c o n -

ferencia. Ellos produjeron sus l ibros, por los cua-

les Gonzalo resultaba alcanzado en grandes cant i -

dades ; pero él trató aquella demanda con despre-

cio, y se propuso dar una lección, asi á ellos como 

al R e y , de la manera como dcbia tratarse un con-

quistador. Respondió, pues, que al dia siguiente él 

presentaría sus cuentas, y por ellas se veria quien 

era el alcanzado, si él ó el fisco. Con efecto pre-

sentó un l ibro , y empezó á leer las partidas que en 

él habia sentado. Doscientos mil setecientos y trein-

ta y seis ducados y nueve reales en frailes , mon-

jas y pobres, para que rogasen á Dios por la pros-

peridad de las armas del Rey Setecientos mil 

cuatrocientos noventa y cuatro ducados en espías. 

Iba leyendo por este estilo otras partidas tan e x -

t ravagantes y abultadas , que los circunstantes sol-

taron la r i s a , los tesoreros se confundieron, y Fer-

nando avergonzado rompió la sesión j mandaudo 
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que no se volviese á tratar mas del asunto. Parece 

que se lee u n cuento hecho á placer, para tachar 

la ingratitud y avaricia del Rey; pero los historia-

dores de aquel tiempo lo aseguran; la tradición lo 

ha conservado ; se ha solemnizado en el teatro , y 

las cuentas del Gran Capitan han pasado en p r o -

verbio. E l Rey Católico no era ciertamente avaro, 

pues que á su muerte no se encontró en sus cofres 

con que enterrarle ; pero su economía y su parsi-

monia tocaban á las veces, como en ésta , en n i -

miedad y en bajeza. 

Su ida á Ñipóles no satisfizo las grandes espe-

ranzas que los estados de Italia habian concebido 

de ella. Antes de l legar recibió la noticia de la 

muerte de su yerno el Archiduque ; el c u a l , aco-

metido de una dolencia aguda en Burgos, habia 

fallecido en tres dias, en la flor de su edad, y an-

tes de gozar el reino y la autoridad que tanto d e -

seaba. Fernando prosiguió sin embargo su camino, 

y en su interior no suspiraba mas que por Casti-

l la , donde ya la mayor y mas sana parte de los 

Grandes y de los pueblos le llamaba para poner-

le al frente del gobierno. Por esta razón no dió 

atención ninguna á los negocios de Italia: y la cosa 

roas señalada que hizo en los siete meses que a l l í 

permaneció , fué la restitución de los estados con-

fiscados á los Barones Anjoinos , según lo pactado 

en la paz con el Rey de Francia. Estos estados se, 

hallaban repartidos entre los conquistadores por 

premio de sus servicios , y era forzoso á Fernando 
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ofrecerles una compensación correspondiente en 

otros bienes y en rentas. De aqui resultó que ni 

unos ni otros quedaron contentos: los conquista-

dores se dejaban arrancar con repugnancia aque-

llos estados, que habian conquistado con su esfuer-

zo y regado con su sangre ; ademas que las c o m -

pensaciones , por el apuro de las rentas y por el 

genio de Fernando , eran necesariamente escasas: 

los Anjoinos , porque en todo lo que estaba sujeto 

á controversia, se les coartaba el beneficio de la 

restitución; pues cuanto menos se les devolvia á 

ellos , tanto menos habia que recompensar á los 

otros. Gonzalo ofreció entonces , y cedió volunta-

riamente el ducado de Sant-Angelo con sus depen-

dencias , don que le habia hecho el desposeído F e -

derico ; y el Rey en recompensa le dió el ducado 

de Sesa, con una cédula que pudiese servir de tes-

timonio á los ojos del mundo y de la posteridad, de 

su agradecimiento á sus servicios , de su confianza 

en su lea l tad, y del honor que merecia : cédula, 

que por la singularidad de sus expresiones y de su 

estilo superior á la rudeza del siglo , y al fastidio-

so tono que tienen comunmente estos instrumentos 

diplomáticos , he creido conveniente ponerla al fin 

por apéndice. 

Mas á pesar de esta d e m o s t r a c i ó n s u ánimo 

no se aquietaba, si no sacaba al Gran Capitan de 

^Italia: negóse á las gestiones que hicieron los ve-

necianos y el Papa , para que se le dejase por g e -

neral de sus armas en la guerra que iban á hacer-
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se; y para satisfacerle de esta repulsa , que l e c e r -

raba el sendero de nuevas glorias, le volvió á p r o -

meter el Maestrazgo de Santiago, luego que estu-

viesen en España. Llegado el tiempo de la partida, 

Gonzalo se detuvo algunos dias: convocó á sus 

acreedores, á quienes satisfizo enteramente todos 

sus créditos: hizo que se portasen sus amigos del 

mismo modo , dando él de lo suyo á los q u e n o t e -

nian para cumplir ; y arreglada su casa y su sé-

quito , que por la calidad de las personas y trato 

que él les hac ía , era superior á la casa R e a l , dió 

luego la vela para seguir á Fernando, sentido y 

l lorado amargamente de todas las clases del reino, 

de los principales persona ges , y de las damas, que 

salieron á despedirse de él hasta el m u e l l e , y le 

vieron embarcar con lágrimas de ternura y de ad-

miración ; como si al salir él de aquella capital f a l -

táran de una vez toda su seguridad y su o r n a -

mento. 

Alcanzó al Rey Católico en Génova , y asistió 

á las vistas que tuvo con Luis XII en Saona. Los 

dos Príncipes , que hasta entonces habian dado á 

la Europa el espectáculo del rencor, de la vengan-

za y de la mala f é , lo dieron entonces de confian-

za , de estimación y de amistad : contienda harto 

mas gloriosa que la primera , si estas muestras en 

los políticos no fueran tan engañosas. Lucieron á 

porfia los cortesanos de una y otra nación su lujo, 

ostentoso y bizarría; pero quien se l levaba tras s í 

todos los ojos y todo el aplauso era el Gran C a p i -
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t a n , y la majestad de los Monarcas se veía deslu-

cida delante de los rayos de su gloria. Los france- * 

ses mismos, dice Guicc iard in i , que vencidos y r o -

tos tantas veces por él debian odiarle, no cesaban 

de contemplarle con admiración, y no se cansa-

ban de tributarle honores. Los que se habian h a -

llado en Nápoles contaban á los otros, ya la cele-

ridad y astucia increible con que asaltó de i m -

proviso á los Barones alojados en L a y n o , ya la 

constancia y sufrimiento con que se sostuvo en B a r -

leta, sitiado á un tiempo de los franceses, del ham-

bre y de la peste : ya la eficacia y diligencia con 

que ataba las voluntades de los hombres, y con la 

cual los sostuvo tanto tiempo sin dineros; el valor 

con que, combatió en Cirinola , el valor y fortaleza 

con que, inferior en gente , y esa mal pagada, d e -

terminó no separarse del Garellano , y la indusiría 

mil itar y las estratagemas con que habia conseguido 

aquella victoria. La admiración que causaban es-

tos recuerdos era aumentada por la majestad e x -

celente de su presencia , por la magnificencia de su 

semblante y sus palabras, y por la gravedad y gracia 

de sus modales Mas nadie le honró mas digna-

611 i..,;!1,,.;: oj, ¡I, 01 i! lii.i ¡-i :• :. - , : 
1 A esta pintura que se halla en Guicciardini, no será 

importuno añadir esta otra , hecha por uno de los camara-
des mas antiguos del Gran Capitan—"Fué su aspecto seño-
ril : tenia pronto parecer: en las loables cosas y eramles 
lechos su ánimo era invencible : tenia claro y manso in-

^genio: á pie y á caballo mostraba él autoridad de su es-
lado : seyendo pequeño floreció no siguiendo iras lo que 
va la juventud. En las cuestiones era terrible y de voz 
tunosa y recia fuerza: en la paz doméstico y benigno: el 
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mente que e l Rey Luis : é l le hizo sentar á la mesa 

R e a l , y cenar con Fernando y consigo: le hizo 

contar sus diversas expediciones : l l a m ó m i l veces 

dichoso al R e y Católico por tener ta l g e n e r a l ; y 

quitándose del cuello una riquísima cadena que 

• l l e v a b a , se l a puso á Gonzalo con sus propias 

3o de d i - m a n o s . 

ciembre E s i e f u é el ú l t imo dia sereno que amaneció al 

d C l 5 ° 7 G r a n Capitan en su carrera: el resto fué todo des-

abrimientos , desaires y amarguras. Desembarcó en 

V a l e n c i a ; y habiendo descansado algunos dias de 

la fatiga de la navegación , se dirigió á Burgos, 

donde la corte se hal laba. Su comitiva era inmen-

sa : seguíale gran número de oficiales españoles é 

italianos dist inguidos, que no querian separarse de 

é l : á esto se añadía la muchedumbre de amigos, 

deudos y curiosos que de toda España corrian á 

ver le y admirarle. N i las posadas ni los pueblos 

eran bastantes á alojarlos. La pompa de su séquito 

andar tenia templado y modesto : su habla fué clara y so-
segada • la calva no le quitaba continuo quitar el bonete 
á los que le hablaban. No le vencía el sueño, ni la ham-
bre en la guerra , y- en ella se ponia á las hazañas y trabajos 
que la necesidad requería. Era lleno de cosas agenas de 
burlas , y cierto en las veras ; como quier que en el cam-
po á sus caballeros , presente el peligro , por los regoci-
jar decía cosas jocosas: las cuales palabras graciosas, de-
cia é l , ponen amor entre el caudillo y sus gentes. Era tan-
ta su perfección en mucho» negocios cuanto otro diligente 
en acabar uno; en tal guisa, que vencidos los enemigos,, 
con el esfuerzo los pasaba en sabiduría." Hernán Perezde 
Palear, señor del Salar, en su Sumario de las hazanas del 
Gran Capitan : fol. 21, edición de Sevilla de 1027-. 
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era también otro espectáculo para los asombrados 

españoles : los oficiales y soldados veteranos que l e 

acompañaban se ostentaban vestidos de púrpura y 

seda la mas rica , adornados con las mas exquisi-

tas pieles, bri l lando el oro y las piedras en las ca-

denas y joyeles que traían al c u e l l o , y en las p e -

nachudas celadas que les cubrían las cabezas. E l 

pueblo deslumhrado con aquel magnífico aparato, 

compuesto de todos los despojos de la Italia y de la 

Franc ia , le aplaudía y le apell idaba Grande; pero 

los mas prudentes y recatados, que sabían el h u -

mor triste y encogido de Fernando, conocían cuan-

to le habia de ofender aquella ostentación de p o -

derío. E n t r e ellos el Conde de U r e ñ a dijo con m u -

cha gracia , que aquella nave , tan cargada y tan 

pomposa, necesitaba de mucho fondo para cami-

nar, y que presto encallaría en algún bajío. 

Llegó á Burgos , y toda la corte para honrarle , 4 d e m a 

salió á recibirle por mandato del Rey . Los oficia- y° d e 

les y soldados se presentaron d e l a n t e , y Gonzalo l 5 ° 8 * 

los seguía ; al c u a l , Fernando, como se inclinase á 

besarle la mano , le dijo cortesmente: Veo, Gon-

zalo , que hoy habéis querido dar á los vuestros 

la ventaja de la precedencia , en cambio de las ve-

ces que la tomásteis para vos en las batallas. H i -

zo pocos dias despues su pleito-homenage de obe-

decer á Fernando como Regente de Castilla 

£asta la mayor edad de Cárlos su nieto, y este fué 

el últ imo punto de su buena armonía con él. D e s -

/ airado en la cor te , no admitido en los consejos, 
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desesperado de conseguir el Maestrazgo que con 

tanta solemnidad se le habia ofrecido, su disgusto 

transpiraba , y todos los buenos españoles le acom-

pañaban en él. Entre ellos el que mas parte t o -

maba en su pena era el Condestable de Castilla 

Don Bernardino Velasco, con quien para estrechar 

mas la amistad casó Gonzalo á su hija Elv ira . Lle-

vóse mal este enlace en la corte, con tanta mas 

razón, cuanto el Rey queria casar con á Elvira un 

nieto s u y o , hijo del Arzobispo de Zaragoza , para 

que asi entrasen en la familia Real las riquezas, 

estado y gloria de Gonzalo. E l Condestable habia 

sido antes casado con una hija natural de F e r n a n -

do ; y por esto un dia la Reina Germana le di jo se-

v e r a m e n t e : ¿No os dá vergüenza, Condestable, 

siendo como sois tan pundonoroso y tan discreto, 

enlazaros á una dama particular , habiéndoos an-

tes desposado con hija de Rey ? El Rey me ha 

dado un ejemplo digno de seguirse , respondió él , 

pues habiendo estado antes casado con una gran 

Reina, despues se ha enlazado á una particular, 

digna de serlo también. Paróse indignada G e r m a -

na con aquella respuesta imprevista y atrevida, 

que la recordaba quien era , y la castigaba su or-

gul lo ; y quedó tan ofendida, que no volvió á a d -

mitir ni el brazo ni la compañía de G o n z a l o , que 

antes , por su dignidad y preeminencia, siempre 

la prestaba aquel obsequio. E l Condestable perdió 

toda la g r a c i a , y no volvió á ser admitido e ñ . l a 

corte. 1 
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Por el mismo tiempo él y Gonzalo dieron otro 

desabrimiento al Rey. Queria éste que Jimenez de 

Cisneros , Arzobispo de Toledo, permutase esta 

dignidad con su hijo , prelado de Zaragoza. N o 

daba Jimenez grato oido á esta propuesta ; y ha-

biendo ido á aconsejarse de los d o s , ellos le afir-

maron en su propósito , y le exhortaron á la r e -

sistencia. De modo que cuando se le volvió á ha-

blar de parte del Rey acerca de ello , contestó que 

si se le apuraba , abandonaría arzobispado, corte 

y dignidades , y se volvería á su celda , de donde 

contra su voluntad la Reina Isabel le habia sacado. 

Blandeó el R e y , conociendo cuan injuriosa era 

aquella permuta á la elección de su primera espo-

s a , y no volvió á tratar del asunto. 

Ilácia esta época fué cuando Diego García de 

Paredes dió un alto testimonio de la lealtad y mé-

rito de Gonzalo. Estaba éste mal con aquel c a m -

peón , porque se habia puesto á servir con Próspe-

r o Colonna, á quien por las causas ya dichas G o n -

zalo aborrecía. Pero esta desavenencia no influyó 

nada para alterar el concepto que Paredes debía á 

su general. Hallábase un dia en palacio, y en la 

sala misma del Rey oyó á dos caballeros que d e -

cian que el G r a n Capitan no daria buena cuenta 

de sí. Entonces Paredes, alzando la voz de modo 

que lo oyese el R e y , exclamó: Que cualquiera que 

dijese que el Gran Capitan no era el mejor va-

sallo que tenia , y de mejores obras, se tomase 

el guante que ponia sobre la mesa. Puso con efec-
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t 0 el guante: nadie osó contestar; y el R e y , t o -

mándolo y devolviéndosele , di jo, que tenía razón 

en lo que decía. Desde entonces volvió á reinar la 

buena armonía entre los dos guerreros. 

P e r o el ánimo de Fernando , altamente o fen-

dido de la alianza de Gonzalo y del Condestable, y 

de la contradicción que hacían á sus deseos, e n -

contró poco despues la ocasion de la venganza. U n 

alboroto ocurrido en Córdoba hizo que enviase á 

sosegarle á un Alcalde de su Casa y Corte , con 

órden que intimase al Marqués de Priego se saliese 

de la ciudad. Era el Marqués hijo del ilustre y 

desgraciado Don Alonso de Aguilar , y sobrino car-

nal de Gonzalo. Acostumbrado, como todos sus 

progenitores á ejercer en Córdoba una especie de 

principado , se sintió altamente de la intimación 

que le hizo el Alcalde , y no solo no le obedeció, 

sino que se apoderó de su persona, y le envió p r e -

so á su castillo de Montil la. Este desacato escanda-

lizó á todo el reino. Fernando, que vió comprome-

tida en él su autoridad, la de las leyes, y la a d -

ministración de justicia , soltó la rienda á su eno-

j o , y trató de ejecutar por sí mismo el castigo con 

la severidad y aparato mas solemne. Mandó apres-

tar armas y cabal los , hizo llamamiento de gentes, 

y se dirigió desde Castilla á Andalucía , diciendo 

que iba á destruir aquella rebelión. Estremecié-

ronse los Grandes, tembló Gonzalo por el M a r -

qués, y todos se pusieron á interceder en su favor, 

pidiendo que se condonase aquel desvarío á su j u -
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venlud y á su poco seso. Y a Gonzalo le hahia es-

crito estas precisas palabras: Sobrino, sobre el yer-

ro pasado lo que os puedo decir es , que conviene 

que á la hora os pongáis en poder del Rey. si asi 

lo hacéis , seréis castigado ; y si no, os perdereis. 

Obedeció el mozo, y con toda su familia se vino á 

poner á disposición del Monarca irritado, á tiempo 

que éste, acompañado ya de un considerable n ú -

mero de tropas , llegaba á Toledo. Pero Fernando, 

sin admitirle á su presencia , le mandó ir siempre 

á una jornada distante de la corte, y poner á dispo-

sición suya todas las fortalezas que tenia, y prosi-

guió su camino. Llegado á Córdoba hizo prender 

a l Marqués , fu lminó proceso contra él y otros 

culpados como reos de lesa majestad, castigó de 

muerte á algunos de ellos , y al Marqués , usando 

de clemencia, conmutó la pena capital en destier-

ro de Andalucía , y en que se arrasase la fortaleza 

de Montilla. E n vano para detener estas demostra-

ciones de r i g o r , y para salvar aquel castillo, d o n -

de había nacido el G r a n Capitan , y era el mas 

bello de toda Andalucía , apuraron el Condesta-

ble , Gonzalo y los Grandes todos los medios del 

ruego y de la queja: en vano le representaron que 

debia perdonar el desconcierto de un mozo arre-

pentido y h u m i l l a d o , en gracia de sus ascendien-

tes muertos, ya que no hiciese caso del mérito de 

9 » vivos : en vano en fin los embajadores de Fran-

cia manifestaban que parecía indecoroso no conce-

der un castillo al que había ganado para la coro-
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na cien ciudades y u n reino floreciente. E l Rey se" 

mantuvo inflexible: la fortaleza se demolió; y Gon-

zalo tuvo que devorar el desaire y la humillación 

de tan odiosa repulsa. 

P a r a apaciguarle algún tanto le cedió Fernán- , 

do por su vida la ciudad de Loja ; y aun se la p r o -

metió en propiedad para sí y sus descendientes, en 

caso de que renunciase al Maestrazgo que se le ha-

bia prometido, y no se le conferia. Era ciertamen-

te impolítico desmembrar d é l a corona aquella dig-

nidad en el estado en que se hallaban las cosas; 

pero ¿por qué hacer una promesa con ánimo de no 

cumpl i r la? E l Monarca mas poderoso y prudente 

de E u r o p a , ¿no tenia otros medios de recompen-

sar á un héroe que con una palabra engañosa? 

Gonzalo , mas generoso y mas franco, no quiso a d -

mit ir el dominio de L o j a , y respondió fieramente, 

que no trocaría jamas el t í tulo que le dalia a l 

Maestrazgo una promesa real y solemne ; y que 

cuando menos , se quedaría con su queja , que para 

él valia mas que una ciudad. E n Loja vivió des-

de entonces , siendo su casa la concurrencia de t o -

dos los señores de A n d a l u c í a , y la escuela de la 

cortesanía y de la magnificencia ; él era su orácu-

lo : él apaciguaba sus diferencias , y los instruía 

del estado y movimientos de toda la E u r o p a , y aun 

de Asia y Á f r i c a , en cuyas principales cortes t e -

nia agentes que le daban cuenta de los negocios1 

públicos. Otro encargo que al l í se tomó fué el de 

proteger á los conversos y á los moros de aquellos 
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contornos contra las injurias y los agravios que el 

odio de los cristianos les acarreaba. Gonzalo creía 

que dehian tratarse con blandura, y atraerlos á la 

fé y á la amistad con el ejemplo de la buena fé y 

de las v i r tudes , y con los buenos tratamientos. E l 

Rey , resuelto á no sacarle de aquel reposo oscu-

r o , que tenia mas apariencias de destierro que de 

retiro, ni quiso que Cisneros le llevase por g e n e -

ral á la expedición que aquel prelado hizo á las 

costas de Á f r i c a , ni menos enviarle á los venecia-

nos y al P a p a , que en la nueva liga que con él 

habian sentado contra la Francia , se le pedian 

para que mandase el ejército coligado. E n estas c i r -

cunstancias todos les Grandes le creían arruinado 

y sin recurso. ¡Qué encallada estará aquella nave! 

decia el Conde de U r e ñ a : lo cual sabido por G o n -

z a l o , decid al Conde , contestó, que la nave, cada 

vez mas firme y mas entera , aguarda á que la 

mar suba para navegar á toda vela. 

Y asi iba á suceder : la batalla de Ravena, en 

que los franceses derrotaron al ejército de la liga, 

mandado por el Virey de Nápoles Don Ramón de 

Cardona , mudó por un momento estas disposicio-

nes de Fernando. Las potencias aliadas, las pro-

vincias de Italia estremecidas , los restos dispersos 

del e jérc i to , todos clamaban por el Gran Capitan; 

y ahogando la necesidad entonces todas las sospe-

"chas, recibió la órden y poderes plenos para 

pasar con tropas á Italia. Aprestóse en Málaga la 

armada que habia de conducirle , y toda la noble-

I . V 
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za española voló á la Andalucía á alistarse en sus 

banderas , y á entrar con él en las sendas de la 

gloria y de la fortuna. L a porfía y la concurren-

cia era t a l , que hasta los soldados que componían 

la infantería y guarda ordinaria del Rey se iban 

sin su licencia para el Gran Capi t a n , siendo de t o -

das partes , pero mas del A n d a l u c í a , infinitos los 

caballeros que se ofrecían á servir sin sueldo por 

marchar con él. Gonzalo con su generosidad y a f a -

bilidad natural los recibía , y con celeridad i n -

creíble corría de unos pueblos á otros, apresuran-

do ios preparativos de la expedición, y aprestando 

la partida. 

Pero esta llamarada de nobles esperanzas n o 

duró mas que un momento. A la primera noticia 

que el Rey tuvo de que las cosas de Italia iban 

mejorándose, y de que los franceses no babian sa-

bido sacar partido de aquella gran victor ia , dió las 

órdenes para que se deshiciera el a r m a m e n t o , y 

para que el G r a n Capitan sobreseyese en su p a r t i -

da. Y a estaban hechos todos los gastos, los prepa-

rativos completos , algunas tropas embarcadas , y 

Gonzalo en Antequera acelerando la salida cuando 

l legaron estas órdenes. Nunca fué recibida con tan-

to dolor y consternación por ejército ó general 

ninguno la noticia de una derrota completa, y del 

úl t imo infortunio ; y aquel héroe, que adversidad 

ninguna , n ingún trabajo pudo contristar, se vio1 

vencido por este contratiempo, y apenas poder disi-

mular en el semblante el negro luto de que su cora-? 
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ton estaba vestido. Convocó á las tropas, las a n i -

m ó á la alegría por la mejora que habiau tenido 

los negocios públ icos , les prometió recomendar al 

R e y su buena voluntad , y los sacrificios que h a -

bían hecho en aquella ocasion, y las pidió que es-

perasen tres días para hacerles alguna demostra-

ción de su agradecimiento, por el zelo con que le 

habían querido seguir. A l cabo de este tiempo hizo 

v e n i r al campo de Antequera en dinero, joyas y 

vestidos hasta cantidad de cien mil ducados, y los 

repartió generosamente por los oficiales y soldados del 

ejército. Representábale un doméstico suyo la e x -

horbitancia de aquella liberalidad, y el empeño en 

que se metia por ella : Dadlo, contestaba é l , que 

nunca se goza mejor de la hacienda, que cuando 

se reparte. 

Habiendo asi cumplido con los soldados, v o l -

v i ó su ánimo á manifestar al Rey el profundo sen-

timiento que aquel trastorno le causaba. Otro que 

é l hubiera tenido á fortuna , que en el aprieto en 

que la batalla de Ravena habia dejado las cosas, 

toda Italia y toda España hubiesen vuelto á él los 

ojos, y cifrando en él solo su remedio, fuesen como 

á implorarle en aquellos agujeros de las Alpujar-

ras, que asi llamaba á Loja. Mas lleno ya el pensa-

miento de cosas grandes, preparado á quebrantar 

con nuevos servicios y nuevas glorias la envidia de 

sus émulos ; su mayor dolor , a l tener que sacudir 

de sí aquellas i lusiones, era creer que las malas 

sugestiones de los envidiosos fuesen causa de tanta 

V a 
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novedad. Escribió pues al Rey una carta llena de 

quejas y de amargura. Preguntábale "s i sus reinos 

y sus estados habian recibido por su medio alguna 

mengua ó deshonra; si no era cierto que de todos 

sus súbditos él era quien mejor le babia servido, 

quien mas habia acrecentado su poder: que siendo 

esto así , ¿por qué en su patria , donde es tan n a -

tural que todos quieran alcanzar alguna honra , él 

habia de pasar por ¡a grita de tanto disfavor? Mas 

parecía esto venganza que otra cosa , y venganza 

de ofensas soñadas solamente por la malicia de los 

que no sahian con otros medios merecer el lugar 

que tenian cerca del Rey. A l fin é l , acostumbrado 

á sufrir , podría llevar esto en paciencia ; pero d o -

líale el daño padecido por muchos que habian v e n -

dido sus haciendas, y desechado buenos partidos 

por servir en aquella expedición, los cuales esta-

ban todavía sin gratificación ninguna. Y o ( a ñ a -

día ) no tengo mas premio que la obligación de es-

cuchar las quejas de todos: mas si á ellos se at ien-

de , y en algo se les recompensa , nadie estará mas 

premiado que y o ; pues por lo que toca á los g a s -

tos que he podido hacer con e l l o s , han salido de 

las liberalidades de V . A . , por cuyo servicio expen-

deré todo lo que tengo, hasta quedar en el fuste de 

Gonzalo Hernández." 

Con esta carta envió juntamente & pedir su 

licencia para salir de E s p a ñ a , y irse á v iv ir ¿ 

su estado de Terranova. Demanda i m p r u d e n t e , 

pues de nada estaba mas lejos Fernando que de 
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consentirle pasar á Italia , de cualquier modo que 

fuese. Respondió empero á sus primeras quejas con 

razones suaves ; diciéndole que el Papa era la c a u -

sa de haberse sobreseído en la empresa , pues no 

queria ya contribuir al pago del ejército, como se 

habia obligado; y en cuanto á la licencia le aña-

día , que l levando unos poderes tan ámplios como 

se le habian dado para la guerra y la p a z , tales 

como el mismo Príncipe los l l e v á r a , si allá fuera 

no parecía conforme á razón que él se presentase 

en Italia antes de tener arregladas las cosas con 

aquellos Príncipes: que por esto le parecía que d e -

bía ir á descansar á su casa en L o j a ; y que e n t r e -

tanto se tomaría asiento en las cosas de la liga, y 

le avisaría lo que se determinase. G o n z a l o , h a b i -

da esta respuesta, devolvió al Rey sus poderes, l i -

ciendo, que para vivir como ermitaño poca necesi-

dad tenia de ellos; y añadió, que él se iria á sus 

agujeros , contento con su conciencia y con la me-

moria de sus servicios. 

Con estas demostraciones de resenti^iic- 'o no 

era fácil que disipase las siniestras impresiones de 

Fernando, ni que suavizase su mala voluntad. P i -

dió sucesivamente dos encomiendas de la órden de 

Santiago, y se las negó: y á las cartas que el E m -

perador Maximiliano le envió , proponiéndole que 

diese el cargo de todas las cosas de Italia al G r a n 

• Capi tan, contestó: que en ninguno podia confiarse 

menos que en aquel c a u d i l l o , del cual tenia por 

cierto que trataba secretamente con el Papa , para 
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pasando 2 Italia tomar el cargo de general ele Ta 

Iglesia, y arrojar de aquel pais á todos los extran-

jeros , asi españoles como alemanes y franceses, y 

que en recompensa el Papa le habia ofrecido el d u -

cado de Ferrara. Esta sospecha es igualmente i n -

juriosa á la lealtad de Gonzalo que gloriosa á su 

capacidad: y Fernando, según la costumbre de los 

hombres suspicaces, daha por supuesto todo lo que 

en su imaginación lisiada se presentaba como p o -

sible. Decia también que los servicios de Gonzalo 

habian sido públicos, y sus ofensas secretas; sin 

duda pára conciliar el honor con que le trataba e n 

público, y el disfavor y estorbo que ponia á su e n -

grandecimiento , con que tenia escandalizada á toda 

España. 

Mas fundados quizá fueron los temores que l e 

atosigaban respecto de su regencia. L a Grandeza 

estaba dividida en dos bandos , uno que queria e l 

gobierno de Fernando , á cuya frente estaba el D u -

que de A lba ; otro de los que descontentos con é l , 

volvian sus ojos y sus esperanzas á la corte de 

F l a n d e s , y aspiraban á traer á España al P r í n c i -

pe heredero, para que administrase los reinos de 

su madre , y lanzar otra vez al Rey de Aragón á 

sus estados. E l alma y cabeza de este partido se 

creía que era Gonzalo: ya se decia que á la p r i -

mera ocasion daría la vela desde M á l a g a , y p a r -

tirla á Flandes para traer al Archiduque, y poner- ' 

le en posesion de Castilla ; por lo cual se dieron 

órdenes para que no saliese buque ninguno de aquel 
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puerto, y aun se añade que ya se habian dado para 

prenderle 

É l e n t r e t a n t o , doliente y m o r i b u n d o , salió de 

Loja , y se hizo l levar en andas por los contorno» 

de G r a n a d a , á v e r si la mudanza de aires cortaba 

las cuartanas tenaces que le apretaban. E n los dos 

años que habian mediado desde su últ ima o c u r -

rencia , habia permanecido firme en su posicion, 

sin abatirse n u n c a , y dando á su resentimienlo la 

misma publicidad que tenia su disfavor. Púsose el 

Rey malo, y no le fué á v e r , diciendo que no que-

ría se atribuyese á l i sonja , que era la moneda que 

menos queria dar y recibir. Llamóle Fernando para 

u n capítulo de las órdenes militares que habia de 

celebrarse en Val ladol id ; y no quiso asistir, dando 

por razón que S. A . tendria á mayor servicio su 

falta que su presencia. E n aquellos últimos días 

de amargura y soledad se le oyó decir, que solo se 

arrepentía de tres cosas en su v i d a : una la de ha-

ber fallado al juramento que hizo al Duque de Ca-

labria cuando la rendición de T a r a n t o : otra la de 

no haber guardado el salvo conducto que dió á 

I E n la v i da de M a r c o B ru to de Quevedo pueden ver -
se las ins t rucc iones dadas p o r el R e y Catól ico sobre este 
negoc io al alcaide de la P e z a F ranc i sco Perez de Bar radas . 
L a o r den de pr i s ión está all i conceb ida en términos m u y 
gene ra l e s , y para el so lo caso de que el Gran Capitan 
tratase de embarcarse en unas naves de N i z a , que se d e -
cia habian de ven i r á Má laga con este objeto. Estos m o -
numentos son cur io sos , y manifiestan bien la agitación y 

sospechas que turbaban el ánimo de l R e y . S u s fechas son 
el 14 de agosto y el 5 de octubre de i 5 i 5 . 



3 l 2 ESPAÑOLES CÉLEBRES. 

César B o r j a ; y la tercera una que no quería des-

cubrir . Creyendo algunos que fuese la de no h a -

ber puesto á Nápoles bajo la obediencia del A r c h i -

duque ; otros el no haberse aprovechado él mismo 

del favor de la f o r t u n a , y de la afición que le t e -

nian los Barones y los p u e b l o s , y haberse hecho 

Rey de aquel estado. 

Sea de esto lo que f u e r e , él l legó á Granada, 

y la enfermedad, que por su naturaleza no era 

m u y g r a v e , hecha mortal por la edad y las pesa-

dumbres, acabó con su vida el dia dos de diciem-

bre de i 5 i 5 . Su muerte apaciguó las sospechas del 

R e y , y acalló la envidia de sus enemigos. Vistióse 

Fernando y toda la corte de l u t o : mandó que se 

le hiciesen honras en su capilla y en todo el reino, 

y escribió una carta afectuosa, dándole el pésame, á 

la Duquesa viuda. Celebráronse sus exequias con 

toda pompa en la iglesia de San Francisco , donde 

fué depositado antes de pasarle á la de San G e r ó -

n i m o , donde yace ; y doscientas banderas y dos 

pendones reales que adornaban el túmulo , t o m a -

das por él á los enemigos del estado, recordaban á 

los afligidos concurrentes la gloria y los servicios 

del Gran Capitan. 

A P É N D I C E S 

3 i 3 

Á L A V I D A D E L CID. 

L o s autores que p r inc ipa l -
mente se han seguido en 
esta narrac ión son S a n d o -
val en sus Cinco Reyes , y 
R i s c o en la historia que ha 
pub l i cado de l C id. E s tos dos 
escritores h a n dado á los h e -
cho s del héroe burga lés mas 
veros imi l i tud , mas conex i on 
y concierto c o n la historia 
general del t iempo y con la 
c rono log ía . N o i gnoro las 
dudas y objec iones que M a s -
de u ha acumu lado en el 
tomo 20 de su Historia crí-
tica de España, asi sobre 
la existencia de l cód i ce , 
d o n d e está el antiguo m a -
nuscrito p roduc ido p o r R i s -
c o , como también sobre la 
de l C i d m i s m o ; p e r o á v e -
ces n o se p rueba nada por 
que re r probar demasiado. 
E l cód ice estaba extraviado 
a l tiempo que M a s d e u se ha-
l laba e n L e o n : despues ha 

•parecido ; y m e consta 
- q u e e n ju l io de l año de 

1 8 0 6 se hal laba en la B i b l i o -
teca del real convento de 

S a n I s i d ro de aquel la c i u -
dad , donde R i s c o le ha l l ó . 
L o s caracteres c o n que está 
escrita la v ida del C i d , de 
cuyas pr imeras líneas he v i s -
to una copia e xac ta , m a n i -
fiestan , según el d ic tamen 
de inte l igentes, ser del s i -
glo X I I ó pr inc ip ios del X I I I . 
Ma s , dejando estos pun to s 
de controvers ia á la p luma 
encargada de defender la 
buena memor ia de R i s c o , y o 
me contentaré con decir 
que Rod r i go D iaz es un p e r -
sonaje m u y pr inc ipa l d e 
nuestra h i s to r i a , y que h e 
debido escribir s u v i da s e -
g ú n las re lac iones mas p r o -
bables. 

D o c e años despues de la 
pub l icac ión de estas v idas 
salió á luz la Historia de la 
dominación de los árabes en 
España extractada de d i fe -
rentes autores árabes p o r el 
difunto don José A n t o n i o 
C o n d e ; y aunque en m u -
chos de lo s sucesos pa r t i cu -
lares n o convengan su s r e -
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mente se han seguido en 
esta narración son S a n d o -
val en sus Cinco Reyes , y 
R i s co en la historia que ha 
pub l icado del Cid. Estos dos 
escritores han dado á los h e -
chos del héroe burgalés mas 
veros imi l i tud, mas conex ion 
y concierto c o n la historia 
general del t iempo y con la 
cronolog ía. N o ignoro las 
dudas y objeciones que M a s -
de u ha acumulado en el 
tomo 20 de su Historia crí-
tica de España, asi sobre 
la existencia del cód ice, 
donde está el antiguo m a -
nuscrito p roduc ido po r R i s -
co , como también sobre la 
del C id m i s m o ; pe ro á v e -
ces no se prueba nada por 
querer probar demasiado. 
E l códice estaba extraviado 
al tiempo que Ma sdeu se ha-
l laba e n L e o n : despues ha 

•parecido ; y me consta 
- q u e e n jul io del año de 

1 8 0 6 se hal laba en la B ib l i o -
teca del real convento de 

S a n I s id ro de aquella c i u -
dad , donde R i s co le ha l ló . 
L o s caracteres c o n que está 
escrita la v ida del C i d , de 
cuyas pr imeras líneas he v i s -
to una copia exac ta , m a n i -
fiestan , según el d ictamen 
de intel igentes, ser del s i -
glo X I I ó pr inc ip ios del X I I I . 
Mas , dejando estos puntos 
de controvers ia á la p luma 
encargada de defender la 
buena memor ia de R i s co , y o 
me contentaré con decir 
que Rodr igo Diaz es un p e r -
sonaje m u y pr incipal de 
nuestra h i s tor ia , y que he 
debido escribir s u v ida s e -
g ú n las re lac iones mas p r o -
bables. 

D o c e años despues de la 
publ icación de estas v idas 
salió á luz la Historia de la 
dominación de los árabes en 
España extractada de d i fe-
rentes autores árabes po r el 
difunto don José An ton i o 
C o n d e ; y aunque en m u -
chos de los sucesos part icu-
lares no convengan sus r e -



laciones con las de nuestros Otra prueba mas ¡neon lc i -
autores , en la existencia sin table es el privilegio conce-
embargo de Ruderik el Cam- dido por don Alonso V I á 
bitur, como ellos le l laman, Rodrigo Diaz para todas sus 
en sus alianzas con algunos heredades y benfelrias de 
régulos moros , en sus corre- Vivar y denlas partes , d á n -
rias contra otros , en e l te- dolé ciertas exenciones y 
mor que inspiraba á los a l - franquezas, fecho á 28 de 
moravides, y en la conquista julio de 1075. Existe en el 
de Valencia están acordes real Archivo de S imancas , y 
lo s escritores árabes con los ha sido publicado en el t o -
españoles. Nueva prueba que m o 5.° de la Coleccion de 
destruye las cavilaciones e s - Privilegios y Fueros dada i 
cépticas de Masdeu. Véanse luz por don Tomas Gonza -
los cap. 1 8 , 21 y 22 del to- lez en i 83o . 
»10 2.° de Conde. 

Linagc de Rodrigo Diaz, y sumario de sus he-
chos , que se hallan en el tumbo negro de la Igle-
sia de Santiago, escritos en la era i3oi , según 

Sandoval: C i n c o R e y e s , folio 5 6 . 

rant Rodr íguez b o b o filio á 
Pedro Fe r rand i z , & una fi-
lia que bobo nombre doña 
E l o . Nueño La inez prisó 
muyller á doña E lo , & bobo 
en ella á La in Lueñez. L a i n 
Lueñez bobo tillo á Diego 
L a y n e z , el padre de Rod r i c 
Diaz el Cainpiador. Diaz 
La inez prisó muller lilla de 
R o y Aluarez de Asturias, & 
fui muy bono borne & muy 
rico borne, é bobo en ella 
a Rodr ic Diaz. Cuando m o -
rió Diaz Laynez , el padre 
de Rodr ic Diaz, prisó el R e y 
don Sancho de Casliella á 

Este es el linage de R o -
dric Diaz el Campiador, que 
dezian mio Cid como vino 
dereylamente del linage dc 
L a i n Caluo , que fo corn-
pay nero de Nueno Rasuera, 
& foron amos Iuizes de Cas -
tiella. De linage de Nueno 
Rasuera vino el Emepera -
dor. De linage de La in Ca l -
u o vino mio C id el Campia -
dor. La in Caluo hobo dos 
fillos, Ferran La inez, & Be r -
mut Lainez. Ferrant Lainez 
hobo fillo Rodr ic Bermudez: 
e Rodric Bermudez hobo fi-
l lo a Ferrant Rodriguez. Fer -

Rodr ic D iaz , é c r ió lo , é G-
20I0 caballeiro , & fo con él 
en Zaragoza. Cuando se com-
batió el Rey don Sancho con 
el Rey don Ramiro en Gra -
dos non bobo mejor caba -
lleiro que Rodr ic Diaz : é 
v ino el Rey don Sancho á 
Cas l ie l la , é amólo rauyto, 
é dióle su Alferezia , é fo 
m u y buen caballeiro. E t 
cuando se combatió el Rey 
don Sancho con el Rey don 
García en Santarem , non 
bobo y mejor caballeiro de 
Rodr i c Diaz : é seguró su 
seynnor , que le llevaban 
priso , é prisó Rodr ic Diaz 
al Rey don García con ses 
bornes. E t cuando se c o m -
batió el Rey don Sancho 
c o n el Rey don Alfons su 
hermano en Volpellera prop 
de Carríon , n o n ya bobo 
millor caballeiro que Rodr ic 
Díaz. E t cuando cercó el 
R e y don Sancho su hermana 
en Zamora, ay allí desbara-
tó Rodr ic Diaz gran campay -
na dc caballeiros, & prisó 
muytos de illos. E t cuando 
mató Heli el Alfons al Rey 
d o n Sancho á trayeion, e n -
calzó Rodr ic Diaz entro á 
que lo metió por la puerta 
de la ciudad de Zamora , & 
le dió una lanzada. Pues 
combatió Rodr ic Diaz po r 
su seynnor el Rey don A l -
fons con X imenez Garceis 
'3c Torreyllolaf, que era muy 
b u e n caballeiro, & matólo. 
T u e s lo getó de tierra el Rey 
d o n Alfons á Rodr ic Diaz á 

tuerto, assi que non lo m e -
reció , & fo mesturado con 
el R e y , & egíó de su tierra. 
E pues passó Rodric Diaz 
por grandes trabadlos, & per 
grandes aventuras. E pues 
se combatió en Tebar con 
el conde de Barcelona, que 
había grandes pode re s , é 
venciólo Rodr ic Díaz , é p r i -
sol con gran compayna de 
cabal le iros, & de ricos b o -
rnes : & por gran bondad que 
había mio C id soltóles t o -
dos. Y en pues cercó mio 
C id Valencia , é fizo muytas 
bataíllas sobre el la, é v e n -
ciólas. Plegáronse grandes 
poderes de aquenl mar & da 
aj i lenl mar , 8í vinieron á 
conquer i r Valencia , que te-
nia mio Cid cercada , & bo -
bo y catorce reyes : la otra 
gent non habia conto ; & l i -
dió mio Cid con ellos, & 
venciólos todos, k prisó Va-
lencia. Mor ió mio Cid en 
Valencia. Dios haya su alma, 
era mil ciento treinta y s i e -
te , el mes de mayo, & levá-
ron lo sus caballeiros de V a -
lencia á soterrar á Sant P e -
dro de Cardeña , prop de 
Burgos . E t mio Cid bobo 
moyl ler doña X ímena , n ie-
ta del Rey don Alfons, hija 
del conde don Diego de A s -
tur ias , é bobo en eilla un 
filio & dos lillas. El fillo h o -
bo nome Diego Roíz , & m a -
táronlo moros en C o n s u e -
gra. Estas dos filias, l a u n a 
bobo nome donna Christia-
na , la otra donna María. 



C a s ó d o n n a Christiana c o n 
e l infant d o n Ramiro. Casó 
d o n n a Mar ía c o n el conde 
de Barce lona, L infant d o n 
R a m i r o hobo en su moyl ler , 
l a fija de mió C i d , al R e y 
d o n García de N a v a r r a , que 

dijeron don García Ramí rez . 
E t e l R e y d o n García h o b o 
e n s u moyl ler la Re i n a d o n -
na Marger ina al R e y d o n 
Sancho de Navar ra , á qu ien 
D io s dé v ida honrada. 

2 . ° 

Prooision del Emperador Carlos V a.1 monasterio 
de Cardería , con motivo de la traslación que se 

liabia hecho de los cuerpos del Cid y doña 
Ximena. 

EL F.EY .=Venerable abad, 
monge s y conven io de S a n 
P e d r o de Cardeña. Y a sabéis 
c o m o nos mandamos dar y 
d imos u n a nuestra cédula 
para vosotros del tenor s i -
gu iente : EL REY: concejo, 
justicia y reg idores , cabal le-
r o s , escuderos , oficiales y 
h ombre s buenos de la c iudad 
de B u r g o s , h a sido hecha 
relac ión, que b ien sabíamos, 
y á lodos es notorio , la fa -
m a , nobleza é hazañas del 
C i d , de cuyo valor á toda 
E s p a ñ a redundó h o n r a , e n 
especia l á aquella c iudad 
donde fue v e c i n o , y tuvo 
or igen y naturaleza; y que 
asi los naturales de estos 
re inos como los extranjeros 
de e l l o s , que pasan por la 
dicha ciudad , de las p r inc i -
pales cosas que quieren ver 
e n ella es su sepulcro, y l u -
gar donde él y sus parientes 

están en te r r ado s , po r su 
grandeza é ant i güedad; é 
que habia treinta ó cua ren -
ta dias que vosotros , n o t e -
n iendo cons iderac ión á l o 
susodicho , n i mirando á que 
el C i d es nuestro p r ogen i -
tor , y los b ienes que dejó 
á esa c a s a , y la autor idad 
que de el estar él ahí enter -
rado se s igue al d icho m o -
nasterio , habéis desechado 
y quitado su sepultura de e n 
medio de la capi l la m a y o r , 
donde ha mas de cuatroc ien-
tos años que estaba , y le 
habéis puesto cerca de una 
escalera y lugar no decente, 
y muy diverso e n autor idad 
y hon ra del l u g a r , y hon ra 
que es fama. Tamb ién h a -
béis quitado de c o n él á d o -
ña X i m e n a D iaz , su muge i 
y puéstola en la calostra del 
dicho monas te r i o , muy d i fe-
rente de c o m o estaba. L o 

qual aquella c i udad , asi po r 
lo que toca á nuestro s e r v i -
c io como por la hon ra de 
ella , ha sentido m u c h o : y 
que como quiera que luego 
se s u p o , fueron á ese m o -
nasterio el corregidor é tres 
regidores de ella á procurar 
con vosotros que rest i luyé-
sedes los d ichos cuerpos al 
lugar en que sol ian estar, 
DO lo habéis quer ido hacer; 
y que si esto asi pasase , la 
dicha c iudad se tenia por 
m u y agrav iada: al lende de 
que es cosa de mal exemplo 
para monaster ios e re l ig io-
sos , que v iendo la facilidad 
c o n que se muda la s epu l -
tura de u n a tan famosa p e r -
sona, tomarán el atrevimien-
to de alterar y mudar q u a -
lesquier sepulturas y m e m o -
r i a s , de que se siguirá m u -
cho daño á nuestros reinos: 
sup l icándonos y p id iéndonos 
po r merced fuésemos se rv i -
dos de m a n d a r , que rest i -
luyésedes los cuerpos del C id 
y su muger en la sepuhura, 
lugar é forma que antes e s -
taban. É porque habiendo 
sido el C id persona tan s e -
ñalada , c o m o está d i c h o , y 
de qu ien la corona real de 
Castilla recibió tan grandes 

y notables s e r v i c i o s , c o m o 
es noto r io , estamos m a r a -
vi l lados de cómo habéis h e -
cho esla mudanza en sus s e -
pulturas; vos mandamos, que 
si es asi que los d ichos cue r -
pos , ó sus enterramientos, 
están m u d a d o s , luego que 
esta recibáis , los vo lvá i s al 
lugar , y de la forma y m a -
nera que estaban; y en caso 
que no estuvieren mudados , 
no los mudéis n i toquéis e n 
ellos agora n i e n n i ngún 
t iempo: y hab iendo c u m p l i -
do pr imero c o n lo s u sod i -
cho , si alguna causa ó r a -
zón teneis para hacer la d i -
cha m u d a n z a , env iarnoseis 
relaciones de e l l o , y de c ó -
mo volvisteis los d ichos 
cuerpos y sepulturas á s u 
pr imero jugar dentro de qua -
renta dias, para que lo m a n -
demos ve r y proveer en el lo 
lo que mas convenga. F e c h a 
en Mad r i d á o c h o dias del 
me s de jul io de mil qu in ien-
tos y quarenta y u n años. = 
Joannis Cardinal i s . = P o r 
mandado de su Magestad, el 
g obe rnado ren s u n o m b r e . = » 
Ped ro de Cobo s . BCRGAXZA: 

Antigüedades de España, 
tomo i.o 



5 . ° 

Elegía árabe sobre la ruina de Valencia en tiem-
po del Cid, traducida en castellano, según' se ha-

lla en la Crónica general, fol. 32g. 

Va lenc ia , Valencia, v in ie- á poco se van c a y e n d o . — 
r on sobre ti muchos que - L a s tus brancas almenas, 
branlos , é estás en hora de que de lejos muy bien r e -
mor i r : pues si ventura fue- l umbraban, perdido han la 
re que tú e scapes , esto se - su lealtad con que bien p a -
j a gran maravilla á quien rescien al rayo del sol. — 
quier que te viere. — É si E l tu muy nobre rio caudal 
D io s fizo merced á algún Guadalaviar, con todas las 
l o ga r , tenga por b ien de lo otras aguas de que te tú 
facer á t i , ca fueste n o m - muy bien serv ies , salido es 
brada alegría é solaz en que de madre é va onde non 
lodos los "mozos folgavan; é debe. — L a s tus azequias 
avien sabor é placer. — É m u y cra las, de gente m u -
si D io s quisier que de todo cbo aprovecl iosas, retorna-
en lodo le hayas de perder ron lo rv ias : é con la m e n -
desta v e z , será por ios tus gua de las limpiar van llenas 
grandes pecados é por los de muy gran zieno. — L a s 
lus grandes atrevimientos tus muy nobres é viciosas 
que oviste con lu sober- huertas que enderedor de 
b i a . — L a s primeras quatro tí s o n , el lobo rabioso les 
piedras, caudales sobre que cavó las raices é non p u e -
tú fuesle formada , qu iéren- den dar fruclo. — L o s tus 
se ayuntar por facer gran muy nobres prados en que 
duelo por t i , é non pue - muy fermosas llores é m u -
den. — E l tu muy nobre m u - chas avie, con que tomava 
r o , que sobre estas quatro el tu puebro muy grande 
piedras fue levantado , ya alegría , todos son ya se -
se estremece lodo , é quie- eos. — E l muy nobre pue r -
re c a e r , ca perdido ha la to de mar de que tú l oma-
fuerza que avie. — Las lus vas muy grande honra , ya" 
muy altas torres é muy fer- es menguado de las n o b r e -
mosa s , que de lejos pares - zas que por él te solien v e -
zien é confortaban los c o - nir amenudo. — E l tu gran i 
razones del puebro , poco término, de que le tú l ia- ! 

«navas señora , los fuegos lo 
han q u e m a d o , é a tí llegan 
los grandes fumos. — A la tu 
gran enfermedad non le pue -
d o fallar me lez ina , é los f í -
sicos son ya desesperados 
de te nunca poder s a n a r . — 
Va lenc ia , Valencia , todas 
estas cosas que te he dichas 

de t í , con gran quebranto 
que yo tengo en el mi c o -
razon , las dixe é las razo-
né. — Y a quiero departir en 
la mi voluntad que ine lo 
non sepa n inguno , si non 
quando fuere menester de 
lo departir. 



A P É N D I C E S 

Á LA VIDA 

DE GUZMAN EL BUENO. 
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S e l ian omit ido de p r o p ó - al a z e r o , y las alas q u e t e -
sito en esta v ida dos s u c e - n í a la l iacian mas ligera que 
sos , que aunque cre idos c o - u n caba l lo . Nad i e se atrevía 
munmente por lo s cronistas á atacar la , y el env id ioso 

de la casa de Med inas idon ia A m i r aconsejaba á su p r imo 
y p o r los h i s tor iadores, p a - el R e y que mandase á G u z -

r ecen hijos de el a m o r á lo m a n ir con t ra ella , á v e r s i 
maravi l loso , que s iempre pe rec ía en la demanda. N o 
re ina e n los siglos de i g no - qu i so A b e n Jacob dar la ó r -
rancia. Pa ra que el lector den ; p e r o G u z m a n , not í c io -
pueda formar juic io, he c r e í - so del c o n s e j o , salió u n a 

do deh ia hacer menc i ón de m a ñ a n a con su s armas y c a -
ellos en este lugar. ba i lo , a compañado de so lo 

E l p r imero es el combate u n e s cude ro d e s a r m a d o , y 
con la s ierpe. Dicese que al se dir igió al sitio donde el 
t iempo en que ya re inaba mon s t r uo hac ia su s estragos. 
A b e n Jacob, una sierpe, d e - A l acercarse encont ró con 
jando la selva donde hasta a l guno s h o m b r e s que hu í an 
entonces se había ocu l tado, e s p a n t a d o s , y de ellos s upo 
se v ino á las cercan ías de q u e la s ierpe , no lejos de 
F e z , y empezó á infestar a l l i , reñ ía c o n u n l eón , 
lo s caminos , devo rando los G u z m a n los h izo v o l v e r , y 
g a n a d o s , y asaltando y d e s - l legando al sitio v ió la l u < 
pedazando á los hombre s , c h a de las l i e r a s , y que e l 
S u grandeza era monst ruosa , l e ón her ido se defendía á 

s u p i e l , cubierta de conchas sa l tos de lo s ataques de s u 
du r í s imas , era impenetrable enem igo . E l héroe acometio 
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c o n su lanza á la s ierpe, que a lgunos atr ibuyen ¡i la 
q u e le salió á recibir c on la esposa de Guzman doña M a -
lí oca abierta , y por ella en - ria Corone l . Cuen tan que á 
tró la lanza hasta las ent ra - lo s tres años de haberse v e -
ñas. E n esto el l eón , mas nido de Afr ica , d o n d e q u e -
at rev ído, la arremetió i m - daba su m a r i d o , fueron tan 
pe t r o s amen te , y acabó de v ivos en ella los est ímulos 
derr ibarla : mur ió , y G u z - del apetito s en sua l , que p a -
fiian hizo ven i r á los h o m - ra libertarse de el los s in 
b r e s , mandó que la co r ta - mengua de su virtud , se 
sen la lengua , y l lamó al abrasó con u n tizón a r d i e n -
leon , que se v i no para él d o la parte misma e n q u e 
haciéndole mil halagos con los sent ía : remedio que n o 
la co l a , y le acofnpañó h a s - solo lo s apagó por e n t o n -
ta Fe z . L a presencia de e s - e e s , s ino que la dejó i n -
te animal agradecido , la hábil p o r el resto de s u 
lengua de la fiera, y la a d - v ida para el u so del mat r i -
nurac ion de aquel los h o m - mon io . L a naturaleza e s t re -
bres , fueron all i los testi- mecida se niega á creer s e -
mon io s de su victoria , c u - mojante esfuerzo , que mas 
y a lama se extendió á lo le- parece acto v io lento de u n a 
jos por Africa v por E s p a - frenética bacan te , que m e -
na. L o s d isc ípulos de Bull 'on dio acomodado á la c o n d í -
v de L i n n e o pod rán decir s i c ion de una dama v i r tuosa, 
hay en la naturaleza i n d i - L a var iedad c o n que te 
v iduo que se parezca á la cuenta el hecho , a t r i buyén -
sierne que va p intada; y si do lé otros á una señora de l 
en la índole y costumbres mismo nombre que v i v i ó 
conoc idas del león cabe la de spue s , y añad iendo q u e 
conducta que se le asigna se le siguió la muerte a! 
en este c u e n t o , que el h i s - instante , ayuda á la i n c r e -
tonado r sensato desterrará dul idad , sin emba r - o de 
sin reparo a lguno al país de haber s ido adnp i a .b p o r 
las fábulas caballerescas. tantos. A él alude Juan de 

A esta misma época p e r - Mena en la copla setenta y 
tenece la historia de l tizoD, nueve de sus trescientas. 

Poco mas abajo vi entre otras enteras 
La muy casta dueña , de manos crueles , 

g Digna corona de los Coroneles, 
Que quiso con fuego vencer sus hogueras. 
0 ínclita liorna , si de esta supieras , 
Cuando mandabas el gran uiuverso , 
1 gloría , qué fama , qué prosa , qué verso , 
Qué templo vestal d la tal hicieras ! 

I . X 

» » 
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Carta del Rey don Sancho á Guzman despues de 
alzado el cerco de Tarifa por los moros. 

Pr imo d o n A l on so Perez mal facen les tol lan s u l i e -
de Guzman : S ab ido hahe- redad y facienda. V o s que 
m o s lo que po r nos servir tan g ran ejemplo y lealtad 
habéis fecho e n defender- habéis mostrado , y habéis 
n o s esta vil la de Tarifa de dado á los mis cabal leros, 
l o s m o r o s , hab iéndoos te - y á los de todo el m u n d o , 
n ido cercado seis meses, y razón es que con mis m e r -
pues l o e n estrecho y af in - cedes quede memor ia de las 
camiento. Y principalmente buenas obras y hazañas v u e s -
sup imos y e n m u c h o tuv i - t ras, y ven id v o s luego á 
m o s dar la vuestra sangre, y verme : ca si malo no e s to -
ofrecer vuestro hijo p r imo- biera y e n tanto af incamien-
génito po r el m i servicio y to , naide me tollera que no 
del de D io s delante , y po r v o s fuera á ver y socorrer , 
la vuestra honra. E n lo uno Ma s haredes conmigo lo que 
imitasteis al padre Abraham, y o no puedo hacer con vu s -
que po r servir á D io s le d a - co , que es ven i ro s á mí, 
b a e l s u hijo en sacrificio; po rque quiero hacer en v o s 
y e u lo leal quisisteis s e m e - mercedes que sean semeja-
jar la sangre de donde v e - bles á vuestros serv ic ios. A 
nides. P o r lo cua l me rece - la vuestra buena mujer nos 
de s ser l lamado el Bueno, encomendamos la mía é yo , 
y y o ansí v o s los l l amo, y y D i o s sea con vusco. D e 
v o s ans i vos l lamaredes de A lca la de l lenares á dos de 
aqu i adelante. C a justo es enero era de mil i y t res -
que el que face la bondad cientosy t r e i n t a y l r e s a ñ o s . = 
tenga nombre de bueno , y E L R E Y . = MEDINA : Crónica 
no tinque s in ga lardón de de la casa de Medinasido-

s u b u e n fecho : y á los que nia, cap. 27 , líb. 1 . 
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Título de Almirante expedido á Roger por Pe-
dro III de Aragón. 

N o J . N over int univers i prajsen-
tem paginam inspecturi. 
Q u o d nos Petrus &c. Atten-
dentes merita probitatis p r u -
den t i » et devotionis n o b i -
h s Roger i i de Lo r i a di lect i 
militís consiliarii et fami l ia-
ru s nostr i de qu ibus e x c e -
lencia nostra p lenam gerit 
fiduciam ab experto officium 
Amiracife regni Catlialonice et 
Sicilia; e idem dux imus fidu-
cialiter comi l endum e x e r -
c e n d u m per eumdem ad h o -
n o r e m el fidelitatem c u l m i -
n i s nostr i usque ad n o s t r a 
bene placitum voluntatis. 

Mandantes univers is et s i n -
% 

gulis homin ibus armata; e ius- 20deai.nl 
d e m q u o d ipsi Roger io iam- d e , 2 8 3 -
quam Almiral lo nostro pa -
reant fideliter et intenda i i n 
omn ibus qu ibus Amirat is 
praidecesor ibus suis ofGcium 
ip sumgerent ibus sunt inten-
dere et parere. Dantes et 
concedentes dicto Roger io 
p lenar iam potestatem l'acien-
di si oportuerit ab hom in i -
bus stoli i seu armata; p r e -
dict® et de omn ibus aliis 
homin ibus qui sunt de foro 
Amiracia; priedicta; rai ione 
jur i i im ips ius officii tam in 
mar i quam in terra juslitias 
civi les et criminales et o m -

CM™ vrcr„rr i ^ ^ r j ^ r. i r 
- «piado da 

V» en pergamino en el arei.ivo del monasterio de=SaL,rc«c«. 
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nia alia exercenda circa dic-
tum ofGcium qua; consueve-
runt excrceri per alios Arai--
ratos cui Amirato nostro 
prxd icto concedimus quod 
habeat, et percipiat iura o m -
nia quaj ad predict® Ami ra -
ci® officium pertinere nos-

curitur. I n cujus rei testi-
monium p r s sens privilegium 
fieri jussimus et sigillo pen -
denti nostri fecimus c o m -
muniri. Dal. Mesan®, duode-
cimo kalendas Maij anno 
Domin i millesimo ducente-
simo octuagesimo tertio. 

2 . ° 

Provision de Jaime II, por la que se obliga á no 
pedir á los sucesores y herederos de Roger cuentas 
ningunas de la administración del Almirante, en 

caso de que muera sin darlas. 

7 de mar- Jacobus &c. B o n o animo 
io ite 1291.et spontanea volúntate &c. 

per nos et por omnes h®re -
des et succesores nostros 
promiliraus bona fide vobis 
nobi l i Rogerio de Lor ia fi-
deli nostro Almirato A rago -
niaj &c . à nobis legitime sti-
pulanti pro vobis et pro om-
nibus hseredibus et succeso-
r ibus vestris et Petro Marti 
notario publico Barel l inone 
à nobis legitime stipulanti 
nomine ipsorum l i®redum et 
succesorum vestrorum, quod 
si conlingat vos finire dies 
vestros antequain nobis r e d -
dideritis compotum seu r a -
t ionem de gestis et adminis-
tratis per vos in officio ve s -
tri Almiralus ve l de quibus-
cumque aliis qu® usque ad 
dies obilus vestri de bonis 
nostris ex quacumque alia 
causa receperil is procurave-

£ X 

ritis et administraveritis, nos 
non movebimus nec mover i 
faciemus nec mover i susti-
nebimus post obitum v e s -
trum contra l iKredes succes-
sores vestros ex testamento 
ve l ab intestato, nec contra 
testamenti exequutionem et 
commissarios testamenti seu 
ultiniic voluntatisvestr®, nec 
contra quoscumque alios no-
mine vel ratione vestri ali— 
qnam petitionem qu»st io -
nem demandam vel causam 
in judicio vel extra judicium, 
nec exigemus à prxdict is h® -
redibus et successoribus ves -
tris, nec ab aliis qu ìbuscum-
que personis aliquibus ratio-
nibus supra express is , vel 
aliis quibuscumque, ita etia < 
quod ibi assereremus nos in 
vobis invenisse faticam de 
computo reddendo, ve l etiam 
penes vos aliquid modo ali-

quo remanssisso, et n o n p o -
simus contra vos et h®redes 
et successores vestros al lega-
re propónere ve l dicere nos 
fatigam de cómpoto r edden -
do in vobis invenisse, nec 
etiam per dolum per v o s ve l 
per h®redes aut sucessores 
vestros aliquid remanssise. 
I m m o qualicumque actione 
vel jure contra vos ve l h ® -
redes aut succesores vestros 
agere possemus, illi actioni 
et juri penitus renunciamus 
facientes vobis et vestris h® -
redibus et succesoribus et 
notario infrascripto , n o m i -
ne ipsorum h®redum et s u c -
cesorum vestrorum per nos 
omnes b»redes et successo-
res nostros de pr®dictis om-
nibus et singulìs b onum &c. 

omnia pr®dicta et s i n -

gula ut superius dieta sunt 
promittimus per nos et o m -
nes h®redes et succesores 
nostros vobis et notario i n -
frascripto à nobis legitime 
stipulanti pro vobis et pro 
omnibush®red ibuset succe-
soribus vestris tenere c o m -
piere et observare pe rpe -
tuo et non in aliquo c o n -
travenire aliquo jure causa 
vel ratione. I n cuius rei 
testimonium pr®sens instru-
mentum jussimus fieri per 
prasdictum Pe i rum Marti no 
tarium publicuro Barchinon®, 
et fecimus sigillo nostro s i -
gillari. A c l um est hoc B a r -
c h i n o n ® , nono idus Martij 
&c . S ignum. 

Según el registro per-
tenece al año de 1291. 

5 o 
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Prooision del mismo Rey, en que se contienen las 
diferentes gracias y la autoridad, adictas al em-

pleo de Almirante, mientras sea ejercido por 

Roger. 
• -

Jacobus D e i gratia R e x 
Aragonum, Majoric®, Va len-
ti® et Murc i® , Comesque 
Barchinon® ac Sancta; R o -
man® Ecclèsia; Vexiltarius 
Ammiratus et Capitaneus ge-

n e r a l i s : Pr®latis Eccles iarum 
Comitibus , Ba ron ibus , P r o -
curator ibüs, V icar i i s , Just i -
tiis , Gapitaneis, et cœteris 

80! 
aliis quibuscumque officiali- ? de al>rit 
bus et personis per omnia d e ' 2 97 -
Regna A ragonum, Majoric®> 

Valenti® et Murci® , C e r -
deny® et Corcic®' ac C o m i -
tatus Barchinon® cònstitutis 
tanv prœsentibus quam fu-
turis dilectis et Ddeiibus 
suis , saliitem ét dilectio-
nem : A d eximia; laudis et 

f 
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fama; prrcconium magnificen-
cia regalis extolHtur d u m 
subjectos quos extrenuitas, 
fidelilatis integritas et gene-
ris nobilitas corroborant et 
decoranl l ionoribus et d ig -
i t a t e sublimai : At ienden-
tes igitur extrenuitalem n o -
Lilis Rogeri i de Lo r i a R e g -
no rum nostrorum et Oomi -
talus prxdictorum Ammirati 
dileoti consiliarii familiaris et 
íidelis nostri devotionis et 

legalem constructíonem et 
reparationem vassellorum 
nostra; Curia; q u » processu 
lemporis reparari et de n o -
v o fieri et construí contige-
rit efficatius et studiosus i n -
tendatur: vo lumus et p r a -
cípimus quod idem A m m i -
ratus per se et ordinatos 
suos in constructionibus et 
reparationibus pra;diclorum 
vassellorum quoties ea r e -
parari fieri et construí de 

fidei grata servitia per eum mandato nostro opportebit 
prœstita Illustribus Dominís euram et caulelam adhibeat 

et faciat adhiberi. Quodque 
in singulis tercianatuum pra:-
dictoi 'um Regnorum et C o -
mitatus debeat et possit sta-
tuere loco sui u n u m vel 

parentibus nostris et nobis 
et qua; nobis confert et in 
fulurum auctore Domino 
conferre poterit gratiora nec 
minus labores et pericula 
qua; in stragem et confu- duos probos et legales v i -
s ionem nostrorum hostium ros qui intersint sciant et 
subiit et etiam subiro para- videant ad occulum cen s -
us per exaltalionem nostri tructionem et reparai ionem 

nominis et honor i s , e u m - pra;dictorum vassellorum 
dem Roger ium omnium R e g - consiruendorum et reparan-
norum nostrorum et C o m i - dorum et omnes expensas 
talus pradictorum Ammi ra - propterea faciendas et de 
turn in totà vita sua dux i - introitu et exitu totius p e -
mus • slalueridum , - Volentes cunia; et rerum expenden -
ct pnesentium teno.re m a n i darum.et recipiendarum per 
dan te s ' quod idem Ammira - iifos qui ad hoc sunt per 
tus per se suosque V i ce - nostram Curiam statuti et 
Admiratos ordinatos et alios in antea statuentum p lenam 
Coiiiflrissarios et nuncios suos noli i iam et conscientiam ha-

i p);a;diclun^ Ammiratia; offi- beant. Ita q u o d eosdem 
cium in omnibus Ilegnis et Ammiratl im et ordinatos 
Gom'uala jirx-dicUs loto tem- suos nihil ex inde . lateat 
pore vita; s u » ad honorera quoquomodo et de introitu 
fiXi iidolitatem nostram -nos- prastlictx pecunia; et alia-
Irœque Gurite; : : : : et pro»- r um rerum et expensis fa»C 
i'ectum Jideliter et diligenler cieridis in constructione et 
exerceat et faciat exerceri. reparatione vassellorum i p -
E t ut circa diligentem et sorum. liant très quaterni 

consimile's quorum unus sub 
iigillis s ingulorum slatuto-
r u m per nostram Cur iam 
super prad ic ia constructio-
ne et reparatione penes pra;r 
dictum Ammiralum reraa-
ñeat , al ium pradict i stalu-
ti per Cur iam sub sigillis 
pra;dictórum ordinatorum 
per praxliclum Ammira lum 
sibi retineant et terlius sub 
sigillis pra:dictorum stalulo-
rum et dieli Ammiral i n o s -
I r » Camera; annis singulis 
transmitiatur. Nemini q u o -
que in eisdem Regnis e l 
Comitatu liceat contra quos -
cumque per mare hostiles 
discursus et piraticam exer -
cere sino licentia prwdicl i 
Ammira l i et illius quem ad 
hoc loco sui duxeril depu-
tandum. Ita,lamen quotl ip -
se et ordinali sui priusquam 
per eos super hoc personis 
aliquibus licenlia conceda-
l u r , recipiant ab eis ¡do-
ñeara et suflicientem fide-
iussoriam cautionem de non 
offendendis amicis lidelibus 
et devolis noslris in perso-
n i s vassellis mercibus et rer-
bus eorum. Quodque si eos 
postraodum offendere imr 
pedire vel molestare pra:-
sumpserint tan offendeñtes 
e l molestantes eosdem, quam 
fideiussorés propter ea d a -
l i , ad iotegram eraendam 
et restilutionem pecunia.- et 

® aliarum quarumcumque re-
rum .ét mercium ab ipsis 
amicis et üdelibus ablatar 
ju ia per praidictum Anuni-

ratum et statutos suos c o -
hertione qualibet compe l -
lantur. E t si forte ipsi et 
fideiussores prieslili insufli-
cientes et non so lvendi fue-
rint idem Ammiratus totum 
deffeclum et insuflicienliam 
eorum supplere de suis b o -
nis propriis leneaiur ad quod 
se volunthrié obligavil. S i 
vero aliquis de noslris fide-
libus per aliqua vassella ali— 
quarum comuni la lum et spe^ 
cialium personarum c o m u -
ni la lum ipsarum per mare 
dirrobari et capi con i inge -
rit statuimus et p r x c i pnnu s 
quod pra;dictus Ammiratus 
comunitalem seu comunita-
tes illas per qUam seu quas 
cuius seu quorum speciales 
personas dicti lìdelis nostri 
more piratico seu alia qua -
-vis causa dirrobabunlur! et 
capientur pe r mare per suas 
lilteras requirere debeat' ut 
noslris fidelibus dampna pa s -
sis vassella pecuniam mer^ 
ces et omnes alias res e o -
rum ab eis p rad ic lo modo 
ablatus et capias resiiluat et 
reslilui facial. E t si prjedic-
ta; communilates ve! earum 
aliqua receplis prmdicti A m -
mirati lilteris pradictà damp -
na pr,*edielis noslr is fideli-
bus reslituere et resarcire 
neglexerint, idem Ammira -
l u s auctoritate prwsentium 
.super, bonis et rebus et de 
bon i s e ti rebus communital is 
seu communi la lum qua; seu 
cuju s spe ciales persona; c o n -
tra j>ra:diclos - l ideles nóstros 



pr®dictam dirrobationem 
et piraticam esercebunt et 
emendara et restilulionem 
facere neglexerint qua; ub i -
cumque per Regna nostra 
invenir i poterunt prcedicta 
dampna pr®dictis nostris f i-
delibus reslituat et faciat 
integraliter resarciri. V o l u -
mus insuper quod de causis 
et questionibus tam civilibus 
quara eriminalibus qua: i n -
ter homines generalis et spe -
pecialis armata; nostra; et 
quorumlibet vassellorum a r -
mandorum ad exercendum 
piraticam movebuntur idem 
Ammiratiis et ille quem ad 
hoc loco sui statuerit s u m -
marie secundum statutum et 
consuetudinem armat® ad 
suum arbitrium cognoscat et 
singulis conquerenlibus ju s -
titiam adininistret quam cog-
nil ionem exerceat et exe r -
ceri faciat de causis et ques-
tionibus videlicet quas 1110-
veri conlingat à quindecim 
diebus. in antea postquam 
•pro pr®dicta armata et va s -
sellis armandis incipient soli-
d i exhiberi usque ad quin-
decim dies postquam Ca s -
setta, ipsa fuerint exarmata. 
Condedimus etiam eidem 
Ammirato quod homines d e -
putati et deputandi ad ser -
vitia nostrarum tercianaruum 
de questionibus. civilibus- et 
eriminalibus auctoribus geu 
àccusatoribus coram prffidic-
to Ammiralo et ordinatis suis 
et non ofticialilius -aliis r i s -
pondere in judicio conjpel-

lantur et causœ ipSfe p e r 
eum secundum justitiam fi-
ne debito terminenlur. Y o -
lumus praterea quod idem 
Ammiratus comitos depu l a -
tos et deputandos ad a rma-
tam nostri felicis extolli 
quos ad hoc insufficientes 
et minus utiles viderit ab o f -
ficio cornili-® ipsius amove -
re valeat et loco eorum alios 
in arie maris expertos i d o -
neos et sufiicienles ad hoc 
in eodem officio deputare. 
Ceterum quia multa et d i -
versa servilia incumbentia in 
nostra Curia sic ménte m 
nostram undique occupant 
quod ad exequendum et ex-
ped iendum omnia pert inen-
tia exallalioni nostri nominis 
et honoris vaccare comode 
non valemus, ut per i l lorum 
industriam de quibus conf i -
diinus defectus hujusmodi 
suppleatur,providimusetpre-
cipimus quod idem A m m i -
ratus tempore tam guerr® 
quam pacis per pr®dicta r e -
gna nostra et comitatum abs-
que mandato nostr® celsitu-
dinis et quorumeumque no s -
trorum officialium de p e c u -
nia nostr® Curi® sibi per nos 
•seti ofliciales ejusdem C u r i » 
-assignanda in quantitate suf-
ficienti, quam propterea r e -
qiiisiverit, possit armare u s -
que ad saleras duas d e p u -
tandas ad nostra servitia et 
alia requirentia negotia q u ® G 
prò exaltatione et honore 
nostro tunc témporis immi -
nebunt. A d hoc eum idem 

Ammiratus et ordinati sui deo fuerint onerata idem 
de pecunia et rebus aliis Ammiratus de victualibus 
solutis et solvendis per eos oneratis in qualibet nav ium 
pro pr®dicta armata et n e - et vassellorum ipsorum h a -
gotiis aliis propter perplex i - beat usque ad pa lmum u n u m 
tates multorum negotiorum in oireo in paliolis cujus l i -
recipere nequierit apodixas, bet navis et vasselli ipsius 
vo lumus et mandamus quod qu® suis comoditatibus a d -
idem Ammiratus de pecunia quirantur. I labeat prwterea 
et rebus aliis quas per se et idem Ammiratus annis s i n -
ordinatos suos propterea re- gulis pro expensis suis de 
ceperitet solverit, p o n a t n o - pecunia Cur i® nostr® à die 
str® Curi® perquaternos tan- videlicet quo armata ipsa fie-
tummodo linalem et deb i - re incipiet usque quo c o m -
l am rationem et de bis ste- pietà fuerit die quolibet s e -
tur fidei quaternorum ip so - xaginta solidos Barch inon®. 
r um instruments apochis et A d hoc vo lumus et manda-
cautelis aliis omnino exc lu - mus quod pr®fatus A m m i r a -
sis. S i vero et in debellatio- tus habeat et habere debeat 
ne et conflictu extolii et omnia vasa armati nostri ex -
rebellium et inimicorum n o - tolii ad navigandum inutil i» 
strorum Ammiratum ejusdem et non apta vireda etiam 
extolu per nostrum felix ex - affisos et alia guarnimenta 
tollium in quo idem A m m i - nostr® Cur i® vetera inutilia 
ratus praesit capi contigerit, existentia in nostris tercia-
vo lumus et dicto Ammirato natibus et extra tertianatos 
nostro concedimus quod Am- eosdem suis utilitatibus a p -
miratum extolii rebellium plicanda, proviso prius per 
et hostium nostrorum cum aliquos providos et d i sc re-
omnibus rebus suis i n eo - tos viros in arte maris e x -
dem extolio existentibus ha- pertos per nos ad hoc e l i -
beat suis utilitatibus appl i - gendos , qu® vasa pr®dicta 
candum. De navibus quoque sint ad navigandum inutil ia 
et alus quibuscumque va s - et non " apta. Conced.mus 
sellis capiendis per p r®d ic - equidem pr®diclo Ammirato 
tum nostrum extollium idem de gratia speciali quod de 
Ammiratus habeat et habere Sarracenis capiendis c u m 
debeat omnia arma et ropas nostris vassellis armandis per 
usitatas pecias pannorum eum vel alios de mandato 
non integras sed incisas sac- suo ipse vicesimam partem 

® canas et inbolias vacuas in consequatur et habeat re l i -
eisdem vassellis et navibus quis partibus Sar racenorum 
esisteptes. E t si naves et ip sorum fisci nostri c o m o d i -
vassella ipsa frumento et o r - tatibus applicandis. C o n c e -



dimus ei etiain ut si c o n -
tingat eumdem Ammiratum 
sua pendentia et traclatu 
à Sarracenis quibuslibet a l i -
qua forsam solita recupera-
re tributa seu servi l ia, et in-
solita et nova adquirere tri-
butis solitis et insolitis anti-
quis et noviter adquisitis no -
bis integre remanentibus ad 
quantitatem jequalem decima; 
pra 'dictorum tributorum ipso 
Ammirato Sarracenos c o -
gente predictos e u m ad opus 
suum illam de speciali g ra-
tia vo lumus obtinere. Naves 
vero et vassella exterorum 
sive extraneòrum qua; in 
Regnorum nostrorum parti-
bus naufragium patiuntur, de 
quo naufragium jus consue-
l u m et debitum nostra C u -
ria consequitur, idem Ammi -
ratus babeat suis utilitatibus 
adquirendis seu eliam ad-
quirenda. P r s d i c l o enim Am-
mirato concedimus quod ba -
beat et habere debeat o m -
nia jura qu® Ammirati alii 
proecessores sui ratione A m -
miratile officii tam a Curia 
quam à marinariis et aliis 
per mare navigantibus con -
suevèrunt recipere et habe-
re. Attendentes itaque p e -
ricula et labores iinmensos 
qua; pro nobis suslinuit et 
susl in et Ammiratus pr®dic-
tus , concedimus eidem de 
liberalitate mera et gratia 
speciali quód de omnibus 
rebus et mercibus licitis et 
permissis quas de suo p r o -

prio emi fecerit honerari im -
miti et extralii in qu ibus -
cumque et de qu ibuscum-
que portubus et locis m a -
ritimorum Regnorum et C o -
mitatus pr®dictorum nul lum 
jus nostra; Curia; solvere te -
neatur : volentes ac univer-
sis et singulis officialibus 
noslris prcesentium tenore 
mandantes quod ab eodem 
Ammirato el ejus nunli is de 
rebus et mercibus emendis 
per eum et ejus nuncios de 
sua pecunia propria h o -
nerandis immillendis et e x -
trahendis in quibuscumque 
et do quibuscumque por tu -
bus et locis mari l imorum 
Regnorum et Comitatus no s -
trorum pr®dictorum nul lum 
jus ab eodem Ammirato et 
suis nunliis exigant nec per 
alios exigí paliantur. Ut a u -
tem in armat® nostra; nego -
tiis cujuscumque occasionis 
pretextu nullus deffectus 
eveniat quoquomodo , v o l u -
mus et vobis universis e t 
singulis officialibus et p e r -
sonis per pr®dicla Regna 
nostra et Comitatum consti^-
tutis tenore pr®senlium man-
damus, quod eidein Ammirato 
et ordinatis suis de omnibus 
qua; ad ipsius armat® nego -
tia expectare noscuntúr ad 
honorem et fidelitatem n o -
stram devote pareatis.et d ~ 
iicaciter intendatis; Da l . B o -
rn®, quarto nonas aprilis, anr 0 
no Domini milésimo ducen -
tésimo nonagésimo séptimo. 

4 . ° 

Concesion que hace el mismo Rey á Roger de 
ejercer mientras viva el mero imperio en Consen-

tayna, Alcoy , Zeta y otros pueblos. 

Noverint universi quod bis tenetis ad fcedum l io- .4 d e 

nos Jacobus De i gralia Rex noratum quam locis veslr is^0™ r c 1 e 

Aragonum Majoricarum Y a - jnfrascriptis videlicet A lcoy, 
lentia; et Murcia; Comesque Ceta, Calis, Altea, Navarres, 
Barqu inon® ac Santa; R o m a - et in locovocatoPod iode San-
n ® Eclesi® Vexillarius Ammi - ta Maria Balsegua, et in Cas-
ratus et Capitaneus gene - t ronovo, prout ipsum m e -
ralis : Considerantes et at- rum imperium per nos vel 
tendentes plura grata et ac - officiales nostros exerceba-
cepta servida per vos n o b i - tur et exerceri poterai in 
lem Roger ium de Lo r i a r e - locis ipsis. Mandantes p ro -
gnorum nostrorum A m m i r a - curatori regni Valentia; ac 
tum dileclum consil iarum fa- universis et aliis officialibus 
miliai'ém et fidelem nost rum et subditis nost'ris eiusdem 
nobis exbibita et qua; spera- Regni , quod prsediclam con-
mus nobis per vos exbiber i cessionem et donationem 
in antea gratiora volentes nostrani vobis dicto nobil i 
vos propterea prosequi gra- Rogerio in tota vita vestra 
tiis et favore concedimus et observent et faciant ob se r -
damus vobis de liberalitate var i et non contraveniant 
mera et gralia speciali m e - nec aliquem contravenire 
r um imperium per v o s ve l permitan! aliqua ratione. 
per quos volueritis loco v e - Dat. Valenti® I I . nonas D e -
stri utendum et exercendum cembris anno à nativitate 
in iota vita vestra tantum Domin i mjjjesimo ducentesi-
et non amplius tàn in loco mo nonagésimo séptimo, 
de Concentayna qua; p ro no-

t f i » i w i 3 a f f a r i - - . i n ?. i h ' j J s c r t « o n h o m * i -, • v i - i u I n v i < •'<". m t i 

Breve del Papa Bonifacio Vili al Rey de Aragón ¡ <lc oc 

pidiéndole, que defienda á Roger de las correrías tùbre, °¡¡t 

, 9ue algunos émulos suyos hacen en sus tierras, t ''Vu 

.1 o »tinca-
- Bonifacius Ep i scopus S e r - Aragonum ilustri salutem e t d o ' c s l ° 
yus servorum De i carissimo apostolicam benedictionem. d e 

i n Christo li lio Jacobo Reg i Grata et utiiia servilia qua; 
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dilectus lilius nobilis vir R o - prresumunt. No s igiturvolen-
gerius de Lor ia nobis et R o - tes huiusmodi molestias et 
man® Eclesi® jam impendit gravamina per lu® potenti® 
et iugiler conlinuato sludio pres id ium submoveri, Rega -
impendere non desinit, p ro - lem Excellentiam rogamus 
merentur ut idem nobilis et bortamur atiente quale-
nos et apostolicam Sedem nus p red ic lum nobilem h a -
n o n solum circa conserva- bens pro nostra et predict® 
t ionem suorum bono rum et sedis reverentia propensi.us 
jur ium, verum etiara in gra- comendatum eum a p red ic -
tiarum exbibitione debeat lis militibus et quibuslibet 
favorabiles invenire. E x pa r - alijs diclarum partium eidem 
te siquidem eiusdem nobilis iniurianlibus favorabiliter 
gravius nobis est oblata que- tuearis , iniuriatores l iu ius-
rela quod Gilibertus de C a s - modi potestate tibi tradita 
tro novo et nonnul l i alii eflicacitercompescendo. I i u -
milites de partibus Aragoni® iusmodi aut<?m preces n o -
et Cataloni® ad sugeslionem stras Celsitudo Regia sic a d -
u tc red i tu rquo rumdam®mu- mittat quod memovatus n o -
lorum suorum de partibus bilis eas sibi sentiat p r o -
supra dictis in castris et ter- fuisse. Nosque serenitatem 
ris qu® dictus nobilis in eis- tuam possimus exiude dignis 
dem partibus obtinet et gra- in Domino laudibus c o m -
ves molestias et dispendiosa mendare. Dat. Anagni®, kal. 
gravamina per pignorationes Octob. PontiGcatus nostri 
depredationes multiplices et anno sexto, 
allis diversis modis inferre 

. ; .. i'j'r.ac I?»-/ tot "•'••( mmrjitmi cim* 

6 . ° 

Testamento de Roger. 

i . Nover intunivers i quod nos nasterii Sanctarum C rucum, 
Rogerius de Lur ia regnorum et ibidem eligimus sepultu-
Aragoni® et Cecili® A lm i - ram in manibus, et potesta-
ra tus , gratis et spontanea te vestri fratris Natalis C e l -
voluntate , ac sola propia lerarii majoris nomine f ra-
devotione ductus, damus et tris Bonati Abbal i s , et c o n -
offerimus cum testimonio ventus ejusdem monasterii:4 

l iuius presentis publ ic i i n s - promitentes v o b i s , et c o n -
trumenti corpus nostrum ventus eiusdem loci legitima 
D e o , et beat® M a n ® m o - s t ipu lat ion quod si i n C a -
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talonia, ve l i n regnis A r ago -
n u m , Valent i®, et Major i -
c® nos moricontigerit, quod 
ad predictum monasterium 
nostrum corpus afferatur , et 
ibidem sepeliatur, et quod 
nullo tempore de p r e d i c -
t s voluntatem nostram p r e -
sentem mutemus, nec in alio 
loco in predictis partibus 
Cataloni®, Aragonum , V a -
lenti® et Majoric® sepu l -
turam nostram eligamus. E t 
s i forsitan alibi eligemus in 
pr®dictis partibus , i l lud 
penitus ex certa scientia 
revocamus. E t si extra pa r -
tes prenominatas nos for -
tase mori contigeret ; sepe-
lir i in dicto monasterio n u -
latenus teneamur. E t quod 
corpus nostrum sepeliatur 
i n solo diet® ecclesi® ad 
pedes sepulcri Illustrisimi 
Domin i Regis Petr i clar® 
memori® ubi sepultus est 
quod plane, sicut per solum 
aliud ecclesi® super lapi-
dem sepulture suprapos i -
tum possint euntes lapidem 
ipsum pedibus calcare ; et 
quod in lapide ipso fiat su -
prascriptio litterarum ad no-
strum beneplacitum sicut 
concessum est nobis per vos , 

. et conventum dicti monas -

terii juxta tenorem instru-
menti perpetuum inde c o n -
fecti. E t ut predicta o m -
nia , et singula me l i u s , et 
firmius à nobis attendantur, 
et compleantur, juramus s u -
per sancta quatuor Dei evan-
gelia nostris propriis man i -
bus lacta supradicta omn ia 
attendere , et compiere , et 
n o n aliquo contravenire ali— 
quo tempore , modo aliquo, 
jure , ratione, ve l causa sic 
Deus nos adjuvet , et ejus 
crux , et sancta evangelia, 
Quod est actum quarto idus 
Septembr i s , anno Domin i 
mi l les imo, ducentésimo no-
nagésimo primo. = Sig»J» 
n u m Rogeri i de Lur ia s u -
pradicli, qui predicta omnia 
concedimus et finnamus fir— 
marique rogamus.. — S ig iJ» 
n u m R a y m u n d i D e z - p r a t s . = 
Sig »jf num Leonard i nostri 
dicti Domin i Almirati tes -
tium. Z — 

Ego Michael Gasol publi-
eus not. I l lerd® hoc i n -
strumentum auctoritate regia 
à memor. per me recepi 
scribi f e c i , et clausi et bis 
omnibus suprascrips. p r ® -
sens fu i , et hoc sigtj» num 
imposui 

\ 



A P É N D I C E 

A LA VIDA 

DEL PRÌNCIPE DE YIANA. 

Carta que escribió á Pamplona sobre haberle acla-
mado por Rey de Navarra sin noticia suya. 

E . JL PRÍNCIPE. = Reve rendo 
Pr io r , noble é egregio n u e s -
tro ca ro , é b ien amado lio, 
é vosotros del nuestro C o n -
sejo , é Deputados de la 
nuestra m u y n o b l e , é leal 
ciudat de Pamp lona , fieles, 
é b ien amados nuestros. P o -
cos dias h a , que por letras 
de gentes Aragonesas , i n -
viadas á la Mageslat del se -
ño r Rey mi l i o , c á otros 
curiales a lgunos de su C o r -
te é c a s a , sup imos una n o -
vedad mucho grande , que 
se decia ser fecha por v o s -
otros , á la cual Nos no p o -
d íamos consentir , ni dar fé, 
po r ser ella tanto apartada, 
é remota de toda facultal, é 
r a zón : é agora nuevamente 

Eor algunas letras que h a -
emos recibido del b ien 

amado fiel Consel lero , é 
P rocurador Patrimonial nues-

tro Martin de I r u r i t a , escr i -
tas en Barcelona , é otras, 
que por amigos , é se r v i do -
res nuestros de la dicha c i u -
dad nos han sevdo inviadas, 
habernos sentido por cierta 
la novedat ante d i cha : é se 
escribe , que vosotros nos 
habéis elevado po r Rey c o n 
aquel los actos , é ce lebra -
c ión de los Reye s de N a -
varra. L o qual nos ha p u e s -
to en tanta molestia, é to r -
men to , que no se puede es -
cribir. Marav i l lámonos de 
vuestra intención , é motivo: 
n i sabemos qual e s : é no 
menos de vuestra p r o v i d e n -
cia é c i rcunspección , que 
asi poco ha mirado una ta-
maña , é tanto escandalosa 
facienda : é qual juicio vos 
h a impelido , y persuadido 
á nos constituir e n el e s -
tremo de nuestros mayores 

pel igros. E s t imar í amos , s e -
g ú n lo que antes de agora 
v o s habernos esc r i to , que 
manifiesta vos fuese nuestra 
vo luntad é propósito e n lo 
que entendemos facer , ó 
seguir para el beneficio é 
reparo de vuestros trabajos, 
é pacif icación, é reposo de 
l o s infestos, é c rudos actos 
de guerra e n que érades 
puestos. 

É conoc iendo , que mas 
conveniente nos fuese , p a -
ra extinguir , é sedar tantos 
m a l e s , é satisfacer á la r a -
z ó n , que debemos al Rey 
m i s eño r , é p a d r e , é á la 
conservac ión , ó restaura-
c i ó n , é rel ievo de todos los 
otros recurrir al consejo é 
r e p a r o d e aqueste R e y , y s e -
ñor , que seguir otros expe-
dientes , é med ios de las 
a r m a s ; ó mas experimentar 
nuestras fuerzas , teniendo 

{ior c ier to, que como lea -
es , obed ientes , é buenos 

que s iempre nos fuisles, 
seguir íades nuestra deter -
minac ión , vo lunta! é m a n -
dado : c o m o principalmente 
N o s miremos en esta n u e s -
tra e lecc ión empues la ob l i -
gac ión , en que natura nos 

Í' u s o , vuestro ínteres , ó re-
i e v o , agora manifcs iament 

conocemos vuestros errados 
conse jo s , é quan mal e n -
tendido. es po r vosotros el 
u iscr imen e n que sois; pues 
no pudiérades essayar cosa 
alguna , que tanto oscura 
n o s fuese , n i mas decriasse 

á nuestra opin íon , e s t ima-
c ión é reputac ión en e l 
m u n d o . Habéis atropellado 
toda nuestra c au sa , h o n e s -
tad , e r a zón : car defender 
nuestro Patr imonio , é n u e s -
tra P e r s o n a , é estado l ic i -
to , é honesto nos era ; mas 
obscurar , ó disminuir el 
h o n o r paternal no lo sostie-
n e n las l eyes : é solo este 
acto da fundamento , é r a -
zón á lodos nuestros r ebe l -
des , é m a l o s ; é les habéis 
dado lilulo de pugnar. C a r 
a n o s habéis preciso , é ata-
jado loda esperanza de r e -
medios de paz: habeisnos e x -
puesto A gran ind ignac ión, 
é desdeño de esle Rey é 
señor nuestro l i o : en el 
qual so lo empues Dios r e s -
taba nuestro reparo é c o n -
suelo. Habé i s puesto á pel i -
g ro las vidas de nuestro 
condestable , é de los otros, 
que están en rehenes por 
nos. É finalmente habéis 
p rovocado contra N o s , 6 
vosotros lodos aquellos que 
en favor nuestro eran. 

P o r ende no podemos e s -
cusar , ni abstenernos de 
vos reprehender en esta 
p a r í , e mucho menos c o n -
sentir en vuestra errada d e -
terminación : la qual si p o -
sible nos fuese quitar, é la 
d icha noticia é manifestación 
en que e s , nos seria mas 
grato , é apreciable , que 
ganar u n gran regno. Ma s 
pues en nuestra facultal ya 
no e s , recorremos á lo que 



á nuestra part toca , encar-
gando vos estrechament, é 
mandando por la fidelidad, 
que nos debeis, é por aquel 
sincero amor, é buen zelo, 
que á nuestro honor, é ser-
vicio lleváis, que ceseis, é 
fagades cesar á todos los 
nuestros , que obedientes 
súbditos, é servidores nos 
son, de nos intitular, é no-
tar , é decir vuestro Rey. 
Entendidos sois todos , pru-
dentes é sabios: é algunos 
de vosotros letrados, que 
habéis seydo, é sabéis, que 
el real señorío, é propiedat 
de las cosas no consiste en 
la vocal formación, la qual 
sola es signo, é señal sola-
ment: que en otra manera, 
si la intitulación voluntaria 
diesse razón de las cosas del 
mundo , todas serian comu-
nes . é no de privadas per-
sonas. É á Nos solo viene 
bien que nuestro genitor, 
y señor se intitule Rey, án-
cora en aquello que es nues-
tro : mas placer nos era 
muy grande , que posseyese 
su primero nombre de im-
perio : ni puede causar pre-
judicio alguno aquesto , co-
mo en otros reinos é seño-
ríos dudosos distintas perso-
nas con un mismo título. 

Podría ser, que causa vos 
habían dado á esto algunos 
procesos , que se pudiera 
escusar facer contra Nos, 
segunt que sentimos ; los 
cuales , ni los autores de 
aquellos, si mas nos podían 
turbar , que quitar la razón, 
que natura nos dio, pacífi-
camente viviríamos, é ellos 
posseerían otra fama é re-
nombre. No sentimos , ni 
estimamos mas esto, de 
quanto se merece estimar, 
é sentir. É cuanto perjudi-
cable nos fuese, á Nos per-
tenece sentirlo primero, é 
proveer á su tiempo ; é á 
vosotros obedecer , é se-
guirnos. Brevement vos en-
viaremos personas de nues-
tra casa con los Embajado-
res , que van del señor Rey 
nuestro tío, mas á pleno 
instructas de lo que se ha 
de facer. Mas quisimos sen-
tiéssedes , quanto mas pres-
to pudimos, quan molesta 
nos es la novedad antedicha; 
porque no persevercdes en 
ella, si miráis á nos com-
placer, é servir, é escusar 
nuestra ira, indignación , y 
desgrado dicho. Ciudad de 
Nápoles, xxvíiij del mes de 
Abril de Mcccclvij. 

Esta carta salió en la primera edición solo en extrac-
to é incorporada con el texto de la vida. Ha parecido 
ahora mas conducente descargar la narración de una 
cita tan prolija, y poner el instrumento entero en este 
lugar, según se halla en el tomo 4-° de los Anales de 
Navarra pág. 543. 

¿> | 

D E L G R A N C A P I T A N 

Instrumento público expedido por el Rey Católico 
en honor del Gran Capitan , testificado por el se-
cretario Miguel de Almazan en Nápoles, á veinte 

y cinco de febrero de mil quinientos y siete. 

I os don Fernando, por la 
gracia de Dios Rey de Ara-
gón y de Sicilia, de aquen-
de , de aliende Faro, de 
Hierusalem, de Valencia, de 
Mayorcas , de Cerdeña, de 
Córcega; Conde de Barce-
lona; Duque de Atenas y de 
Neopatría; Conde de Ruise-
llon; Marques de Oristan y 
de Gociano , etc. Como los 
años pasados vos el ilustre 
don Gonzalo Hernández de 
Córdoba, Duque de Terrano-
va, Marques de Sant-Angelo 
y Vitonto , y mi condestable 
debremo de Nápoles, nues-
tro muy caro y muy amado 
primo , y «no del nuestro 
secreto consejo, siendo ven-

ir 

cedor hecistes guerra muy 
bien aventuradamente y gran-
des cosas en ella contra los 
franceses , y mayores que 
los hombres esperaban por 
la dureza della: y ansimes-
mo por nuestro consenti-
miento, como por apellida-
irnento de muchas naciones 
justamente para siempre 
nombre de Gran Capitán 
aicanzastes donde por nues-
tro Capitán General vos en-
viamos. Por ende paresció-
nos que era cosa justa y dig-
na de Rey , para memoria 
perdurable de los venideros, 
dar testimonio de vuestras 
virtudes, y con tanto el 
agradecimiento que vos te-

Y 
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l i emos, daros y escrebiros 
esta: aunque confesamos de 
buena gana , que tanta g lo -
ria y estado nos acrecenlas-
tes , que paresce cosa rezia 
poderos dar digno galardón; 
de manera que aunque gran-
des mercedes vos hiziése-
r no s , parecemos bia ser 
muy menos que vuestro me-
recimiento. Y acordándonos 
otrosí , como enviado poí-
nos por s oco r ro , en breve 
tiempo restituíste? en el r e i -
no de Ñapóles al Rey don 
Fernando, casado con nues -
tra sob r i na , echado del d i -
cho reino de Ñapóles , el 
qual muerto, despues el Rey 
Federico su t ío , y sucesor 
en el dicho reino , vos dió 
e l señorío del monte Gárga-
no, y de muchos lugares que 
están cerca dél; por lo qual 
volviendo en España hon ra -
damente vos rescibimos. Y 
acordándonos otrosí como 
enviándoos otra vez en I ta -
lia (requiriéndolo la neces i -
dad y el tiempo) ganastes 
muy diestramente la Chafalo-
nía , que es isla del mar I o -
nio , ocupada mucho tiempo 
de los turcos , de la qual 
volviendo ganastes la Pu l la 
y la Calabr ia: por lo qual 
vos confirmamos y ratifica-
m o s , y hezimos Duque de 
Terrar.ova y Sant-Angelo. Y 
finalmente despues de la dis-
cordia nascida entro nos y 
don L u i s , Rey de Francia, 
sobre la partición del dicho 
reino de Ñapóles ¡ estovis-

tes mucho tiempo con todo 
el exército con mucho seso 
en Barleta , donde vencistes 
las galeras de los franceses 
sufriendo con mucha pacien" 
cia y constancia hambre y 
pestclencia assaz; y de ahí 
tomastes á R u b o , do muy 
grande exército de france-
s e s estaba, dentro veynte y 
cuatro horas. Y saliendo de 
la dicha Barleta distes bata-
lla á vuestros enemigos los 
franceses, quasi en aquel 
mesmo lugar adonde venció 
Aníbal á los romanos. Y de 
lo que es muy mas de m a -
ravillar, que estando cerca-
do salisles á los que vos te -
nían cercado : en la qual 
dicha batalla matastes al C a -
pitan Genera l , y fuistes e n 
el a lcance, desbaratando y 
hiriendo los franceses hasta 
el Garel lano; adonde los 
vencistes, y despojastes de 
mucha y buena artillería, se-
ñas y banderas , con aquel 
sufrimiento de F a b i o , D i c -
tador romano , y con la des-
treza de Marcelo , y la pres-
teza de César. Y acordán-
donos ansimesmo como t o -
mastes la ciudad de Nápoles 
con increíble sabiduría y 
esfuerzo, y ganastes dos cas-
tillos muy fuertes , basta e n -
tonces invencibles, y de qué 
manera despues asentastes 
real en medio del invierno 
con grandes aguas cerca del 
rio Garellano; y estando los 
enemigos con grande gente 
de la otra parte del dicho 
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rio , los quales pasados ya 
por una puente de madera 
sobre barcas , que hicieron 
contra vos y los vuestros, 
no solamente los retraxistes, 
pero hecha por vos y los 
vuestros otra puente, p a -
sastes de la otra parle del 
r i o , y dándoles batalla los 
vencistes , metiéndolos por 
fuerza por las puertas de 
Gaeta ; la qual dada que le 
fue á su capitan para que 
se pudiese ir por la mar, 
luego se vos rindió Gaeta 
con el castillo. Pues ¿ q u é 
se dirá de vuestras hazañas, 
sí no que dellas perpetua 

memoria quedará, con la 
sagacidad y esfuerzo con 
que ganastes á Ostia, tan 
fuerte, proveída de gentes 
y artillería, de que tanto 
daño los franceses á Roma 
hacían? Lo s cuales por vos 
echados de Italia con los 
naturales della que los se -
guian , sometistes el reino 
de Nápoles á nuestro seño-
río , donde mucho tiempo 
fuistes nuestro Yisorrey. Por 
ende acatando lo suso d i -
cho , vos hacemos merced 
del estado y señorío del d u -
cado de Sesa ,e tc . 

2 . ° 

Carta del Rey Católico á la duquesa viuda de 
Terranova despues de la muerte del Gran 

Capitan. 

Duquesa prima: Y i la letra 
en que me hizistes saber el 
fallecimiento del Gran C a -
pitan ; y no solamente leneis 
vos muy gran razón de sen -
tir mucho su muerte porque 
perdisles el marido ; pero 
téngola yo de haber perdi-
do tan grande y señalado 
serv idor, y á quien yo te-
nia tanto amor , y por c u -
y o medio, con el ayuda de 
nuestro S eño r , se acrescen-
tó á nuestra corona real el 
nuevo reino de Nápoles ; y 
por todas estas causas, que 

son grandes (y principalmen-
te por lo que loca ávos) , me 
ha pesado mucho su muer -
te , y con razón. Pero pues 
á Dios nuestro Señor ansi 
le p lugo, debeis conforma-
ros con su voluntad , y dar -
le gracias por el lo; y no fa-
tiguéis el espíritu por aque-
llo en que no hay otro r e -
medio , porque daña á vues-
tra salud. Y tened por cier-
to que en lo que á vos y á 
la duquesa vuestra hija y á 
vuestra casa tocare , temé 
siempre presente la memo-
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ria de los servicios señala-
dos que el Gran Capitan nos 
liizo: por ellos y por el amor 
que yo vos tengo, miraré y 
favoreceré siempre mucho 
vuestras cosas en todo lo 
que pudiere, como lo vereis 
por experiencia , placiendo 

á Dios nuestro Señor, según 
mas largamente vos lo dirá 
de mi parte la persona que 
envió á visitaros. De Truxi-
11o á tres de Enero de mü 
y quinientos y diez y seis 
años. = Yo EL REY. 

FIN DEL TOMO TRIMERO. 




